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IDEOLOGIA. 


CAfÍTDlO FRIMERO. 


Consideraciones preliminares; los sentidos inlernos 
y las ideas sensibles. 

Si cs una verdad que toda ideología se halla en 
necesaria relacion con la teoría que se adopte sobre 
la naturaleza y facultades del alma, esta verdad sc 
presenta mas de bulto en la filosofía de santo Tomás, 
cuyo sistema ideolögico pnede mirarse como una apli- 
cacion científica j una deduccion necesaria y lögica 
de su psicología. Por eso es que, si bien por lo dicho 
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hasta aqoí, se puede reconocer la mente y doctrína 
del mismo sobre la naturaleza de las facultades per- 
eeptivas, no estará por demas el entrar en algnnas 
Íigeras consideraciones sobre la existencia y condi- 
ciones de percepcion de las facultades de conocimicnto 
del örden sensible. Estas consideraciones facilitarán el 
conocimiento de la vérdadera teoría del santo Doctor 
sobre el origen del conocimiento humano, naturaleza 
y formacion de las ideas. 

• Ademas de los cinco scntidos esternos,. santo To- 
más admite cuatro internos, que son el sentido co- 
mun, en el cual se reunen las sensacioues esternas, 
y que tiene la facultad de discernir naturalmente y 
como instintivameute entre sas. objetos, como sncede 
cuando percibe 6 siente en los cuerpos la diferencía 
entre blanco y dulce. «EI seiitido cbmun, dicc el sánto 
Doctor, (1), que es superior al sentido propiö, aunque 
es una potencia, conoce. tbdas las cosas que se perci- 
ben con los sentidos esternos, y ademas algunas otras 
que no perciben dichos sentidos, como la diferencia 
de lo blánco y lo dulce.*, 

La opinion de santo Tomás sobre este punto parcce^ 
coincidir con la de san Águstin, el cual dice hablando 
de este sentido interno: (2) Tengo por cosa manifiesta 
que este sentido intwno, no sieiite solamente las co- 
sas que recibe de los cinco sentidos del cuerpo, sino 
que siente estos 'mismos sentidos; pues de otro modo 
los brutos no se moverian apeteciéndo ö huyendo 
alguna cosa, si no sintiesen que sienten, nö en ördcn 


(1) Sum, Theoi. 1.* F. Cueat. 87. Art. 8.° 
(3) iH m. Arb. Cap. «.* 
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á saber, porquc esto-es propio de la razon, sino solo 
parR moverse, lo cual ciertamente no percibe con al- 
guno de aquellos cinco esternos.-, 

Fundándose sobrc la esperiencia, la cual nos ensefla 
que los animales tienen lá facultad de percibir las cosas 
como cönvenientes ö nocivas para sí, santo Tomás 
admite otro sentido interno que Uama estimativa. La 
oveja que huye y se apartadel lobo, no por su color, 
ni por ninguna de - las otras ■ cualidades perceptibl'es 
por los sentidos esternos, sino porque aprende y per- 
cibe ese objeto como contrario ö nocivo á su naturaleza,' 
nos ofrece un ejemplo del ejercicio de este sentido 
interno. Ya hemos indicad'o antes que esta facultad.que 
en los aniniales se llama simplemente estimativa, en el 
hombre recibe la denominacion de cogUativa y razon 
particular, porque en virtud de su afinidad y aproxi- 
macion á la ra'zon universal ö sca al entendimiento, 
recibe cierta elevacion sobre la simple estimativa de 
los animales. 

Una cosa análoga sucede en la memoria sensitiva 
■que es otro de los sentidos internos, y que en el hom- 
bre por razon de la indicada elevacion se Ilama re- 
miniscencia. . 

EI cuarto y principal de los sentidos internos , ad- 
mitidos por el santo Doctor, es la imagiuacion, á la 
que pertenece recibir las especies, imágenes, ö re- 
presentaciones de los objetos percibidos por los ptros 
sentidos tanto esternos como in.ternos, y que tiene 
ademas, á lo menos en el horobre, la fuerza de com- 
binar las imágenes ö -representaciones de dos ö mas 
objetos sensibles, y representarse de esta manera ob- 
jetos que no existen en la realidad, y que por lo 
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raismo se llaman seres imaginarios, como si juntando 
las representaciones sensibles de oro y de columna 
imagíno una columna de oro. Los antiguos llamaban 
tambien fantasia á esta facultad, y de aquí el nombre 
dc phantasmata que se halla con frecnencia en la íi- 
losofía cscolástica, y que no son otra cosa que las imá- 
genes ö representaciones sensibles de los objetos per- 
cibidos por la imaginacion. 

9Iientras los demas sentidos pueden apellidarse con 
razon potencias pasivas, no solo porque su accion de- 
pende y es escitada por los objetos, sino porque es- 
tos son los que obran sobre aqiiellos, los cuales no 
hacen mas que percibir los objetos, ö mejor dicho, 
las impresiones que estos producen sobre los örga- 
uos, la imaginacion, sin salir del öi'den de las fa- 
cultades sen^ibles y colocada siempre á una distan- 
cia inmensa de las facnltades del örden puramente 
intelectual, se eleva sin embargo mucho sobre los 
demas sentidos tanto esternos como internos. EI fun- 
damento de esta elevacion y de su superioridad so- 
bre los demas sentidos, se encuentra en su actividad 
raisma, es decir, en el poder y facultad que posée 
de componer y descomponer, reunir y separar las 
diferentes representaciones de los objetos sensibles 
y singulares. De esta suerte la imaginacion, viene 
á ser como el entendimiento, una facultad pasiva y 
activa á la vez, y las seusaciones y representaciones 
surainistradas por los demas sentidos, vienen á ser 
como los elementos sobre los cuales se ejercita y 
revela su fecunda actividad. Y esta elevacion y su- 
perioridad de naturaleza sobre los demas sentidos, 
hacen que la imaginacion colocada, por decirlo asi, 
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entre los sentidos y el entendimiento, se halle eO 
estado de suministrar á este los elementos para la 
formacion de la mayor parte de sus ideas, como ve- 
remos mas adelante. 

Annque la cuestion relativa al nümero de los senti- 
dos, y al modo con que se verifican sus percepciones, 
puede considerarse como una cuestion secundaria en 
la ideología de santo Tomás, conviene sin embargo 
ilustrar algun tanto este punto entraudo en algunas 
consideraciones sobre el particular, siquiera no sea 
mas que para deshacer graves equivocaciones y evi- 
tar las inexactitudes á que pudiera dar ocasion la iu- 
terpretacion del verdadero pensamiento del santo Doc- 
tor sobre esta materia. 

Para cualquiera que haya meditado un poco sobre 
el dificil problema de la representacion intelectual, 
debe estar fuera de toda duda que el conocimiento 
envuelve en su misma naturaleza la union del objeto 
con la fuerza que conoce, y bajo este concepto todo 
acto de conocer puede llamarse esencialmente asimi- 
lativo. Sobre este particnlar habia acuerdo perfecto 
entre las diferentes escuelas filosöficas de la antigUe- 
dad: el atomismo de Demöcrito y el espiritualismo 
absoluto de Platon se avenian igualmente con este 
principio; la divergencia solo comenzaba, cuando se 
trataba de esplicar la naturaleza, el medio y las con- 
diciones de esta asimilacion. Hoc enim, dice santo To- 
más, animis omnium communiter inditum fuit, quod si- 
mile simili cognoscitur. 

Fundándose sobre este hecho, el santo Doctor es- 
plica la union del objeto esterno puesto fuera de noso- 
tros con la fuerza interna de la sensibilidad que lo per- 
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cibc, por medio de cicrtas imágines ö representacio- 
ncs de los objetos, representaciones denorainadas por 
é\ especies ö ideas sensibles, ya porque se refieren á 
cualidades y objetos sensibles y corporales, ya porque 
se refieren á objetos singulares, á diferencia de las ideas 
de que se sirve el entendimiento, las cnales sobre ser 
inmateriales, pueden representar objetos espirituales y 
universales. 

iQue es lo que debe entenderse ahora por esás 
especies sensibles? icual es su verdadera naturaleza 
y su origen? Yo sieropre be abrigado fuertes dudas 
sobre el modo con que la moderua filosofia y no 
pocos escolásticos parecen haber interpretado el pen- 
samiento dcl santo Doctor sobre esta materia, conci- 
biendo dichas especies sensibles, como imágenes por- 
poralcs propiamente dichas enviadas por los objetös 
y trasmitidas por un medio deterroinado á los örganos 
de los sentidos. Janiás he podido persnadirme qne la 
sublime inteligencia de santo Tomás haya descendido á 
una concepciou tan poco adecuada y digna de sns altos 
principios filosöficos. iNo le vemos impognar repeti- 
das veces con calor la opínion de Demöcritö, que prer 
tendia esplicar las sensaeiones pcr medip de efluvios 
6 imágenes que saliendo de los objctos fuesen á herir 
y escitar los sentidos? iY no es evidente que las es- 
pecies sensibles entendidas de' esta manera, se hallan 
muy cerca de los efluvios atomisticos é imágenes ma- 
teriales de Oemöcrito, si ya no es que se identifiqueu 
con ellas? 

Cierto es que en las obras del santo Doctor se dice 
con bastante frecuencia que las especies' sensibles 
mediante las cuales se verifica la sensacion «vieneii 
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de los objefos á los örganos de los sentídos,» «que la 
semejanza del cuerpo .blanco se recibe en el aire y 
en la pupila;» pero estas y otras expresiones análogas 
solo significan que las scnsaciones no se realizan y que 
los sentidos no perciben los objetos esternos, sino á 
condicion de que cstos produzcan ö por sí ö mediante 
los cnerpos intermedios, una impresion determinada en 
el örgano respectivo, y que la representacion del objeto 
que va envuelta en todo acto de conocer, se halla en 
relacion con la naturaleza de esa impresiob y del objeto 
que la determina. Gambiando el objeto ö variadas las 
condiciones del medio por el cuai el objeto material 
inrauta el örgano del sentido, varia tambieh esta iu- 
mutacion y con ella la representacion objetiva. La. 
impresion producida eu el ojo y la consiguiente repre- 
sentacion del objeto, no es la misma respecto de un 
cuerpo colocado cerca de nosofros, que cuando se halla 
á grande distancia. Las condiciones del aire ö de un 
cuerpo estraAo interpuesto, como el crístal, á traves dcl 
cual pasan los rayos de la luz antes de entrar en el ojo, 
modifican tambien la impresion producida por el objeto 
y su imágen ö representacion sensible. Lo mismo puéde 
decirse de los demas sentídog^ en los cuales es fa- 
cil observar que las condiciones de los cuerpos que 
escitan las sensaciones, y de los intermedios que co- 
operan y determinan la impresion orgánica, se ha- 
Uan en relacion necesaria y dirccta con la percep- 
cion y representacion de los objetos. 

iQue inconveniente puede existir en afirmar que 
las especies sensibles. de santo Tomás, no son otra 
cosa que la inmutacion ö impresion particular deter- 
minada que es producida en el örgano del sentido por 

2 
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el objeto csterno, segun que en fuerza de esa inmutacion 
ö impresion, en cuanto que envuelve la fuerza objetiva 
recibida en el sentido, se rcpresenta el alma á sí misma 
de esta 6 de aquella manera el objeto esterno ö sus cua- 
lidades sensibles? Yo á lo menos no veo ninguno, y 
me inclino mucho á creer que no es otra la mente de 
santo Tomás sobre este punto. Los objetos pues se 
dirá que producen las especies sensibles y que estas 
especies son trasmitidas al scntido por el cuerpo que 
le sirve de mcdio, por ejemplo, el aire respecto del 
oido, nö porque estas especies sean imágenes propia- 
inente dichas que salen dc los objetos y pasan por el 
medio, siuo porque los objetos y el medio causan en 
los örganos de los sentidos una impresion corres- 
pondiente á su- naturaleza y condiciones, impresion 
que poniendo en ejercicio actual la actividad del 
alma, y objetivada, por decirlo asi, por la fucrza ö fa- 
cultad de conocimiento deesta, viene á ser como una 
imagen ö representacion del objeto esterno, en la cual 
y coD la cual son percibidos por las facultades de la 
sensibilidad. 

Téngase presente tambien que para santo Tomás, la 
sensacion no consiste en la sola inmutacion producida 
en cl örgano del scntido, sino en la percepcion de esta 
inmutacion que sc hace inediante la fuerza ö facultad 
de conocimiento propia del alma: por consiguiente la 
impresion orgánica puede decirse que es la causa me- 
diante lacual las facultades sensitivas de conocimiento 
se ponen en relacion y comuuicacion con el objeto, y 
es bien sabido que para santo Tomás, las especies ö 
ideas asi sensibles como inleligibles, es lo que sirve al 
alma para ponerse en comunicacion con el objeto es- 
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terno, uaiéndose é identificándose en cierto modo con 
él en el örden intelectnal. Ni es otra la razon porqne 
afirma que las potencias y operaciones sensitivas no 
pertenecen al alma sola ni al cuerpo solo, sino qnc 
pertecen al conjunto ö compuesto de los dos; porque 
aunque la actividad vital, interna y propia del alma, 
es ia causa príncipal de la sensacion, esta dcpende 
tambien de la impresion corporal producida en el ör- 
gano por los objetos, rcsultando de aqui que estas fiin- 
ciones se efectuan mediantc örganos corporales, á di- 
fcrencia de las opcraciones del entcndimicnto'que soii 
independientes en sí mismas de las impresioncs orgá- 
nicas, y que pueden efectuarse sin ellas y sin örganos 
materiales, como se ve en el alma separada del cuerpo. 

«En realidad, dice el santo Doctor, (I) la vision 
propiamente, no cs la misma iumutacion corporal, sino 
que su causa principal es la fuerza activa del alma.» «Sc 
debe tener presente, añade, (2) que la sobredicha sen- 
sacion, es corporal en cuanto á la primera rccepcion 
de la forma, (la impresion orgánica) que es causa de 
la vision; pues esta vision no es accion del alma sino 
por medio del örgano corporal: y por lo mismo no es 
de estraflar que la impresion corpörea concurra como 
causa, pero no de manera que esta impresion sea la 
raisma vision.» 

Hablando en otra parte de la facultad quc tienen los 
objetos sensibles en örden á la producciou de las sen- 
saciones, dice que esta fuerza no es suficiente para 
producir la especie sensible segun el modo de ser que 


(1) De Sentu et Seniat. Iieco. 4.* 

( 2 ) nid. 
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tienc mientras se verifica la sensacion, « pero sí tienc 
el cuerpo esterno la facultad de inmntar los örganos 
corporales, á cuya inrmtacion $e sigue la percepcion sen- 
sitiva por medio de la actividad del alma. » (1) «La ope- 
racion del sentido se verifica en cuanto es inmutado 
por alguna cosa sensible.» (2) 

Por estos pasages y otros análogos que me sería fa- 
cil aducir, puede reconocerse 1.®, que si he interprc- . 
tado de esta manera el pensamiento de santo Tomás 
relativamente á la naturaleza, origcn y condiciones de 
las especies ö representaciones sensibles y de la sen- 
sacion, es porque me hallo persuadido que semejante 
modo de ver es la expresion genuina de su pensamiento 
sobre el particular y la línica compatible con sus prin- 
cipios psicolögicos. 

2.® Que á pesar de cuanto se ha hablado sobre Ía 
ignorancia y errores de los Escolásticos en örden á la 
naturaleza de la. sensacion, santo Tomás habia formado 
sobre este punto ideas en nada inferiores á las de la 
iilosofi'a modcrna, esplicando como ella ia sensaciou 
por la percepcion ibterna de la impresion producida 
en los sentidos. Si hay alguna diferencia cousiste so- 
lamente en que la filosofi'a moderna considera las sen- 
saciones como meramente subjetivas, mientras santo 
Tomiás concediendo esta subjetividad á la sensacion en 
cuanto importa simplemente la áccion del alma y la 
percepcion de la iropresion interna, la considéra al 
mismo tiempo como objetiva en cuanto sirve para re- 
presentar al alma varias modificaciones de los objetos 


(1) Quteits. Dispm. Dt Halo Cuest. 16 Art. 12 ad 2.i» 

(2) Sum. Theol. 1.* P. Cuest. 85 Art. 29. 
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esternos, y sobre todo en cuanto mediante ella se pone 
en comunicacion cdn los cuerpds esteriores como ob- 
jetos de conocimiento. 

Y no fué solo santo Tomás el que enseñö esta doc- 
trina. Alberto Magiio habia enseñado tambien que los 
objetos sensibles son los que obran inmediatamente so- 
bre los sentidos, y que no se debe admitir la existen- 
cia de cspecies sensibles que pasen de los objetos á 
los örganos de los sentidos, 

, Señalando las causas porque no es necesario admitir 
algun sentido agente como es necesario admitir el eñ- 
tendimicnto agente, dice: (1) «La segunda causa es, que 
los agentes en örden á los sentidos son los objetos, y 
por lo mismo no se pone sentido agente uni'versal; mas 
respecto del entcndimiento ias reprcsentaciones sen- 
sibles de la imaginacion no mueven suficientemente.» 

Hablando.cn seguidade las especies sensibles deter- 
miuadamente, dice: (2) «Ya sea que sean activas ö que 
no lo sean, es cierto que no obran por sí en los senti- 
dos, sino en sus objetos; pues los objetös son los pri- 
meros moventes de los sentidos: por esta razon es fulsa 
la opinion que dice que las especies sensibles obran 

por sí mismas sobre los sentidos.. 

Si las especies sensibles obrasen sobre el sentido ha- 
ciéndole pasar del estado de potencia al de acto, no 
obrarian sobre él ni le harian pasar de la potencia al 
acto, sÍDO cuando el.sentido ya está en actopormedio 
de ellas, lo cual es imposible.» 

Finalmente, si se fija un pocola atencion sobre las 


(1) Oper, Tom.. 10. Trst. l.“ Cuest. IS Axt. 1.* 
. (2) Ibiä, ad l.n> 
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reflexioaes que preceden, se verá, que el pensa- 
miento de santo Tomás sobrc la naturaleza y condi- 
ciones de las percepciones dc las facultades seusitivas, 
si no se idcntifica en el fondo absolutamente, es cierto 
cuando menos, quc no se halla tan distante corao al- 
gunos piensan de la filosofia escoccsa. 
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Dislincion esencial y primiliva enlre las facullades 
sensitivas y el enlendimiento. 


Uuo de los puntos fundamentales de la filosofia de 
santo Tomás es la diferencia radical entre los sentidos 
y la inteligencia. Gonociendo toda la trascendencia de 
csta doctrina, la establcce con insistencia y con no me- 
uos solidez en sus obras, señalando tambien, siemprc 
que se le presenta ocasion, los graves errores y peli- 
gros que van envueltos en su negacion. Hé aquí al- 
gunos de sus multiplicados pasages sobre este parti- 
cular. 

«E1 sentido (I) se encuentra en todos los animales> 


(1) 5um. eonf. Gent. Iiib. 0»p. 66. 
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A1 mismo tiempo los otros animales fuera del hom- 
bre, no tienen entendimiento; lo cnal se manifíesta en 
que no obran cosas diversas y opuestas, de la manera 
que lo ejecutan los agentes inleligentes, sino que 
obran como impulsados por la naturaleza á operacio- 
nes determinadas y uniformes en su especie; asi ve- 
mos que toda golondrina edifíca el nido dc la misma 
manera. Lucgo el entendimicnto y el sentido no son 
una misma cosa. 

E1 sentido solo conoce los singulares, pues toda po- 
tencia sensitiva conoce por medio de especies ö repre- 
sentaciones individuales, puesto que recibe estas es- 
pecies de sus objetos en örganos corporales. E1 enten- 
dimiento por el contrario, puede conocer las cosas bajo 
una razon universal, como lo esperimentamos clara- 
mente: lucgo el entendimiento se diferencia de los 
scntidos. 

E1 conocímiento de los scntidos no se estiende mas 
que á las cosas corporales; lo cual se recönocerá coh 
toda evidencia si se tiene presente que las cualidades 
sensibles que constituyen el objeto propio de los scu- 
tidos, pertenecen esclusivaraente á las cosas corpöreas, 
sin relacion á las cuales nada perciben los sentidos. 
Es asi que el entendimiento conoce las cosas incor- 
pöreas, como la sabiduria, la verdad y las relaciohes 
de los entes; luego el entendimiento se distingue de 
los sentidos. 

Ningun sentido se conoce á si mismo, ni su accion; 
pues la potencia visiva, por ejemplo, no se ve á sí misma 
ni ve su opcracion; mas el entendiraiento se conoce á 
sí mismo y conoce que él entiénde. Luego no pueden 
identifícarse el entendimiento y los sentidos.” 
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Citamos á todos Ibs encomiadores apasionados dc 
DesMrtes, á todos los que le apellidan inventor del 
método esperimental y psicolágico; invitamos especial- 
mente á U. Jourdain á que nos diga de buena fé des- 
pues de leer el pasage que sc acaba de trascribir, si 
se puede afirmar con alguna apariencia de verdad que 
santo Toroás no concede bastante partc á la obser- 
vacion en su psicología, y que solo recurre á la ob- 
servacion rara vez y como al acaso. Las. cuatro razones 
aducidas áqui para probar la diferencia entre los sen- 
tidos y la inteligencia, todas ellas siu escepcion se 
hallan basadas sobre la esperiencia, y cada una de 
ellas es el desenvolviroiento de un hecho de esperien- 
cia, ö de un fenömeno del sentido intimo. 

Por lo demas, dificil es establecer de una manera 
mas clara y precisa al propio tiempo que sölida y 
conveniente, la distincion radical y la separacion ab- 
soluta entre las facultades intelectuales y las de la 
sensibilidad. Esta doctrina que bien puede decirse quc 
constituye nna de las bases principales de la ideología 
del santo Doctor, le coloca á una inmensa distancia de 
todo sistema ideolögico-materialista ö sensualista. iEn 
qué pueden fundarse despues de esto las absurdas 
apreciaciones de algunos escritores, cuando consideran 
las doctrinas psicolögicas é ideolögicas de santo Tomás 
con tendencias al materialismo y al sensualismo? Lo 
repito; solola ignorancia mas completa de su filosofía, 
y la costumbre demasiado generalizada, hasta entre 
los que pasan por ilustrados, de juzgar los escritores 
sin haber examinado ni consultado tal vez sus obras, 
pueden esplicar este fenömeno. Bástenos por ahora 
haber consignado la doctrina del santo Doctor, re- 

3 
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Existencia de las ideas inteleciuales: las ideas im< 
, presas y las ideas expresas. 


Poeas materias hay en la filosofía de santo Tomás, en 
las cuales el pensamiento del santo Doctor haya sido 
comprendido tan inexactamente como en la presente. 
Los filösofos modernos se han contentado por lo gene- 
ral con nombrar la teoría de santo Tomás y hacer men- 
cion de las ideas impresas y expresas delmismo, no solo 
siu penetrar su pensamiento filosöfico, sino sin com- 
prender siquiera el significado literal y obvio de dichas 
palabras; y lo que es peor aun, tergiversando y des- 
figurando completamente su doctrina sobre esta ma- 
teria. Vamos pues á resumir el pensamiento del santo 
Doctor sobre este punto importante. 
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La existencia de las ideas intelectuales considera- 
das en si mismas y prescindiendo de su naturaleza in- 
tima, de sus condiciones y modo de existencia, pucde 
considerarse como una verdad de sentido comun. Ne- 
gar la existencia de las ideas en estc sentido equi- 
valdria á negar la existencia del conocimiento inte- 
lcctnal. Hasta el lenguage mismo viene en apoyo de 
esta asercion: la esperiencia y observacion nos ense- 
ñan que el sábio lö mismo que el hombre-del vulgo, 
hacen eutrar en sn lenguage las idea$ al referirse al 
conocimiento intelectual. Tiene buenas ideas, decimos: 
tiene ideas exactas de tal ciencia ö tal objeto: sus pa- 
labras indican confusion de ideas. Estas expresiones y 
otras análogas, revelan con toda claridad que lo que 
Ilamamos ideas significan aígo para nosotros en el ör- 
den inteligible. 

EI entendimiento humano, el mas imperfecto y li- 
mitado en el örden de las inteligencias, ö sea por com- 
paracion al entendimiento divino y al entendimientoi 
de los ángeles, se compara corao potencia puramente 
pasiva en örden á sns objetos: est pura potentia in ör- 
dine intelligibili. De aqui es que segun nos enseña la 
observacion de los fenömenos internos, nuestro enten- 
dimiento en su origen se halla como adormecido y 
privado de las ideas de los diferentes objetos á que 
puede alcanzar su accion, ideas que va adquiriendo 
sucesivamente. Ademas de la escitaöiou y ejercicio de 
las facultades sensitivas colocadas siempre en un ör- 
den inferior al örden inteligible, la pasividad inicial 
del entendimiento exige naturalmente alguna cosa per- 
teneciente al örden puramente intelectual, que sa- 
cando por una parte la inteligencia del estado de pura 
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pasividad, coDtenga y envuelva al propio tiempo la 
razoQ suficieute del aeto iutelectual, ö sea, del ejerci- 
cio de la iutcligencia eu cuanto se refiere. determi- 
nadamente á este ö á aquel objeto. 

Porque es incontestable que el entendimiento por 
si mismo está indeterminado y como indiferente para 
dirigir su actividad intelectual sobre este ö sobre otro 
objeto. Luego es preciso admitir en el entendimiento 
alguna cösa capaz de quitarle esta indiferencia ö inde- 
terminacion objetiva. Mi bastariá responder á esto que 
la voluntad' es la que mueve y determina la inteligen- 
cia al conocimiento de este ö aquel objcto, porque 
ademas de que la mocion ö determinacion objetiva no 
corresponde á la voluntad, y si solo la mocion ö de-: 
terminacíon 9 uoad exereitiutn, que podriamos llamar sub- 
jetiva, esto equivaldria á decir que la razon suficiente 
de la accion y determinaciou objetiva del entendi- 
miento es una cosa que se compara al mismo como su 
efecto y que es naturalmente posterior á su ejercicio 
ö acto; pues nadie nos negará que la accion de la vo- 
luntad es posterior en.örden de naturaleza ála acciou 
del entendimiento, y de aquí el axioma comun: nihil 
volitum quin prxcognitum. En todo caso y aun cuando 
se pretendiera negar esta dependencia relativa y uni- 
versal del acto de la voluntad respecto del acto del 
entendimiento en örden á cualquier objeto, la dificul- 
tad subsistirá siempre respecto del primer acto del 
entendimiento, el cual ciertamente precede á todo acto 
de la voluntad. Luego á lo menos respecto del pri-. 
mer acto intelectual y del primer objeto couocido por 
nuestra inteligencia, será preciso admitir fuera de la 
voluntad, alguna cosa capaz de quitar esa indiferencia 
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é indeterminacion objetiva inicial del entendimiento. 

^Se dirá acaso que cl objeto mismo conocido basta 
para qnitar al entendimiento esa indeterminacion ? 
Pero aqui es precisamente en donde se halla el fun- 
damento mas sölido y concluyente en favor de la teo- 
ría de santo Tbmás. Todo acto de conocer envuelve 
necesariamente en su concepto alguna nnion entre la 
facultad que conoce y el objeto conocido: no es posi- 
ble concebir siquiera el conocimiento ö consideracion 
de un objeto, sin que este objeto exista de alguna ma- 
nera dentro de nosotros; y como dice con mucha ra- 
zon santo Tomás, eognüio fit per hoc quod cognitum est 
in eognoscente. 

No es menos evidente por otro lado, que en la mayor 
partcde nuestros conocimíentos actuales, elobjeto per- 
cibido no existe dentro de nosotros en sí mismo, ö sea 
segun el modo de ser que tiene fuera de nuestra alma. 
Gnando pienso sobre la naturaleza y propiedades del 
mármol, por ejemplo, del sol, de las estrellas, de las 
plantas, existe oiertamente una especie de union y 
union muy íntíma entre estos objetos y mi pensamiento; 
y sin embargo ni el mármol, ni el sol, ni las estrellas 
y plantas, existen realmente dentro de mí. Luego entre ■ 
el objeto real tal cual existe fuera del alma, y que es 
la cosa conocida, y el acto mismo con que se percibe 
dicho objeto, ö si se qniere, entre el objeto pensado 
y el pensamiento, es preciso admitir algnna cosa que 
ponga en contacto estos dos estremos y sirva de ra- 
zon sufÍQiente á la union íntíma que observamos entre 
el acto intelectual y el objeto pensado. 

Facil es comprender en vista de estas considerácio- 
nes lo que signifícan las ideas impresas de santo Tomás. 
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Ese algo qae hace pasar al eDtendimieDto del estado 
de potencialidad ö pasividad al estado de actualidad, 
constituyéndole en razon de principio pröximo de la 
accíon de conocer; ese algo que le obliga á dirigir su 
actividad sobre tal ö tal objeto, removiendo de él la 
indiferencia é indeterminacion objetiva en que se halla 
por sí mismo; ese algo que sirve de lazo misterioso entre 
el acto de conocer y el objeto conocido segun existe 
fhera de nuestra alma, es lo que santo Tomás apellida 
especie 6 idea impresa, y tambien espeeie á idea inteli- 
gible, semejanza, forma del objeto conocido: species im- 
pressa, similitudo rei, forma cogniti, speeies intelligibilis. 

La esperiencia intema nos atestigua que cuando co- 
nocemos alguna cosa, nuestro entendimiento produce 
en sí mismo como una representacion del objeto eii 
cuanto conocido, y como que el entendimiento se dice 
y expresa á si mismo este conocimiento á medida que lo 
va adquiriendo. Hé aqui io que santo Tomás llama idea 
expresa, apellidada tambien por él verbum mentis, no- 
titia, conceptus, notio, ratio rei. Qui autem intelligit ex 
hoc ipso quod intelligit, procedit aliquid intra ipsum, 
quod est toneepíio rei intellectx, ex vi intellectiva pro- 
veniens, et ex ejus notitia proeedens. Quam quidem con- 
eeptionem vox significat, et dicitur verbum cordis, signi- 
ficatum verbo vocis. (I) 

La idea impresa se Uama asi porque es producida 
ö determinada en el entendimiento posible, ya por los 
objetos, ya principalmente por el entendimiento agen- 
te. La idea expresa se llama asi, porque es la expresion 
inteligible del conocimiento que corresponde al enten- 


(1) Sum, Thsol. l.« F. Cuest. 27 Art. l.» 
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dimiento puro, y como una palabra iHteligible con qüe 
el eutendimiento se habla á sí mismo, condensando en 
ella su pensamiento: tieráuw 

La idea impresa se compara al enteudimiento como 
forma ö principio del conocimiento, porque por me- 
dio de ella el entendimiento. sale del estado de pa- 
siTÍdad pura respecto del ohjeto al cual se refiere 
dicha idea, y adquiere ö posée de esta manera una 
de las condicionés mas esenciales para su operacion. 
E1 entendimiento posible al cual per^enece propia y 
. directamente la accion.de entender segun la teoria de 
santo Tomás, aunque es por su misma naturaleza y 
esencialmente nua facultad 6 fueraa de entender, jamás 
llegaria sin embargo al conocímiento de ningun objeto 
en particular, á no ser determinado á ello por alguna 
cosa que la ponga en contacto y relacion con el objeto. 
En este sentido él entendimiento es determinado y 
como informado por la idea impresa: ni es otra cosa 
lo qué quiere significar santo Toroás, cuando dice que 
la idea 6 especie impresa es principio del acto de 
entender: principium intelligendi. 

Asi. como la idea impresa se compara el acto de 
entender como su principio en cierto modo, la idea 
expresa se compara al mismo como su término; por- 
que*, en efecto, el verbum mentis no solo presupone el 
acto del entendimiento, sino que es como sii término, 
como efecto producido por el mismo acto; es l'a noti- 
cia, la ideá que se ha adquirido del objeto sobre'el 
cual se ha fijado el pensamiento. Verbvm igitur eordis, 
dice el santo Doctor (1) est ultimum quod potest intel- 


(1) Opuse: 11.0 
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lectus in se operari. Y ■ esta palabra interna que es 
la expresion de la cosa conocida, es inseparable aun 
de los actos directos del entendimiento: (1) Quod ver- 
bum, quod est expressivum rei quse intelligiiur, non est 

reflexum, nec actio quo formatur verbum . est 

reflexa; alioquin, omne intelligere esset reflexum; verbum 
intcllectus perflcitur per aetum reetum, 

La idea impresa represcnta el objeto antes de ser 
conocido, ö mejor dícbo, sjrve para pouer en contacto 
al entendimiento con cl objeto antes de su conocimiento 
actnal. La idea expresa presenta al entendimiento el 
objeto eomo conocido. De aqui resulta otra diferencia, 
á saber, que la idea impresa, aun bablando del örden 
inteligible, no se puede llamar reprcsentacion formal 
y propiamente dicha del objeto, sino mas bien repre- 
sentacion implícita y virtual del mismo, en cuanto 
determina la accion del entendimiento respecto de uii 
objeto dado; al paso que no hay inconveniente eu 
concebir la idea expresa como representacion propia, 
formal y esplicita del objeto en el örden inteligible, 
toda vez que, como hemos dicho, es la expresion in- 
teligible del objeto ya conocido y como conocido, 

Tal es en resumen la teoría de santo Tomás sobro 
este punto: tal es su verdadero pensamiento lilosöfico; 
este y no otro el significado de sus ideas ö espeoies 
impresas tj expresas. 

«Todos los Escolásticos, dice nuestro Balmes, (2) 
reconocieron esta línea; pero asi ellos como muchos 
otros emplearon un lenguage que mal entendido; erá' 


(1) JW. 

(3) Füos. Fund. I.ib. 4.« Csp. 4.» 
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inuy á prqpösito para contribuir á borrarla. Á toda 
idea la llamaron imágen del objcto; esplicaron el acto 
de entcnder, cual si cn cl entendiinicnto hubiese una 
especie de forma que espresase el objeto, como el re- 
trato puesto delantc de los ojos ofrece á estos la imágen 
dela cosa retratada. Este lenguage dimana de la con- 
tinua comparacion que naturalmente se hacc entre el 
entender y el \er. Cuando los objetos no están pre- 
sentes, nos valemos de rclratos; y como los objetos 
eii sí mismos no pueden estar presentes á nucstro 
entendimiento, se concibiö una forma interior que 
hiciese las veces de un retrato. Por otra parte, las 
uiiicas cosas que se prestaii á representacion propia- 
meute dicha son las sensibles; el linico caso en quc 
Iiallamos dentro de nosotros esa forma en que se rc- 
tratan los olijetos es el de la representacion imagi- 
naria; y asi era peligroso que á esta se le Ilamase 
idea, y á toda idea representacion imaginaria, en lo 
qiie consiste el sistema de CondiIIac.» 

Las reflexiones quc aqui emite el sabio filösofo es- 
. pafiol, son sin duda muy acertadas y verdaderas en 
el fondo; conviene no obstante observar que hay al- 
guna inexactitud en atribuir á todos los Escolásticos la 
doctrina de que la idca sea una imágcn ö rcpresen- 
tacion propiamentc dicha del objeto, á la manera que 
suele atribuirse á las representaciones sensibles. Cual- 
quiera que haya sido la exactitud del pensamiento y 
lenguage dc los demas escolásticos, es absolutamente 
incontestable que santo Tomás al denomiiiar á las ideas 
intelectuales, semejanza del objeto, fortna de la intelee- 
cion, idea, especie inteligible, y muy pocas veces itnágen 
del objeto, estaba müy lejos de entender por estos 
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noinbrcs, imágenes ö semejanzas propiameutc dichas, ui 
análogas á las represeutaciones sensibles. En casi todas 
sus obras se encuentra consignada á cada paso la di- 
ferencia absoluta é iusalvable eiitre ias representacio- 
nes sensibles y las del örden intcligible; y hasta los 
principios y doctrinas generales que establece para 
seüalar las multiplicadas y profundas diferencias que 
separan á los seres del ördeu sensible, de los pertc- 
uecientes al örden puramente espiritual, en el cual es 
bien sabido que coloca al entendimiento, sus actos y 
las ideas de que se sirve, bastarian por si solas pai'a 
revelar que su verdadero pensamiento sobre este punto 
nada ticne de comun cou el dc Gondillac. 

Si se tiene pues en cuenta el verdadero peusa- 
miento iilosöíico del santo Doctor sobre la naturalcza 
de las ideas intelectuales, y especialmente el difereutc 
modo de representacion de las ideas imprcsas y cx.- 
prcsas: si se tiene en cueuta tambien su doctriua, quc 
espondremos mas adelante, sobre la imposibilidad ö no 
eiistencia de representaciones sensibles propiamentc 
dichas, p/iantasmata, para los objetos y naturalezas es- 
pirituales; si se atiende eii una palabra, á la enseñauza 
general de su íilosofía sobre las diferencias radicalcs, 
multiplicadas y absolutas que separan las cosas cor- 
pöreas de las cosas espirituales, y determinadamcutc 
las representacioiies ö imágenes del ördcii seiisiblc dc 
las del örden inteligible puro; se recoiiocerá facil- 
meiite que el santo Doctor se hallaba muy distante dc 
la doctrina inexacta de que Iiabla Balmes, y que mu- 
chos le han atribuido injustamente por ignorar su vcr- 
dadera teoría ideolögica. 

Santo Tomás pues al apellidar las idcas intclectuales 
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semejanzas ö representaeiones de los objetos, no hacc 
mas que aplicar ö trasladar á un ienömeno del örden 
puramente intelectual, los términos que tieneu su sig- 
niñcacion originaria y propia eu otro fenömeno aná- 
logo de la seusibilidad; al apellidarlas representaciones, 
habla de representaciones inteligibles, es decir, de re- 
presentaciones que poco á nada tieneu que ver con 
las imágenes y representaciones del örden sensible y 
corpöreo. AI dar estos nombres á la idea impresa, solo 
quiere significar que esta sirve para poner eii cöntacto 
al entendimiento con el objeto, estableciendo entre los 
dos la union inteligible y la comunicacion necesaria 
para que pueda tener lugár la inteleccion: al dar estos 
nombres á la idea expresa, solo quiere siguificar que 
por medio de ella el objeto como conocido, se constituye 
presente al entendimiento. 

Luego es absolutamente inexacto el atribuir á santo 
Tomás la doctrina de las ideas-imágines, en el sentido 
que se da comunmente á esta palabra. 

La frecuencia con que se ha incurrido en tan grave 
equivocacion, es una de tautas pruebas de la ligereza 
injustificable con que han procedido la mayor parte 
de los filösofos modernos, pretendiendo juzgar la ideo- 
logia del santo Doctor sin haber estudiado á fondo 
sus escritos y sus doctrinas filosöficas. Esto revela 
tambien la necesidad de esponer y fijar, cual venimos 
haciendo en el presente capitulo, el verdadero pen- 
samiento del mismo sobre esta materia; porque ya 
es tiempo de que desaparezcan para sicmpre la ig- 
norancia, los graves errores y la incalificable inexacti- 
tud con que ha sido juzgada la ideologia de santo Tomás 
en los ültimos siglos. 
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Ya hé (licho antes que hay pocas materias en la 
lilosofia del santo Doctor, en las cuales su pensamiento 
haya sido coinprendido é iuterpretado de una manera 
mas inexacta. La verdad de esta aseveracion que me 
sería facil justificar con innumerables citas, se re- 
conocerá mas de bulto y sin género de duda, al ver 
incurrir en notables equivocaciones sobre esto hasta 
á los escritoVes mas juiciosos y de quieues habia de- 
recho. á esperar alguna mayor exactitud y conoci- 
miento de la ideología del santo Doctor: Hé aqui en 
prueba de lo dicho como se expresa la Encielopedia del 
siglo XIX, 

«Los peripatéticos (I) que referian á los sentidos 
el origen dc todas nuestras ideas, habian supuesto pe- 
queñas imágenes que se desprendian de los cuerpos y se 
introdueian por los örganos en la imaginaeion, en donde 
la intelígencia venía á tomarlos, espiritualizarlos y 
sacar asi, api-opiándoselas, la materia y objeto de to- 
dos sus conocimientos. £sta es la vieja teoría de las 
ideas expresas é impresas, 6 en otros términos, de las 
imágenes esprimidas del objeto, y despues impresas en la 
inteligencia, teoria tan célebre en las escuelas en otro 
tiempo.» 

No sé si será posible acumular tantos y tan estra- 
üos errores en tan pocas palabras: mucho dificulto 
tambien que sea posible usár y atribuir á los peri- 
patéticos en general un lenguaje mas materialista 
que el que les atribuyen los redactores del citado ar- 
ticulo. En lo que no me cabe ni puede caber duda á 
cualquiera que haya saludado la filosofia de santo 


(1) Tom.' 14. Art, Idea, IdeaKs, Ideol. 
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Tomás, es que en el pasage citado, eiitre otros mu- 
chos y muy notables errores, se atribuye implícita- 
mente al mismo, comprendido aqui evideutemente 
entre los peripatéticos, la doctrina matcrialista de JOe- 
möcrito con respecto á las ideas intelcctualcs, que 
el mismo saiito Doctor impugua terminantcmente cn 
su Suma Teolögica: (1) Democritus enim posuit quod 
nulla est alia causa cujuslibet nostrx cognitionis, nisi 
cum ab his corporibus qux cogitamus, veniunt atque 

intrant imagines in animas nostrás . 

. Democritus posuit cognitionein fieri per 

idola, et defluxiones. Et hujus positionis ratio fuit, quia 
tam ipse Democritus, quam alii antiqui naturales, non 
ponebant intellectum differre á sensu. 

No es menos indudable que en el mismo pasage se 
babla de las especies expresas é impresas de los peri- 
patéticos, como si estos solo signifícaran por cstc 
nombre las pequeñas imágenes quc vienen de los cuer- 
pos, es decir, como si los peripatéticos y entre ellos 
santo Tomás, solo hubieran admitido especies & rc- 
presentaciones sensibles, pero nö ideas iotelectuales; 
convirtiendo de esta suerte al santo Doctor en sen- 
sualista, despues de haberle convertido en partidario 
del materialismo de Demöcríto. Pero ique estrafto es 
que se incurra en tales érrores cuando se ignora 
Iiasta el signifícado obvío' y material, por decirlo asi, 
de los nombres? Ya hemos visto que la especie impresa 
es la que es producida ö determinada en el entendi- 
miento posible por el entendimiento agente y los ob- 
jetos, al paso que la expresa es por el contrario pos- 


(1) Sum, Thsni. l.« Parte Cueat. 84. Art. 6.® 
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terior naturalmente á la íinpresa, posterior tambíeu 
al acto del enteudimiento, y como término y efecto 
del mismo, asi como la impresa es anterior en örden 
de naturaleza al acto y como principio del mismo. 
Pero los redactores de la Eneiclopedia afirman en tono 
de seguridad imperturbable, que para los filösofos de 
la Escuela, las espeeies expresas son las que son sacadas 
6 producidas por el objeto, las mismas que se apellidan 
imprcsas cuando son colocadas en el entendimiento. 

Otro cjemplo no menos insigne de lo que dejamos 
consignado sobre las injnstificables inexactitudes con 
que se ha desfigurado esta parte de la filosofia de santo 
Tomás, nos lo suministra el abate Antonio Genovesi, 
atribuyendo á los escolásticos en general, la estraña 
cuanto absurda doctrina de qne la idea impresa es 
lo mismo que idea material y que solo la expresa es 
idea intelectual. «Los filösofos escolásticos, dice, (1) 
lláman especie impresa á la idea material, mas á la 
idea intelectual la Ilaman espeeie expresa.» Creo in- 
necesario despnes de lo espuesto hasta aqui dete- 
nerme cn refutar una afirmaciou tan contraria á la 
verdad como chocante por parte de un escritor, 
que si leyö las obras de santo Tomás como lo in- 
dica, dcbiö tropezar á cada paso con la negacion es- 
plícita y terminante de semejante afirmaciou. 

Por lo demas, mucho se equivocaria el que creyese 
que la teoría de santo Tomás sobre la existencia, na- 
turalcza propia y condiciones de las ideas impresas y. 
expresas, es alguna invencion gratuita, ö que no se 
halla en armonia con las grandes tradiciones de la 


(1) Art. Log. Crit. Lib. 2.* C«p. 1.® 
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fllosofía cristiana. Aqui, como en todas las cuestiones 
filosöflcas mas trascendentales é importantes, la doc- 
trina de santo Tomás no es mas que el desenvolvi- 
miento científico del pensamiento de san Agustin. Hé 
aquí algunos de los muchos pasages que pudieramos 
aducir para comprobar que el pensamiento dél obispo 
de Hipona es idéntico en el fondo al de santo Tomás 
sobre esta materia. 

kLo que solemos decir, á saber, que tenemos den- 
tro de nosotros aquellos objetos que pensamos, lo de- 
cimos segun cierta imagen que tenemos impresa de 
los mismos. » (I) «Nuestra alma (2) conserva de una 
manera imuaterial en la memoria las representaciones 
ö semejanzas incorpöreas de los cuerpos, mediante 
las cuales. ..... juzga de los cuerpos.» 

Santo Tomás afirma constantemente y enseña á 
cada paso en sus obras, que la idea ezpresa ö sea el 
verbum mentü, notio rei, acompaña siempre y sigue á 
la inteleccion, y que es como tm efecto y parto de la 
accion del entendimiento: (3) Verbvm igitvr cordis, 
dice, est vltimum qvod potest intellectus in se operari. . 

. Semper cum actu intelligitur gliquid, verbum 

formatur, 

San Agustin enseña á su vez la misraa doctrina, y 
para él lo mismo que para santo Tomás, la notitia 6 
verbum mentis, acorapaña y sigue la aceion del en- 
tendimiento, como una prodnccion del mismo. Qux 
autem reperiuntur, nos dice, (4) quasi pariuntur: unde 

(1) In psalmum 139. 

(3) £pist. 149. Oap. 16. 

(8) Opuse. 11.“ 

(4) De Trintí. Iiib. 9. Cap. 13. 
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proli similia sunt; iubi, nisi in ipsa notitia? Ibi enim 
quasi expressa formantur. Nam etsi jam erant res quas 
quxrendo invenimus, notitia tamen ipsa non erat, quam 
sicut prolem naseentem deputamus. 

Conceptam rerum veraeem notitiam, (1) tanquam ver- 
bum apud nos habemus, et dieendo intus gignimus. 



(1) IKá. C*p. 7. 
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CAPÍTÜLO CüARTO. 


Las ideas y el aclo iQlolcctual. 


«El que conoce alguna cosa, dice santo Tomás, (I) 
en cuanto ser iuteligetite, dice-örden á cuátro cosas, 
á saber; á la cosa que es entendida, á la especie in- 
telectual mediante la cual el entendimiento se ponc 
en acto, á la accion misma de entender, y al con- 
cepto del entendimiento. Este concepto se distingue 
de las tres cosas sobredicbas y tambien de la cosa 
entendida, puesto que esta'existe muchas veces fuera 
del entendimiento, al paso que el concepto del en- 
tendimicnto existe dentro del mismo entendimiento. 
.Se distingne tambien de la especie inteligi- 


(1) QtMestt. DUpa. Ds Pot. Cnest. 8.« Art. 1.® 
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ble; porque la especie intelígible mediante la cual cl 
entendimiento se constituye en acto se considera como 
principio de la accion del entendimiento, puesto que 
todo agente obra en cuanto está en acto, y en acto 
se constituye por aiguna forma que sea principio de 
la accion. Se distingue ademas de la misma accion 
del entendimiento; porque el dicho concepto se con- 
sidcra como término de la accion de entender y como 
un producto formado por la misma, quasi quoddam 
per ipsam constitutum; pues el cntcndimiento forma 
con su accion la definicion de la cosa, y la proposi- 
cion afirmativa ö ncgativa en örden á la misma. 

Este concepto de nuestro entendimiento en noso- 
tros, se Uama propiamente verbum, y esto es lo que 
significamos con la paiabra esterior; pues esta pa- 
labra esterior ni significa la especie intelectual, ni cl 
acto del entendimiento, sino la concepcion del enten- 
dimiento mediantc la cnal esta palabra ostcrior se 
refiere al objeto mismo reál. Este concepto ö verbum 
mediante el cual nuestro entendimiento conoce las co- 
sas distintas ö puestas fuera de él, tiene su origen de 
una cosa, y representa otra: procede del entendi- 
miento por medio de su acto, pero es representacion 
de la cosa conocida.« 

Este magnifico cuanto profundo pasage en el cual 
santo Tomás resume y condensa en cierto modo todo 
su pensamiento sobre la necesidad, existencia y na- 
turaleza de las ideas, prueba evidentemente que en 
la teoría del santo Doctor, es preciso admitir algun 
modo de distincion real entre las ideas y el acto in- 
telectual. Las difercncias que aqui sefiala entre la 
cspecie inteligible, que es la idea impresa, y la con- 



36 CAPÍTÜLO COARTO. 

cepcion ö verbum del entendimiento, que es la idea ex- 
presa, y luego de unas y otras con respecto á la ac- 
cion misma de enteuder, ipsum intelligere, bastan para 
reconocer esto sin que sea necesario recurrir á otros 
pasages del misino, en qne profesa terminantemente 
esta misma doctrina. 

Ni es menos incoutestable que esta doctrina es al- 
tamente conforme á la razon y á la obseryacion de los 
fenömenos internos. Guando decimos que un hom- 
bre posée tal ö cual ciencia, concebimos que en este 
hombre existe realmente alguna cosa que no existe 
en otro que carece de la misma ciencia; y esto no 
solo se \erifica respecto de la consideracion actual 
del objeto ü objetos de tal ciencia, siuo tambien res- 
pecto de la consideracion ö conocimiento habitual. 
A1 hablar de un hombfe que posée conocimientos es- 
pecíales en una cieucia, concebimos que aua mientras 
su pensamiento se fija sobre objetos que nada tengan 
que ver con esta ciencia y hasta cuando el sujeto 
suspendc todo acto intelectual científico, como acaece 
durante el sueflo, posée sin embargo alguna realidad 
ö perfeccion de que carece el que carece de esos 
conocimientos y hasta ignora tal vez el nombre y 
objeto de tal ciencia. Ahora bien: si las ideas sc 
identifican absolutamente con el acto mismo del en- 
tendimiento, dificil es seflalar esa perfeccion ö rea- 
lidad que constituye la ciencia y que persevera en 
el sujeto cuando cesa en este toda accion intelectual 
relativa al objeto de uná ciencia dada. 

iDirémos por ventura que el quimico, ö el me- 
tafísico pierde las ideas que posée relativamente á 
estas ciencias, cuandö se ocupa en la consideracion 
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de objetos estraflos á las mismas, 6 cuando se entrega 
al sueflo? Semejaute afirmacion, que ciertamente no 
se presenta como la mas conforme ni con el lenguaje 
ni con el sentido comun, como tampoco con la ob- 
servacion psicolögica, es sin embargo una conse- 
cuencia inevitable en la hipötesis de que las ideas y 
el acto del entendimiento son una misma coSa. 

. Si bien se reflexiono, el origen de esa persuasion 
general y de esa ver<lad como instintiva que nös 
obiiga á reconocer la uecesidad y existencia de las ' 
ideas, se halla eu la misma conciencia íntima y uni- 
versal que nos presenta el conocimiento intelectual 
como un acto esencialmente unitivo. Pero el objeto 
no siempre se halla unido realmente al entendimiento 
ni se encuentra en el alma misma, segun su modo 
propio de existir; porque como dice muy bien san 
Agustin, mn enitn omnino ipsa corpora in anima sunt 
cum ea cogitamus, sed eorum similitudines: y de aqui 
la necesidad de las ideas intelectuales qne haciendo 
presente el objeto al entendimiento en el örden inte- 
llgible, ponen en comunicacion el ncto de la inteli- 
gencia con el objeto mismo real. Luego si este acto 
es distinto realmente del objeto pensado, tambien 
debe serlo de la-idca que le poue en contacto con 
este objeto, y que es este mismo objeto en el örden 
inteligible: objectum in esse intelligibili. 

EI eminente metafisico Snarez cuyos escritos filo- 
söficos son dignos de que los verdaderos sabios y los 
amantes de la alta filosofia los consultasen con mas 
frecuencia, resume con su acostumbrada profundidad 
la doctrina de los Escolásticos y en especial de santo 
Tomás sobre esta materia'. En las palabras del mismo 
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que vamos á trascribir, se hallan condensadas las 
principales razones, fuera de las que ya quedan consig- 
nadas, en que el santo Doctor se apoya para admitir 
alguna distincion real entre la idea y el acto del en- 
tendimiento; porque el fílösofo granadino no hace 
mas que esponer y desenvolver la teoría de sauto 
Tomás sobre las ideas. 

«Puede servir de razon á priori para esto, (I) que 
nuestro modo de couocer se vprifíca por la asimilacion 
del cognoscente á la cosa conocida: asi es que cuando 
se conoce un objeto, como que es traido dcntro del 
cognoscente, segun cualquiera puede esperimentar en si 
mismo cuando conoce. Luego por razon de esta asimi- 
lacion, es necesario que cl objeto que se conoce se una 
al cognoscente, á fin dc que de esta manera sc pueda 
realízar la asimilacíon actual ö el conocimiento. Luegö' 
.siendo imposible unas veces, y otras desproporcionada 
la union real entre la potencia y el objeto, será pre- 
ciso admítir una union inteligible, la cual se verifica 
por medio de la especie ö idea que hace las veces 
del objeto... 


«Se infiere de lo dícho, ser falso queel entendimiento 
.sea determinado suficientcmente por las representa- 
ciones sensibles. En primer lugar, porque la represen- 
tacion sensible, siendo como es material, y existiendo 
en una facultad de un örden inferior, no puede ser 
suficiente para la operacion espiritual de la potencia 
superior. Por otra parte, la representacion sensible 
no puede determinar al eutendímiento como forma 


(1) D» Anim. láb. 3.° Cap, 1.* 
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inherente en cl mismo, porqne es material; ni tam- 
poco como objeto, porque el entendimiento no co- 
noce las cosas en la represcntacion sensible; ni tam- 
poco fínalmcnte como cooperante á la accion del en- 
tendímiento, porque siendo material, no puede coope- 
rar á un acto espiritual. 

En tercer lugar, el entendimiento es una facultad 
de örden diferente ö superior á toda facultad del ör- 
den sensible; luego dcbe tener en su örden propio 
todas las cosas necesarias para el acto de conocer: 
estos requisitos son la potencia^y el objeto nnido á 
ella; luego las posée en su propio örden espiritual; 
esa union se hace por medio de las ideas: luego tiene 
especies propias distintas de las representaciones 

sensibles.Por 

fíltimo; ö nuestro entendimiento es capaz de especies 
inteligibles ö no; si se dice lo primero; luego las re- 
cibirá en sí, á uo ser que queramos admitir el ab- 
surdo de que mientras está en el cuerpo carece siem- 
pre de su forma natural y su perfeccion necesaria: si 
no es capaz; luego separado del cuerpo, no podrá na- 
turalmente recibir las especies inteligibles ö ideas, y 
por consiguiente ni entender naturalmente, puesto 
que en este estado de separacion no existen las re- 
presentaciones sensibles que puedan determinar su 
accion.» 

Puede decirse tambien que hasta la difícultad misma 
que esperimentamos en el conocimiento é investiga- 
cion de las cuestiones relativas á las ideas, viene en 
apoyo de la doctrina de santo Tomás y le sirve hasta 
cierto punto de contraprueba. Apesar de la mayor os- 
curidad que acompafla generalmente á los conocimien- 
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tos que poseemos por reflexion relativamente á los co- 
nocimientos directos, es incontestable sin embargo, que 
entre estos objetos coñocidos por reflexion, ninguno se 
nos presenta con tanta claridad como el acto mismo in- 
telectual. Bien sea porque este acto es el primer ob- 
jeto en el örden de sus conocimientos por reflexion, 
ya sea mas bien porque tengamos intuicion del mismo, 
es lo cierto que le conocemos con mayor perfeccion 
y claridad que á ninguna de las otras condicíones 
internas del conocimiento intelectual. ^Sucede lo 
mismo con las ideas? De ninguna manera. Ni su pre- 
sencia en la conciencia íntima es tan perfecta y clara 
como la del acto intelectual, ni tenemos intuicion in- 
medíata de las mismas, ni el conocimiento que de las 
ideas poseemos, alcanza aquel grado de claridad y 
perfeccion que observamos respecto del acto intelec- 
tual. Eu confirmacion dc esto basta echar una ojeada 
sobre esa variedad de cuestiones, dificiles, intrincadas, 
insolubles, relativas á esta materia, que han ocupado 
y seguirán ocupando siempre la atencion de los filö- 
sofos, sin que probablemente Ileguen jamás á po- 
nerse de acuerdo ni siquiera en puntos parciales del 
problema. Luego la oscuridad misma que reina en 
las cuestiones que se refieren á la naturaleza pro- 
pia de las ideas y la dificultad é imperfeccion que es- 
perimentamos en su conocimiento,, á lo menos por 
comparacion al acto intelectual, indica evidentemente 
que no hay identificacion real y absoluta entre estas 
dos cosas. 

Debe teaerse presente sin embargo, que cuando 
santo Tomás admite una distincion real entre la idea y 
la accion misma del entendimiento, no babla de la dis- 
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tíncion real que existe entre dos seres completos y 
separables el uno del otro: de manera que la idea y 
el acto intelectual no se distinguen entre si tanquam 
res á re, sino mas bien tanquam modus á re; porque 
cn efecto, la idea es una modificacion dcl entendi- 
miento y como un modo de ser del acto intelectual, 
inseparable naturalmente del mismo. Por cso dice el 
mismo santo Doctor hablando de la idca expresa ö 
verbum mentis: (I) »Non enim est de essentia intellectus, 
sed est quasi passio ipsiüs. Non tamen est extrinsecum 
ab ipso intelligere intellectus, cum ipsum intelligere 
compleri non possit sine verbo prxdicto .» 

Tampoco debe perderse de vista que esta distin- 
cion real entre la idea y el acto, puede considerarse 
como una cuestion relativamente secundaria, y es in- 
dependiente en cierto modo de la doctrina consig- 
nada en el capítulo anterior. Esta doctrina constituye, 
por decirlo asi, la base y cl íondo del pensamiento 
filosöfico de santo Tomás en esta materia, y cual- 
quiera que sea el modo de distincion que se quiera 
establecer entre las ideas y el acto del entendimiento, 
no por eso perderá nada de su importaucia y solidei 
la doctrina del mismo en örden á la necesidad, exis- 
tencia, naturaleza, condiciones y diferencias de las 
representaciones sensibles, y de las ideas impresas y 
expresas. 


( 1 ) BM. 


6 



CAPÍTULO QÜINTO 


Teoria general del enlendimiento humano. 


Varias veces hemos tenido ocasion de observar que 
una de las diferencias principales qne santo Tomás es- 
tablece entre las facultades intelectuales y las de la 
vida vegetativa y sensible, es la dependencia en que 
se hallan de örganos corpöreos las facultades percepti- 
vas pertenecientes á la sensibilidad, al paso que las 
del örden puramente intelectual pueden ejercer sus ac- 
tos sin nccesidad de semejantes örganos. Este fenömeno 
psicolögico atestiguado por la conciencia intima, esta 
vcrdad fundamental en la filosofía de santo Tomás, al 
propio tiempo que constituye una de las bases mas 
söfidas de la demostracion á priori en psicología é 
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ideología, es una consecuencia necesaria de la elevada 
y filosöfica teoría del mismo sobre el origen y natu- 
raleza de la razon humana. 

Ya hemos -visto al esponer la teoría del santo Doc- 
tor sobre las ideas divinas, que todos los seres cria- 
dos pueden llamarse imitaciones de la naturaleza di- 
vina, en el sentido de que cada uno de ellos es como 
la realizacion de alguna de las infinitas ideas-tipos 
contenidas en la esencia de Dios. Sin embargo, en esta 
escala se encuentra un örden de scres quc sc hallan 
separados de todos los demas por una distancia casi 
infinita. Tales son los seres dötados de inteligeucia, los 
cuales por razon de esta inteligencia no solo son imi- 
taciones de la naturaleza divina bajo la razon genérica 
de ser, de sustaucia y de viviente como los otros seres, 
sino que son una participacion de la esencia diviua 
considerada seguu la perfeccion ültima.y en su especie: 
secundum speciem. De aqui es que las demas criaturas 
inferiores solo representan la esencia divina per modum 
vestigii, pero á los seres inteligentes conviene csta re- 
presentacion viam imaginis. 

Pero este modo de representacion solo conviene á 
los seres intcligeutes por parte de esta misma inteli- 
gencia- y nö por parte de las demas perfecciones ö 
propiedades que entran en su naturaleza. Por eso santo 
Tomás dice, que in homine invenitur Dei similitudo per 
modum imaginis secundum mentem; sed secundum alias 
pdrtes ejus, per modum vestigii, 

Asi pues la inteligencia del hombre es una partici- 
pacion de la inteligencia divina, la razon hnmana es 
una imagen de la razon divina, la luz de nuestrp en- 
tendimiento es una derivacion de la luz increada. Hé 
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aqaí el pensamiento de santo Tomás sobre la natura^ 
leza y elevacion de la rozon humana, y hé aquí tam* 
bien porqué el hombre como ser iuteligente, se halla 
colocado en la escala de los seres á una distancia in- 
mensa de todos los sercs no iiitcligentes, cualquiera 
que sea su perfecion. Golocado en las inmediaciones del 
trono de Dios y tocando con una mano, por decirlo asi, 
los límites de la esfera de la luz intelectual increada, 
el hombre lleva en su razou el sello de la inteligencia 
dÍYÍna; la luz intelectual que llcva dentro de si es 
una impresion de la primera verdad, se desenvuelve y 
desarrolla por esta verdad, y en ella y por ella se 
forma y alcanza su dltima perfeccion. Per ipsarh sigil- 
lafionem divini luminis in nobis, omnia demonstrantur, (1) 
Ipsum lumen intellectus nostri, nihil aliud est quam qux- 
dam impressio veritatis primx. (2) Rationalis mens for- 
matur immediate á Deo; vel sieut imago ab exemplarv, quia 
non est facta ad alterius imaginem quam Dei; vel sieut 
subjectum ab uUima forma eompletiva, quia semper mens 
creata reputatur informis, nisi ipsi primx veritati inhx- 
reat. (3) 

Esta grande .elevacion de la razoa humána, esta 
sublimidad de origen y de naturaleza, esta pcrfeccion 
subjctiva del entendimiento humano, se halla en rela- 
cion armönica con su perfeccion objetiva. Nada hay en 
efecto que no se lialle conteuido deutro de la esfera á 
que puede Ilegar la accion de nuestra iuteligencia. Lo 
infinito y lo finito, el ser sustancial y cl accidental, el 
tiempo y la eternidad, los cucrpos y los cspíritus, el 

(1) 5um. Theot. 1.* F. Cuest. 81. Art. 6.* 

(2) Ibid. Cuest. 88 Art. 3.« ad l.<» 

(3) BM. Cuest. 106, Art. 1.® ed 3.e> 



TEOnÍA GENERAL ETC. 45 

ördea seasible y el inteligibie, el ser real y el posiblc, 
Dios y las criaturas; todo se halla bajo el doiiiinio de 
nnestra inteligeucia; á todo estiende su accion: y es 
que, como dice con su acostumbrada profundidad lilo- 
söfica santo Tomás, el entcndimiento tiene por objeto 
propio la razon comun de ente: intellectus autem respicit 
suum objectum secundum rationem entis: asi es que todo 
lo que participa de alguna manera la razon de ser y 
de verdad, se halla conteuido dentro del círculo de su 
perfeccion objetiva: cognoscit secundum eamdem ratio- 
nem objeeti, scilicet, secundum rationem entis et veri, (1) 
Objeetum intellectus est commune quoddam, scilicet, ens 
et verum, 

Intellectus (2) est eognoseitivus omnium entium. Est 
enim proprium objectum intellectus (3) ens intelligibile; 
quod quidem eomprehendit omnes differentias et speeies 
entis possibiles; quidquid enim esse potest, intelligi potest. 

Y nötese bien; en la magnífica cuanto filosöfica 
teoría de santo Tomás, la perfeccion objetiva de nues- 
tro entendimiento se halla en completa armonia con 
su perfeccion subjetiva, y en esta relacion armönica 
de la razon objetiva con la razon subjetiva de nuestra 
inteligencia y en la nobleza y elevacion de su origen, 
cs donde debe buscarsc la razon suficiente de esa 
grandeza y dignidad del espiritu humano celebradas 
á porfía y con notable entusiasmo por los genios mas 
eminentes de todos los siglos. 

«Su grandeza es real, dice el ilustre Fenelon, (4) 

(1) Ibid. Cuest. 87 Art. 4.' ad !.■» 

(2) Sentent. I.ib. 3.« Dist. 14.* Art. 1.* Cuest. 2.* 

(3j Sum. eont. Gent. Lib. 2.» Cap. 88. 

(4) Trat. de la Sxist. de Dios Cap. 60. - 
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Reune sin confusion lo pasado con lo presente, y pe- 
netra por medio de sus razonamientos hasta en lo por- 
venir. Tiene la idea de los cuerpos y la de los espl- 
ritus. Tiene la idca del mismo infínito, porque afírma 
de él todo lo que le conviene y niega de él lo que 
no le convíene. Decidlc que el iufínito es triangular-. 
os responderá sin hesitacion qne lo que no tiene lí- 
mites no puede tener fígura alguna. Pedidle que os 
seftale la primera de las unidades que componen un 
nümero infínito: os responderá al punto que no puede 
haber ni principio, ni fín, ni nümero en lo infínito, 
porque si se pudiera seftalar en él una primcra ö ül- 
tima unidad, se podria aftadir alguna otra unidad á 
esta, y por consiguiente aumentar el nümero.» 

I « Que el espíritu del hombre es graude! (1) Lleva 
en sí de qué maravillarse, y con que sobrepujarse 
infínitamente á sí mismo. Las ideas son universales, 

eteruas é inmutables. 

.Estas ideas siu limites no pueden 

variar jamás, ni borrarse en nosotros, ni ser alteradas. 
Son el fondo mismo de la razon. Es imposible, cnal- 
quiera que sea el esfuerzo que sc haga, Ilegar á dudar 
jamás seriamente de lo que estas ideas nos represeu- 
tan con claridad. Por ejcmplo; yo no puedo entrar 
en seria duda para saber si cl todo es mayor que una 
de sus partes; si el centro de un cfrculo perfecto se 
halla igualmcnte distante de todos los puntos de la 
circunferencia.» 

Sin embargo, la parte brillante de nuestro entcn- 
dimiento se balla como oscurecida y contrapesada 


(1) Oid. Cap. 63. 
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hasta cierto pnnto por la parte flaca y defectuosa del 
mismo. Pröximo por un lado á Dios, cuya luz y cnyas 
ideas se reflejan sobre nnestra inteligencia como par- 
ticipacion que es de las razones eternas, se halla cu- 
bierto por otro lado de oscurtdad y de sombras. La 
elevacion de su origen y la universalidad y amplitud 
de su objeto, no se hallan en proporcion absoluta con 
la energía y eficacia de su actividad. Aunque colo- 
cado sobre todos los seres matcriales y superior casi 
infinitamente á todo el örden sensible, ocupa sin em- 
bargo el ültimo grado en la escala de los seres inte- 
lectuales. La razon del hombre sin dejar de ser nna 
participacion de la Bazon divina, y nn destello de la 
luz increada é infinita como la inteligencia de los 
ángeles, no es una participacion tan perfecta é in- 
mediata como la de estos, y colocada á mayor distan- 
cia del centro intelectual comun, no refleja con tanta 
vivacidad como las inteligencias angélicas la luz y 
las ideas divinas. 

De aqui es que mientras el entendimiento de los 
ángeles se halla siempre en accion, ya porque tienen 
intuicion inmediata de su propia sustancia, ya porquc 
teniendo en sí mismos ideas innatas de los objctos, no 
necesitan elaborar estas ideas, ni recibirlas succsiva- 
mente, ui ser escitados por la accion de la sensibili- 
dad como el hombre, este, ademas de hallarse cn un 
estado de adormecimiento y de pasividad inicial por 
sí mismo y en el origen de su desarrollo intelectual, 
se vé precisado á elaborar trabajosamente, por decirlo 
así, sus ideus y eonocimientos, sin que le sea dado 
llegar á la posesion de la ciencia sino de una manera 
paulatina y sucesiva. Aquí es donde se halla el ver- 
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dadero origen y la esplicacion Glosöiica de esta os- 
curidad intelectual que encontramos al lado de la ele- 
vacion de su origen y de su objeto, de esa debilidad 
é impotencía que encontramos al lado de su poder y 
euergía, de esos multiplicados errores, de esas difl- 
cultades iusuperables con qne tropezamos á cada paso 
en el camino de la verdad y de la ciencia, de esa ig- 
norancia y de esas tinieblas que hallamos en nuestro 
espíritu al lado de sus briUantes resultados y de sus 
grandes concepciones científlcas. 

Santo Tomás encerrö toda esta doctrina en una sola 
palabra, en una de aquellas palabras tan admirables 
por su sencillez y precision cientiflca, como por la 
profundidad fllosöflca que envuelven: íntellectus huma- 
nus est pura potentia in ordine intelligibili. EI entendi- 
miento humano es una pura potencia en el örden inte- 
ligible: y es por eso que nuestro espíritu no tiene intui-' 
cioninmediata de su sustancia y esencia como los ánger 
les: y es por eso que aun de sus propios actos no posée 
intuicion sino á condícion de haber dirígido pre- 
•vianiente su actívidad sobre algun otro objeto: y es 
por eso qqe encuentra tantas diflcultades y se ve 
como rodeado de tinieblas y oscuridad cuando trata 
de couocerse á sí mismo y las condiciones de su 
actívidad intelectual; y es por eso tambien, que car 
reciendo al principio de actos y de objetos, necesita 
ser escitado por la accion de las facultades sensitivas 
y adquirir sucesivamente sus ideas: Intellectus huma- 
nus est pura potentia in ordine intelligibili. Hé aquí ua 
pensauiiento profundo que envuelve la espUcacion 
cientiflca y la razon á priori de ese fenömeno, atestir 
guado no menos por la bistoria de la fllosofía qpe por 
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la conciencia humana: hé aquí la esplicacion filosöfíca 
de esa debilidad é impotencia de la razon del hombre 
que hatlamos siempre asociadas á su grandeza, su po- 
der y su dignidad. 

jVo es posible contener la admiracion en presencia 
de esa teoria de la razon hnmana tan brillante, tan 
sölida, tan elevada, tan sublime y tan completa. No 
es posible dejar de admirar esa teoria que nos señala 
como con el dedo la razon de ser y el verdadero ori- 
gen de esa mezcla misteriosa de grandeza y debUidad, 
de fuerza y de flaqueza, que la esperiencia y el sen- 
tido íntimp de acuerdo con la historia nos revelan en 
la razon hnmana. 

Pero hay mas ann: santo Tomás despues de haber 
analizado el lado briUante y el lado oscuro de la 
razon humana; despues de sefialar el origen de su cle- 
vacion y poderío, y el origen tambien de sus flaquezas 
y sus miserias; despues de desarroUar la teoria com- 
pleta de la razon, que se presta á las mas importantes 
apUcaciones, sintetiza toda esa grande teoría en una 
de aquellas palabras sencillas y fecundas á la vez 
de que él solo posée el secreto. «La razon humana 
nos dice, es una participacion de la inteligencia in- 
creada: una impresion en nuestras almas de la Inz di- 
vina.o Esa razou humana que tropieza á cada paso en 
cl camino de la verdad: esa razon humana sujeta á mil 
contradicciones y miserias: esa razon humana que se 
reconoce Ilena de sombras y oscnridades, es la misma 
razon hnmana que realiza esploraciones y descubri- 
mientos que revelan un poder sobre todo poder hu- 
mano; es la misma razon humana que despues de 
haber penetrado las alturas incomensurables del cielo 
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y las profundidades de la tierra, se lanza fuera del 
raundo de los cuerpos para recorrer todas las gra- 
daciones y arraonías de la verdad. sabeis porque? 
Porque esa razon huraana es solo una impresion, una 
participacion; hé aquí el origen de su debilidad. Pero 
es una participacion de la inteligencia increada, una 
irapresion de la luz divina en nuestras almas: hé aqui 
el origen de su grandeza. Cuanto han escrito so- 
bre este punto todos los grandes pensadores; toda la 
historia, en fin, de la razon humana con sus grande- 
zas y sus miserias, con su poderio y con su flaqueza, 
todo se halla concentrado en esa palabra sencUla, 
pero de sentido profundamente filosöfico: Participatio 
luminis increati: impressio divini luminis in noMs. 
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E1 entendimiento posible y el entendimienlo agente; 
La razon y la inteligencia. 


••Puesto que observainos, dice santo Tomás, (I) que 
el hombre unas veces entiende actualmente y otras se 
halla en potencia respecto de esta accLon, es ne- 
cesario concebir eii el liombre algun principio in- 
telectual que sea potencia 6 facultad para todos los 
objetos inteligibles: y este principio es el que llama 
el Filösofo entendimiento posible. Es preciso que 
este entendimiento posible, se halle en potencia en 
örden á todas las cosas capaces de ser conocidas por 
el hombre, con facultad de recibirlas, pero careciendo 


(1) Qumsl$. üi$pa. Dt Spir. Crtat. Cuest. 3.* Art. 3.° 
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origÍDarianoente de las mismas. Porque todo lo que es 
capaz de recibir una cosa, debe estar en potencia res- 
pecto de ella en cuanto se snpone que carece de la 
misma; asi es que vemos que la pupila que es capaz 
de recibir todos los colores, carece por lo mismo de 
todo color. E1 hombre tiene la facultad ö aptitud para 
entender y pensar sobre todas las naturalezas sensi- 
bles: luego es preciso que su entendimieuto posible ca- 
rezca de toda naturaleza y materia sensible, y asi cs 
iiecesario tambien que no tcnga ningun örgano cor- 

pöreo.Por 

esta demostracion del Filösofo se escluye la opinion 
de los antiguos filösofos que afirmaban que el enten- 
dimieuto no se diferencia de las facultades sensitivas; 
y ea general se escluyc la opinion de todos los que 
afirmarou que el principio inteligente eu el hombre, 
es alguna forma ö fuerza mezclada con el cucrpo, como 
otras formas ö fuerzas inateriales.» 

Estas palabras no necesitau comentario algiino, y 
l)or ellas se reconoce facilmente que el entendimiento 
posible no es otra cosa mas que la inteligencio humana, 
en cuanto que considerada en sí misma y originaria- 
mente, se halla en potencia en örden á sus actos, es 
decir, en örden al deseuvolviiniento de su actividad, 
y á la adquisicion ö recepcion de las ideas y ob- 
jetos iutcligibles. Lejos de ser una concepcion arbi- 
traria ö gratuita, csta doctrína se halla en coinpleto 
acuerdo con la esperiencia y observacion psicolögica, 
segun indica el mismo santo Tomás. 

Nadic puede poiier en duda, en efecto, siu contra- 
decir abiertamente el testiroonio. del seutido íntimo, 
que nuestra intcligencia se balla al priucipio pri- 
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vada de todo acto y como adormecida, necesítando 
cíerto desarrollo por parte de los örganos del cuerpo, 
no menos que el ejercicio y escitacion de las fa- 
cultades sensitivas, para ponerse en accion y ejercer 
sus íunciones intelectuales. Tampoco pnede ponerse 
én duda que estos actos y funciones, no se ejcrcen 
sino á condicion de la adquisicion y recepcion en 
el entendimiento de ias idcas intelectuales, mediante 
las cuales se verifica él conocimiento de los objetos, 
y que esta adquisicion y recepcion se realizan sn- 
cesivamente, entrando, por decirlo asi, los objetos cn 
la inteligencia ünos despues de otros. Luego el enten- 
dimientoposible de santo Tomás, es una doctrina admi- 
tida gcneralmente en toda filosofía racional, y en rea- 
lidad solo pueden rcchazarla los partidarios rigidos y 
absolutos de las ideas innatas, ö los entusiaätas discí- 
pulos de Descartes, que pasando por encima del sen- 
tido comun y del testimonio de la conciencia hacen 
consistir la esencia del alma humana en el pensaraiento 
actual. 

Toda vez que el entendimiento posible exige con- 
diciones determinadas para pasar del estado de po- 
tencia á la inteleccion actual, y puesto que carece por 
sí mismo de las ideas sin las cuales no se realiza este 
tránsito al pensamiento actual, teniendo solo de sí re- 
ceptividad de todos los objetos inteligibles, potentia 
ad omnia inteUgibilia, será preciso admitir en la misma 
inteligencia, alguna fuerza activa capaz de.iufluir en 
este entendimiento posible determinando su tránsito 
del estado de potencia al estado de accion, suininis- 
trándole las ideas, ö si se quiere, los objetos inteligibles 
á los cuales se refiere esta accion. Esta fuerza activa 
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del örden inteligible, es lo que santo Tomás llama en- 
tendimiento agente. 

Aqui es preciso hacer una observacion importante 
para evitar graves errores y equivocaciones. El que fi- 
jándose sobre las deuominaciones de posible y de po- 
tencia pasiva que santo Tomás conccde á la facultad 
receptiva de las ideas intelectuales, ö sea al entendi- 
miento posible, creyese que dicho entendimiento cs 
una facultad puramente pasiva, una mera receptividad 
de las ideas, incurriria ciertamente en una grave equi- 
vocacion. Estas denominaciones solo corresponden al 
entendimiento con relacion ásn objeto: porque este en- 
tendimiento recibe las ideas intelectuales, se llama po- 
tencia pasiva, que equivale aqui á facultad receptiva: 
porque es capaz de recibir, conocer ö pensar sobre 
todo objeto inteligible, se llama entendimiento posible. 
Empero este mismo entendimieuto considerado en si 
inismo y subjetivamente, por decirlo asi, es una po- 
tencia mas bien activa que pasiva, como principio que 
cs de la accion intelectual, la cual es una accion real 
procedente de esa facultad ö fuerza vital que Ilamamos 
eutendimiento. 

Esta observacion que no deben perder de vista 
si quieren evitar equivocaciones trascendentales, los 
que pretendan estudiar y comprender la psicología 
é ideología de santo Tomás, fue ya consignada por 
el mismo santo Doctor. Non enim distinguitur potentia 
activa á passiva, ex hoc quod habet operationem; quia 
cum cujuslibet potentix animse, tam activse, quam passivx, 
sit operatio aliqua, quxlibet potentia animx esset activa. 
Cognoscitur autem earum distinctio per comparationem 
potentix ad objectum. Si enim objectum se habeat ad 
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potentiam ut patiens et transmutatum, sie erit potentia 
activa; si autem é eonverso se habeat ut agens et movens, 

sic erit potentia passiva . Cirea intellectum 

vero, aliqm potentia est aetiva, aliqua passiva, eo quod 
per intellectum, intelligibile in potentia fit intelligibile 
actu, quod est intelleclus agentis-. et sic intellectus agens 
est potentia activa. Ipsum etiam intelligibile in actu faeit 
intellectum in potentia esse intellectum in actu: et sic 
intellectus possibilis erit poteníia passiva. (1) 

Las reflexiones que auteceden nos conducen á se- 
ñalar una eqnivocacion muy notable sobre este punto 
en que incurriö el conde de Maistre. A1 hablar el 
ilustre escritor de santo Tomás y de su teoria sobre 
el entendimiento humano t las ideas, se expresa en los 
signientes términos: 

« Pero oidle hablar cn seguida sobre el entendimiento 
7 las ideas. (2) Distinguírá cuidadosamente el intelecto 
pasivo, d esta potencia que recibe impresiones, del in- 
teleeto activo, (que llama tambíen posible) de la inte- 
ligencia propiamente dicba qne razona en las impre- 
siones.o 

Aparte de la oscuridad de lengnaje que lleva consigo 
este pasage y de la denominacion un poco estrafla por 
cierto que se da aqui al cntendimieuto, contiene tres ine- 
xactitudes á cual mas graves, y que pueden dar origen á 
que se forme concepto muy equivocado del pensamiento 
de santo Tomás sobre esta materia. La primera es el su- 
poner que el entendimiento ö tnte/eclo pasivoque recibe 
las impresiones de los objetos, pertenezca al örden in- 

(1) Quaa. DUpm. Ds r«rit. Oaest. 16. Art. 1.° ad IS.m 

(2) roaa. ét S. Ptttrs. Velik 2.* 
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telectual y sea como una parte ö mauifestacion de lo 
que llamamos propíamente entendimiento ö razon hu- 
mana. Veremos mas adelante, que para santo Tomás, 
el entendimiento pasivo nada tiene que ver con la razon 
ö entendimiento humano, puesto que no es mas que 
un nombre que se da algunas veces á uno de los .sen- 
tidos internos; y es bien sabido que segun sus prin- 
cipios psicolögicos, toda facultad sensible se halla co- 
locada á una distancia inmensa por debajo del enten- 
dimiento. 

E1 confundir é identificar el intelecto activo ö sea 
el entendimiento agente con el entendimiento posible, 
es la segunda inexactitud que encierra el citado pa- 
sage. Basta recordar lo que dejo consignado en este 
mismo capítulo, para reconoccr que el entendimiento 
agente y el posible son dos facultades, ö mejor dicho, 
dos manifestaciones distintas del enteodimiento. Y de 
aqui tambien la tercerá inexactitud de nuestro escri- 
tor, cuando supone que la inteligencia propiamente 
dicha se distingue del intelecto activo y posible. En la 
teoría de santo Tomás el entendimiento agente y el 
entendimiento posible, lejos de ser distintos de la in- 
teligencia ö razon humana, son la misma razou huma- 
na, constituyen la inteligencia del hombre, constitu- 
yen lo que llamamos entendimiento ö potencia inte- 
lectual, y esa doble denominacion solo expresa un 
doble aspecto de la misma potencia; esos dos nombres 
signiflcan dos funciones ö manifestaciones diferentes de 
la inteligencia humana. 

No es solo el conde de Maistre el que incurriö en 
notables inexactitudes sobre la materia que nos ocupa; 
son muchos los ejemplos que se pudieran aducir de 
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apreciaciones mas inexactas aun que las del ilustre au- 
tor de las Vela'las, emitidas portoda clase de escritores 
.sin escluir aquellos de quienes habiaderecho para es- 
perar que en atencion á sns condiciones y á la clase de 
estudios especiales que han formado su nombre, hubie- 
ran espuesto y apreciado de una manera mas exacta y 
cabal estas doctrinas. Sirva de cjemplo el autor de'las 
Investigaciones sobre el entendimiento humano: véase 
como se expresa el principal represcntante de la es- 
cuela escocesa: (1) 

«Aristöteles opinaba que la roateria puede existir sin 
forma; pero no creia que las formas pudiesen existir 
siu la materia. Ensefiaba sin embargo al prnpio tiempo, 
que no puede haber ui sensacion, ni imaginacion, ni 
inteleccion, sin la presencia en el espíritu de formas, de 

fantasmas, ö de especies dc las cosas;.La 

doctrina de sus discípulos fue mas esplícita aun; afir- 
roaron claramente que estas especies inteligibles y sen- 
sibles, emanan de los objetos y vienen á imprimirse ca 
el entendimiento pasivo, en cuyo seno son percibi' 
das por el entendimiento agente. Esta opinion fue uni- 
versalmente admitida, mieutras reinö la filosofía peri- 
patética.o 

Dificil nos parece reunír tantas afirmaciones falsas ■ 
y tantas inexactitudes en tan pocas palabras. Los que 
sigan con atencion el desenvolvimiento de la teoría 
ideolögica de santo Tomás que constituye la materia 
de este libro, facilmente podrán convencerse de ello. 
Séanos permitido entre tanto llamar la atencion dcl 
lector sobre algunas de esas inexactitudes. 


(1) OEvref eampl. Tom. a.oOap. 7. 
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1. * Tau lejos estaba Aristöteles de opinar que la 
inateria puede existir siu ía forma, que precisamente 
uno de los puntos cardinales de su teoría sobre- los 
principios constitutivos de los cuerpos, es que la 
materia no puede existir de ninguna manera sin la 
forma, aíirmacion que, por otra parte, es una conse* 
cuencia necesaria y lögica de la expresada teoría. Por 
lo que hace á sus discípnlos, es decir, los Escolás- 
ticos, sobreentendidos aqui evidentemente por Reid, 
no solo convenian con Aristöteles en este punto, sino 
que muchos de ellos añadían que la existencia de la 
materia prima sin forma algnna, envuelve contra- 
dicciou, y que por consigniente no se halla al al- 
cance de la omnipotencia divina. 

2. * Tanto Aristöteles como sus discípulos los Esco- 
lásticos admitian, no solo la posibílidad, sino la reali- 
dad de formas existentes sin la materia. Y ciertamente 
que los Escolásticos y con especialidad santo Tomás, 
raal podrian negar la existencia de formas sin mate- 
ria, cuando por una parte apellidan formas, no solo al 
alma racional sino tambien á los ángeles, y por otra 
parte afirmaban y demostraban, que tanto estos como 
aquellas son sustancias espirituales, inmortales, in- 
dependientes de la materia y subsistentes por si 
mismas. 

3. * Las formas de que hablaban Aristöteles y los 
Escolásticos al tratar de la posibilidad y existencia de 
la matería sin la forma y de esta sin aquella, son las 
formas que llamaban sustanciales, muy distintas por 
cierto y que nada tienen que ver con las formas sen- 
sibles é inteligibles de que hablaban al tratar del co- 
uocimiento sensible é intelectual. Es por lo tanto una 
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inexactitud el confundir las unas con las otras, como 
parece hacerlo el filösofo escocés. 

4. * La doctrina de los qne Beid llama discípulos de 
Aristöteles, es decir, de los Escolásticos, lejos de ser 
mas esplicita que la de aquel en el sentido sensualista 
que supone el antiguo profesor de Glascow, puede y 
debe decirse que sucede todo lo contrario; porque la 
verdad es, que la mayor parte de los Escolásticos mo- 
dificaron mas ö menos en sentido espiritualista, las 
teorías de Aristöteles sobre las facultades del alma y 
conocimiento intelectual. 

5. * Guando el gefe de la escuela escocesa afirma 
que los Escolásticos enseäaron elaramente, que las es- 
pecies tanto sensibles como inteligibles emanan de 
los objetos, se expresa de una manera muy inexacta 
y ocasionada á error. Si se babla de los Escolásticos 
en general, lo mas que puede concederse es que mu- 
chos de ellos admitian especies sensibles que emanan 
de los objetos; pero en ördeu álas especies inteligibles, 
lejos de hacerlas emanar inmediatamente de los objetos, 
como parece indicar Reíd, afirmaban precisamente por 
el contraiio, que estas especies ö ideas, debian su origen 
al mismo entendimiento que las elaboraba con las re- 
presentaciones de los objetos suministrados por la ima- 
ginacion. Esto hablando de los Escolásticos en general: 
que si nos concretamos á algunos de ellos y particular- 
mente á santo Tomás, ya hemos visto que el santo Doc- 
tor no admite esa emanacion de especies sensibles de los 
objetos; y lo que es mas, veremos en lo sucesivo, que 
segun su teoría ideolögica, adquirimos y poseemos 
muchas ideas, que no proceden ni menos emanan de 
los objetos, ni siquiera de una manera mediata. 
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6.* Prescindiendo de la inexactitud que euvuelve 
la denominacion de pasivo dada al entendimiento po- 
sible, es completa y absolutamente falso, que los dis- 
cipulos de Aristöteles hayan enseñado nunca que el 
entendimiento agente, ö activo, como le apellida nues- 
tro filösofo, sea el que percibe las especies inteligi- 
bles en el entendimiento. posible. Tan lejos se halla- 
ban los Escolásticos de semejante afirmacion, que 
precisamente todos á una voz confiesan y afirman que 
el percibir y conocer las cosas, cs la funcion y acto 
propio y esclusivo del entendimiento posible; asi 
como la funcion esclusiva y acto propio del eutendi- 
miento agente, es formar, elaborar ö abstraer las espe- 
cies inteligibles, 6 ideas que se reciben en el entendi- 
iniento posible. De manera que mienlras el principal 
representanle de la escuela escocesa atribuye á los 
Escolásticos la opinion de que las especies ö ideas son 
recibidas primero en el entendimiento posible, y que 
despues son conocidas por el entendimiento agente, y 
por consiguiente que la funcion del entendimiento posi- 
ble es anterior al acto del entendimiento agente, estos 
enseüan precisamente todo lo contrario; á saber, 1." 
quc el percibir y conocer no pertenece al entendi- 
miento agente sino al posible esclusivamente: 2.” que 
la operacion de aquel, es anterior naturalmente á la 
de este. Esto sin tener eu cuenta que los Escolásticos 
nunca suelen decir que el entendimiento percibe las 
especies 6 ideas, como les atribuye el filösofo escocés, 
pues sabian muy bien que lo que es percibido y co- 
nocido por el entendimiento, á lo menos ordiuaria- 
mente y en los actos directos, no son las ideas sino los 
objetos mismos reales:' species intelligibilis, dice santo 
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Tomás, non est id quod bitelligiiur, sed id quo intcl- 
Hgitur. 

Y lo que acabamos de cousignar es una verdad con^ 
cretáiidonos á sauto Tomás y los Escolásticos eu go- 
ncral. Que si descender quisieraraos á alguuos escolás- 
ticos en particular y lo permitiera la índole de esta 
obra, no tendriaraos dificultad en probar á Reid-y á 
toda la cscucla escocesa con textos en la mano, que 
la tcoría sobre el conociiniento humano de algunos de 
esos discipulos de Aristöteles, no solo no tiene nada 
de comun con la teoría sensualisla, sino que mas 
bien ’propende y se aproxiina á la teor'a idealista de 
Platon y Málebranche, si bien teniendo cuidado de 
esponer en seiitído cristiano las ideas del primero, y 
siii admitir las peligrosas cxageracioues del segundo 
CQ ördcn á la vision de los objetos en Dios. Léase 
sino- el lUnerarium mentis in Deum, de san Buenaven- 
tura; léase ese libro notable, apellidado uo sin motivo 
por Gerson opus inmensum, cujus laus superior est ore 
mortalium, y se verá que todas sus páginas respiran 
tendencias eininentemente outolögicas, que el desen- 
volvimiento científico de la idea de Dios que alli pre- 
seuta este grande escolástico, deja muy atras las decañ- 
tadas demostraciones de Descartes sobre esta materia, 
y que su teoría sobre el conocimiento humano puede 
considerarse como una verdadera antitesis de la teoría 
scnsualista. Sed cum ipsa mens nostra (I) sit commUta- 
bilis, illam (veritatem) sic incommutabiíiter relucentem 
non potest videre, nisi per aliquam aliam lucem om- 
nium incommutabiliter radiantem, quam impossibile est 


(1) Itin. ment. in Deum. Cap. 3. 
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esse creaturam mutabilem. Scit igitur in iUa luce qnae 
illuminat omnem homincm venientem in hunc mundum.' 
quiB est lux vera, et Verbum in principio apud Deum, 

.Hujusmodi igitnr illationis necessitas non 

venit ab existentia rei et materia, quia est contin- 
gens; nec ab existentia rei in anima, quia tunc esset 
fictio, si non esset in re. Venit igitur ab exemplaritate 
in arte aetema, secundum quam res habent aptitudinem 

et habitudinem ad invicem.Ex quo ma- 

nifeste apparet, quod conjunctus sit intellectus noster 
ipsi seternae veritati; dum nisi per iUam docentem, ni- 
hil verum potest certitudinaliter capere. 

Este pasage tomado el acaso entre otros análogos 
contenidos en la misma obra, revela suficientemente 
la inmensa distancía que media entre la teoria ideo- 
lögica de san Buenaventura y la de la escuela sensua- 
lista; distaucia sobre la cual no podrán abrigar duda 
alguna, los que quieran tomarse el trabajo de leer 
la obra citada para apreciar sus doctrinas y tenden- 
cias,' comparando y analizando sus textos. 

Sabido es que nosotros usamos indistintamente los 
nombres de razon y de inteligencia, para significar la 
facultad de pensar ö potencia inteligente que reside 
en nuestra alma. Santo Tomás emite sobre este punto 
algunas reflexiones tan filosöficas como dignas de 
atencion. Beconociendo que la razon y la inteligencia 
en nosotros son en el fondo una misma potencia, y 
no facultades distintas, señala con notable exactitud 
y verdad, el fundamento y la razon cientifica de esa 
doble denominacion que atribuimos á nuestro enten- 
dimiento. 

Entre los ángeles y el hombre considerados como 
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seres inteligentes, existe una diferencia que no debe 
perderse de vista. Ánnque capaces unos y otros de 
alcanzar y conocer la yerdad, el modo con que alcanzan 
esta verdad en los objetos no es el mismo en los pri- 
meros que en el segundo. Los ángeles como seres é 
inteligencias mas pröximas á Dios, se asemejan mas á 
este en cuanto al modo de entender, es decír, que 
conocen los objetos y contemplan en ellos la verdad 
mediante un simple acto del entendimiento y, como si 
dijeramos, al primer golpe de vista, sin necesidad de 
procedimientos complejos ni de raciocinios que les 
descubran alguna cosa desconocida, mediante la aplica- 
cion de otra conocida: puede decirse que no tienen mas 
acto intelectual que la simple percepcion ö intuicion del 
objeto, en la cual y con la cual descubren todas las 
verdades contenidas en el mismo. 

No sucede ciertamente lo mismo en el hombre. La 
esperiencia misma nos revela que' generalmente ha- 
blando, el bombre no Ilega al conocimiento raas ö me- 
nos completo de un objeto, ni de las verdades relativas 
al mismo, por su simple aprension ö percepcion, sino 
que por et contrario no Ilegamos á la posesion de esta 
verdad, sino por medío de procedimientos mültiples, 
complejos y principalmente por via de raciocinio.» (1) 
Ifaturalis enim modus cognoscendi et propHus naturx 
angelicx est, ut veritatem eognoscat sine inquisitione et 
discursu; humanx vero proprium est, ut ad veritatem 
cognoscendam perveniat, inquirendo, et ab uno in aliud 
discurrendo.y> 

Hasta en los objetos mas faciles y sencillos necesi- 


(1) QxMst. Dispa. De Veritate Cuest. 16. Art. 1.* 
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tamos abstraer, comparar, reflexionar, discurrir etc. 
Asi es que el raciocinio puede mirarse como el pro- 
cedimiento mas connatural y universal del entendi- 
miento humauo, al paso que en los ángeles y con 
mayor razon en Dios, la simple percepcion ö intuicion 
del objeto constituyen respectiyamente el procedi- 
raieuto connatural para llegar á la posesion de la ver- 
dad. ■< Y de aqui es, concluye el mismo santo Doctor, 
que nuestras almas son sustancias raciotiales, pero los 
ángeles son llamados con razon sustancias intelectuales 
y no racionales. •■ 

Sin embargo, aunque el procediraiento connatural 
del entendimiento humano es el raciocinio, participa 
tambien del modo de inteleccion de los ángeles, pues 
ademas de que uno de sus actos propios es la simple 
aprension ö percepcion dc los objetos, Ucga algunas 
veces al couocimiento y posesion de la verdad por 
medio de esta operacion. Esto se vé evidentemente 
en los primeros principios de la razon y de la cien- 
cia, cuya verdad alcanzamos y poseemos por simplc 
iníeligeneia, intelleclus principiorum, sin neccsidad de 
discurso niraciocínioalguno. Anima humana, (1) quantum 
ad id quod in ipsa supretnum est, aliquid attingit de eo 
quod proprium est naturx angelicx, vt, scilicct, aliquo- 
rum cogniHonem, subito et sine inquisitione habeat. 

Luego el entendimiento humano es á un mismo 
tiempo inteligencia y razon: inteligencia, por .parte de 
la simple percepcion de los objetos y especialmente 
por parte del conocimiento de las verdades per se nota 
ö primcros priiicipios de la ciencia: razon, por parte 
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del modo con que genéralmente procede en la inves- 
tigacíon y asecucion de la verdad. La inteligencia sig- 
niíica y denota al entendimiento como en reposo, segun 
que alcanza y conoce la verdad por medio de una intui- 
cion simplej pacífica y tranquila de la misma. La razon, 
es este mismo entendimiento haciendo esfuerzos para 
llegar á la verdad oculta cuyos vislumbres íescubre en 
las cosas conocidas de antemano:, es el raovimiento 
progresivo de cste misrao entendimiento que se agita 
y desenvuelve en el terreno cient/fico, esforzándose en 
conquistar por partes la verdad que no pucde alcanzair 
con un solo golpe de vista. Asi pues la inteligencia y 
la razon no son dos potenciasdistintas; son laexpresion 
de dos modos de accion de la misma facultad inteli- 
gente; son dos aspectos y manifestaciones difercntes dcl 
entendimiento humano; son dos fases de su desarrollo. 
Pero oigamos al mismo santo Tomás esponcr y desenr 
volver esta doctrina Ilena dc delicadas observacioues 
científicas. 

-Larazon y la inteligenciaen el hombre, (I) no puc- 
den ser potencias diversas, lo cual se reconoce con toda 
evidencia, si se considera el acto propio de cada uua. 
Entender, es aprender ö percibir simplemente la verdad 
inteligible; pero raciocinar, es proceder de la intelcccion 
de una cosa á otra para conocer la verdad inteligible. 
Y por lo naismo los ángeles, que segun el inodo de su 
naturaleza, poseen perfectamente el conocimiento de la 
verdad inteligible, no tienen necesidad de proceder de 
una cosa á otra, sino que perciben simplemente y sin 
discnrso la verdad en las cosas. Mas los hombres Uegan 


(1) 5um. Theot, 1.* F«rt. OoMt. 78. Art. 8.* 

9 
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á conocer la verdad intelígible, procediendo de nna 
cosa á otra, y por lo raismo se Uaman racionales. Besulta 
pues que el raciocinar se compara al entender como el 
moverse al estar en reposo, como el adquirir al poseer, 
dc los cuales actos el uno es perfecto y el otro envuelve 
imperfeccion. Y como quiera que el movimiento pro- 
cede sierapre originariamente de alguna cosa inmovil 
y se termina en el descanso, de ahi es que el racio- 
cinio en el hombre segun el procedimiento de adqui- 
siciou ö invencion de la ciencia, se deriva de ciertas 
cosas conocidas por simple inteligencia, y son los pri- 
meros principios: y despues para examinar y juzgar 
las cosas que ha investigado, las reduce y resuelve en 
estos primeros principios. 

. Es evidente que el moverse y el descansar no>per- 
teuecen á potencias diferentes, aun en las cosas natu- 
rales; pues es una misma la naturaleza por razon de 
la cual una cosa cualquiera se mueve localmente y 
descansa en tal lugar. Luego con mucha mayor razon 
será la raisma la potencia con que entendemos y ra- 
ciocinamos. En el hombre pues la razon y la inteligen- 
cia son una misma potencia.» 

«Hay algunas sustancias espirituales superiores, 
ahade en otra parte, (1) las cuales sin movimiento al- 
guno y sin discurso alcanzan la verdad por medio de 
una simple y como instantánea accepeion de la misma: 
tales son los ángeles, que por esta razon se dice que 
tienen un entendimiento deiforme. Hay otras sustan- 
cias inferiores que no pueden Ilegár al conocimiento 
perfecto de la verdad, sino por medio de cierto movi- 


( 1 ) QxuttU. Ditpa. De Verit. Cnest. 15 Art. l.° 
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mieDto con que proccden de una cosa á otra, á fin dc 
llegar por medio de las cosas conocidas al conocimicnto 
de las desconocidas; lo cual es propio de las inteli- 
gencias huraanas. Y de aqui es que los ángeles soii 
Uamados sustancias inteleciuales, mas nuestras almas sc 
denominan raeionales. 

La inteligeneia pues, parece denotar un modo de 
conocimiento simple y absoluto; pucs se dice que uno 
entiende, en cuanto lee la verdad interiormente en la 
misma esencia de la cosa. La razon, denota por el con- 
trario cierto discurso por medio del cual el alma liu- 
maaa pasa y llega á conocer una cosa por rnedio dc 
otras. . .. 

Y asi corao el raovimíento se. compara al descanso 
como á su principio y su término, asi tarobien la ra- 

zon.se compara á la inteli- 

gencia como á su principio y su término; como á su 
principio, porque el entendimiento humano no podria 
discurrir de una cosa á otra sin que este discurso co- 
menzara 6 se apoyara sobre alguna percepcion simple 
de alguua verdad, y esta percepcion es la inteligencia 
de los primeros principios. 

Por otro lado, el discurso de la razon no podria lle-. 
gar á la certeza en este conocimiento, sin examinar á 
la luz de estos primeros principios lo que ha hallado por 
medio del raciocinio; de manera que segun esto, la in- 
teligencia viene á ser el principio de la razon por parte 
del procedimiento de invencion, y es al propio tiempo 
sutérmino en cuanto al procedimiento del juicio, se- 
gun que analizamos los objetos y juzgamos de las ver- 
dades que investigamos y descubrimos, á la luz de jos 
primcros principios que pertenecen á la inteligencia.» 
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No gerá inutil recordar que cl juicio de que se ha- 
bla aqui no es Ía facultad general ö el acto de juzgar 
del entendimiento, sino juicio discretivo en el örden 
científico, por medio del cual resolyemos las conclu- 
siones y verdades particnlares en los primeros prin- 
cipios de la razon, que son como la base inmediata y 
la razon suficientc de la certeza científica respecto de 
esas vcrdadcs particulares. 

La doctrina qne se acaba de esponer nos conduöe 
á las siguientes consecuencias. 

1 .* La inteligencia y la razon, son dos manifesta- 
ciones distintas de una misma facultad ö potencia, y el 
entendimiento del hombre, que es esta facultad ö po- 
tencia, puede y debe denominarse á la vez inteligen- 
cia y razon. Inteligencia, en cuanto posée la facultad de 
percibir ciertas ideas, objetbs y verdades, instantánea- 
mente y, como si dijeramos, por cierta especie de intui- 
cion sübito; sine inquisitione. Razon, en cuanto que el modo 
connatural y ordinario con que procede en la investi- 
gacion de la vérdad y Ilega á su posecioii, es el discurso 
ö raciocinio, es decir, un movimiento desde una cosa 
á otra, un procedimiento de comparacion, de análisis 
y reflexion, gradual, panlatino, sucesivo y como difi- 
cil y trabajosq, mediante el cual Ilega á la posesion 
mas ö menos perfecta de la verdad. Y como quiera que 
este segundo modo de procedimiento es mas frecuente 
y ordinario en nuestro entendimiento que el primero, 
de ahí el que al hombre le convenga la denominacion 
de racional mas propiamente que la de intelectual. 

2.‘ EI entendimiento humano como inteligencia, es 
el principio y complemento, el origen inmediato y el 
término de la razon. Es principio y origende .Ia ra- 
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zoo; porque todo moviraieato discursivo no puede ser 
legitimo ni capaz de conducir á la posesion de la ver- 
dad, sino á coitdicion de tener por base y tomar por 
punto de partida alguna verdad indemostrable y por 
coQsiguiente alguno de los primeros principios ö ver- 
dades de evidencia inmediata, cuya percepcion, como 
hemos visto, pertenece al entendimiento como inteli- 
gencia. £s tambien complemento y términö dc la razon; 
porque el hombre no puede teuer seguridad en örden 
á la verdad obteuida por niedio del raciocinio ö pro- 
cedimiento discursivo, ni puede llegar á la posesiou 
plena, perfecta y cierta de la misma, sino á condicion 
de poder resolverla en los primeros principios, ö en 
otros términos, no puede poséer la certeza subjetiva en 
ördeu á la misma, sino á condicion de ver su conexion 
y enlace necesario con aquel primer principio ö ver- 
dad de evidencia inmediata que sirve de base y de 
punto de partida para el raciocinio. Luego la inteli- 
gencia es la cüspide, el término y la perfeccion ültima 
de la razon, asi como es su base necesaria, su raiz y su 
principio. 

.3.* Esta teorfa de santo Tomás sobre la inteligen- 
cia y la razon, puede considerarse como la clave y 
envuelve la razon suficieute de la diferencia entre el 
genio y el simple 'talento. ^Gual es el carácter del 
simple talento?La abundancia y örden en las ideas, 
la penetracion mayor ö menor del juicio, la seguri- 
dad y exáctitud en el raciocinio, el poder mayor ö 
menor de reflexion y de análisis. Es indudable que 
todas estas cualidades se refieren al desenvolvimiento 
sucesivo y al inovimiento de la actividad intelectual. 
Luego deben eoiisiderarse como manifestaciones di- 
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rectas de la razon, ^Gual es ahora el carácter del jui- 
cio,? La invencion y principalmente la inspiracion. El 
hoinbre 'del genio no discurre, no se agita, no se 
mueve: dcscubre instantáneamente la verdad, la vé, 
tieue su iutuicion, abarca con un solo pensamiento lo 
que los demas no perciben sino con pensamiento mul- 
tipies, percibe y contempla con claridad lo que para 
otros está rodeado de sombras y tenieblas. iY no es 
este tambien el carácter que seöala santo Tomás á la 
inteligencia? iNo nos dice que esta percibe y llega 
á la posesion de la verdad iustantáneamente, sübito, 
sin movimiento discursivo y hasta sin investigacion, 
sine inquisitione et discursu? Luego el genio puede y 
debe considerarse como la manifestacion propia de la 
intcligeucia, asi como el simple talento se refiere di- 
recta y principalmente al entendimiento como razon. 
Luego podemos decir que el simple talento es el pre- 
dominio de la razon sobre la inteligencia, y el genio 
el predominio de la inteligencía sobre la razon. (II.) 
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£I entendimiento agente. 


Hemos tenído ocasion de observar mas de una vez 
en el decurso de esta obra, que uno de los efectos mas 
funestos del empirismo baconiano y del Cartesianismo 
con sus peligrosas pretensiones de íundar una fílo- 
sofía completamente nueva, ha sido ademas del olvido 
y desprecio de las buenas doctrinas que en sí encer- 
raba la antigua fílosofía cristiana, una ignorancia casi 
completa del verdadero espírilu de aquella fílosofía y 
de las doctrinas enseñadas por sus principales y mas 
dignos representántes. Hemos dicho tambien en uno 
de los anteriores capítulos, que nuestro siglo se re- 
siente aun de esta ignorancia mas de lo que general- 
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meute se cree, á pesar de la saludable reaccipn ope- 
rada eu este sentido. 

Porque cuando vemos no solo á las inteligencias 
vulgares, sino á las que pasan con razou por inteli- 
gencias privilegiadas que se elevan por encima de 
las demas, incurrir en notables equivocacioñes y 
errores trascendentales sobre este punto, preciso es 
reconocer que el verdadero estudio de la hisloria de 
la filosofia en nuestros dias es mas brillante que sölido 
y profundo. Testigos el abate Maret y la Enciclopedia 
del siglo XIX: y testigo tambien Mr. Bonald (hijo) 
á quien su tale'nto privilegiado y sus trabajos filosö- 
ficos uo han podido preservar de incurrir cn inexac- 
titudes tan graves y trascendentales como las de aque- 
llos, inexactitudes que no pueden reconocer otra causa 
mas que un conocimiento demasiado superficial de la 
historia de la filosofia, ö á lo menos de la que se.re- 
fiere á la filosofía escolástica y á sus mas grandes re- 
presentantes. Puede decirse sin embargo, que en esta 
parte Mr. Bonald si no es consiguientc consigo mismo, 
lo es á lo menos con la filosofía que profesa; porque 
sabido es que Bonald se.halla completaracnle domi- 
nado poy la idea cartesiana y que cs partidario acér- 
rimo de Descartes. 

Véase ahora de qué manera aprecia este escritor la 
doctrina de sanfo Tomás relativameute al entendi- 
mieuto agente. 

«Ningun autor (I) se sirve hoy de esta expresion un 
poco bárbara, (entendimiento agente) que ha sido 
desterrada justamente del lenguaje filosöfico, porque 

(1) £log. de Zlr. Bonáld. 
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presentaba una ídea falsa. Santo Tomás no se servia 
de ella sino á pesar suyo y porque la encontraba 
en Aristöteles, cuya doctrina esplicabá; pero la re- 
ducía á su justo valor. Demostraba que este intellectus 
agens del filosofo pagano, no era mas que un absurdo 
contrario á la fé catölica, y que esta expresion en 
caso de emplearla, no debe entenderse mas que de 
la luz que ilumina á toda criatura inteligcnte.» 

Sería curioso por demas y cosa de desear cierta- 
mente, que Mr. Bouald hnbiera indicado siquiera el 
pasage en que santo Tomás muestra que el intellectus 
agens de Aristöteles, no es mas que un absurdo con- 
trario á la fé catölica. Greo conocer un poco las obras 
de santo Tomás, y jamás he tenido la felicidad de 
tropezar con esa demostracion que indica el autor de 
la Filosofia del Verbo. Precisamente he hallado todo 
lo contrario en las obras del santo Doctor; es decir, 
no uno sino cien pasages en que aprueba, confirma, 
desenvuelve y hace suya la doctrina del filösofo griego 
sobre el entendimiento agente, constituyendo esta doc- 
trina una de las bases príncipales de sn magnífica teoría 
ideolögica. Gitemos algunos de sus pasages sobre esta 
materia. 

Pregunta el santo Doctor en la Suma Teolögica, (1) 
si se debe admitir el entendimiento agente, y cou- 
cluye el artículo con las siguientes palabras: «Es 
preciso pues reconocer alguna fuerza activa en el en- 
tendimiento por medio de la cual los objetos se cons- 
tituyan inteligibles actualmehte, mediante la abstrac- 
cion de las ideas que representen los objetos sin las 


(1) Ouost. 79 Art. 3.” 


10 
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condiciones materiales. Y esta fnerza es la que se 
Uama entendimiento agente: Oportet igitur ponere ali- 
quatn virtutem ex parte intellectus, qui faeiat intelligi- 
bilia in actu per abstractionem specierum á conditionibus 
materialibus: et hxc est necessitas ponendi intellectum 
agentem. En seguida contesta á las objeciones que pue- 
den proponerse contra esta necesidad, estableciendo 
en una de estas respuestas que, ad intelligendum (I) 
non sufficeret immaterialitas intellectus possibilis, nisi 
adesset intelleetus agens qui faceret intelligibilia aetu 
per modum abstractionis. 

Respondeo dieendum, afiade poco despues, (2) quod 
intellectus agens de quo Philosophus loquitur, est aliquid 
animx-. afladiendo luego: Unde oportet dicere, quod in 
ipsa, (anima) sit aliqua virtus derivata á superiori inte- 

lleetu, per quam possit phantasmata illustrare . et 

ideo Aristoteles eomparavit intellectum agentem lumini. 

La misma doctrina ensefia de la manera mas ter- 
minante y esplícita en la Suma contra los Gentiles, no 
menos que en la mayor parte de sus restantes escritos. 
«Es preciso conceder que los principios á los cuales 
se atribuyen estas acciones, á saber, el entendimiento 
posible y el agente, son facultades ö fuerzasque existen 
en nuestras almas como formas ö perfecciones snbjetivas 
de las mismas: <-Oportet igitur quod prineipia quibus 
atribuuntur hx aetiones, scilieet, intellectus possibilis et 
agens, sint virtutes quxdam in nobis formaliter existentes. 
(3) «Existe pues, afiade mas adelante, (4) en el alma 


(1) Ibid. ad S.m 

(2) iKí. Art. 4.® 

(3) Sum. cofrt. Gtm. lab. 3.® Cap. 76. 

(4) na. oap. 77. 
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racíonal una virtud activa que obra sobre las repre- 
sentaciones sensibles, haciéndolas inteligibles en acto; 
y esta facultad del alma se llama entendimiento agente:» 
Est igitvr in anima iniellectiva, virtus activa in phantas- 
mata faciens ea intelligibilia actu: et hxc potentia animx, 
vocatur intellectus agens. 

Respondeo dicendum, dice en otra parte (1) quod ne- 
cesse est ponere inteltectum agentem. Oportet igitur, esse 
in nobis aliquod principium formale quo recipiamus in- 
telligibilia, et aliud quo abstrahamus ea. Et hujusmodi 
principia nominantur intellectus possibilis et agens. 

« Yemos tambien (2) que asi como se atribuje al hom- 
hre.la operacion del entendimiento posible, que es el 
recibir las cosas ü objetos inteligibles, asi tambien le 
conviene la operacion del entendimiento agente, que 
es abstraer (bacer inteligibles) estos objetos. Esto no 
podria verificarse si el principio formal de esta opera- 
cion no fuera inherente y no estuviera unido al hombre 
segun su ser:» Videmus etiam, quodsicut operatio intel- 
lectus possibilis, qux est recipere intelligibilia, atribuitur 
homini, ita et operatio intellectus agentis qux est abstra- 
here intelligibilia. Uoc autem non posset esse, nisi prin- 
cipium formale hujus actionis, esset ei secundum esse con- 
junctum. 

«La accion del entendimiento posible, dice final- 
mente en otra parte, (3) es recibirlos objetos inteligi- 
bles y percibirlos; mas la accion del entendímiento 
agente, consiste en hacer dichos objetos inteligibles 
actualmente por medio de la abstraccion. Tanto lo uno 


(1) Quast. Ditputa D» Spirit. Crsat. Caeit. 3.* Art. 4.* 

(2) Dt Anima, Iiib. 3.* I.eco. 10. 

(3) Opuie. 3.* C»p. 86. 
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como lo otro conviene á ate hombre; porqne este hom-r 
bre, por ejemplo, Söcrates ö Platon, es el que recibe 
en si los objetos inteligibles, el que los abstrae, y el 
que los conoce despues de abstraidos:» Eit enim aetiq 
intelleetus possibilis reeipere intelleeta ct intelligere ca- 
aetio autem intellectus agentis, faeere intellccta in actu 
abstrahendo ea. Utrumque autem horum huie homini con- 
venit; nam hie homo, ut Sortes vel Plato, et recipit intel- 
iecta, et abstrahit, et intelligit abstracta. 

Sic igitur (1) ad intelligendum, primo necessarius est 
nobis intellectus possibilis, qui cst receptivus specierum in- 
telligibilium; secundo, intelleetus agens, qui facit intel- 
ligibilia aetu. 

Si no bastan los textos aducidos á Mr. Bonald 
pará convencerse cuan lejos se hallaba de la verdad 
alafirmar que santo Tomás habia roirado el intellee- 
tus agens de Aristöteles eomo un.absurdo contrario ä la 
fe eatáliea, le remitimos al capitulo siguiente en que 
vamos á presentar todo el pensamiento filosöfico del 
santo Doctor sobre este ponto. 

Pero antes permitásenos hacer notar otra grave 
equivocacion del Uustre escritor. Le bemos visto afir- 
raar en el pasage citado, que la expresiou entendimiento 
agente, ha sido justamente desterrada del lenguage 
iilosöfico, porque preseatá una idea falsa. iSe quiere 
saber cual sea esta idea falsa que presenta el intellectus 
agens del filösofo de Estagira ? Hé lo aquí de boca del 
mismo Mr. Bonald, el cual completa su pensamiento 
con las siguieutes palabras: «Mas se ha procedido 
bien renunciando á esta expresion, por temor de que 


(1) lUd. Cap. 8S. 
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no arrastrara al error de Aristételes^ haeiéndonos creer 
en la existencia de dos prineipios en el hombre; uno para 
las operaciones animales, el otro para los actos inte- 
lectuales.x 

-Semejaate afírmacion es digna ciertamente de la 
que acabamos de impugnar, y á juzgar por este pa- 
sage, preciso sería confesar que el conocimiento de la 
historia de la fílosofía no era el fuerte del escritor 
ñ-ancés. ^Quien ignora la opinion de Aristöteles sobre 
la unidad del principio vital^ £1 ültimo escolar de 
fílosofía sabe que Platon, es decir, el ídolo 7 el gran 
maestro de Bonald, es el qne profesaba el dualismo 
animal en el hombre, y que Aristöteles lejos de pro- 
fesar esta doctrina, la repmeba esplicitamente, im- 
pugnando vigorosamente á sn maestro por haberla ad- 
mitido. 

Santo Tomás, que sin duda conocia nn poco las opi- 
niones de Aristöteles, y que probablemente babia pe- 
netrado tan bien como Mr. Bonald su pensamiento 
filosöfíco, cree al contrario de este, que Aristöteles 
enseiiaba la unidad del príncipio vital en el hombre, 
y reconoce como conclüyentes las razones en que se 
fundaba este filösofo para impngnar el dualismo ani- 
mal de Platon. Recnérdese sino el pasage que hemos 
citado al esponer su doctrina sobre esta máteria. 

xPIaton, dice el santo Doctor, (1) estableciö que 
existen diferentes almas en un mismo cuerpo, opinion 

que reprxteba Arütételes, enel libro 3 .® de Anim . 

....' . La opinion de 

Platon podria sostenerse ciertamente, si se admitiera 


(1) SMm. Thtol. V. l.« Oneit. 7«. Art. 3.« 
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que el alina (racional) se nne al cuerpo, no como 
forma, sino como motor, segun decia Platon. Empero si 
ponemos que el alma se une al cuerpo como forma, 
ya es absolutamente imposible admitir en el hombre 
pluralidad dc almas diferentes segun su esencia; lo 
cual puede manifestarse con tres razones. 

La primera, porque en esta bipötesis el animal no 

sería uno verdadcramente. 

.. Luego si el hombre 

tuviera por razou de una forma el ser de viviente, á 
saber, por razon del alma vegetativa, y por otra el 
ser animal, á saber, por el alina sensible, y por otra 
el ser hombre, á saber, por el alma racional, segui- 
riase de aqui que el hombre no sería uno propia- 
mente, como arguye Aristöteles contra Platon en el 

libro 3 .® de Metafísica. 

Y por esta razon Aristöteles en el libro 8 de la Me- 
tafisica, compara las esencias de las cosas á los nüme- 
ros que se difereucian en especie segun la adicion ö 
sustraccion de la unidad. Y en otra parte compara'las 
diferentes almas á las especies de figuras de las cua- 
les la una contiene la otra; como el pentagono contiene 
el tetragono y le escede.* 

Mr. Bonald estaba en su derecho al recbazar la 
doctrina del entendimiento agente: partidario decididö 
de las ideas innatas de Platou y Descartes, podia y 
hasta debia rechazarlo para ser consiguiente consigo 
mismo. Empero afirmar qne santo Tomás consideraba 
el intellectus ageñs de Aristöteles como un absurdo con- 
trario á la fé catálica; afirmar que esta doctrina puede 
arrastrar á otro error de Aristöteles, la existencia de 
dos principios en el hombre, ö sea el dualismo animal; 






EL ENTENDIMIEirTO AGENTE. 


79 

es sin duda alguna, <S desconocer y olvidar las ver- 
dades mas comunes enseñadas por la historia de la fi- 
losoñ'a, ö confiar demasíado en la ignorancia y cre- 
dulidad de los lectores. 
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Teoría del enier.dimienic agenie. 


Toda vez que Aristöteles no admitía, dice santo 
lomás, (I) que las naturalezas de las cosas sensibles 
existen por sí solas separadas de la materia de manera 
que sean inteligibles en acto, fue necesario que ad- 
mitiera el entendimieiito agcnte. Es preciso que haya 
alguna fuerza qne haga á estas naturalezas inteligibles 
actualmente, abstrayéndolas de las condiciones de la 
materia individualizada; y esta fuérza se llama enten- 
dimiento agente. 

Aigunos dijeron que esta fuerza es una sustancia 


(1) Quatt. Ditpm. De Spir, Crtat. Caeat. 1.* Art. 10. 
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separada que no se multiplíca segun la multiplicacion 
de los hombres. Una y otra afírmacion son verdaderas 
en algun sentido. 

Es preciso admitir desde luego, que sobre el alma 
humana hay algun entendimiento del cual dependa 
su inteleccion; y esto se manifíesta por ahora con tres 
razones. 

1. * Porque todo lo que conviene á alguno por 
participacion, debe existir de antemano sustancial ö 
esencialmente en algun otro ser, como la ignicion dc 
un pedazo de fíerro, supoiie la existencia de alguna 
cosa que sea fuego segun su misma sustancia ö na- 
turaleza: es asi que el alma humana es intelectual 

por participacion. 

.Luego es preciso que sobre 

ella exista algun ser que sea inteligencia segun toda 
su naturaleza, del cuai se derive la intelectualidad 
del alma y del cual dependa tambien su accion de 
entender. 

2. ‘ Porque es necesario que sobre toda cosa mo- 

vible haya algo inmovil. 

pues todo movimiento tiene su primer origen en al- 
guna cosa inmovil. Es asi que la inteleccion de nues- 
tra alma es por medio dc movimiento, puesto que 
entiende discurriendo 6 pasando de las causas á los 
efectos y de estos á aquellas, de las cosas semejantes 
á otras semejantes, de las contrarias á otras contrarias 
etc. Luego es preciso que sobre nuestra alma exista 
alguna inteligencia cuyo acto de entender sea fíjo, 
inmovil, é inmutable, careciendo por consiguiente de 
cste movimiento sucesivo que se observa en nuestro 
cntendimiento. 
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3.* Porque si bien respecto de un ente dado la po- 
tencia es priraero que el acto, sin erabargo, en sen- 
tido absoluto, el acto precedeála potencia, debiendo 
preexistir este acto en otro ser distinto del que se 
halla en potencia; y de la misma manera, antes que 
cualquier ente imperfecto, es preciso que exista otro 
que sea perfecto. Es asi que el alma humana al prin- 
cipío se halla solo en potcncia respecto de los objetos 
intcligibles, y la esperimcntamos imperfecta en su in- 
teleccion ö desarrollo iatelectual, sin que Uegue á con- 
seguir nunca cn esta vida toda la verdad inteligible: 
luego debe existir sobre nuestra alma alguna inteligen- 
cia que se encuentre siempre en acto y totalmente 
perfeccionada, por medio de la intelcccion actual com- 
pleta de la verdad. 

No se puede decir que este entendimieuto superior 
produzca inmediatamente en nosotros los inteligibles 
en acto, es decir, las ideas intelectuales mediante las 
cuales conocemos los objetos y su verdad, sin mediar 
nÍDguna virtud 6 fuerza que nuestra alma participe de 
él; pues vemos generalmente aun en las cosas corpora- 
les, que en las cosas inferiores, aderaas de las fuerzas ö 
agentes universales, se encuentran fuerzas particulares 

activas para producir determinados efectos. 

.Luego siendo el alma 

humana lo mas perfecto entre las cosas inferiores, es 
preciso que ademas de la virtud ö influencia universal 
de esa inteligencia superior, participe ella ö reciba de 
esta intcligencia una fuerza ö virtud particular para 
producir por sí misma este efecto determinado, á sa- 
ber, los inteligibles en acto. Y que esto sea verdad 
se manifiesta con la esperiencia; pues observamos que 
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un hombre particular, como Söcrates ö Platon, hace 
cuando quiere estos inteligibles en acto, aprendiendo 
ö tomando la razon universal de un objeto, separando 
lo que es comun á todos los individuos humanos de 
aquello que es peculiar á cada uno. Luego la accion 
del entendimiento agente, que es el abstraer la idea 
universal, es accíon que pertenece á este hoinbre, no 
de otra manera que el considerar y jnzgar dé la na- 
turaleza comun y univcrsal, que es la accion del en- 
tendimiento posible. 

Ahora bien: todo agente que produce una accion, 
tiene formalmente en sí mismo la fuerza que es prin- 
cipio de esta accion. Luego asi como es necesario 
que el entendimiento posible sea una virtnd propia- 
mente interna é inherente al hombre, asi es preciso 
tambien que el entendimieuto agente sea una cosa 

intema é inherente al hombre. 

.Veainos ahora 

quien sea aquel eutendimiento separado, del cual de- 
pende la iuteleccion de nuestra alma. 

Algunos dijeron que dicbo entendimiento es la in- 
teligencia ín&ma entre las sustancias separadas, (los 
ángeles) la cual por medio de su luz intelectual se con- 
tinuaba ö comunicaba con nuestras almas. Que esta 
opinion repugna á la verdad de la fé, se prueba pri- 
meramente, porque perteneciendo la luz intelectual á 
la naturaleza de nuestra alma, solo puede proceder dc 
aquel por quien es creada nuestra alma. £s asi que 
solo Dios es Griador de nuestra alma y no alguna 
sustancia separada que llamamos angel, y por eso se 
dice terminantemente en el Génesis cap. 1.“ Deus in 
faciem hominis spiravit spiraculum vitx: luego es pre- 
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ciso admítir que la luz del entendimiento ageute^ uo 
es causada ni determinada en nuestra alma por nm- 
guna otra sustaucia inteligente separada, sino inme- 
diatameute por el mismo Dios. 

2. ® Porque la ültima perfeccion de cualquier ageiite 
consiste en que llegue 6 se una á su primer prin- 
cipio. La ültima perfeccion ö felicidad del hombrc, le 
couviene'segunla operacion intelectual: luego sielpri- 
mer principio y causa de la intelectualidad de los 
hombres fuera alguna sustancia separada, la ültima 
felicidad del hombre consisliria en la posesion de esa 

sustancia creada.. . . . Y sin 

embargo, la fé recta nos enseöa que la ültima felici- 
dad del hombre se halla en solo Dios, conforme á lo 
que dice san Juan: Hxc est vita xterna, ut eognoscant 
te solum verum Deum, y que eu lo tocante á esta par- 
ticipacion de la felicidad, los hombres son iguales á 
los ángeles. 

3. " Porque si el hombre participara ö recibiera del 
angel la luz intelectual, seguiriase que por esta parte 
el hombre no estaría formado á imagen de Dios mis- 
mo, sino á imagen de los ángeles, contra lo que se 
dice en el Génesis: Faciamus hominem ad imaginem et 
similitudinem nostram, es decir, á la imagen comun de 
la Trinidad, y no á imagen de los ángeles. 

Digo por lo tanto, que la luz del entendimiento ageiitc 
del cual habla Aristöteles, está imprcsa en nosotros 
por el mismo Dios inmediatamente; y por medio de 
esta luz discernimos lo verdadero de lo falso, el bien 
del mal. 

Resulta de lo dicho hasta aqui, que aquello que eu 
nosotros produce los inteligibles en acto á manera de 
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luz iutelectual participada, es uua cosa interna ö in- 
herente al alma y se mnltiplica segun la multiplicacion 
de las almas y hombres. Por el contrario, aquello que 
hace ö produce en nosotros los inteligibles en acto á 
la manera que el sol ilumina, es una cosa separada de 

nosotros, y esta cosa es Dios. 

. Pero esie principio separado de nuestro eo- 

nocimiento^ no es lo que debe entenderse por el enten- 
dimiento agente de que habla el Filásofo; porque Dios 
no éntra en la naturaleza de nuestra alma: lo que Aris- 
táteles llama entendimiento agente, es la luz intelectual 
recibida de Dios y existente en nuestra alma. ■> 

He subrayado de intento las ültimas palabras para 
que por ellas se reconozca cuan poco acertado anduvo 
Mr. Bonald, cuando para comprobar la estraña afir- 
macion de que uos ocupamos en el anterior capítulo, 
suponiendo que santo Tomás habia reprobado el 
entendímiento agente de Aristöteles como un absurdo 
contrario á la fé, aduce las siguientes palabras del santo 
Doctor: intellectus separatus, secundum nostrx fidei do- 
cumenta, est ipse Deus, qui est creator animx, et in quo 
solo beatificatur. 

Si el Sr. Bonald hubiera lcido el estenso pasage que 
acabo de trascribir, facil la hubiera sido el conven- 
cerse, de que ese intellectus separatus de que habla 
santo Tomás en el pasage por él aducido, no es el 
intellectus agens de Aristöteles, ö sea el entendi- 
miento agente de santo Tomás y de las escuelas. Santo 
Tomás establece aqui bien claramente, que el entendi- 
miento agente admitido generalmente en las escuelas y 
el mismo tambien que él admite como necesario para 
dar conveniente solucion al importante cuando dificil 
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problema ideolögico relativo al origen y naturaleza 
del conocimiento iutelectual, es una fuerza iulerna é 
inherente á nuestra natnraleza, una participacion de 
la Inteligeucia Suprema, la cual como primer origen 
y principio eficiente de esta fuerza intelectual con 
que formamos y abstraemos las ideas universales, ö 
como dice el santo Doctor, los inteligibles en aeto, puede 
llamarse con razon nuestro entendimiento agente se- 
parado. En otros términos: Dios es el entendimiento 
agente separado, porque causa y produce en nnestra 
alma la luz y actividad intelectual que forma los in- 
teligibles: pero el entendimiento agente de Aristöteles 
y de la filosofía de santo Tomás, el entendimiento 
agente del lenguage filosöfico, es esa misma actividad 
participada y derivada de Dios, es esa semejanza de 
la verdad increada, qusedam similiiudo increatm veri- 
tatis in nobis resuUantis, (1) ese lumen receptum in 
anima á Deo, que nos da poder para formar y abstraer 
ideas universales: oportult esse aliquam virtutem qua fa- 

ceret eas (naturas rerum) intelligibiles actu . 

ct hsee virtus vocatur intellectus agens . 

Sieut neeessarium est quod intellectus possibilis, sit aliquid 
formaliter inhaerens homini, ita necessarium est quod in- 
tellectus agens sit aliquid formaliter inhserens homini. EI 
pensamiento del santo Doctor no puede estar mas claro 
y terminante. 

Pero el Sr. Bonald no necesitaba siquiera conocer 
este pasage para no incurrir en tan grave equivoca- 
cion; hubierale bastado leer el mismo artículo en el 
cual se hallan las palabras citadas por él, para conven- 


(1) Queests. Dispa. ÉH Verit. Cuest. 11.* Art. 1.” 
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cerse de que el entendimiento agente separado, es cosa 
muy distinta y nada tiene que ver con el entendimiento 
agente prcq>iamente tomado, que existe denlro de no- 
sotros, que es una virtud ö íuerza de nuestra alma con 
que abstraemos y formamoslas ideas universales. Oigase 
sino lo que aflade santo Tomás en el expresado artículo, 
despues de haber hecho mencion de la opinion de al- 
gunos, que pensaban que el entendimiento agente era 
alguna inteligencia ö sustancia separada. 

« Empero, (I) aun cuando se admita la existencia dc 
semejante entendimiento separado, es preciso siempre 
admitir en la misma alma humana alguna fucrza par- 
ticipada de aquel entendimiento superior, por medio 
de la cual nuestra alma producc los inteligibles en 
acto.» 

Y lo que es mas aun, habiéndose propuesto en cl 
mismo arlículo la siguiente objecion: «EI efecto del 
entendimiento agente es iluminar para entender; es 
asi que esto lo hace en nosotros alguna cosa superior 
al alma, en conformidad á lo que dice san Juan; Erat 
lux vera qux illuminat omnem hominem venientem in 
hunc mundum; luego el entendimiento agente no cs 
alguna fuerza inherente en el alma:» contesta á k 
objecion insisticndo sobre la misma distincion entrc 
cl entendimiento agente separado, es decir, Dios, causa 
universal y luz primera de nüestra inteligencia, y cl 
entendimiento agente propiameute dicho, es decir, en 
cuanto es una fuerza ö virtud particular derivada y 
participada de Dios, fuente y principio universal dc 
toda luz intelectual; pero impresa é interna en el alma. 


(1) 5um. Theol. Cuest. 70. Art. 4.* 
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Dicendum quod illa lux vera iUuminat sicut causa uni- 
versalis, ä qua anima participat quamdam particularem 
virtutem, ut dictum est. (1) , 

Finalmente, si no bastase lo dicho hasta aqui para 
conveucer á Mr. Bonald y á los que hayan comprendido 
y apreciado de una manera tan inexacta como él, el 
pensamiento dc santo Tomás sobre el entendimiento 
agente, les aconscjamos que tomcn en las manos la 
Suma contra GentiÍes, en donde' hallarán nn capítulo 
(2) que tiene precisamente por título: Quod non fuit 
sententia Aristötelis quod intellectus agens sit substantia 
separata, sed magis quod sit aliquid animae. (III.) 



(1) Ibid. ad l.m 

(2) Lib. 2.‘ Cap. 78. 
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Desarrollo de la preoedenle teoria de santo Tomás; 
Existencia del entendimiento agente. 


Aunque las íntimas relaciones que exísten entre 
este problema y el que se refiere á las ideas innatas, 
impiden hasta cierto punto que se reconozca antes de 
examinar dicha materia, toda la verdad é importancia 
filosöfica que en si encierra la teoría de santo Tomás 
consignada en el capitulo anterior en örden al enten- 
dimiento agente, bueno será sin embargo emitir sobre 
ella algunas consideraciones, siquiera no sea mas que 
para evitar que sé formen ideas tan inexactas de su 
doctrina sobre este punto como las que hemos observado. 
en Mr. Bonald. Por otra parte, la apreciacion con- 
cienzuda y el exameu de los puntos fundamentales de 

Í2 . 
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esta teoría, abrirá el camino al lector, para reconocer 
y apreciar despues toda su importancia ideolögica. 

Despues de elevarse á una de las demostraciones 
mas sölidas y concluyentes de la existencia de Dios, 
apoyándose sobre la imperfeccion dc la fuerza intelec- 
tual que existc y esperimentamos en nuestas almas; 
despues de investigar y encontrar en el fondo del yo 
el fundamento para la demostraciou de la existencia de 
Dios, aiiticipándose de esta manera á las dccantadas 
demostraciones de Descartes sobre esta matcria; despues 
de probar la existencia uecesaria del ser infinitamente 
perfecto por la existencia de la inteligencia imperfecta 
y limitada del hombre, el santo Doctor enlra en el exa- 
men del origen filosöfico y necesidad de existencia del 
entendimiento agente. Y no se crea que se trata aqui 
de raciocinios abstrusos ö de cavilaciones metafísicas; 
trátase al contrario de pruebas y reflexiones fundadas 
en^su mayor parte sobre la observacion rigurosa de los 
fenömenos que se nos revelan en la concicncia. 

En efecto; la esperiencia de acuerdo con el sentido 
coinun, nos dicen que nuestra alma en su origen y eu 
los primeros tiempos de su existencia, carece de ideas 
y conocimientos iutelectuales, ideas y conocimientos 
que se van formando y desarrollando en la misma 
paulatina y sucesivamente, á medida que aplicando sus 
facultades, 6 sea su actividad intelectual sobre las 
percepciones y representaciones sensibles, entra gra- 
dualmeute en posesion de la verdad, á la cual sola la 
inteligencia alcanza, porque se halla fuera de las fa- 
cultades sensitivas. 

Otro hccbo igualmente atestiguado por la razon y la 
esjieriencia, es que prescíndiendo de las percepciones 
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del sentido íntimo, nuestras ideas y co|iocimieutos iu- 
telectuales se refieren directa y priiyariamente á las 
naturalezas ü objetos sensibles. Sin pretender señalar 
por el momento la verdadera razon á priori de estc 
fenömeno, puede considerársele como una consecuencia 
del anterior. Toda vez que el desenvolvimiento de la 
actividad y conocimientos intelectuales, dependen del 
conocimiento del örden sensible y del ejercicio de sus 
facultades, es muy naturai que los primeros objetos 
conocidos por la inteligencia, ö si se quiere, que las • 
primeras ideas intelectuales y univcrsales, unicas que 
pueden constituir el conocimiento del örden propia- 
mente científico, se refieran á los objetos sensibles. Y 
nötese bien, que este fenömeno es independiente de la 
opinion que se quiera adoptar sobre la naturaleza y 
condiciones de la dependencia y relaciones entre el 
ötden intelectual puro y el sensible. Ni se opone á esto 
el que el entendimiento una vez puesto en accion en 
örden á estos objetos, pueda elevarse por sí mismo 
despues, á ideas y conocimientos superiores é inde- 
pendientes de todo el örden sensible. 

Ahora bien; será precíso admitir ademas, so pena 
de negar uno de los hechos internos atestiguados por 
la conciencia, y so pena tambieu de borrar la línea 
que separa el conocimíento intelectual puro del cono- 
cimiento perteneciente á las facultades perceptivas de 
la seusibilidad, lo cual equivaldria á abrir el camino 
al Sensualismo, que el objeto de las percepciones y 
facultades sensibles es muy diferente del objeto de la 
inteligencia. Ei objeto de las primeras es siempre uua 
cosa material, sensible, mutable, contingente, y sobre 
todo singular: el öbjeto del entendimiento puro puede 
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ser absolutamente espiritaal é iuseusible, y sobre todo, 
y& sea que este conocimiento se refiera á serea mate- 
riales ö inmateriales, su objeto puede ser siempre uni- 
versal, abstracto, inmutable y necesario. InieUecitm 
autem possibilis, dice á este propösito santo Tomás, (I j 
accipit species alterius generis quam sint in imaginatione, 
cum intellectus possibilis accipiat species (idseas) unicer- 
sales, et imaginatio non contineat nisi species particulares. 

«E1 sentido, afiade mas adelantc, (2) recibe las re- 
presentaciones de las cosas sQnsibles en örganos cor- 
porales,. y couoce solo las cosas singulares; pero el 
entendimiento recibe las ideas de las cosas sin örgano 
corporal, y puede conocer los universales:» Sensus 
recipit species sensibilium in organis eorporaliter; et est 
cognosciíivus particularium. Intellectus autem recipit 
species rerum absque organo corporali; et est cognoscitirus 
universalium. 

Una roisma cosa puede servir de objeto para las fa- 
cultades sensitivas y para el enteudimiento; yo percibo 
con lossentidos diferentes hombres singulares, su color, 
su figura, su estensíon etc. Despues percibo esos hom- 
bres bajo una concepciou ö idea uuiversal, lo mismo que 
sus diferentes modificaciones, internas ö esternas, 
comparando, reflexionaiido, juzgando y discurriendo 
sobre todo esto, pero siempre por medio de ideas 
universales y neeesai'ias; y hasta puedo tambieu, 
analizando y abstrayendo el conceptogeneral de hombré, 
llegar á couceptos ö ideas independientes de toda 
materia, como las razones ö conceptos de ser, de sus- 


(1) Qutut. Ditpm. D» Spirtí. Creat. Cuest. 2.* An. 4. ad S.'» 

(2) IbUl. AxU 13. ad le.™ 
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taneia etc. Por eso dice saDto Tomás, (1) que el eii- 
tendimiento puede conocer todo lo que conocen los 
sentidos, pero de un modo mas perfecto que estos; 
pues los sentidos solo conocen los objetos en cnanto 
á las modifícaciones materiales y accidentes esteriores, 
al paso qne el entendimiento puede penetrar hasta lo 
iiiterior y la esencia de la cosa: Intellectus cognoscere 
potest ea qua cognoscit sensus, altiori tamen modo quam 
sensus: sensus eognoscit ea quantum ad dispositioms ma- 
teriales et accidentia exteriora; sed intellectus penetrat ad 
intimam natitram speciei. 

^Gomo se ha verificado este tránsito misterioso? 
^Como se esplica que el espiritu hnmano haya pa- 
sado de la sensible y material á lo inmaterial é insen- 
sible, de la percepcion contingente á la percepcion 
necesaria, del concreto á las concepciones abstractas 
y finalmente de lo singular á lo universal? Luego si 
la produccion de un efecto real snpone la eiistencia 
de una causa real; si el principio de causalidad significa 
algo, será preciso admitir que hay en el espiritu Jiu- 
mano alguna cosa capaz de realizar este tránsito; que 
este espiritu' humano, que en toda bnena filosofia debe 
ser mirado como dotado de actividad, especialmente 
en su parte intelectual, y nö como una snstancio pu- 
ramente pasiva, contiene en si una fuerza, en virtud de 
la cual se realiza este tránsito, una actividad que sea 
como la razon suficiente de este fenömeno atestiguado 
por la conciencia intima. Pues bien; esa fuerza, esa 
facultad, esa actividad, ese algo con qne el espiritu 
humano se constituye y coloca á si mismo en el örden 


(1) lUi, Dt Ytrit. cueit. 10 Art. 6. ed O.® 
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intelectual puro, despues de haber pasado por la sen- 
sibilidad, es lo que apellida santo Tomás, entendimiento 
agente. Poco importa que se le conserve este nombre 
ö que se le signifíque con otro cualquiera; el fondo y 
lo esencial del pensamiento del santo Doctor es que 
se reconozca la necesidad de admitir en el espíritu 
humano una fuerza activa intelectual, participacion in- 
mediata de la luteligencia divina, que obrando sobre 
las representaciones sensibles, que como tales y por lo 
mismo que se refieren á objetos singulares y contin- 
gentes, solo son ideas 6 inteligibles en poteneia respecto 
del entendimiento, suministre á este y forme las ideas 
nniversales, ö como dice el mismo santo Tomás, los in- 
teligibles en aeto, ideas que constituyen los verdaderos 
elementos de la razon humana, y que son las ünicas 
capaces de constituir y esplicar el conocimicnto inte- 
lectual puro, el örden cientifico y la adquisicion y po- 
sesion de la verdad por parte del espiritu humano. 
« Encuéntrase tambien en el alma cierta fuerza activa 
inmaterial, nos dice el santo Doctor, (1) que obrando 
sobre las representaciones sensíbles, abstrae de las 
condiciones materiales; y esto pertenece al entendi- 
miento agente: de manera que el entendimiento agente 
es como una virtud participada de una sustancia su- 
perior, á saber, Dios:» Est etiam m anima invenire 
guamdam virtutem activam immaterialem, quae ipsa phan~ 
tasmata á materialibus eonditionibus abstrahit; et hoe 
pertinet ad intellectum agentem, ut intellectus agens sit 
quasi quxdam virlus partieipata ex aliqua substantia su~ 
periori, seiUcet, Deo. 


(1) IM. Dt SpMt. Crmt. Caeat. a.> Art. 4. ad 6.n> 
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Se nos dirá tal yez que estos inteligibles en acto ö 
sean lás ideas, preexisten ya en el entendimiento, y 
que por consiguiente el espiritu humano ninguna 
parte activa tiene en su elaboracion. 

Empero esto no quiere decir otra cosa, sino que los 
partidarios n’gidos de las ideas inuatas, los que admi- 
ten la preexistencia esplicita, absoluta y actual de to- 
das nuestras ideas, son los ünicos que se hallarán en 
el caso de negar la necesidad del entendimiento agente. 
Luego por lo menos toda filosofía que no reconozca 
la existencia de las ideas innatas, debe reconocer 
necesariameute bajo un nombre ü otro, una actividad, 
un poder cualquiera, una fnerza agente, relativamente 
á la formaciou de las ideas intelectuales; y como quiera 
que los partidarios rigidos de las ideas innatas no sean 
muy numerosos, síguese de aqui que la inmensa mayoria 
de los filösofos deben admitir y admiten en realidad el 
entendimiento ageute, siquiera se abstengan de pro- 
nunciar esta palabra escolástica, sustituyéndola con 
otras equivalentes. 

En todo caso, las íntimas y necesarias relaciones 
que existen entre esta cuestion y el problema relátivo 
á las ideas innafas y adquiridas, bastaría para poner 
de manifiesto la ligereza con que han procedido los 
que han ridiculizado esta doctrina, no viendo en ella 
mas que una hipötesis gratuita ö una cavilacion de la 
filosofia escolástica, puesto que esto equivale en el 
fondo á tratar de hipötesis gratuita la opinion dema- 
siado fundada de los que niegan la existencia de las 
ideas innatas. 

No se escapö á ia penetracion de santo Tomás el 
hecbo que se acaba de consiguar sobre la afinidad é 
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inümas relaciones entre la cuestion del origen y modo 
de existencia de las ideas y la necesidad del enten- 
dimiento agente. Asi es que en los numerosos pasages 
dc sus obras en que toca estos puntos, le vemos sefialar 
la diversidad de opiniones en örden á la existencia ö 
no existencia del entendimiento agente, como una con- 
secuencia legítima y necesaria de la diversidad de 
opiniones en örden á la existencia ö no existencia de 
las ideas innatas. 

«Segun la opinion de Platon, dice en uno de es- 
tos pasages, (1) no habia necesidad alguna de admitir 
el entendimiento agente para producir los inteligibles 

en acto..Pues Platon opinö que las 

esencias de las cosas naturales existen por si roismas 
sin materia y ppr consiguiente que eran inteligibles 
actualmente por st mismas; porque en tanto una cosa 
es inteligible, en cuanto es inmaterial, y á dichas esen- 
cias las llamaba espeeies 6 ideas .'. 

.Mas como Aristöteles 

cstableciö que las formas ö esencias de las cosas na- 
turales no existiansin la materia, (y las naturalezas que 
cxisten en lá materia no son inteligibles en acto) se- 
guiase de aqui que las naturalezas h formas de las 
cosas sensibles que enteuderaos, no eran inteligíblés 
actualmente.» 

«Si ios universales, afiade en otra parte, (2) exis- 
tiesen por si raismos en la naturaleza, como preten- 
dian los platönicos, ninguna necesidad habria de ad- 
mitir el entendimiento agente; porque en este caso. 


(1) Sum. llteol. l.« P. fcuMt. 70. a.rt. 3.® 

(2) Qmgtt. DUpm. Dt Splr. Crm. Ou*«t. 8.* Are. 4.® 
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siendo ya los objctos inteligíbles en acto, moverian 
por sí mismos al entendímienio posible; por donde 
parece que Aristöteles se moviö á admitir el enten- 
dimiento agente, por lo mismo que no admitia la 
opinion de Platon sobre las ideas preexistentes. Hay 
sin embargo algunas cosas inteligibles en acto por sí 
mismas y que subsisten realmente en la naturaleza, como 
son las sustancias inmateriales.» 

Nötense bien las ültimas palabras de este pasage, 
pues ellas encierran una indicacion sumamente lumi- 
nosa y uno de los puntos mas fundamentales para 
comprender la verdadera teoría ideolögica del santo 
Doctor, segun tendrémos ocasion de observar mas 
adelante. 

Äunque las qbservaciones hasta aqui consignadas son 
mas que suficientes para establecer la existencia del 
entendimiento agente, santo Tomás aduce en apoyo 
de esta existencia nuevas pruebas, que descubren la 
solidez é importancia filosöfica de esta doctrina. Ya 
hemos visto cömo el santo Doctor, al fijar y deseu- 
volver la verdadera naturaleza del entendimiento 
agente, recurria á la esperiencia y se apoyaba sobre 
la observacion de los fenömenos internos para esta- 
blecer su necesidad y existencia. Sauto Tomás insiste 
con especialidad sobre esta prueba, presentándola con 
frecuencia como una de las mas concluyentes en 
favor de la existencia del eutendimiento agentc, Asi 
le vemos escribir en la Suma Teolögica estas notables 
palabras: (I) «Es preciso decir que se cncuentra en 
el alma cierta virtud ö actividad derivada de la 


(1) 1.* P. Cuest. 70. Art, 4.* 
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Inteligencia Suprema, por medio de la cual pueda 
obrar sobre las representaciones sensibles. Y esto lo 
conocemos poF esperiencia, percibiendo en nuestro 
interior que abstraemos las formas ö ideas universales 
de las condiciones particulares, lo cual es hacer 
los objetos inteligiblcs en acto: •> Et hoc experimento 
cognoscimus, dum percipimus nos abstrahere formas uni- 
versales á conditionibus particularibus; quod est facere 
actu intelligibilia. 

En toda buena filosofía, los universales no solo cons- 
tituyen el objeto propio de~nuestro entendimicnto, 
sino que ellos solos pueden contencr la razon propia 
de los conocimientos intclectuales y esplicar el örden 
científico. La verdad propiamentc dicha no tiene lugar 
sino en las nociones gcncralcs, y es por eso que esta 
verdad viene á ser el patrimonio esclusivo de la in- 
tcligencia humana; porque si es cierto que los irra- 
cionales tienen conocimientos, estos como puramente 
sensitivos, son esencialmente indíviduales y relativos á 
los objetos singulares que sirvcn para satisfacer sus 
necesidades. 

Es tan incontestable que la verdad solo se halla en 
las nociones universalcs, es tan csencial la universa- 
lidad al conocimiento intelcctual puro, que hasta en 
las afirmaciones que parecen mas individualizadas de su 
naturaleza porque' se reficren á objetos singulares, 
siemprc se halla mezclada implícita ö esplícitamcnte 
alguna concepcion ö verdad general. Si bien se refle- 
xiona, sc verá que hasta las proposiciones apellidadas 
singulares porque constan de sujeto singular, y que 
bajo el concepto de tales no se hallan en relacion tan 
inmediata y necesaria con el örden científico, envuelven 
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por parte del predicado algun concepto ö nocion uni- 
versal. «Söcrates fué gran lilösofo:» «Söcrates fué 
maestro de Platoñ;» «laluna es un cuerpo opaco.» Hé 
aquí aiirmaciones singulares lögicamente y que sin 
embargo contienen indudablemente por parte del pre- 
dicado ideas ö conceptos univcrsales. Asi pues, Sin 
negar que el enlendimiento puede conocer los singu- 
lares, es constante é iucontcstable en toda buena me- 
tafisica, que la universalidad del objelo entra gcneral- 
mente como elemento esencial, uecesario y constitutivo 
del örden intelectual puro, y principalmeiitc como 
elemento del örden cieutífico. 

Si se -tiene ahora en cuenta otro hecho no menos 
constante y universalmente reconocido, á saber, que 
en la naturaleza no existen las esencias y objetos como 
UDÍversales, sino como singulares; que todos los seres 
reales por mas que puedan tener analogias y seme- 
janzas entre sí, son siempre por sí mismos seres indi- 
vidualizados y no uuiversales, nos veremos precisados 
á admitir alguna cosa en virtud de la cual estos seres 
singularizados puedan revestir, poi; decirlo asi, las 
formas de la universalidad, y por medio dc esta entrar 
en el örden intelectual y cientifico. Luego es necesario 
admitir y reconocer algun agente capaz de raodificar las 
condiciones de estos seres iudividuales, á fin de que 
puedan entrar en el rcferido ördcn intelectual puro y 
científico. Luego será preciso en toda buena filosofia 
qdmitir y reconocer el entendimiento agente de santo 
Tomás, en cuanto al fondo y la sustancia, puesto que en 
toda buena filosofi'a es preciso admitir alguna fuerza, 
virtud, causa, agente, ö como se quiera denominar, 
que obre en un sentido ö en otro sobre las representa- 



100 CAPÍTULO SQVEKO. 

ciones sensibles y los objetos singulares, para qae 
pueda verilicarse el Iránsito del örden sensible al 
örden inteligible, del örden no científico al örden 
cientifico, del örden singular al örden nniversal é in- 
telectual puro. 

Las reflexioues que acabo de emitir, lejos de ser 
estraSas á la doctrina de santo Tomás, constituyen por 
el contrario el foudo de la prueba principal aducida 
por él para establecer la necesidad y existcncia del 
entendimiento agenle, pudiendo decirse que uo hemos 
hccho mas que desenvolver su pensamiento sobre el 
particular, pensamiento contenido en las siguientes 
palabras: 

» Debe. tenerse presente, (1) que como quiera que el 
entendimiento posible se halle en estado de potencia 
en örden á los objetos inteligibles, es necesario que 
estos objetos inteligibles sean los que mueven á estc 
entendimiento. Pero el objeto inteligible por el entendi- 
miento posible, no son las cosas segun existen en la na- 
turaleza, puesto que nuestro entendimiento conoce las 
cosas bajo una razon universal, y este modo de ser 
no les conviene segun la existencia que tienen en la 
naturaleza. Luego si el entendimiento debe ser mo- 
vido ö puesto en accion por el objeto inteligible, es 
necesario que este objeto sea hecho inteligible por el 
entendimiento mismo: y no pudiendo verificar esto 
el eutendimiento posible por io mismo que se halla en 
potencia respecto de los objetos inteligibles, es preciso 
admitir el entendimiento agente ademas del posible, el 
cual constituya los objetos en el örden intectual ha- 


<1) Quoíst. Dispoe, De Spirit. Creat. Cuest. 2.* Art. 4.* 
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ciéndolos ínteligibles en acto para que puedan tnover 
al entendimiento posible. EI modo con que este enten- 
dimiento agente constituye á los objetos en el örden 
inteligible, es haciéndolos nniversales por medio de la 
abstraccion de la materia y de las condiciones materia- 
les, que son los principios de la individuacion.» 
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Las ideas innatas. 


La caestion de las ideas innatas ha tenido siempre 
el privilegio de ocupar de una manera preferente 
la atencion de todos los grandes pensadores desde 
los primeros tiempos íilosöficos hasta nuestros dias. 
Y es que en esta cuestion van envueltos de una ma- 
nera mas ö menos esplicita todos los grandes proble- 
mas ideolögicos. Los problemas que se refieren al 
origen y condiciones del entendimiento humano, á la 
naturaleza de la inteligencia en el hombre y al origen 
de las ideas, son una prueba evidente de esto: de aqui 
es que cuando conocemos la solucion dada á estos 
problemas por una escuela filosöfica, puede decirse que 



tAS IDEAS HINATAS. 


103 


conocemos ya la solucion dada por la misma al pro- 
blema de las ideas innatas. 

Sabido es que Platon merece ser considerado con 
justicia como el principal representante del sistema 
de las ideas innatas: su famosa teoría sobre las ideas, 
que encierra este sistema, le da indisputable derecho 
á ser mirado como fundador del mismo. Los neopla- 
tönicos y la escuela ecléctica de Alejandria, sostuvie- 
ron las doctrinas del filösofo griego sobre- este punto, 
bien que modificadas y presentadas bajo diferente fase 
por parte de algunos de ellos. 

Por lo que hace á san Agustin, por mas que la gene- 
ralidad de los escritores le cnenten entre los partidarios 
de las ideas innatas, es preciso confesar que su verda- 
dero pensamiento sobre la materia no es tan claro y ter- 
minante como pretenden los partidaríos de este sistema. 

Si es cierto que sus escritos revelan una predilec- 
cion marcada hacia la filosofía de Platon y especial- 
mente hacia sus ideas, no lo es menos que el santo 
Doctor introdujo profundas modificaciones en dicha 
filosofía, pudiendo aäadirse que estas modificaciones 
son mas profundas y aparentes precisamente en las 
cuestiones que se refieren á la teoria de esas ideas. 
Las ideas divinas de san Agustin, son tan diferentes 
como superiores á las ideas platönicas, y en sus escritos 
se encuentrau pasages en que se acerca mas á las 
ideas adquiridas que á las ideas innatas. Y aun pres- 
cindiendo de estos pasages, ^no bastaria lo que dejö 
consignado en ios ültimos aflos de su carrera lite- 
raria, para no colocarle de una manera absoluta en- 
tre los partidarios de las ideas innatas, como hacen 
muchos escritores? 



104 


CAPÍTÜLO DIEZ. 


Laus quoque ipsa, qua Ptatonem vel plaiánicos, se_u aca- 
demicos philosophos, iantum extuU, quantum impios homi- 
nes non oportuit, non immerito mihi displicuii; quorum con- 
tra errores magnos, defendenda est christiana doctrina. (I) 

Con mas justicia y verdad proceden los que enume- 
ran entre los partidarios de las ideas innatas á Lelb- 
nitz, y sobre todo á Malebranche con los demas carte- 
sianos, que creyeron hallar en su maestro la misma doc- 
triiia. Y en efecto; Descartesse manifesto partidario de 
este sistema hacia el cual propendc de una manera muy 
marcada elespíritu general de su filosofía: sin embargo, 
aqui como en tantas otras cuestiones, el gran padre de la 
filosofia moderna y el emancipador del pensamiento filo- 
sáfico, descubrc una vacilacion de espíritu y una con- 
fusion de ideas poco digna de su nombre. Despues 
de haber enseñado la doctrina de las ideas innatas 
y especialmente con respecto á la idea de Dios, al yerse 
acosado por las objeciones de sus adversarios, hace 
consistir la idea iiinata de Dios en la facultad ö po- 
tcncia natural que tenemos para conocer á Dios, es 
decir, en la negacion de las ideas innatas con res- 
pecto á este objeto. Oigamos sus palabras: 

« Aunque la idea dc Dios, (2) sc hallc de tal mancra 
impresa en nuestra mente, que cualquiera tiene en Sí 
la facultad de conocerle, etc.» «Con esta ocasion adver- 

tiré aqui, añade en otra parte, (3) ..que por 

ideas innatas jamás quise significar otra cosa sino que 
por la naturaleza misma tenemos una potencia con la 
cual podemos conocer á Dios.» 


(1) RttraeU Lib. l.» oap. 1.‘ 

(2) Carta 117. 

(3) CarU 88. 
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Por lo que hace á santo Tomás, su pensamiento y 
su doctrina sobre esta materia son demasiado esplíci- 
tqs para que puedan abrigar duda alguna sobre el par-, 
ticular, los que tengan algun conocimiento siquiera sea 
muy imperfecto de sus escritos. Bastaria tambien lo 
que dejamos consignado en los’capítulos que preceden, 
para reconoccr que la ideología del santo Doctor es- 
cluye necesariamente la teoría de las ideas innatas. 
Voy á trascribir sin embargo alguuos de los pasages 
en que desenvuelve su pcnsamiento sobre esta matcria, 
ya para que se rcconozca la importaucia que concedia 
á esta cuestion trascendcntal, ya para que se vea su in- 
tima conexion y enlace con las soluciones dadas por el 
mismo álos demas problemas mas interesantes de la psi- 
cología é ideologia; y sobrc todo para que se reconozca 
que santo Tomás habia consignado y desenvuelto de 
antemano los fundamentos mas racionalcs y sölidos en 
que se apoyan los quo no adiniten la doctrina de las 
ideas innatas. Hé aqui sus palabras: (I) 

«Acerca de esta cuestion hubo mucha variedad de 
opiniones entre los antiguos. Algunos afirmaron que 
el origen de nuestra ciencia procede totalmente de 
alguna causa esterior separada de la materia; y esta 
opinion se divide en dos sectas. Algunos, como los 
platönicos, dijeron que las formas ö esencias de las 
cosas sensibles existian separadas de la materia, y por 
lo mismo eran inteligibles en acto, y que por medio 
de sii participacion en la matcria sensible, se formaban 
los individuos en I^ naturaleza, y por su participacion 
en nuestra mcnte, se formaba laciencia en nosotros: asi 


(1) Qwtst. bispce. V$ Ferit. Cne«t. 10.‘ Art. 6.° ■ 
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es que afirmaban que díchas formas erau el principio 

de la generaciou y de la cíencia. 

...... Otros no admitian estas esencias sensibles 

separadas de la materia, y sf solo las inteligencias que 
iiosotros llamamos ángeles; y suponian que de estas 
inteligencias procedia totalmente el origen de nues- 

tra ciencia. 

..Empero esta opinion no parece 

inas razonable que la anterior; porque segun esto, no 
liabria dependencia necesaria entre el conocimiento 
inlelectual y las facultades sensitivas, cosa manifies- 
tamente contraria á la esperiencia, ya porque vemos 
que faltando algun sentido falta el couocimiento in- 
telectual de los objetos de aquel sentído, ya tambien 
porque nuestro entendimiento no puede considerar 
actualmente, aun las cosas de que tiene conocimiento 
habitual, sino formando al propio tierapo algunas re- 
jiresentaciones imaginarias relativas al objeto que con- 
sidera; y de aqui es tambien, que cuando el örgano 
de la imaginacion padece algun trastorno ö lesion, 
queda impedida la consideracion intelectual. Ademas, 
esta opinion escluye la investigacion de los principios 
pröximos de las cosas; puesto que segun ella, todas las 
naturalezas ínferiores reciben sus formas tanto inteli- 
gibles como sensibles, de las sustancias separadas in- 
mediatamente. 

Hubo otra opinion de los qne afirmaban que el ori- 
gen total de nuestra ciencia se halla en una causa in- 
terior, opinion que tambien se divide en dos sectas. 
Alguuos dijeron que las almas humanas contienen en 
sí mismas la idea ö nocion de todas las cosas, pero 
que este conocimiento quedaba oscurecido por la union 
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del alma con el cuerpo. Así es que decian los parti- 
darios de esta opinion, que nosotros necesitamos del 
estudio y de los sentidos solo para rcmover los im- 
pedimentos de la cieucia, afirmando que aprender no 
es otra cosa sino recordar, á la mauera que por las 
cosas que oimos y vemos, recordamos lo que sabiamos 
de antemano. 

3Ias esta opinion tampoco parece razonable; porque 
si la union del alma con el cuerpo es union natural, 
no puede admitirse que por causa de ella se impida 
totalmente la ciencia natural; y por lo mismo tambien, 
si esta opinion fuera verdadera, no teudriamos iguO- 
rancia, á lo menos completa, de las cosas relativas á 
algun sentido de que carecemos. Semejante opinion 
sería conforme y estaria en relacion con la de aquellos 
que dicen, que las almas fueron criadas antes que los 
cuerpos, á los euales se unieron posteriormente; porquc 
en esta hipötesis, la union del alma con el cuerpo uo 
sería union natural al alma, siuo mas bien accidental. 
Pero esa opiuion se considera como digna de repro- 
bacion, tanto segun la fé, como segun el sentir de los 
filösofos. 

Dijeron otros que el alma es causa de la ciencia 
por si misma, y que no recíbe la ciencia de las cosas 
sensibles, las cuales segun esta opinion, no cooperan 
nada con su acciou á la determinaciou ö produccion 
en el alma de las representaciones ö ideas de las cosas, 
sino que el alma misma es la que forma en sí estas 
representaciones á la presencia de los objetos sensi- 
blcs. Esta opinion no parece razonable del todo; por- 
qne ningun agente obra sino en cuanto se halla en aoto, 
y asi si el alma forma por sí sola dichas ideas, será 
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necesario decir qne las conteuia ja de antemano en 
sí misma: de manera qoe esta opinion Yiene á coin- 
pidir en el fondo con la que dice que el conocimiento 
ö ciencia preexiste naturalmente en el alma. 

Parece por lo tanto mas razonable que todas las 
mencionadas, la opinion del Filösofo, el cual establece 
que la ciencia ö conocimiento iutelectual, proccde en 
parte de lo interior y en parte de lo esterior, y que 
procede no solo de agentes ö sustancias inmateriales, 
sino tambien de las cosas sensibles. 

Guando se compara nucstra inteligencia á las cosas 
sensibles existentes fuera de nuestra alma, descu- 
brimos en la priraera una doble relacion con las se- 
gundas. Puede coinpararse primeramentc á las cosas, 
sensibles esteriores, como el actp á la potencia, en 
cuanto que las cosas segun existen fuera del alma, 
solo son inteligibles en potencia, y al contrario la in- 
teligencia misma es intelígible en acto; y por esto es 
preciso -que exista en el alma el entendimiento agente, 
que haga inteligible en acto lo que solo es inteligible 
en potencia. 

En segundo lugar, nuestro enteudimiento se refiere 
á las cosas sensibles como potencia al acto, en cuanto 
que las representacioues determinadas de los objetos 
sensibles, no existen en nuestra mente actualmente 
sino en potencia iiada mas; y por esta parte, es pre- 
ciso admitir el entcndimiento posiblc, al cual pcrte- 
nece recibir las representaciones ihtelectuales ö ideas 
abstraidas de las cosas sensibles, que Ilegan á hacerse- 
iuteligibles actualmente mediante la luz del entendi- 
miento agente, Iiiz que procede como de su origen de 
las sustancias scparadas, y especialmente de Dios. 
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Seguo lo dicho pues, es yerdadero el decir que nues- 
tra inteligencia recibe la cicncia de las cosas ü objetos 
sensibles; pero al propio tiempose ha de decir tam- 
bien, que nuestra inteligencia forma en sf las repre- 
sentaciones ö ideas de las cosas, segun que en vir- 
tud de la accion del entendimiento agente se hacen 
inteligibles en acto, las naturalezas ü objetos que antes lo 
eran solo en potencia. . . . . r . Bajo este aspecto, 
es verdadera la opinion que dice que nosotros poseé- 
mos de. antemano los conocimientos que adquirimos.» 

Greo se me perdonará facilmente la estension del 
pasage que acabo de trascribir, en gracia de su impor- 
tancia é incontestabie mérito. Conociendo á fondo la 
historia de lá filosofía, el santo Doctor despues dé 
raanifestar con exactitud las diferentes opiniones y 
fases que presentara este problema hasta su tiempo, 
discute y examina estas opiniones con su acostüm- 
brada moderacion, para llegar á determiiiar por medio 
de un 'anállsis tan sagaz como filosöfico, lo erröneo de 
algunas de dichas opiniones, y la parte de verdad que 
envuelven otras. 

Santo Tomás se muestra desde luego adversario de 
las ideas innatas en el sentido propio y riguroso de 
esta palabra. Decir que el alma contiene en sí misma 
los objetos en el örden inteligiblc; alirmar que pre- 
existen actualmente, perfectas, esplícitas y formadas, 
las ideas de todas las cosas con antcrioridad a toda 
accion de los objetos esternos sobre los sentidos y de 
estos sobre el desenvolvimiento de la actividad inte- 
lectual, equivale á afirmar que la sensibilidad ninguna 
influencia ejerce en el origen, determinacion y desar- 
rollo del conocimiento intelectual, que no cxiste rela- 
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cion alguna de causalidad ni siquiera material ya que 
uo eficiente, entre las facultades de la sensibilidad y las 
intelectuales. Y sin embargo, si no existe dependencia 
alguna real y verdadera entre estas facultades; si las 
facultades sensitivas nada significan en lu determinacion 
de los fenömenos cientificos é intelectuales, ö solo son 
condiciones remotas; sí, para decirlo de una vez, el ör- 
den sensible es completamente estrafio al örden inteli- 
gible iporque aun despues de ser puesta en accion la 
inteligencia, carece de conocimientos y hasta de toda 
idea, en örden á los objetos de aquel ö aquellos sentidos 
de que se halla privado el hombre desde su nacimiento? 

Si los sentidos para nada influyen en ei conoci- 
miento intelectual, ö si solo son meras condiciones 
sine qua non, ö meros escitantes de la actividad in- 
telectual del alma, es evidente que una vez escitada 
esta actividad por la accion de los otros sentidos, de- 
biera adquirir el alma algun conocimiento siquiera 
imperfecto de los objetos relativos al sentido no exis- 
tente, en especial siendo preciso admitir esa actividad 
ö fuerza intelectual como una é indivisible. 

Por desesperados que sean los esfuerzos que hagan 
los partidarios de las ideas innatas en apoyo de su 
sistema, por sutiles que sean sus raciocinios, por ele- 
vadas que se presenten las especulaciones de los par- 
tidarios de esta teoría, esos esfuerzos y esas especu- 
laciones, se estrellarán síempre contra el muro insal- 
vablc del sentido comun de los hombres, que se halla 
ademas apoyado y en perfecto acnerdo con la espe- 
riencia. Á pesar de todos los raciocinios y á despecho 
de todas las afirmaciones de los sostenedores de las 
ideas innatas, el género humano y. con él la inmensa 



LAS IDEAS INNATAS. 


1 


mayoria de los filösofos que no creen que la \erdadera 
filosofía tenga necesidad de ponerse en contradiccion 
con el testimonio del sentido comun, seguirán creyendo 
siempre como hasta ahora, que entre las facultades de 
la sensibilidad y los conocimientos intelectuales, hay 
algo mas que relaciones ocasionales 6 de pura conco- 
mitancia. Y la esperiencia que nos enseäa que la lesion 
de los örganos delas facultades sensitivas, llcva consigo 
la privacion del uso de la razon; la esperiencia qne 
nos enseña que el ejercicio del entendimiento puro va 
siempre acompafiado del ejercicio de las facuitades 
sensitivas, y sobre todo, que la accion de entendimiento 
sobre las ideas depende necesariamente y se halla en 
relacion con las representaciones sensibles, y esto aun 
cuando se trata de ideas y objetos puramenle inte- 
ligibles; esta esperiencia, repito, afirmará mas y mas 
siempre el testimonío del sentido comun y le servirá 
de contraprueba. Porque «Ia esperiencia ensefia, di- 
remos con el esclarecido filösofo de Vich, (1) que 
esta comunícacion existe por una ley del espiritu hu- 
mano; negar esta ley, es luchar contra una verdad 
atestiguada por el sentido intimo; iutentar destruirla 
es acometer una empresa temeraria, es arrojarse á una 
especie de suicidio del espiritu. Por esta razon, la 
escuela de que acabo de hablar, la que niega la exis^ 
tencia de las ideas innalas, acceptando los hechos tales 
como la esperiencia interna se los ofrece, ha procu- 
rado esplicarlos, sefialando los puntos en que puedeii 
estar en comunicacion el örden sensible y el inte- 
lectual sin que se destruyan ni confundan.» 


(X) Fíf. Fttml. lab. 4.« C«p. 0. 
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Hé aquí á santo Tomás consignando las pruebas mas 
convincentes y los argumentos mas sölídos de que se 
sirve aun hoy dia la ciencia, para destruir el sistema 
de las ideas iunatas. £n muchos lugares de sus obras, 
se encuentran otras varias pruebas á este efecto, asi 
como en otros desenvuelve mas las que en el prescnte 
pasage se hallan solo como indicadas; porque scgun 
se reconoce por la lectura de sus obras, el santo Doc- 
tor concedia grande importancia á la solucion acer- 
tada de este problcma ideolögico. 

Asi es que le vemos en la Suma coutra Gentiles y en 
la Suma Teolögica, desenvolver y presentar bajo nue- 
vas fases, los fundamentos cientilicos que en el pre- 
scnte apenas hace mas que indicar. 

«Por lo quc espcriincntamos, dice, (1) aparece con 
toda evidencia que el alraa ’necesita de los sentidos; 
porque el que carece de algun sentido, no tiene ciencia 
dc los objetos sensibles que son pcrcibidos por aquel 
.scntido, como el ciego de uacimieuto no tiene cien- 
cia alguna de los colores. .Y aderoas, si uo son nece- 
sarios los sentidos al alraa humaiia para la inteleccion, 
110 existiria en el honibrc örden ö rclacion entre el 
conQcimiento seusitivo y el intelectual, lo cual es con- 
trario á lo que nosotros mismos esperimentamos; pues 
por medio de los sentidos se förman en nosotros las 
memorias ö perccpcioues singulares, mediante las cua- 
les posecmos esperiencia de las cosas, llegando final- 
mcnte por medio de esta induccion á los principios 
univcrsales dc las ciencias y artes.» 

Permitáscnie llamar la atencion de los lectores y 


(1) Sum. conl. Gtnt. I.ib. 2.° Cap. 83. 
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eo especíal de Mr. Jourdaíu, sobre el presente y an- 
terior pasage, para que á vista de ellos nos diga el 
escritor francés, si santo Tomás conocia el método de 
induccion y si solo usaba del método csperimental 
raras veces y eomo al acaso. 

Una de las pruebas mas convincentes en contra del 
sistema de las ideas innatas, es á nuestro modo de ver, 
el raciocinio d argnmento psicolögico basado sobre la 
imposibilidad de esplicar convenientemeute la union 
del alma con el cuerpo, en la hipötesis de las ideas 
innatas. En efecto; ya sea qne se diga con los anti- 
guos platönicos que el alma preexiste con su ciencia, 
sus ideas y sus conocimientos intelectuales formados, 
y que estas ideas quedan oscurecidas y como sepul- 
tadas en el olvido á causa de la union de la misma 
con el cuerpo; ya sea que se prefiera afirmar sola- 
mente con los partidarios menos exage'rados de esta 
doctrina, que el alma no preexiste al cuerpo, pero 
que contiene en sí actualmente las ideas de las co- 
sas, es imposible esplicar de una manera satisfacto- 
ria la union tan íntima como natural de estas dos 
sustancias, ni señalar la razon suficiente de la misma, 
En el primer caso, la union del alma con el cnerpo 
sería violenta y contraria á la naturaleza de la pri- 
mera, cosa ciertamente poco conforme al sentido co- 
mun é insostenible en toda buena filosofía; porqne, 
como dice con razon el mismo santo Tomás en el 
lugar citado, nuUt rei, natura adjungit aliquid perquod 
sua operatio impediatur; sed magis ea per quee fiat con- 
venientior. 

Los mismos ö análogos inconvenientes tienen lugar 
respecto de la segunda hipötesis; puesto que si elalma 

15 
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posée de antemano por si misma con índependencia del 
cuerpo y del ejercicio de la sensibilidad las ideas de 
todas las cosas, es cuando menos superilua su uníon 
cou el cuerpo, é inesplícable por lo mismo en el örden 
científico. «Porque no puede decirse, añade el mismo 
santo Doctor, (1) que el alma inteligente se une al- 
cuerpo por el cuerpo; porque ni la forma se ordena á 
la materia, ui el motor al movil, sino antes al contrario. 
Y si el cuerpo es necesario en algun scntido al alma 
inteligente, debe serlo seguramente en örden á su 
operacion propia, que es el entender; toda vez que en 
cuanto á su existencia, el alma no depcude ni necesita 
del cuerpo. Si el alma está determinada por su propia 
naturaleza á recibir las idcas intelectuales solo me- 
diante la influencia de algunos principios ö ageutes 
superiores, y uo las recibe de las cosas sensibles, no 
necesitará del cuerpo para la inteieccion. Luego en 
vano se unirá al cuerpo.» 

Sería iuutil querer desvirtuar la fuerza de este ra- 
ciocinio, alegando que aunque el cuerpo y las facul- 
tades sensitivas no cooperan ni influyen propiamente 
en la formacion y determinaciou de las ideas intelec- 
tuales, es necesaria sin embargo la union del alma con 
el cuerpo, porque este y los sentidos son condiciones 
sine qm non y escitantes de la accion intelectual; por- 
que por poco que se reflexione, se reconocerá facil- 
mente, que esto equivale en el fondo á adoptar la opi- 
nion de Platon y sus discipulos, es decir, que la union 
del alma con el cuerpo, no solo no será natural, sino 
que será contra la perfeccion del alnia. 

(1) Sum. TheoU 1.‘ Fart. Caost. 84. Art. 4.° 
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£a cfecto; suponer que el alma contiene cn sí las ideas 
iutelectuales completamente formadas y con existencia 
actual, y que esta necesita al propio tiempo de la es- 
citacion de los sentidos, equivale á decir que la uuion 
del cuerpo con el alma impide el ejercicio ö uso de las 
ideas preexistentes en esta, y que este impedímento 
es removido mediante el ejercicio de las facultades sen- 
sitivas. Uoc non videtur sufficere, dice con mucha razon 
santo Tomás, (1) quia hujusmodi excitatio non videtur 
necessaria animx, nisi in quantum est consopita quodam- 
modo, et obliviosa propter unionem ad corpus; et sic 
sensus non proficerent animx intelleetivx nisi ad tollendum 
impedimentum, quod animx provenit ex corporis unione. 
Remanet igitur quxrendum, qux sitcausa vnionis animx 
ad corpus. (IV.) 



(1) Ibid. 
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Apreciäciones inexactas de Mr. Bonald sobre esta 
materia. 


Incrcible de todo punto parece, despues de lo que 
dejamos cousignado en los capítulos anteriores, que 
cxistan hombres en nuestro siglo, y hombres que lle- 
van el renombre de filösofos y á quienes todos atribu- 
yen grande erudicion, que en presencia, por decirlo 
asi, de todos los sabios y á la faz de todo el mundo, 
se atrevan á colocar á santo Tomás entre los partidarios 
de las idcas innatas. 

Y sio embargo, nada mas cierto. £I \izconde de 
Bonald (hijo) cuyas estrafias aíirmaciones sobre el en- 
tendimiento agente hemosvisto ya, semuestra aqui tan 
perfecto conocedor del pensamiento y de la filosofía 
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de santo Tomás sobre las ideas ianatas, como se mos- 
trara con respecto á su doctrina sobre el entendimiento 
ageute. 

Gon motivo de haber enumerado con mucha razou 
el P. Ventura Raülica entre los partidarios de las 
ideas innatas á Platon, Descartes y Leibnitz, nuestro 
escritor le dfce que debiera haber añadido á estos 
nombres los de «san Agustin, santo Tomás, san Bue- 
naventura, Bossuet, Fenelon, Malebranche etc.» Ya 
hemos indicado nuestro pensamiento sobre san Agustin; 
y por lo que hace á san Bnenaventura, si es cierto que 
se notan en él tendencias algun tanto ontolögicas, no 
lo es menos que su teoría sobre las ideas, es en el 
fondo la teoría general de los Escolásticos; y me pa- 
rece que el Sr. .Bonald se hallaria un poco embarazado 
para probar que debe ser contado entre los partidarios 
propiamente dichos de las ideas iunatas, si embarazo 
puede existir en esta materia, para un hombre que coloca 
á santo Tomás al lado y en la misma linea que Platon 
y Descartes: á santo Tomás, que en cada página de sus 
escritos combate la doctrina de Platon sobre las ideas; 
que impugna frecuentemente en sus obras el sistema 
de las ideas innatas; que esponiendo y desarrollando 
cuantos argumentos y raciocinios militan en contra de 
este sistema, se complace en seflalar con admirable 
precision y con lögica inflexible y vigorosa, todos los 
inconvenientes que lleva consigo este sistema; á santo 
Tomás, en fin, que si hace suya la doctrina del en- 
tendimiento agente, completándola y perfeccionándola, 
es precisamente porque la cousidera necesaria para 
esplicar el origen del conocimiento humano de una 
manera mas filosöfica y mas conforme á la observacion 
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de los fenömeaos internos, que la que cabe en la teorfa 
de las ideas innatas. 

Despues de la aflrmacion anterior ya no debe estra- 
üarnos mucho el oir al e.scrítor francés, que «si es 
verdadera la doctrina que niega las idcas innatas en- 
seftadas por Platon y Descartes, el alma iio será en su 
origen mas que una tabla rasa, como decia Aristöteles; 
Tabula rasa in qua nihil est scriptum. Empero si los 
paganos podian creer esto, los cristianos no pueden 
admitirlo. >• 

Ignoro si Mr. Bonald tendrá alguna diflcultad en 
colocar en el catálogo de los cristianos á santo Tomás: 
cn lo que no me cabe duda y lo que puedo asegurar 
al ilustre escritor, es que si se quiere tomar el tra- 
bajo de hojear los escritos del santo Doctor, hallará 
no uno sino cien pasages, en que admite y profesa la 
doctriua de que el alma humana en su origen y en 
örden á las ideas intelectuales, á lo menos las que se 
refieren á los objetos sensibles y materiales, es sicut 
tabula rasa in qua nihil est scriptum; y esto sin inanifestar 
temor alguno de dejar de ser cristiano por esta causa. 
Hé aquí uno de estos pasages por via de muestra: (1) 
íiitellectus autem humanus, qui est infimus in ordine 
intellectuum, et maxime remotus ä perfectione divini intel- 
lectus, est in potcntia respectu intelligibilium, et in prin- 
cipio est sicut tabula rasa in qua nihil est scriptum. 

No seguiremos á Mr. Bonald en sus restantes afir- 
macíones sobre esta materia. Para reconocer el peso 
que merecen sus apreciaciones sobre este punto, basta 
tener presente que segun él, la doctrina de las ideas 


(1) 5um. XhMl. 1.' Fart. Ooest. 70. Art. 2.* 
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innatas es la doctrina general y comun de todos los 
filösofos. «Parece que todos los filosofos habian por 
el contrario pensado hasta ahora, que estas ideas no 
se formaban, sino que se hallaban formadas del todo 
naturalmente en nosotros.» Ya hemos tenido ocasion 
de observar antes, que la hístoria de la filosofía no 
parece ser el fuerte del autor de la Justificacion de 
Descartes. 

Antes de terminar este capítulo y á fin de evitar 
apreciaciones inexactas y equivocaciones demasiado 
trascendentales, bueno será advertir, que cuando santo 
Tomás dice que el alma est sieut tabula rasa, lo mismo 
que cuando la apellida pura potentia in ordine intelli- 
gibili, cstas expresiones y otras análogas, solo signi- 
fican el estado de potencíalidad por parte del alma en 
örden á la posesiou actual de las ideas, ö sea la pri- 
vacion y carencia de ideas acluales, formadas y esplí- 
citas, con anterioridad al ejercicio de las facultades 
sensitivas, á la existencía 'en el alma de las represen- 
taciones sensibles y á la accion del entendimieuto 
agente. 

. Sería absurdo por lo tanto, enteuder esta potencia- 
lidad del alma eu uu sentído absoluto; pues segun la 
doctrina del santo Doctor, el alma no solo posée por 
si misma wi su origen y con anterioridad á todas las 
condiciones diclias, el entendimiento posible ö sea la 
fuerza innata para entender, la cual es una facultad 
vital, una verdadera potcncia acfña, una actividad real, 
sino que tambieu posée dcsde su origeu el entendi- 
miento agentc, que viene á ser como el principio prö- 
ximo de las ideas, y quc como participaciou inmediata 
de la inteligencia infinita y de las ideas eternas, cou- 
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tiene en germen y como vírtualmente todas las ideas 
intelectuales, y de una manera especial los elementos 
de los primeros principios de la razon, como veremos 
mas adelante. 

Infiérese de lo dicho, que si colocar á santo Tomás 
entre los partidarios de las ideas innatas es descono- 
cer por complelo la verdadera historia de la filoso- 
fía, seria aun mas absiirdo y contrario á toda verdad, 
identificar ni acercar siquiera su doctrina sobre este 
punto á la de los materialistas y sensnalistas. 

Para los materialistas, el hombre no posée mas cono- 
cimientos que los que obtiene por medio de los senti- 
dos; y como quiera que estos sean el resultado de la 
organizacioD de la materia, el conocimiento intelec- 
tual es un mero producto del organismo. 

A su vez los sensualistas, si bien reconocen con las 
palabras la existencia del espíritu, al concederle es- 
clusivamente facultades sensitivas, le niegan en reali- 
dad. iQue puede haber de comun entre estos grose- 
ros errores y la sublirae teoría ideolögica de santo 
Tomás? Nada absolutamente. Para aquellos, todo se 
reduce á materia, organizacion y scnsaciones; para 
este, sobre la materia, la organizacion y las sensacio- 
nes, está el espíritu, la inteligencia y el entendimiento 
agente, razon de ser inmediata y principal origen 
del conoeimiento intelectual. Para aquellos la ciencia 
y el conocimiento intelectual son puraraente esternos 
en su origen: para este, la ciencia y el conocimiento 
intelectual, reconocen como origen principal una fuerza 
interna, que es la actividad intelectual, la cual con- 
tiene en sí la semilla de las ideas, como participacion 
inmediata que es de la Verdad increada, é impresion 
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de las idcas divinas; y como origcn remoto y secun- 
dario, los sentidos y los objetos estcrnos. Scientiam 
mentis nostrx, partim ab intrinseco essc, partim ab ex- 
trinseco, dccia cl santo Doctor en el pasagc citado cn 
el capitulo autcrior. 
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Ine^cias apreciaciones de Balmes sobre el entendi- 
miento agente; Importancia filos6íica de la doctrina 
de santo Tomás sobre este punto. 


oDoniínados los aristotélicos, dice el sabio fiiösofo 
espaAol, (1) por su idea favorita de esplicarlo todo por 
materia y forma, modificaDdo la sigDÍficacion de estas 
palabras segun lo exigia el objeto á que se los apli- 
caba, cpiisideraban tambien las facultades del alma 
como una especie de potencias incapaces dc obrar, si 
no se les unia una forma que las pusiese en acto. Asi 
es que esplicaban las sensaciones por especies 6 for- 

mas, que ponian en acto la potencia seusitiva. 

.Esplicados de 


( 1 ) fil. Fund. Lib. 4.® Oap. 7.* 
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esta manera los íenömenos del sentido esterno y de 
la imaginacion, quisieron esplicar los aristotélicos los 
del örden intelectual, en lo que lucieron su iugenio, 
eACOgitando un auxiliar que llamaroq entendimiento 

agente. 

.Las especíes sensibles conte- 

nidas en la imaginacion, y verdadero rctrato dcl 
mundo estemo, no eran ínteligibles por si mismas, á 
causa de andar envueltas, nö con materia propia- 
raente dicha, sino con formas materiales, á las que 
no puede referirse directamente al acto inteíectual. 
Si se pudiera encontrar una facultad que tuviese la 
iucumbencia de hacer inteligible lo que no lo es, se 
habría resuelto satisfactoriamente el diftcil problema; 
porque en tal caso, aplicando su actividad á las espe- 
cies sensibles el misterioso trasformador, podrian es- 
tas servir al acto intelectual, elevándose de la cate- 
goria de especies imaginarias, phantasmaía, á la de 
ideas puras ö especies inteligibles. Esta facultad es 

el entendimiento ageute. 

.... Esta invencion mas bíen que ridicula debiera 
Ilamarse poética, y antes merece el titulo de inge- 
niosa que cl de estravagante.* 

Es ciertamente bien estraOo, que un hombre de tan 
profuudo buen sentido ftlosöfico, que un hombre que 
revela en sus escritos baber comprendido me^or quc 
ningun otro cscritor moderno, el verdadero espiritu de 
la doctrina de las escuelas y en particular la profun- 
didad, verdad é importancia de la filosofia de santo 
Tomás, no haya alcanzado á ver en la doctrina del 
eutendimiento agente, mas que una invencion poétiea é 
ingeniosa. 






124 CAPÍTÜLO DOCE. 

Y esto es raas estraño aun, si se tiene en cnenta 
que la solucion dada por este filösofo al importanté 
cuanto dificil problema del origen del couocimiento 
intelectual, se identifica en el fondo, ö se acerca cuando 
menos bastante á la solucion dada por santo Tomás, 
y que, como este, impugna el sistema de las ideas 
innatas. Ya hemos visto la afinidad éintimasrelaciones 
que envuelve esta doctrina con el entendimiento 
agente, siquiera se le apellide con diferente nombre 
y se modifiquen ö espiiquen dc diferente modo sus 
funciones ö actos. 

De aqui es que obligado, por decirlo asi, por la 
fuerza misma de la verdad, se le ve admitir hasta cierto 
punto mas adelante lo qne aqui habia rechazado. £1 
entendiraiento agente de los aristotélicos, dice, (1) 
admisible en buena jdosofia en cuanio significa una ac- 
tividad del alma aplicada á las representaciones sensi- 
hles, no lo parece tanto, si se le supone productor 
de nuevas representaciones distintas del acto mismo 
intelectual.» 

Besulta de estas palabras, l.° que nuestro filösofo 
reconoce como admisible en buena filosofia la existen- 
cia de una actividad del alma en örden á las repre- 
sentaciones sensibles. Pues bien: esto equivale á ad- 
mitir el entendimiento agente de santo Tomás, puesto 
que para el santo Doctor, el entendimiento agente no 
es otra cosa en el fondo y en realidad, mas que una 
actividad intelectuol del alma en ördeu á las repre- 
sentaciones sensibles. 

Infiérese lo 2." que cl motivo priucipal qne indnce 


(1) Äíí. Cap. 20. 
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al autor de la Filosofia Fundamental, á no admitir en su 
totalidad cl cntendimiento agente, es el creer que las 
representaciones intelectnales ö ideas no son distintas 
del acto intelectual. No negarémos la probabilidad de 
semejante opinion; pero al propio tiempo, nadie nos 
podrá tampoco ncgar á nosotros, quc la opiuíon coii- 
traria, la que admite algun modo de distincion real 
entre la idea y el acto del entcndimiento considerando 
á aquella como un modo que sobreviene á este, es tan 
probable cuando menos, como la que pretende identi- 
ficar absolutamente estas dos cosas, ya sea que se 
examine la cuestion en sí misma y por parte de siis 
fundamentos científicos, ya sea que se la examiue con 
respecto á los hoinbrcs eminentes que han sostenido 
dicha opínion. 

Luego si el ünico obstáculo filosöftco para la ad- 
mision completa y absoluta del eutendimiento agente 
de los aristotélicos, es la identificacion de las ideas 
con el acto intelectual, los que admitan la probabi- 
lidad de la opinion que establece una distincion mo- 
dal entre los dos, deberán admitir tambien, á lo me- 
nos como probable, la exístencia dcl entendimiento 
agente. Luego nuestro filösofo debiö calíficar á lo 
menos de probable, la cxistencia de este entendi- 
miento agente, toda vez quc para él la probabilidad 
de la opinion que sostienc la distincion entre la idea 
y el acto intelectual, recac indircctamente sobre la 
existencia de dicho entendimiento. Luego en todocaso, 
la cxistencia del entendímiento agente de ios arís- 
totélicos, es algo mas que una invencion poétíca (■ 
ingeniosa. 

Por otra parte, si este escritor tienc por cosa 
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tan fundada y verdadera que la idea y el acto in- 
telectual son Una misma cosa, era superfluo el em- 
plear difercntcs páginas, como lo hace mas adelante, 
para impugnar la existéncia de las ideas innatas re- 
'corriendo sus diferentes clasificaciones. llna vez es- 
tablecida esta hipötesis, puede decirse que hasta ca- 
rece de seutido la cuestion de las ideas innatas; puesto 
que admitir en este caso las ideas innatas, equivaldria 
á decir que los actos intelectuales cxisten antes de 
existir. 

No estrañamos por lo tanto, que este esclarecido 
filösofo llcgase por ultimo á admitir implícitamente la 
necesidad y existencia del entendimiento agente, que 
autes se habia resistido á reconocer. Porque esto es 
lo que á nuestro juicio se despreude de las siguientes 
palabras, con que termina su impugnacion del sistema 
de las ídeas innatas: 

«Parece que en vez de entregarnos á suposiciones 
semejantes, (I) debemos reconocer en el espíritu una 
actividad innata, con sugecíon á las leyes que le ha 
impuesto la infiníta inteligencia que le ha criado. 
Aun cuando se pretenda que las ideas son distintas 
de los actos perceptivos, no hay necesidad de admi- 
tirlas preexistentes. Es verdad que en tal caso, será 
preciso reconocer en el espiritu um facultad pro- 
ductiva de las especies representativas; de lo que tampoco 
nos eximiriamos, identificando las ideas con las per- 
cepciones .» 

Luego es preciso reeonoeer en el espiritu um facultad 
productiva de las especies representativas; y esto tiene 


(1) tbid. Cap. 30. 
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lugar, ya sea que se pretenda que las ideas son distin- 
tas de los actos perceptivos, ya sea que se afime lo 
contrario, identificando las ideas con las percepciones. £1 
pasage no puede ser mas esplícito; y en él se admite 
y profesa abiertamente la necesidad del entendimiento 
agente, toda vez que este, á lo menos en la teoría de 
santo Tomás, nb es otra cosa en realidad y es precisa' 
mente una facultad productiva de las espeeies represen- 
iativas del örden intelectual. 

Luego cuando los aristotélicos profesaroo la doctriua 
del entendimiento agente, no fué ciertamente por 
hallarse dominados por su idea favorita de esplicarlo 
todo por materia y forma. Habia aqui algo mas que 
eso: habia aqui motivos mas elevados y ñindamentos 
mas lilosöficos que el indicado. La necesidad de es- 
plicar el tránsito del örden seusible al örden inteli- 
gible, sin borrar la linea divisoria que 'los separa; 
la imposibilidad de esplicar el tránsito de las con- 
cepciones singulares de las facultades sensitivas, á las 
concepciones universales, necesarias y abstractas, del 
entendimiento puro, sin verse precisado á admitir la 
doctrina de las idcas innatas, contrariada por la ra- 
zon y por la esperiencia: hé aquí motivos demasiado 
poderosos y algo mas elevados sín duda que los que 
indica el ilustre autor de la Filosofia Fundamental, para 
que los aristotélicos se creyeran en la necesidad de 
admitir el entendimiento agente. 

Empero, si esto es suficiente para demostrar que los 
aristotéUcQs no procedieron con ligereza en este punto, 
yo no temeré afladir, que toda filosofía racional y es- 
piritualista, debe admitir la teoria del entendimiento 
agente, despues que santo Tomás, imprimiendo en ella 
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ol sell'o de su magestuosa inteligencia, le comnnico el 
desenvolvimiento cientifico que solo podia esperarse 
de la sublimidad de su genio, desarroUö las grandes 
é intimas relaciones de esta doctrina con los proble- 
inas mas trascendentales de la psicologia y de la 
ideología, y la elevö, en fin, á su ültima expresion 
científica, enuobleciéndola y cristianizándola, por de- 
cirlo asi: porque cs preciso saberlo; como san Agustin 
habia perfeccionado y cristianizado las ideas de Platon, 
asi santo Tomás pcrfeccionö y cristianizö la teoría 
del entendimiento agente. 

Aristöteles habia ensefiado la necesidad y existencia 
del entendimiento agente; pero sin determinar de una 
manera precisa su origen, el origen de su poder y acti- 
vidad. Santo Tomás, guiado. en sus especulaciones y 
robustecido con la posesion dc la idea cristiaua, señala 
y busca el origen y fundamento racional á priori de 
este misterioso agente, on la comunicacion y como 
aproximacion de la inteligencia humana á la inteligencia 
divina. 

Para santo Tomás, el cntendimiento agente es una 
impresion inmediata dc la Primera Inteligencia Agente, 
uua participacion de la luz increada, un reflejo de las 
ideas eternas que existen en la inteligencia infinita dc 
Dios: Virtus derivqta á superiori intelleetu, per guam 
possit phantasmata illüstrare: (1) Virtus qux á supremo 
intellectu participatur. (2) Quxdam participata similitudo 
luminis increati, in quo continehtur rationes xternx. (3) 
Lumen intelfectus agentis, non causatur in anima ab aliqua 

(1) Sum. Theal, !.• Part. Cue»t. 70 Art. 4.* 

(2) Ibid. ad 6."> 

(3) Ibid. Cuest. 84 ArU 5.‘ 
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alia mbstantia separata, sed immediate á Deo. (1) Quasi 
quxdam similitudo increatx Veritatis in nobis resultantis. 
(2) Quoddam lumen intelligibile, (3) quod anima intel- 
lectiva participat ad imitationem superiorum substantia- 
rum intellectualiuni. Intellectus agens, decia tambíen 
Alberto Magno, (4) est imago et similitudo quxdam lu- 

minis primx causx, sive Dei . est enim 

imago primx et divinx lucis, qua omñia intelligibilia in 
esse simplici accepta, sicut fuerunt in prima luce, secun- 
dum actum fiunt intelligibilia. 

De aqui el secreto de su fuerza; de aqui esa virtud 
roaraviUosa que posée nuestra altna de convertir las 
concepciones singulares de los sentidos en concepcio- 
nes universales de la razon; porque desde el momento 
que vemos en el entendimiento agente una participa- 
cion y reflejo inmediato de la inteligcncia suprema, 
una impresion de las ideas diviuas, ninguna dificultad 
podemos hallar ya en conceder á nuestra alma la 
facultad de foriuar y abstraer las nociones universales, 
de los materiales suministrados por los sentidos; desde 
ese momento nada hay que pueda impedirnos reconocer 
en el entendimiento agente, una fuerza demasiado po- 
derosa para convertir las representaciones sensibles 
en ideas intelectuales. Destello admirable de la in- 
teligencia divina, uo menos que de la actividad y cau- 
salidad supremas, el entendimiento agente lleva en su 
seno como el germen de las ideas eternas. ^Porque 
admiraruos pucs de su fuerza prodigiosa en örden á la 


(1) Qucesís. Disp. Dt Spir. Crtat. Cueat. 1.' Art. 10. 

(2) Ibid. Dt Vtrit. Cuest. 11. Art. 1.” 
tS) Opusc. 3.“ Cap. 88. 

(4) Opw. Tom. 18. Trat. 15. Cuest. 83. 
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formacion de las trfcas? ^No será mas filosöfico reconocer 
con santo Tomás, que esta semejanza partieipada de la 
luz increada, en razon y á causa de la nobleza y eleva- 
cion de su origen, se halla dotada por Dios de una 
energía superior á la que hallarse puede en todos los 
seres materiales, de una poderosa fuerza de asimilacion 
capaz de hacer pasar los objetos del örden material y 
singular, al univfcrsal é inmaterial:? Quxdam virtus 
immaterialis activa, potens alia similia sibi faeere, sei- 
licet, immaterialia. (1) 

Permitáseme llamar Ía atencion sobre el enlace y 
relaciones de esta magnífica y luminosa teoria de 
santo Tomás sobre el entendimiento agente, con los 
interesantes problemas de la representacion intelec- 
tual, la cuestion de los criterios y la teor/a de la ver- 
dad. Sabido es cuanto han atormentado siempre á la 
filosofía las cuestiones relativas al tránsíto dei örden 
intelectual é ideal, al örden real. EI espíritu humano 
encuentra y encontrará siempre serias y graves di- 
ficultades, al cstablecer la legitimidad del tráüsito del 
yo al no yo, del sujeto al objeto. 

Ahora bien: la doctrina de santo Tomás que acabo 
de esponer, envuelve á no dudarlo, una delas solucio- 
iies mas elevadas que darse pueden á tan dificil pro- 
blema. Las ideas intelectuales se refieren por sí mismas 
á los objetos esternos y se hallan en relacion nece- 
saria y perfecta conformidad con estos, porque el 
entendimiento agente, que es su causa pröxima, se 
halla á su vcz en relacioii inmediata con el entpn- 
dimiento divino, causa eficiente y razon á priori de 


(:i) De Anima Lib. 3.* I.«oo. 10. 
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aquellos objetos, y tambieu de nuestras ideas iute- 
lectuales; porque el entendimiento agente, como de- 
rívacion inmediata de la luz increada, es como un re- 
flejo virtual é implícito de las ideas divinas, que son 
el fundamento á priori y la medida de la realidad, 
verdad y distincion de las cosas. Luego el entendi- 
miento agente enscaado por santo Tomás, envuelve 
el fundamemto racional de la armonía y conformidad 
fundamental y primitiva, entre el örden subjetivo y 
el objetivo; esplica la legitimidad del criterio de la 
evidencia; contiene el fundamento fllosöfíco dc lo que 
se apellida instinto intelectual, y es como el lazo cien- 
tífico que une y esplica las relaciones entre el örden 
real y el ideal, entre la verdad de conocimiento y la 
verdad trascendental del objeto, entre la inmutabilidad 
de la verdad y la mutabilidad de las existencias fíni- 
tas: Jlequirilur enim lumen intellectus agentis, per quod 
immutabiliter veritatem in rebus mutabilibus cognosca- 
mus, et discernamus ipsas res á similitudinibus rerum. (1) 

Compárese ahora la doctrina del santo Doctor con 
la de los partidarios de las ideas innatas, y no podrá 
meuos de reconocerse en ella, no solo una teoría tan 
profunda como digna de ser aceptada por cualquier 
espíritu reflexivo, sino tambien una teoría que Ileva 
inmensas ventajas á la de las ideas innatas. 

3Iientras los partidarios de este sistema, afírman que 
nuestra alma recibe de su autor las ideas todas que 
constituyen los elementos del conocimiento hnmano; 
inientras despojan al espíritu humano casi de toda ac- 
tividad en örden á la adquisicion de las ideas uoiver- 


(1) Sum. Thiol. 1.* Part. CuMt. 84. Art. 6." ad l.“ 
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sales, que son como los elementos dc la razon; mientras 
reducen, en una palabra, nuestro espíritu á un ser me- 
ramente pasivo relativamente al origen y formacion de 
los conocimientos iutelectuales, santo Tomás por el con- 
trario, recouoce nuestro espíritu como escncialmente 
activo en el örden intelectual; reconoce en nuestra 
alma una faculfad activa, una fuerza ö actividad intelec- 
tual, que constituye al espíritu humano en razon de ver- 
dadera causa eficiente del conocimiento intelectual y de 
su dcsarroUo gradual y sucesivo que esperimentamos 
dentro de nosotros. Como Dios, inteligencia suprema é 
infinitameutc activa, producc en sí una Palabra Eterna, 
el Yerbo Increado, asi el espiritu humano fecundado 
por el entendimiento agente, que es una derivacion 
inmediata de esa inteligencia suprema, y una impre- 
siou de las ideas diviuas, tiene la virtud admirable de 
forinary determinar en su interior las concepciones 
universales, de convertir las representaciones del ör- 
den sensible en representaciones puramente intelec- 
tuales, de crear en cierto modo, la razon humana, 
produciendo, bien que con dependencia de los ma- 
teriales suministrados por los sentidos, las ideas, que 
son como sus elementos constitutivos y actuales. 

^Puede esplicarse de ona manera mas elevada y 
científica la grandeza y dignidad del espíritu huroano? 
^Puede señalarse dc una manera mas filosöfica la ver- 
dadera razon suficiente de esa magestuosa elevacion 
de la inteligencia del hombre, de esa fuerza y poderio 
de que se enorgullece la hnmanidad? Solo en la teoría 
de santo Tomás puede encontrarse la esplicacion racio- 
nal de la elevacion y nobleza del hombre; porque ella 
sola puede señalar el verdadero origen y la razon á 
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priori, de la energía, dígnidad y asoinbroso poderio 
dc la razon huniana. 

Y no se nos diga que tambicn los partidarios de 
las ideas innatas reconocen la actividad del espíritu 
humano, pucsto que admiten en él la fuerza de re- 
flexíon y de raciocinio, que es uua facultad activa; 
porque esto solo probará que el espíritu humano es 
activo en el örden intelcctual, por parte del desarrollo 
y evolucion sucesiva de los conocimientos cientiflcos. 

Empero no es csto ciertamente de lo que se trata 
aqui, y hasta puede decirse que esto no afecta á la 
cuestion presente. EI punto culminante cntre los par- 
tidarios de las ideas innatas y el entendimiento agente 
de santo Tomás, la diferencia entre las dos teorías á 
que se refiere la coniparacion antes indicada sobre 
la actividad del espíritu bumano en cl ördcn intelec- 
tual, es relativa princípalmente á una actividad pri- 
raaria y fundamental, á una actividad quc se refiera 
al origen, al desenvolvímicnto inicial del conocimiento 
intelectual. 

■, No se trata pues aquí de saber si la facultad de 
raciocinio cs una facultad activa ö no: lo que se trata de 
saber es si este espiritu es activo con anterioridad al 
ejercicio de esta facultad, eu otros términos, si el espí- 
ritu humano es activo no solamentc en lirden á la re- 
flexion y raciocinio, sino tambien en örden á la for- 
macion de las ideas que sirven de base y suministran 
los elementos primitivos para el raciocinio; porque na- 
die nos negará, que todo raciocinio supone como ^ase 
los primeros principios, y que estos se constituyen con 
ideas. EI espíi-itu liumano ^es activo ö es puramente 
pasivo con rcspecto á estos principios y á las ideas 
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que los constituyen? Tal es la verdadera fase de la 
cuestion entre los partidarios de las ideas innatas con 
la negacion del entendimiento agente, y la teoría de 
santo Tomás. 

Los priraeros dicen que bajo este concepto iwestro 
espíritu es meramente pasivo, puesto que posée desde 
su origén estas ideas, las cualcs se hallan grabadas en 
nuestra inteligencia por la mano misma del Supremo 
Hacedor. Santo Tomás cree por el contrario, que el 
espiritu humano es activo con respecto á dichas ideas y 
alirma que este espíritu fecundado por esa fuerza activa, 
derivacion inmediata de la inteligencia del Hacedor 
Supremo, destello y participacioii de las ideas divinas, 
apellidada por él entendimicnto agente, posée la activi- 
dad y energia necesarias para la formacion de las ideas. 

La afirmaciou de los primeros, al mismo tiempo que 
rebaja la dignidad y poder del espíritu humano, viene 
á ser el eco de la palabra del principal restaurador del 
sistema de las ideas innatas en la filosofía moderna: 
infellecHo enim, proprie mentis lyassio est. (1) Santo To- 
raás conserva al espíritu humano su elevacion y digni- 
dad; porque reconoce cn él una actividad poderosa, 
üna especie de fuerza creadora, verdadero origen de 
su grandeza y poderio. A1 propio tierapo, su teoría 
sobre este punto, lejos de hallarse en oposícion ni 
con el sentido comun de la humanídad, ni menos con 
la observacion psicolögica, se halla por el contrario 
en completa armonia con la esperiencia interna, cuyos 
fenémenos nos presentan y revelan al entendimicnto 
elahorando sus ideas; xpues á no esperiraentarlas en 


(1) Descart. Oarta 84.» 
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nosotros mismos dice al santo Doctor, no hubíeramos 
adquirido el conocimieuto de estas dos acciones;» non 
enim alitcr (1) t« notitiam harum actionum (intellectus 
possibilis et iutellectus agentis) venissemus, nisi eas in 
nohis experiremur, 

Otra ventaja de esta doctrina de santo Tomás y en 
general de su teoría sobre cl origen del conocimiento 
humano, es el hallarse igualmente distante del sistema 
idcalista y del materialista, distancia quc viene á ser 
como una contraprueba de su verdad. 

Que el sistema de las ideas innatas propeude lögi- 
camente bacia el Idealismo, es t^a cosa que no me 
detendré en manifestar, porque lo creo superfluo des- 
pues de lo que se ha escrito sobre esta materia. Este 
es un hecbo que se halla ya, en la conciencia de 
todos los sabios que examinan imparcialmente estu 
cuestion. 

Si el hombre lleva en sf mismo desde sn origen 
las ideas de las cosas; si las representaciones intelec- 
tnalcs de los objetos existen en él independieutemente 
de su actividad inteleétual con anterioridad al ejerci- 
cio de los sentidos, y hasta de la razon misma; si el ör- 
den sensible nada tiene que ver con el örden inteli- 
gible; si ninguna coraunicacion de causálidad y de- 
pendencia verdadera existe entre las facultadcs de lu 
sensibilidad y las del örden intelectual puro; si los 
sentidos no son otra cosa que ocasiones, ö á lo mas, con- 
diciones sine qua non-con respecto al desarrollo de lu 
actividad dcl entendimiento humano; sí, en fin, para 
nada influyen en la existencia, determinacion y de- 


(1) Sum. eont. Gent. Iiib. 2.* C«p. 76. 
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sarrollo de los conocimientos intelectuales, no será 
dificil iuferir de aqui, que el mundo intelectual nada 
tiene de comun con el mundo real, que el mundo de 
los espiritus es el ünico que existe con certeza para 
nosotros, y que los fenömenos sensibles y el mundo de 
los cuerpos, se hallan fuera del alcance de nuestra in- 
teligencia en el örden cientifico. 

Es evidente que de aqui al Idealismo no hay mas 
que un paso, si es que alguna distancia queda por 
salvar para llegar á él. Luego el sistema de las ídeas 
innatas lleva en su seno el germen delsistema idea- 
lista, hacia el cual §ravita con todo su peso. 

La teoría de santo Tomás, destruye la base de los 
sistemas raaterialistas y sensualistas, reconociendo en 
el espiritu humauo la intelígencía como una facultad 
primitiva, superior y esencialmente distinta dc todas 
las facultades sensitivas. Pero estas facultades sen- 
sitivas, aunque inferiores y distiutas esencialmente de 
la inteligencia, suininistran á esta los materiales so- 
bre los cuales puedc obrar: estas facultades aupque 
jamás pueden salvar la linea cási infinita quc las se- 
para de las facultades intclectuulcs, se hallan eu co- 
'muuicaciou directa con ellas. De esta suerte el mun- 
do iutelectual se lialla lígado ueccsariamente con el 
mundo real, el mundo de los cspiritus con el mundo 
de los cuerpos, el mundo interuo pasa al esterno y este 
á aquel por mcdio de las representaciones sensibles 
en que se ponen en contacto y -comunicacion intima; 
el ördeu subjetivo se aproxima, se une, se identifica 
con el örden objetivo. La teoria de santo Tomás es á 
un mismo tiempo la antitesis de la teoria sensualista 
y la negaciou de la idealista. 



IREXACT.4S APRECIACIORES ETC. 137 

Podeiuos por lo tanto inferir legitimainente; 1.® 
que toda escuela espiritualista que no admita ei sis- 
tcma de las ideas innatas, sc halla precisada á admitir 
el entendimiento agente en cuanto al fondo de la cosa 
significada por esta palabra. 2.® Que la teoría del en- 
tendimiento agente segun la presenta, modifica y des- 
envuelve santo Tomás, no solo se halla en perfecto 
acuerdo cou la razon y la esperiencia interna, sino 
que encierra una importancia filosofica tan incontes- 
table como real y positiva. 
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Nueva fase del Panteismp y nueva refutacion del 
mismo por santo J’omás. 


Una de las mas notables feses que ha presentado 
el Panteísmo en su desarrollo sucesivo desde su origen 
hasta nuestros dias, es la qne ofrecia en la época de 
santo Tomás, pretendiendo establecer la unidad abso- 
luta y numérica de la inteligencia humana, 6 mejor 
dicho, la unidad absoluta de las sustancias inteligen- 
tes. Para llcgar á este resultado, partian unos de la 
unidad del entendimiento agente, considerando á este 
como una sustancia separada del hombre, y que siendo 
ünica é idéntica, obraba sobre todos y cada uno de 
los indÍYÍduos de la humanidad. E1 santo Doctor com- 
bate eti rauchos lugares de sus obras las tendencias 
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panteistas que envuelve esta opinion, demostrando 
que el eutendimiento agente es nna virtud interna 
y una facultad activa del alma. 

Empero estas tendencias panteistas se couvertian en 
afirmaciones rigurosamente tales, por parte de les 
averroistas, que siguieudo á su maestro, defendian quc 
el entendimiento posible, ö sea la facultad iutclectiva, 
no existia realmente en el hombre. Para Averroes y 
sus discípulos del tiempo 4e santo Tomás, lo que se 
llama euteudimiento posible, 6 sea la facultad de pn- 
tender, era una sustancia separada é independicnte del 
hpmbre, y este no se denomina iuteligente, siuo'en 
cuanto por medio de las representaciones sensibles, se 
.pone en comunicacion con aquella sustancia, réci- 
biendo su acciou é influencia. 

Las conseeuencias inmediatas de esta doctrina, eran 
por una parte el panteismo psicolögico, que identifi- 
caba en la unidad absoluta á todos los bombres como 
seres inteligentes; y por otra y como consecuencia 
nccesaria de la anterior, la resolucion del hombre in- 
dividuo en un ^Kr puramente sensible y material; la 
distincion numérica no existia en la humanidad como 
inteligente, y cada hoinbre singular no era mas quc 
una manifestacion, un fenömeno de la sustancia ünica 
inteligente. 

Santo Tomás, á quieu hemos visto combalir el Pan- 
teismo bajo áodas sus formas y manifestaciones, se 
dedicö con especialidad á combatirle bajo esta nueva 
fase; porque segun se desprende de sus palabras, este 
error monstruoso hallaba favorable acogida entre mu- 
chos filösofos de su tiempo. Asi es que despues de 
haberlo refutado en casi todas sus obras, escribiö su 
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opüsculo de Unitate intelleetus contra Averroütas, que 
contiene la impugnacion mas conipleta que desearse 
puede de este panteismo psieologico que hacia grandes 
esfuerzos para introducirse en las escuelas flloséficas 
de la Europa cristiana. A favor de una erudicion nada 
comun y de una vigorosa argumentacion, despues de 
demostrar que semejante doctrina nada tiene de comun 
con la de Aristöteles, echa mano de> todo género de. 
pruebas, desde la autoridad de los Padres de la iglesia 
oriental y occidental, hasta la de los fllösofos asi 
gricgos como latinos y árabes; desde el raciocinio on- 
tolégico y psicolögico, hasta las pruebas de sentido 
intimo y de esperiencia, para poner de manifiesto todo 
lo absurdo de este panteismo, ya sea que se le conr 
sidere en si mismo, ya sea que se le considere en sus 
aplic'aciones materialístas y sensualistas, ya sea en fin, 
que se lc considere por parte de sus consecuencias 
subversivas de todo örden social, moral y religioso. 

^'o siendo posible ni necesario seguirle en el desen- 
volvimiento de esta admirable y vigorosa irapugna- 
cion del panteismo psicolögico-ideolögico^ trascribiré- 
mos solwnente algunas de sus observaciones, remi- 
tiendo al citado opusculo á aqpellos de nuestros lec- 
tores, que quieran convencersc por si mismos del vi- 
gor y mérito científlco de su impugnacion. 

«Como todos los hombres deseau naturalmente sa- 
ber la verdad, (1) asi tambieu bay en ’éllos el deseo 
uatural de evitar los errores y refutarlos, cuando es 
posible. Entre los demas errores, parece mas digno 
de censura aquel que se refiere al mismo entendi- 


(1) Opuao. 9. 
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miento por medio del cual poseémos la facultad de 
conocer la verdad evitando los errores. Hace algun 
tiempo que prevaleciö entre muchos un error que tiene 
sn origen en las palabras de Averrocs, el ,cual intenta 
establecer que el entendimiento que Äristöteles Uama 

posihle .es cierta sustancia separada 

del cuerpo en cuanto á su ser.• • J ademas 

que el entendimiento posible es uno mismo en todos 
los hombres. 

Ta antes hemos escrito contra este error; mas 
como la osadia de los que le sostienen no cesa de 
resistir á la verdad, queremos cscribir de nuevo con- 
tra el mismo, de manera que dicbo error qucde com- 
pletamente rcfutado. 

íío es mi propösito demostrar que semejante afir- 
macion es erröuéa porque repugna á la verdad de la 
fé cristiaua, pues esto cualquíera lo' reconoce facil- 
mente. Porque quitada de los hombres la diversidad 
ö distincion real de entendiroiento, que es el que 
lleva consigo la incorruptibilidad é inmortalidad del 
alma, síguese que despues de la muerte nada queda 
del alma humana mas que la unidad del entendi- 
miento: desaparece por consiguiente, la distribucion 
de premios y de penas y su diversidad. 

Lo que sí tratamos de probar, es que dicha opinion 
no se opone menos á los principios filosöficos, que á la 
ensefianza de la fé. Y porque en esta materia no 
quieren reconocer la autorídad y palabras de los es- 
critores latinos, y hacen profesion de seguir unica- 
camente la doctrina de los escritores peripatéticos, 
cuyos libros sobre la materia jamás ban visto, á es- 
cepcion de los de Aristöteles fundador de esta secta, 
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harémos ver quc la mencionada opiníon es absohita- ‘ 
inente contraria á las palabras y doctrínas del mismo. 


Seguñ la afírmacion de estos, (los que deíendian la 
unidad del entendimiento) caen por tierra los principios 
de la fílosoñ'a moral; pues se niegan y desaparecen los 
actos que existeu deutro de nosotros en cuanto sujetos 
á uuestra potestad. Dentro de nosotros y en nuestra 
potestad se halla algun acto, por razon de la voluntad; 
asi es que Uamamos voluntario lo que procede de 
nuestro interior. La voluntad se refíere y se funda en 

el entendimieuto. 

. . . Luego si el entendimiento no pertenece á este 

hombre ö no se identifíca verdadcramente con él, 
sino que se le une solaroeute por medio de las repre- 
sentaciones de lá imaginacion, ö como el motor álaoosa 
movida, la voluntad uo cxistirá en este hombre, sino 
en esa inteUgencia separada: luego el hombre singu- 
lar no será dueño de sus actos, ni estos podrán ser 
laudables ö vituperables; lo cual es echar por tierra 
las bases de la fílosofía moral. Sieudo pues esto ab- 
surdo y contrario á la conciencia y existencia misma 
de la humanidad, (pues eu esta hipötesis seria inutil 
el aconscjar, lo mismo que el hacer Icyes) síguese de 
aqui, que el entcndimiento se une de tal manera á 
nosotros que constituye un solo ser ö naturaleza sin- 
gular en cada individuo; lo cual uo puede verifícarse 
sino de la manera qne ya se ha dicho, es decir, 
siendo una facultad ö fuerza del alma que se uue á nos- 
otros como forma ö perfeccion intema. Besiilta pues, 
que esta es la verdaderu uuiou que se debe admitir, 
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no solo ateudiendo á.la doctriiia revelada de la fé, 
como pretenden los adversarios, sino porque el negar 
esto es luchar contra la evideucia.. 


. . i Considere tambíen el que sostiene esa opinion, 
qae si el principio inteligente mediante el cual enten- 
demos, estuviera separado y fuera un ser distinto del 
alma qne es forma de nuestro cuerpo, sería á un mismo 
tiempo inteligente y enteudido, ni entenderiá actual- 
mente unas veces y otras cesaria de entender, ni se 
conoceria á si mismo por ideas inteligibles y por sus 
actos, sino por su esencia, como las dcmas sustancias 
intelectuales separadas. Ki habria razon para que ne- 
cesitase de nuestras representaciones ímaginarias para 
entender; pues no vemos que en la naturaleza y örden 
de los seres, las sustancias superiores necesiten de las 
inferíores para sus operaciones principales. 


..Es evidente que la inteligencia es la parte 

mas principal del hombre, y que se sirve de todas las 
demas potencias del alma y miembros dél cuerpo como 
de örganos; por eso dijo con mucha verdad Aristö- 
teles, que homo est intellectvs maxime. Ahora bien; si 
es flho mismo el eutendimíento de todos, síguese ne- 
cesariamcnte que no bay mas que tm solo inteligente, 
y por consecucncia un solo volente y «no solo que 
usa scgun el albedrio de su voluntad de todas aque- 
llas cosas por parte de las cuales se diferencian los 
hombres entre sí. De aqui se sigue tambien, que nin- 
guna diferencia existe «ntre los hombres en cuanto 
á la eleccion libre 'de la voluntad, sino que es la 
misma en todos, si el entendimieuto que es la parte 
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principal del hombre y en donde reside originaria- 
mente el dominio para usar de todas las demas co- 
sas, es uno é idéntico en los diversos hombres. Esto 
sobre ser evidentemente falso é imposible, repugna 
á la misma esperiencia sensible, destruye toda cien- 
cia moral y hasta lo que es necesario para la socie- 
dad civil. 

Ademas: Si todos los hombres entienden por me- 
dio de un mismo entendimiento, cualquiera que sea 
el modo con que este se una al hombre, bien sea 
como forma, bien como motor, siempre se seguirá 
necesariamente, que la accion de enteuder será una 
en nümero y la misma eu todos los hombres con res- 
pecto á un objcto cualquiera: por ejemplo, si yo en- 
tiendo la piedra y tu tambien, será preci^o* que la 
operacion intelectual que está en mi y la qüe está 

en tí, sean una misma.'.. asi como 

si fuera posible que muchos hombres tuviesen ün 
solo ojo, la vision de todos sería una é idéntica res- 
pecto del mismo objeto en un tíempo dado. Del 
mismo modo pues, si el entendimieuto de todos los 
hombres es uno mismo, síguese de aqui que cuando 
estos eiitienden el mismo objeto al mismo tiempo, 
la accion de todos se identiíicará y será una misma.» . 

Ya hemos dicho al principio, que no nos es. po- 
sible seguir al sauto Doctor en la variedad y abun- 
daucia de razones y pruebas con que combate bajo 
todas sus fuerzas esta nueva fase del Panteismo que 
se alzaba aménazador eu su época, invadiendo las 
escuelas y propagándose de .una manera alarmante 
por los centros literarios de 'la Europa cristiana. 

La presencia de esle gran peligro, fué sin duda la 
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que inspirö á santo Tomás las enérgicas palabras con 
•que termiua su impugnacion de este panteismo psico- 
lögico. Gomo verá el lector, usa aqui un lenguaje suma- 
mente enérgico, y que podria calificarse hasta de duro 
.y estraflo, si se le compara con la templanza y modc- 
racion que le son caracteristicas y como familiarcs, 
siempre que impugna las doctrinas erröncas dc sus 
adversarios. 

• « Es evidente por lo tauto, que es falso lo que alir- 
man, á saber, quc fué como an principio para todos los 
filösofos asi árabes como pcripatéticos, aunquc no para 
los latinos, que el entendímieuto no se multiplica ö 
distiiigue líurfiéricamente en los hombres. Algazel iio 
ñié latifto, sino árabe: Avicena que tambien fué árabe, 

dice lo siguiénle. 

....... V.. Y pasando á los griegos, citaremos 

la4’'pftíabras <'-de Temistio. 

Luego es cierto que ni Aristöteles, ni 
Teofiwisto, ni tampoco Plaíoii, tuvieron coino un prin- 
cipio, que el''cntehdimiento posible es uno mismo en 
todos'los hombres. Es evidente tambien que Averroes 
esjioiie de un modo falso la sentencia de Temistio y 
Teofrasto acerca del enteiidimiento posible y agente; 
por lo cual con razon hemos dicho antes, que fué 
un corruptor de la filosofía perípatética. Es bien cs- 
trafio por lo mismo, cömo algunos sin haber visto mas 
que el comentario de Averroes, tienen^a prcsuncion de 
afinnar lo que el mismo dice, es decir, que tal es 
la opinion de todos los filösofos griegos y árabes, 
esceptuando solo los latinos. 

Es aun mas digno de admiracion y hasta de indig- 
nacion, que alguno que se llama á sí mismo cristiano, 

19 
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se atreva á hablar con tan poca revcrencia de la í'é 
cristiana, como lo verifica cuaudo dice, que los latinos* 
no reciben esto entre sus principios, á saber, quc sea 
uno el entendimiento en todos, tal vez porque su ley 
enseila lo contrario. Lo cual envuelve dos cosas diguas, 
de ceusura: I.* que pone cn duda quc csto sea contra 
la fé; 2.° que indica ballarsc poco couforme con esta fé. 

Tambien se dcscnbre csto por lo que luego añado: 
Esta es la razon por la ciial los catolicos abrazan estu 
opinion; dondc denomina opinion ö bipötesis, lo que es 
una verdad de la fé. Ni revcla raenor prcsuncion lo 
que osa afirmar dcspues, á saber, quc Dios no puede 
bacer que haya mucbos entendimientos, pQrque implica 
contradiccion. Aun es mas grave lo que dice luqgo: Por 
parte de la razon, eoncluyo neccsariamente qne el enfenr 
dimiento es uno mméricamentc; sin emhargo, por la fé 
asiento firmemente á lo contrario. Luego jitzgä'que I^fé 
enseña cosas contrarias á lo quc se puede dcmostrar ne~ 
cesariamente por la razon: y.toda vez quc no se puede 
demostrar neccsariaraente sino loqñe cs necesariamcnte 
verdadero, cuyo contrario es falso é imposible, síguese 
de esto, que segun su pensamiento, la fé puede .^er 
acerca de alguna cosa falsa é imposible; cosa que ni 
Dios mismo puede hacer, ní los oidos de los fieles to- 
lerar. ' . 

Tampoco carece de temcridad, la presuncion cou 
que se entromete á disputar de cosas q’uc no pertenecen 
á la filosofía, sinp á la fé; como es el padccimiento del 
alma por el fuego del inficrno, afirmando que se debeu 
desechar las séntencias de los Doctores acerca de esto. 
De esta misma manera, podria disputar y hablar de la 
Trinidad, de la Encarnacion y otros misterios some- 
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jantes, acerca dc los cualcs iio hablaria sino como un 
balbuciciitc. 

Hé aqiií lo que hemos cscrito para dcstruir el cxpre- 
sado crror, iiö por las prescripcioues de la fc, sino por 
Jos dichos y razoncs de los IHösofos solos. Si despucs 
de esto, alguno, gloriándose todavia de una ciencia de 
falso brillo, quicrc oponer algo contra lo quc hcmos 
escrito, quc nö hable á cscondidas, ni dclante de los 
niños que no saben juzgar de las cucstiouos dificiles, 
sino escríba contra este escrito, si se atrcve; y hallará 
no solamente á mi que soy el menor de todos', sino á 
otros muchos defensores de la verdad, que, ö resistirán 
á su erpor^ d-Jiaráu desaparecer su ignorancia.» (V.) 
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Santo Tornás y la Escuela sensualisla; 


Entre saiito Tomás y la escuelar sensualista, 'soJo, 
hay de coraun la arirmacion de que los ^sentidos .'Sdn 
el ])unto de partida para el conocimiento infcídectual 
y la cieiicia; pero esta aíirmacion comun á las áos 
escuelas tomada en general y en cuanto á las palabras, . 
deja de serlo cuando se atiende á l.o que significa en 
cada una de las dos escuelas, y al desarrollo y apli- 
caciones de la misma. 

- Para la escuela sensualista, los sentidos son como 
la causa eficiente y la medida del conocimiento hu- 
mano en el örden científico: para santo Tomás, los 
senlidos, si entran para algo y 'cooperan al conoci- 
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mienlo intelectual, es solo como primer punto de par- 
tída dcl mismo; es solo en cuanto el conocimíeuto sen- 
sitivo es anterior naturalmente al couocimiento inte- 
lectual y científíco; es'solo en cuanto el ejercicio de 
las potencias perceptivas de la sensibilidad, precede 
al ejercicio de la intcligencia, y porque la actividad 
de esta, es escitada y depende en su desarrollo del 
ejercicio de los sentidos esternos é internos, como de 
condicion sine qua non. 

La escuela sensualista dice: todo conocimiento ac- 
tual humano, es ö una sensacion, ö una trasformacion 
de la sensacion. Santo Tomás dice; las facultades sen- 
sitivas son esencialmeute distintas de la actividad inte- 
lectual, y por perfecta que se suponga una sensacion, 
jaiüás puede Ilegar á constituir nna inteleccion; porque 
estas dos facultades y sus operacioiies, pertenecen á 
génerös diversos de ser. 

Auuque el conocimiento sensitivo suministra eu 
cierto raodo materiales á la inteligencia, la acciou 
dfc fcsta se ejerce en una escala y eii uu örden infí- 
nhamente superiores á la accion de los sentidos. EI 
coaocimiento..inteIectuaI, lejos de poder ser en nin- 
go» seotido, ni bajo conccpto alguno, una trasfor- 
macion 6 modifícacion de la sensacidn, no tieue nada 
de^ cbmup con ella, ni por parte de la facultad y ac- 
cion intelectual, la cual considefada absolutamente 
y en sí misma'es indcpendieijte de todo cuerpo y 
örgano material, al paso qiie la sensacion no puede 
existir sin la impresion del örgano corporal; ni por 
parte del objeto, puesto que la scnsacion se halla 
Umitada al örden corpöreo y sensible, mientras que 
el entendimiento, elevándose sobre todo el örden de 
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los entes corpöreos, percibe las cosas puramente in- 
materiales y espirituales, y forma conceptos é idcas 
que prescinden de los cuerpos, como la idca de la 
verdad, la virtud, el scr, Ja sustancia, la rclacion; ni 
tampoco finalmcntc por parte del modo de obrar, 
porquc las facultades sensitivas solo obran en sentido 
directo, percibicndo, ölos objetos estcrnos, ö las afcc- 
ciones y modificacioiics intcrnas, pero carcciendo de 
fuerza reflexiva; pues, conio dice el mismo>santo 
Doctor, la vista no "se vé á si misma ni su accion. Por 
el contrario, el conocimicnto intclectual envuelve la 
•fuerza de reflexion; pues la misma cspcriencia interna 
nos rcvela, quc el entendimiento, adcmas dc los actos 
directos con quc percibc los objctos esternos, tiene 
tambien actos rcflcjos con qne sc conoce á sí mismo 
y á los cuales sirve de.objeto el acto dirccto. ■ 
Luego en la tcoria de santo Tomás, 1a sensacion ja- 
más puede llegar á confundirsc ni idcntificarse bajo 
ningun conccpto, con la accion del cntcndimiento. Ya 
hemos visto antes tambien, quc en esta tcoría, el ejcr- 
cicio de las facultadcs sensitivas no permaucce en el 
alma separada del cuerpo, toda vez que estas facultades 
dependen en sus funcioncs de los organbs corpöreos, al 
contrario de las facultades ö potcncias dcl örden in- 
telectual, las cualcs pcrmaneccu en ejercicio cn cl alma 
separada. No es neccsario llamar la atcncion sobre'la 
negacion radical de las doctrinas sénsualistas que cn- 
vuelve semejante afirmacion; pues sería inexacta y 
hasla careccria dc sentido, si las operaciones de la in- 
teligencia pudicran concebirse en ningun caso, como 
un desarrollo. ö como una trasformacion de la sen- 
sacion. 
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Fiaalmsiite, si no bastaran los pasages y conside- 
raciones que preceden, para poner fuera de loda duda 
la profunda separacion que existe entre la psicología 
é ideología de la esciiela sensnalista y la teoría de 
santo Toniás sobre csta materia, bastaria tefter pre- 
sentcs dos afirmaciones capitales del mismo, á sabcr; 
que las facultadcs ö potencias del alma sc especifican, 
ö lo que es lo mismo, son diferentes entre sí espccí- 
fica y esenciaimente, segun la diversidad del objeto 
á que se refieren: de manera que la vista es una po- 
tencia distinta del oido, porque se refiere á los colores 
como á su objeto propio, mientras el segundo se or- 
dena á los sonidos. No trato ahora de apreciar el 
valor científico .dc esta doctrina, sino solo dc con- 
sigiiar un hecho, sobre el cual no es posible abri- 
gar la menor duda, toda vez que basta abrir cual- 
quiera de los escritos del santo Doctor, para tropezar 
á cada paso con la förmula con que expresa esta afir- 
macion: Potentix specificantur per objeeta. 

La otra afirmacion que se halla en relacion con la 
anterior y que se halla consignada con tanta fre- 
cuencia é insistencia como ella en las obras dcl santo 
Doctor, es que el ebjelo de los sentidos es siempre 
alguna cosa singular ö'individual, y que solo al en- 
tendimiento pertenece el conociiniento de los uni- 
versales, siendo la üiiica facultad en el hombre, que 
percibe y conoce los objetos por medio de ideas ö 
concepciones de este género. Sensus est singularium, 
intellectus vero universalium, dice y repite á cada paso; 
y desafiamos. á cualquiera á que nos presente un solo 
pasage en sus obras, en que enseñe ni siquiera im- 
plicitamente que los sentidos tienen la faciiltad de 
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conocer los objotos bajo una razon universal, ni de 
formar y concebir ideas universales. Y sin einbargo, 
no pudieudo negarse, so pena de ponerse en con- 
tradiccion con el testimonio de la concieticia, que 
nosotros poseémos este modo de percepcion, los sen- 
sualistas se hallan precisados á conceder que cl sen- 
tido puede llegar de una manera li otra á estas per- 
ccpciones universales. 

Como dejo ya indicado, santo Tomás no solo refuta 
frecuentemente cn sus obras el crt-or de los que iden- 
tifican de cualquiera manera las facultades sensiti- 
\as con cl entendimiento, sino que le combate tam- 
l)ien en sus tcndencias, scftalando las peligrosas de- 
ducciones á que se presta. La opinion dc la me- 
tempsicosis de las almas, tan cstendida en la filosofía 
pagana, se apoyaba cn parte sobre esta identificacion 
de los sentidos con cl cntendimiento, y cra como una 
consecuencia de la misma, segun santo Tomás. •> Esta 
opinion, dice, (1) procediö dc dos falsas raices, la pri- 
mera de las cuales era que decian, quc el alma ra- 
cional no se une al cuerpo esencialmente como forma 
á la materia, sino solo accidentalmente como el mo- 

tor al movil, ö como el hombrc al vestido.. 

La segunda es que aGrmaban* que el entendimiento 
solo se distinguc del sentido accidentalmentc; de ma- 
nera que el hombre en tanto se dice que tiene enten- 
dimiento y nö los otros animalcs, porque en él la fuerza 
sensitiva es mas vigorosa por razon -de la perfecta 
complexion del cuerpo: de esto ya podian inferir, que 
el alma del hombre pasaba al cuerpo del bruto.» 


(1) Senlent. Lib. 4.° Dist. 44.' Ouest. 1.* Art. !•* 




SAKTO TOMÁS Y LA ESCUELA ETC. 153 

Y es digno de notarse, que muchos de los que no ha- 
llan inconveniente cn atribnir má&imas y tendencias 
sensualistas á la filosofía escolástica, son precisamente 
los que hablan con mayor inexactitud de las facultades 
del espiritu humano y los quc se aproximan mas en 
esta matcria á la cscuela sensualista. La escuela es- 
cocesa nos suministra uno delos ejemplos mas notables 
dc esto. Estu cscucla que con mas ö menos razon ha 
sido miradu como una restaurucion del espiritualismo 
íilosáíico; esta escucla que se impusiera á sí misma lu 
gloriosa y benéfica tarca de rehabilitar la filosofia 
espiritualisla; esa escuela que con este objeto, com- 
bate' el seusualismo de Gondillac y. refuta los sistcmus 
materialistas dol pasado siglo, viene á recaer en partc 
en ese mismo sensuaiismo quc se propusicra combatir, 
adoptando ideas análogás ,á las de este, en örden á 
la naturaleza y clasificaciou* de las facuItadeS del 
espiritu humano. Veamos sino corao se expresa Eeid 
su principal representante, al establccer la division de 
las expresadas facultades; y esto despues de haber 
afirmado en varios lugares de sus obras, que no solo 
Aristöteles, siuo los Escolástícos todos sin escepcion 
alguna, derivaban de los objetos esteriores todas las 
ideas y conocimientos, 

«Bajo el nombre voluntad, uos dice, (1) comprendo 
todas nuestras facultades activas, y todos los princi- 
pios que nos inducen y Ilevan á obrar, como los 
apetitos, las pasiones, las afecQÍones. EI entendimiento 
comprende nuestras facultades contemplativas, por 
medio de las cuales percibimos los objctos, los conce- 


(1) OKvrei eompl. Tom. 3.‘ Eäis. 1.* eap. 7. 
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bimos ö nombramos, los comparamos o analizamos, 
juzgamos y discurrimos sobre- los mismos.» 

Asi pues seguD el jefe de la escuela escocesa que 
tanto blasona de espiritualismo, las pasiones seusibles, 
se confunden é identifican con la voluntad; y los sen- 
tidos tanto internos como esternos, comprendidos por 
el filösofo e'scocés en el nümero de las facultades 
coutemplativas, segun se desprende con toda clari- 
dad de varios lugares de sus obras, se confundcn é 
identifican á su vez con el entcndimiento. 

En conformidad á esta clasificacion de las facultades 
del espiritu humano, 'nuestro filösofo estdblece poco 
despues terminantemente, que «la percepcion di nn 
objeto por los sentidos es una de las operaciones del 
cntendímiento.» (1*) Ö mucho nos e'Ijuivocamos, ö 
esta doctrina se halla mas c%rca de la escuela sen- 
sualiáta, no diré ya que la dcr los Escolásticos y la 
de santo Tomás, sino que la del mismo Aristöteles. 

«Una seusacion, como el olor por ejemplo', dice en 
otra parte, (2) puede presentarse al espíritu, bajo tres 
formas diferentes: podemos esperimentarla; pddemos 
recordarla; podemos imaginarla ö tener idea de la 

misma.En el tercer caso, no se’halla 

acompañada de ninguna creencia ni dc ninguna idea 
de existencia: es precisamente lo que los lögicos Ua- 
man una simple aprension .» 

No se necesita reflexionar mucho para reconocer 
que aqui se confunde é identifica la imaginacion con 
la percepcion del entendimiento y eon la idea; y sin 


(1) Ibid. pag. 83. 

(2) Ibid. Tom. 2.0 Cap. 2.0 pag. 44. 
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embargo, -existe una diferencia inmensa, diremos aqui 
con Rosmini, (1) entre imaginar una cosa sensible, y 
tener idea de la misma; y á pesar de esto, Reid con- 
funde estas dos operaciones: La imágen, llamada tam- 
bien por los Escolásticos phantasma, pertenece al ser 
animal; la idea, pertenece al ser inteligente.» 

Por lo demas el mismo Reid se encarga de desva- 
necer toda duda sobre este particuiar, pues no solo 
repite á cada páso y toma como sinönimos la simple 
aprcnsian o percepciou dcl cntcndimicnto, y la imagi- 
nacion, sino que idcntifica á csta con cl pensamiento 
y basta con cl juicio, quc bajo todos conccptos es actö 
esclusivo y propio del entendimiento. «Las palabras 
concebir, imaginar, (2) empleadas ordinariamente como 
sinönimas en nucstra lengua, expresan lo quc los lö- 
gicos llaman una simple aprension.» «Pensar, suponer,. 
imaginar, concebir, afladc lucgo, (3) son las palabras dc 
que nos servimos para expresar la simplc aprcnsion, y 
todas ellas son empleadas frecuentemente para exprcsar 
un juicio.» 

Sabido es que uno de los principales objetos quc se 
propusiera la filosofía escocesa, era oponer un dique á 
ías teorías sensualistas de Locke y Condillac; sin em- 
bargo, á juzgar por los pasages que quedan consignados 
y otros análogos que pudicramos citar toraados de sus 
principales reprcsentantes, bien pudiera decirse, que 
esa filosofía era mas propia para favorecer el desarrollo 
de la tcoría scnsualista que para ponerle un diquc. 


(1} Amvo Ens. sobre el orig. ds las ideai, Cap. 3,o Art. 8.o 
(2) Ibid. Tom. 3.0 Ens. l.o Cap. 1.° 

(3, Ibid. pag. 28. 
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draves errores de M. Jourdaia sobré esla maleria. 


Increible parece, dcspues de lo dícho, y sobre todo 
en vista de la sublimc teoría dcl santo Doctor sQbce 
el ori^en y naturalcza del conocimiento humano,.que 
qucda consignada eu parte y que iremos desarro- 
llando sucesivamente* que sc haya llcgado á aprecia- 
ciones tan falsas é inexactas como se ha Ilegado en 
este particular. ^Quien puede dejar de maravillarse 
al ver á escrilores que haccn alardc dc conocer su 
filosofía, afirmar tranquilamcnte que santo Tomás no 
retrocedicra ante csta proposicion célebrc: todo nues- 
tro conochniento no es mas que la sensacion trasformada? 
« Empero el santo Doctor va mas lejos, nos dice M. 
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JourdaÍD: dcclara que todo conocímiento trae su ori- 
gen de la sensibilidad, y no retrocederia ante esta 
proposicion célebre; que diclio conocimiento no es 
mas que la sensacion trasformada.» 

i Quien hubiera dicho «1 santo Doctor, cuando con 
tanto cuidado y con tanta frecuencia separaba al en- 
tendimiento de toda potencia sensitiva, colocando 
siempre la inteligencia á una distancia casi infinita 
de 'estas, que llegaria un tiempo en que se le atribui- 
ria la enseiianza de quc la intcleccion no es mas que 
la sensacion trasfot-mada? iQuien le hubicra dicho, 
cuandd escribia, que «en los objetos percibidos j 
representados por las facultades sensitivas, el enten- 
dimiento percibe mvchas cosas y forma ideas y con- 
ceptos universales, á qne de ninguna manera pue- 
den alcanzar las sensaciones;» que «las representa- 
ciones de los sentidos son singulares y materiales, y' 
las del entendimiento universales eu su roodö de rc- 
presevtar, inmaterialés y formadas por el entendi- 
mientq agente;» que esta virtud activa del entendi- 
miento, « es una participacion de la Suprema Inteli- 
gencia;» que « el al'ma humana conocc todas las cosas 
en las idéas eternas. ...... porque la luz inte- 

lectual 6 razon que existe en nosotros, no es otra cosa 
que una semejanza participada de la luz ö razou in- 
creada en la cual se contienen las ideas eternaa;* 
cuaudo, en fin, escribia las elevádas páginas en que 
desarrolla una teoría 'basadif casi en su totalidad so- 
bre el pensamiento'y sobre las palabras raismas de 
san A^stin; quien le hubiera dicho, repito, que an- 
dando el tiempo, su doctrina ideolögica sería colo- 
cada al lado de la filosofía materialista del siglo XVIII 
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é identificada con la ideología sensuajista de Con- 
diUac? 

iY en que apoya este escritor tan chocantV como 
injusta acusacion? En que scgun el santo Doctor, nues- 
tro conocimiento tiene su oirigeñ en la^ensibilidad. 
j Convincente razon á la vcrdad! Es decir pues, que 
todo sistema ideolögico que busque el primer origjqu 
del desarroUo de la activ;idad intelectual en los sen- 
tidos, siquiera no sea mas que como condicioñ ’sine 
qm non para el cjercicio y movimicnto de esá áctívidad, 
deberá ser un sistema sensualista, y deberá ádipjtir por 
precision afisolii.ta, que la inteleccion ö sea el ojercicio 
de la intclígeucia es una sonsacion trasformada. Hé 
aqiu' convertidoíi cn partidarios del Sensualismo, y por 
consiguiente dcl Materialismo,' á todos los que no 
quieran admitir lá existencia de las ideas innatas ö 
infusas. . 

Santo Tomás dice que el conocimjento intelcctual 
tiene sa origen eu lá sensibilicíad. Sí, es cierto; pcro 
ya dejo indicado que esta es una palabra vaga, y que se 
presta á significaciones muy divcrsas. No bästa ésta 
para calificar de sensualista ’su ideología; es pre^iso 
comparar esta afirmaci^ 'con las demas áe su doc- 
trina, A la luz de este.exámeh y estudio comparativo,' 
Ijubiera visto Mr. Jourdain cuán lejos se halla santo^ 
Tomás de confundir Iqs, sentidos con la inteligeiicia^, 
y de identificar bajo nin|un coi^cepto el ^onocimiento 
intelectual con la sensacion. 

Si el santo Doc^or afirma que la sensibilida^ es el 
origen del couocimientp intelectud, es porque pen- 
saba con razon, que este conocimiento no puede exis- 
tir siu el ejercicio y desarrollo de la actividad inte- 
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lectual, y qu^ este ejercieio y desarrollo, uo cxiste 
sino a condicion' del ejercicio previo de las facultades 
sensitív^s, como lo maniiicsta la esperiencia. Supön- 
gase al hombre privado de toda sci\sacion 'asi esterna 
cpmo interna, y su actividad intelectual permanecerá 
sin desarrollarsc y como dormida. 

La sensibilidad es apellidada tambien por santo To- 
más origen del conocimiento humanp; 1.® porquc el 
conpcimiento sensitivo es .anterior al intelectual; 2." 
porque loá'objetds sensibles, materiales y corpörcos, 
que son percibidos por los sentidos, y cuyas reprcsen- 
tacipnes exfsten y se conservan en la imaginacion, son 
naturalmente los primcros hacia ios cuales se convierté 
y dirige la actividad intclectual, por lo^mismo que es 
escitada j)dr el ejercicio de las facultadcs sensitivas‘ 
para elcvarse despues álos puramente iuteligibles, in- 
materiales y espirituales' 3.® porqu.e esas rcpresenta- 
ciones sirven como de 'materia al cntendimiento agente 
para formar ideas universales de dichos objetos, pero 
nö para formar'^todas las ideas que constituyen y en- 
tran en el conocimiento puramente intclcctual, sino á 
lo mas de una manera indirecta y remota en los dos 
primeros sentidos antes indicados, es decir, en cuanto 
que 'todas las ideas pres&ponen necesariamente elejer- 
cicio previo de las facultades sensitivas, scgun que el 
ejercicio de estas es una condicion sine qua non del 
desarrollo de la actividad intelectuai, y tambien en 
cuanto el conocimiento sensitivo es naturalmente an- 
terior en el hombre al conocimiento iutelectual: pero 
nö porque las sensaciones ni represcntaciones sensibles 
suministren iumediataraente la materia de todas las 
ideas intelectuales; pues muchas de estas son debidas 
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á sola la actividad d^l cntendimiento una vez puesto 
en accion por alguna otra idea, siquiera esta ültima 
haj a sido formada y abstraida de las representaciones 
sensibles, por referirsc directamente á objelos male- 
riales y sensiblcs. 

Un ejemplo aclarará mejor esta doctrina. Yo per- 
cibo con los sentidos y tengo eu mi imaginacion las 
imágenes ö represcntacioues de varias picdras singu- 
l^es pertenecientcs á la espeeie dc mármol. Si pres- 
cindiendo de las diferencias y condiciones individua- 
les, considcro solamente aqucllo en que convienen 
especlficantente estos y cualesquiera otrw individuos 
de la misma espccie, habrc formado y ab^raido una 
idea universal, pucsto quc me reprcscnta el objeto 
gin las diferencias individuales; y respecto de esta 
idea, m habrá iuconvcnicnte on decir que su matcria 
es suministrada por los sentidos, porque cl objcto á 
que se refiere ö sca el q^ármol, es un objeto natural- 
mente contenido deutro de la'esfera de percepcion de 
las facultades de la sensibilidad. Empero una vcz puesta 
en accion la inteligenoia por medio de esta idea y de la 
percepcion del objeto á que se refiere, la actividad in- 
telectual no se detiene aqui, sino que eoqvierte, por 
decirlo asi, esta misma idca cn oci^ion y como punto 
dc pafitida para un desenvolvingáento intelectual ulte- 
rior. Änalizando y comparando esta idea^ elobjeto re- 
presentado por ellá con otros objetos é ideas, percibe- 
razoues muy superiores y. distintas de la de mármol, y 
Ilega á las idcas mas universales, necesarias é inmuta- 
bles, y á la percepcion de objetos y razones absoluta- 
mente inmateriales, nece^rias y elevadas sobre todo el 
örden corpöreo y de la sensibilidad, tales como la sus- 
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tancia, la verdad, el árden, la relacion, Dios, los án- 
gcles, objetos de los cuales el entendimiento tiene 
ideas, sin haberlas recibido ni abstraido inmediata- 
mente de los sentidos ni de las representaciones con- 
tenidas en la imaginacion. Tal es el verdadero pehsa- 
miento'de santo Tomás, al decir que el conocimiento 
intclectual trae su origen de la sensibilidad. 

■* Para el santo Doctor, el ontendimieuto no es una 
^cnltad destinada á obrar esclusivamente sobre läs 
representaciones y materialcs suministrados. por los 
sentidos; es mas bien una facultad productriz y crea- 
dora; una fuerza quc encierra como etf estado la- 
tente y virtual, ías ideas mas universales y elevadas 
del örden inteligible; contíene como las semillas dn 
las razoncs eteinas y el gcrmcn fecundo de las ideas 
necesarias; porquc esta inteKgencia es una participa- 
cion de la Razon supi^cma y de la Luz increada, es una 
impresion en nosotros de la Primera Verdad:» Ip- 
sum enim lumen intellectmle^ quod est in nobis, nikil 
est aliud qmm quxdam partieipata similitudo luminis 
^noreati, in quo continentut’ rationes leternee, (1) Ipsum 
litmen: intcllecftus nostri,' nihtl est aliud, qmm qux- 
dam impréssio veritatis primx, (2) 

Todá esta doctriha se comprenderá mejor, si se 
tiene en cuenta que én la teorfa de santo Tomás, es 
^eciso admitñ' que el conocimiento intelectual, sih 
dejar de ser puramente intelectual y diferente com- 
pletamente de la sensacion |)or parte de la facultad 
6 actívidad operanle, por parte del modo de accion 

(1) Sum. Theol. !.• P. Cue«. 04.“^^. 6. 

(2) ntd. Cuest. 88. Ajrt. 8. ad l.<n 
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y por parte de las especies ö ideas de que se sirve, se 
divide al propio tiempo en dos clases ö modos, conside- 
rado por parte de los objetos á que se refiere; 1.® conoci- 
miento intelectual de los objetos materiales y sensibles, 
capaces por consiguiente de ser representaSos en la 
imaginacion: 2.“ conocimiento intelectual relativo á las 
ideas univorsalísimas cuyas razones objetivas son inde- 
pendientes de la materia, y á los objetos puramentc 
espirituales, como Dios'y los ángelcs, é incapaces por 
lo misräo' de ser representados en loá sentidos y en 
la imaginacion con représentaciones previas, propa- 
mentetales. ’ 

E1 conocimiento intelectual del'priifter género, tiene 
una dependencia de la sensibílidad mucho mayor sin 
eomparacion que la que tiene el del segundo género. 
La sensibilídad influye en el primero, no solo como 
escitante de la actividad?'intelectual, sino suminis- 
trando la materia inmediata para la formacion y exis- 
tencia de 'las ideas que concurren á''dicho conoci- 
miento, en cuanto que los objetos á que este séhrefiere, 
se hallan percibidos y representados previamcnte en 
los sentidos, aunque siémpre cön condiciones dife- 
rentes que en el entendimiento; pues las ideas de 
este son inmateriales y universales, y las representa- 
ciones'de los sentidos, materiales, contingentes é in- 
dividuales. De aquHés, que al' hablar de este Öönoci-’ 
mieiíto intelectual, refiere su origen á los sentidos, nö 
como á su causa total y propiamente dicha, sino mas 
bien como á suministrantes-'de materia á la verdadera 
causa, que es la actividad misma de la inteligencia 
fecundada originaríamente por la participacion é im- 
presion que lleva consigo de las ideas divinas ö razo- 
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ues eternas: (,{) Non potest dici, quod sensibilis cognitio 
sit totalis et perfecta causa intellectualis cognitionis, sed 
magis quodammodo materia causx. 

. Lejos de suceder lo mísmo en cl conocimiento in- 
telectual del segundo género, bien puede decirse, que 
este solo depende y trae su origen de la sensibi- 
lidad, como de cscitante y condicion sine qua non; y 
aunque se pucde y dcbc admitir quc las sensacioncs 
sirven de matcria á cste.,conocimiento, es solo indire.c- 
tamente y como materia remota. La inteUgeucia no 
soIq tiene la fuerza de conocor los objetos materiales 
y' sensiblcs bajo concepcioncs universales, sino que 
puede co^pcer taníbien estos,objetos como singulares; 
6 en otros términos, conoce los fenömenos y hcchos 
del mum^o sensible y material, no menos que los fer 
nömenos de nuestra alma rcvclados cn la conciencia, 
y su e.\istencia y .pondicioacs le sirven de punto dc 
partida para elevarsc al conocimiento dc la cxistencia 
y atributos de Öiost: bajo este punto de vista; la sensi-- 
bilidad puede decirse materia remota é indirecta del 
oonocimiento intelectual del seguhdo örden. Por eso y 
en este scntido solamente dicö santo Tomás, que co- 
nocemos á Dios por esceso y remocion, lo cual no 
quiere decir otra c^sa, sino que los hechos singularcs y 
la cpmparacion de las ideas y razones que hallamos en 
los objetos infqriorcs, nos sirvcn de punto de partida 
para llegar á ideas mas é menos exactas de la natura- 
leza y perfecciones divinas. Deum autem agnoscimus ut 
causam, et per excessum, et per remotionem. (2) tEx 


(1) Ibid. Cuest. 84. Art. 6.« 

(2) Ibid. Art. 7. ad 3. 
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effectibus Dei potest demoiutrari Deum esse, licet per eos 
non perfecté possimus eum cognoscere secundum essentiam. 
(1) Patet etiam ex hoc, quod etsi Deus sensibilia omnia et 
sensum excedaf, ejus tamen effectus, ex quibus demons- 
tratio sumitur ad probandum Deum esse, sensibiles sunt; 
et sic nostrx cognitionis origo in sensu est, etiam de his 
qux sensum exeedunt. (2) 

Es evidente por lo tanto, qne el conocimiento inte- 
lectnal que durante la vida presente alcanzamos de 
Dios en el örden natural, solo depende y trae su origen 
de la sensibilidad en cuanto esta suministra á la inteli- 
gencia el elemento empírico. Pero este elemento seria 
insuficiente y esteril para conducirnos al conocimiento 
cientifico de Dios y sus perfecciones, si no nos fuera 
dado fecundarle por raedio de su combinacion, no solo 
con aquellas ideas generales que la inteligencia puede 
formar por la presencia efi su interior de determina- 
das representaciones sensibles, y de las cuales puede 
decirse pör lo misrao que se refieren y dependen mas 
ö menos inmediatamente de los sentidos, con^ cuando 
removemos de Dios la idea de cuerpo, de estension, 
de divisibilidad, compOsicion, etc. sino que es preciso 
que sea fecundado tambien dicho elemento por ideas 
del örden puramente intelectual, es decir, por aque- 
Ilas ideas, que refiriéndose á razones objetivas de ser 
independientes en sf mismas de la materia y superiores 
á los sentidos, son'de tal naturale;;a que las represen- 
taciones sensibles, no pueden servir como de materia 
directa é inmediata á la inteligencia para formarlas, 

(1) Ibid. Cuest. 2.* Art. 2.« ad S.m 

(2) Sum. eont. Gent. Iiib. l.o Cap. 22. 
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como sucede cou las primeras. Tales son las idcas uni- 
versalisimas de ser, de relacion, de necesidad, contin- 
gencia, unidad, causa, efecto, existencia y otras aná- 
logas, sin cuyo desenvolvimiento y aplicacion á los fe- 
nömenos sensibles y á los hechos singulares, no po- 
driamos llegar á este conocimiento cientifico de Dios y 
sus atributos, pudiendo servir de prueba práctica de 
esto el mismo santo Tomás; pues no solo al desenvolver 
la idea de la esencia y atributos divinos, sino tambien 
al demostrar la existencia de Dios, combina el elemento 
empírico con alguna de las idpas indicadas, como de 
necesidad, y* contingencia, perfeccion, causalidad. 

Ahora es ^cil venir en conocimiento de lo que debe 
entenderse cuando santo Tomás dice que «Ias cosas 
incorpöreas son Conocidas por nosotros por compara- 
ciou á las cosas corporales que conocemos, y las sus- 
tancias separadas ö inraateiMes por especl^ recibidas 
de las cosas materiales.» 

Estas y otras expresiones análogas, no siggifican que 
nosotros formamos ö sacamos de las cosas materiales re- 
presentadas por los sentidos, ni menos de las sensaciones, 
ideas que representen las sustancias inmateriales, á la 
manera que formamos ideas intelectuales que nos repre- 
senten de una^manera universallos cuerpos, sus atributos 
y modificaciones es teriores, representadas por los sen- 
tidos de una manera individual, sipo que las ideas de las 
cosas materialie^ y ^nsibles, que en el estado presente de 
union dei alma con el cuerpo se obrecen á nuestra inteli- 
gencia primero que las deJos seres espiwtuales, nos sir- 
ven ^n parte para el conocimiento de estos seres espiri- 
tuales, de los cuales removemos las razones de cuerpo, 
estension, etc.; y si se trata de Dios, pueden significar 
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tambien, que la observacion y cxistencia dc las cosas 
corporales, sirven al entendimiento dc primer elemento 
y de punto de partida para conocer su cxisteiicia. Sobre 
este punto no cabe abrigar duda, si sc hun lcido las obras 
del santo Doctor, en las cuales se enseña con toda cla- 
rídad y sin arabagcs, quc uno de los principalcs medios 
de que nos valeinos para llcgar al conocimiento de las 
sustancias espirituales, es el conocimicnto de nuestra 
alma, conocimiento al cnal no concurrcn ciertamente 
las representaciones sensibles para la formacion de 
ideas, como cn las cosas materiales, sino que se veri- 
fica d realiza por la intuicion misma do suä actos y por 
laaplicacion de las ideas puraraento intelectuales. 

Por otra parto, el mismo alirma terminantemente 
que el conocimicnto de las sustancias inmatcriales, bajo 
cuya denominacion no solo comprcnde á Dios, sino á 
los ángeles tambien, no se vcriáca por abstraccion dc 
ideas de sus rcprcscntacioncs sensiblcs como el de las 
sustancias materiales, puesto que respecto de aquellas 
no existon semejautes representaciones. Haberi potest, 
quod illud quod mens nostra de eognitione incorporalium 
rerum accipit, per seipsam cognoscere possit. Per hoc enim 
quod anima nostra cognoscit seipsam, pertingit ad cognitio- 
nem aliquam habendam de substantiis ineorporeis, qualem 
eam contingit haberc. (I) Anima non eognoscitur per spe- 
ciem á sensibus abstractam, quasi intelligatur speeies illa 
esse animse similitudo; sed naturam speciei considerando 
qux á sensibilibus abstrahitur, invenitur natura animx in 
qua hujusmodi species recipitur. (‘2) Hé aqui pues al santo 


(1) Sum. ThtoU Cueit. 88. Art. 1.® ad 1.™ 

(2) Qwut. IHtp.» De r«rtí. Cueet. 1.® Art. 8. 

' • 
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Docíor aíirmando terminanlemente, que cuando se dice 
que conocemos al alma por medio de las ideas abstrai- 
das de las cosas scnsibles, no debe enteiiderse esto en 
el sentido de que estas ideas sean representativas del 
alma en sí misma como lo son de los objetos materia- 
les, sino porquc la reflexion y conocimiento de las mis- 
mas, nos sirve ö conduce al conocimiento del alma. Y 
esto cs hablando dcl conocimiento abstractivo y dis- 
cursivo, del cual nos servimos á veces para investi- 
gar la naturalcza y atributos del alma en general; que 
si se trata dcl conocimiento intuitivo, este es inde- 
pendiente de toda representacion ö idea, realizándose 
por los mismos actos del alma inmediatamente, como 
veremos despucs. «No es del mismo modo que co- 
nocemos las sustancias materiales y las inmateriales; 
pucs las primeras son conocidas por nosotros por 
via de abstraccion, mientras que las inmateriales no 
pueden ser conocidas por nosotros de esta suerte, 
toda vez que no existen representaciones sensibles 
de las mismas» Non eodemmodo intelliguntur substantix 
materiales, qux intelliguntur per modum abstractionis, 
et substantix immateriales, qux non possunt sic á nobis in- 
telligi, quia non sunt earum aliqua phantasmata. (1) Asi 
es qne el santo Doctor enseña exprcsamente, que aun- 
qne el primer origen del conocimicuto humano son los 
sentidos, esto no impide que el entendimicnto pueda 
conocer y conozca de hecho cosas que no se hallan su- 
jetas á los sentidos ni en sí mismas, ni siquiera por 
parte de sus efectos; y una de esas cosas es nuestro 
mismo entendimiento á qnien conocemos inmediata- 


(1) Sum. Theol. ad 6.n> 
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raente por sus actos: Prineipium (1) humanx cognitionis 
est á sensu: non tamen oportet quod quidquid ab homine 
eognoseitur, sit sensui subjeetum, vel per effeetum sensibi- 
lem immediate cognoseatur. Nam et ipse intelleetus infelli- 
git seipsum per aetum suum, qui non est sensui subjectus. 



(1) Quást. Ditpoe. Üe Jffal. Cuest. 6.* Art. I.® 
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Gonlinuacion; Aclaraciones sobro esta doctrina. 


Aanque las reflexiones emitídas en el capitulo au> 
terior, son mas que suficientes para reconocer la verdad 
y solidez de la distincion establecida entre los dos 
modos é géneros de conocimiento intelectual, que segun 
nuestro modo de ver, deben admitirse en la teoría 
ideolögica de santo Tomás, no será fuera de propösito, 
desarrollarla y aclararla mas, habida razon de su im- 
portancia y á fin dc disipar toda duda sobre el par- 
ticular. 

Los que hayan manejado las obras del santo Doctor, 
sabrán -quc una de sus afirmaciones mas constantes 

22 
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y de que echa mano com muclia frecüencia al tr'a- 
tar las cuestiones mas importantes y trascendentales 
de la ciencia del alma, es que en nnestra inteli- 
gencia existen algunos principios eonocidos natural- 
mente, á los cuales apcllida otras veces eonceptiones 
animi com^nunes, y tambien verdades innatas. Tales 
son aquellas proposicíones en que entran como ele- 
mentos, las ideas que hemos denominado antes uni- 
versalisimas, y especialmente la de ser y no ser, con 
las que se refieren mas inmediatamente á estas; y 
es por esto tambien, que sauto Tomás las denomina 
primeros principios del conocimiento intelectual y del 
örden cientiflco. Hominibus sunt innata prima prin- 
cipia. (I) «La8 concepciones universales (2) cuyo 
conocimiento poseemos naturalmente, son como cier- 
tas semiUas de todos los demas conocimientos:» 
Universales conceptiones, quarum cognitio est nobis na- 
turaliter insita, sunt quasi semina quxdam omnium’ se- 
quentium cognitorum. 

Si se tiene presente ahora, que es incontestable 
por otpo lado quc santo Tomás rechaza positivamente, 
como hemos visto ya, la existencia de ideas innatas 
propiamente tomadas, ösi se quiere, de ideas actüales, 
determinadas y csplícitas, preexistentes en el alma, 
resulta con toda evidencia que, so pena de poner al 
santo Doctor en abierta contradiccion consigo mismo, 
y esto no una sino repetidas veces, es preciso decir 
que las ideas que entran como elementos en esas ver- 
dades innatas y quasv naturales, y en esas concep- 


(1) Metaph. lab. 2.* t.Mo. 8.* 

(2) Qu«it. DUp. De Vtrit. Oooot. 11. Art. 1.* ad 5.« 
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ciones comunes del alma, síu ser innatas en rigor, 
esídecir, sin preexistir en el alma, deter'minadas, es- 
plícitas y completamente formadas, tampoco son ad- 
quiridas propiamente, ö sea de nna manera total, ni 
abstraidas directa é inmediatamente de los sentidos ö 
de las representaciones sensibles de los objetos ma- 
teriales, sino que se hallan contenidas virtualmente y 
como in fieri proximo et immediato, en el entendimiento 
agente, en cuanto este es una impresion de la Pri- 
mera Yerdad, una participacion de la Razon increada, 
que contiene en sí las ideas eternas; similitudo partiei- 
pata luminis inereati, in quo continentur rationes xtemse. 
Estas ideas preexistentes virtualmente en el entendi- 
miento agente, solo necesitan que.la fuerza aetiva de 
cste sea puesta eu accion.y en ejercicio actual, para 
pasar. al.estado de ideas esj^licitas y actuales: y si bien 
cs cierto que dependen de las representaciones sen- 
sibles, esta dependencia es como indirecta y remota; 
pues su origen inmediato es por una parte el mismo 
entendimiento agente como impresion de las idcas 
dívinas, y por otra la comparacion de las ideas que se 
•refieren & los objetos sensibles, el análisis y reflexion 
sobre las raismas, sobre los hechos singulares y so- 
bre los fenömenos de conciencia. Bajo este punto 
de vista, bien puede decirse que solo dependen 
de la sensibilidad como de condicion sine qna non y 
segun que csta es ei primero y natural escitante de la 
actividad intelectual en el presente estado de union 
del alma con el cuerpo. Por eso es que el santo Doctor 
dice, que el conocimiento científico procede en parte 
dc lo.esterior y en parte de nuestro interior: scientiem 
mentis nosttx parUm vb intrinseco esse, partim ab ex- 
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trinseco. (1) Por eso dij;e tambiea, que el cooocimiento, 
auQ de las cosas materiales, no se hace por sola la 
participacion de las razones eternas en la luz del en- 
tendimiento agente; porque se requieren ademas las- 
ideas de esos objetos materiales recibidas mediante- 
los sentidos, es decir, abstraidas de las representacio- 
nes sensibles. Non per solam partidpationem rationum 
xternarum de rebus materialibus notitiam habemus, sicut 
Platonici posuerunt, quod sola idearum participatio suf-- 
ficit ad scientiam habendam. (2) Por eso dice en fin, 
que tw lumine intelleetus agentis, nobis est quodammodo 
omnis scientia originaliter indita, mediantibus universa- 
libus eonceptionibus, quse statim lumine intellectus cog- 
noscuntur, per quas, sicut per universalia principia, ju- 
dieamus de aliis, et prxcognoscimus in ipsis. (3) • •’ 

Toda esta doctrina se désprende tambien con todá 
claridad de multiplicados pasages, en que el santo 
Doctor indíca evidentemente, que en ct hombre pre- 
existe un conocimiento viitual y comö implícito, de 
ciertas verdades ö primeros principios, y por consi- 
guiente de las ideas que Cntran como elementos de los 
mismos antes de ser conocidos actualmente. •‘YX hom- 
bre, dice, (4) por medio de la luz del entendimiento 
agente, conoce al punto actualmente, los primeros 
principios naturalmente conocidos:» Homo per lumen.. 
intelleetus agentis, statim cognoscit- actu, principia natu-. 
raliter cognita. Luego el conocimiento actml At estos 
principios, es precedido por su conocimiento natural 

(1) Ibid. Cuost. 10.* Art. 6.* 

(3) Sum. THeol. 1.' Fart. Cueat. 84. Art. 5.° 

(8) Qtuests. Dispes. Ing. oit. % . .• 

(4) De Äni. Lib. 2.® Loco. 11. 
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que podrenios Uamar virtual-ö habitual, e^^ el sentido 
espUcado autes. «Eu la luz del entendimiento agente, 
dice á su vez Alberto Magno, (1) se contienen los 
primeros principios, sin los cu^eamo existe la ciencia 

en el entendimiento posible.Pues los 

priraeros principios son como. los iustrumentos del 
entendimiento agehte, mediante los cuales mueve y. 

pone en acciou ai entendimiento posible. 

Principia enim, sunt sicut instrumenta intellectus agen- 
tis, quibus possibilem ducit in actum. 

Sabido es tambien, que segun la doctrina del santo 
Doctor, ios ángeies conocen ias cosas naturales asi 
materiaies como inmateriaies, por participaciones es-. 
piicUas, formadas y actuaies de las razones cternas, ö 
lo que es lo mismo, por ideas innatas recibidas inme- 
díatamente de Dios en su misma creacion. Pues bien: 
el.mismo sánto Doctor reconoce en nuestra inteiigen- 
cia cierta impresion ö participacíon de estas razones 
eternas, existentes en ia inteligencia de Dios, anáioga 
y semejante de aiguna manera, á la que determina y 
constituye ias ideas infusas en los ángeles. «Ei alma 
se convierte hacia ias razones eternas, en cuanto existe 
en nuestra inteligencia cierta impresion de estas razones 
eternas, como son los principios conocidos natural- 
mente, por medio de ios cuales juzga de todas las 
cosas. Y ias impresjoncs de este género que existen 
en los ángeies, son en eiios ias ideas con que conocen 
las cOsasr>»‘ (2) i4ní»io eonvertitur rationibus xternü, in 
quantum impressio quxdam rationum xternarum est in 


(1) Oj)er. omn. Tom. 18. Trat. 16. Cuest. 03. • , 

(2) Qwtn. Di$pm. De Verit. OuoBt. 8.* Art. 7.® ad ,3.™ 
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mente nostra; sicut sunt pKineip^ naturaliter cognita, per 
qux de omnibus judicat. Et hpjusmodi etiam impressiones, 
sunt in Angelis similitudjnes r^rum per quas cognoscunt. 
Prima principia, aíSÍi^ea otra parte, (1) quorum pog- 
nitio est nobis innata, sunt quxdam similitudine^ increatx 
Veritatis. 

Facil sería multiplicar los pasag^s de este géaero; 
pero creo pue si se m^ditan ..canvenientemente los 
adücidos hasta aqui, comparándolos al propio tiempo 
con otras afirmaciones de santo Tqmás y con el con- 
iunto de su filosofia, se-recoaocerán.demasiado pode- 
rosas y eficaces para establecer quc esta es su .ver^ 
dadera teoría sobre la natnraleza y origen ,del conoci- 
miento intelectual. 

Sé que tal vez algunos creeráp descubrir aquí una 
interpretacion poco conforme con la doctrina del santo 
Doctor, y sospecharán acaso que este modo de vqr su 
ideología, es efecto en mi, del deseo de llevar i^q§ta 
el ültimo grado y poner de manifiesto la prpfunda §e- 
paracion entre santo Tomás. y Ía^ doctirinas de la es- 
cuela sensualista. A les que abrigarep semejant^s sos- 
pechas, me contentaré con recordarles que, segun dejo 
indicado ya, para establecer esa separacion .profnnda 
é insalvable entre las dos escuelas, basta la difcrenoi^ 
fundamental entre las representaciones sensibles'y. laS^ 
ideas intclectuales admítida por sapto Tomás, asi como^ 
la distincion radical entre la sensibilid^d y el enten- 
dimiento, consideradas por él como facultodes primi,- 
tivas en el hombre y separadas esencialmeote; resul' 
tando en consecuencia inutil y superfluo para este 


(1) Ibid. Cuest. 10.* Art, fl.e-fn fl.i 
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efecto, el interpretar y esponer de la manera qne lo 
he hecho, el pensaraiento del santo Doctor. 

Para rechazar pues oon el desprecio que se merece 
la ahsurda aprcciacion de Mr. Jonrdain, cuando afirma 
que' santo Tomás no retrocedería ante la proposiciou 
de que el conocimicnto intelectnal es una sensacion 
trasförmadá; para reconocer toda la falsedad de seme- 
jante'afirmacion, poniendo de manifiesto no solo la di- 
íérencia capital, sino hasta la oposicion diametral que 
existe entre el sistema de Gondiliac y el de santo Tomás, 
nos hastaba solam'ente esponer la distincion absoluta 
entré el öTden sensible y el örden intelígible, lal cual 
re'sulta de la* com'páracion de las ideas intelectuales, 
cualesquiera que ellas sean, con las representaciones 
sensibleä, y la distincion primitiva y radical entre la 
sedsibilidad y la intbligencia. Sobre este particular, 
tengo 'en mi apoyo' á un escritor que indudablemente 
sabia apreciar los sistemas y doctrinas con mayor ver- 
dad y criterio mas exacto qüe el escritor francés. Hé 
aquí conio se expresa este escritor y filösofo espafiol, 
á quien me complazco en citar. 

’'« En las escuelas (*i) se partía del principio de Aris- 
töteles <‘nihil est 'in intellectu, quod prius non fuerit in 
sensu; » nada hay^ cn el entendimiento que antes no 
haya estado eñ el sentido. Con arreglo á este princi- 
]|iiö solia decirse tambien, que el entendimiento, antes 
dé q[ue el alma reciba las impresiones de los sentidos, 
eá 'cömo üna'* tabla rasa en la cual nada hay escrito: 
«’éicut tabula rdsa, in qua nihil est scriptum. » Segun esta 
déctrina, todos nuestros conocimientos dimanaban de 


( 1 ) Filot. Fund. Idb. 4.o Cap. 7.» 
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los sentidos; y á prímera viáta podria parecer, que el 
sistema de las escuelas era idéntico 6 muy semejante 
al de Condillac. £n ambos se busca en la sensacion el 
origen de nuestros conocimientos; en ambos se esta* 
blece que anteriormente á las. sensaciones,' ao hay en 
nuestro entendimiento ninguna idea. Sin embargo, y 
á pesar dc semejantes aparicncias, los dos sistemas 
son muy diferentes, diametralmente opuestos. 

£l principio fcmdamental de la teoría ‘de Condillac, 
está en que la sensacion es la linica öperacion del 
alma; y que todo cuanto existe en nuestro espíritn, no 
es mas'que la sensacion trasformada de varias mane* 
ras. Anteriormente á ias impresiones sensibles, no ad- 
mite esta filosofía ningUna facultad: el dcsarrollo de la 
sensacion es lo ünico que fecunda el almá, no esci- 
tando sus facultades, sino engendrándolas. La escuela 
de los aristotélicos tomaba las scnsaciones como punto 
de partida, pero no las consideraba como productoras de 
la inteligenciat por el contrario, deslindaba rauy cuida- 
dosamente entre el entendimiento y las facultades sen- 
sitivas, reconociendo en aquel una actividad propia, in- 
nata, muy superior á todas las facultades del örden sen- 
sitivo. Basta abrir alguna de las innumerables obras de 
aquella escuela para encontrar á cada paso las palábras 
dé fuerza intelectual, luz de la razon, participacion de 
la luz divina, y otras por el mismo estilo, en que se reco- 
noce expresamente una áctividad primordial de nuestro 
espirítu, no comunicada por las sensaciones, sino ante- 
rior á todas ellas. EI entendimíento ageute, intellectus 
agens, que tanto figuraba en aqucl sistema ideolögico, 
era una condenacion permanente del sistema de-la sen- 
sacion trasformada sostenido por Condillac.» 
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Mas adelaate insíste de naevo manifcstando que los 
£scolásticos habian Uevado tan lejos como Kant la se- 
paracion entre la sensibUidad y la inteligencia. Des- 
pues de citar un pasage del filösofo aleman en que 
establece dicha separacion, afiade: (1] «en esta doc- 
trina de Kant conviene distinguir dos cosas: primera: 
los hechos sobre que se funda; segunda: el modo con 
que los examina y esplica y las consecuencias que de 
ellos deduce. 

Oesde luego se echa de ver una diferencia radi- 
cal entre el sistema de Kant y el dc GondiUac, con 
respecto á la observacion de los hechos ideolögicos: 
mientras este no descobre en el espíritu otro hccho 
que la sensacion, ni mas facultad que la de sentir; 
aquel asienta como un principio fundamental, la dis- 
tincion entre la sensibilidad y el entcndimiento. En 
esto triunfa del filösofo francés cl aleman, porque 
tiene en su apoyo la observacion de lo que atestigua 
la esperiencia. Pero este triunfo sobre el sensualismo 
lo habian obtenido antes muchos otros filösofos, y par- 
ticularmente los Escolásticos. Tambieu estos admitian 
con Kant y CondUlac que todos nuestros conocimien- 
tos vienen de los sentidos; pero tambien habian no- 
tado lo que viö Kant y no alcanzö CondiUac, á saber, 
quc las seusaciones por si solas, no bastan á esplicar 
todos los fenömenos 4e nuestro espfritu, y que á mas 
de la facultad sensitiva, era preciso admitir otra muy 
diferente Uamada eatendimiento.» 

Es evidente por estos pasages, que para separar á 
santo Tomás dc CondiUac y del sistema de las sensa- 
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ciones trasformadas, no necesitábamos recurrir al des- 
envolvimiento especial que hemos dado á su teoría; 
y que si hemos entrado en su esposicion y desarrollo, 
solo ha sido por considerarla como la expresion gennina 
de su pensamiento relativamente á este problema ideo- 
lögico. 

No ignoro tampoco, que en la generalidad de los es- 
critores escolásticos no se deseubre esplicitameute con- 
signada la doctrina que dejo espuesta; pero sé tam- 
bien, que si no la profesan abiertamente, tampoco la 
rechazan positivamente. Prescindieron en parte de esta 
cuestion, porque no alcanzaba entonces este problema 
ideolögico la importancia y proporciones con que se 
presentö despues en la historia de la íilosofia. Como 
nadie soñaba entonces en mirar la ideologia de santo 
Tomás como una ideología sensualista, se conten- 
taban con seftalar su separacion del sensnalismo an- 
tiguo bajo el aspecto de la distincion de las dos fa- 
cultades del horabre, la sensibilidad y la inteligencia. 
Empero hoy que este problema ha adquirido grande 
importancía en razon á las íntímas rclaciones que exis- 
ten entre su solucion y la de otros problemas funda- 
mentales de la iilosofía; hoy que se ignoran y des- 
conocen casi por completo las elevadas doctrinas fi- 
losöfícas de santo Tomás; que son muy pocos los que 
manejan y consultan sus obras; que se hacen apre- 
ciaciones tan inexactas y destituidas de fundamento 
como la indicada de Mr. Jourdain; hoy en qne en las 
obras de algunos fílösofos catölicos, descübrense ten- 
dencias bastante pronunciadas hácia el ontologismo 
de Platon y de Malebranche, ontologismo que 6io- 
berti ha desenvuelto y exagerado de una manera tan 
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especial como sistemática y esclusiva; hoy eu fin 
que este problema ideolögico, ademas de la solucion 
puramente ontolögica y de la puramente sensualista, 
recibe otras que participan respectivamente mas ö me- 
nos de cada una de ellas, revistiéndose de diferentes 
tintas, era necesario entrar de lleno y penetrar hasta 
el fondo de esta cuestion, dilucidarla y analizarla con 
la raayor exactitud posible, fijando definitivamente 
su sentido, para que reconocerse puedan á primera 
vista sus relaciones de proximidad y distancia en ör- 
den á las demas soluciones de este problema.' (VI.) 
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Nueva fase de la relacion entre el 6rden intelec- 
tual y cl sensible. 


•<Es imposíble, dice santo Tomás, (1) que segun el 
estado de la vida preseute en que eí entendimiento se 
halla unido al cuerpo pasible, conozca alguna cosa ac- 
tualmente, sin convertirse á las representaciones sen- 
siblcs. Y esto se manifiesta por dos indicios. 

Primero: porque siéndo el entendimiento una fuerza 
que no se sirve de örgano material, no sería impe— 
dido en el ejercicio de sus actos por la lesion de'los 
örganos corporaies, si no fuera necesario para dicho 
ejercicio, el ejercicio de alguna facultad que dependa 

(li Sum. Theol, Cuest. 84 Art. 7.° 
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de örgano corpöreo. Las facultades que usan de örga- 
Dos materiales son los sentidos, la imagínacion y otras 
potencias pertenecientcs á la sensibilídad. Es evidente 
por lo tanto, que para que el entendimienfo obre ac- 
tualmente, no solo adquiriendo de nuevo la ciencia, 
sino tambien nsando de la cicncía adquirida de ante- 
mano, se necesita el ejercicio de la imaginacion y otras 
facultades sensibles; pues vemos que impedida la ac- 
cion de la facultad imagiuativa por la lesion de su 
örgano, como sucede en los demcntes furiosos, y lo 
ftiismo la accion ö ejercicio de la memoria, como su- 
cede en los aletargados, el hombre queda impedido 
para considerar ö pensar. 

Segundo: porque cada cual pucde espcrimentar en 
sl mismo, que cuando uno procura entender ö conoccr 
alguna cosa, se forman en su interior ciertas repre- 
sentaciones sensibles, á modo de ejcmplares ö retratos, 
en los cuales pueda como mirar aquello que procura 
entender. De aqui es tambien, que cuando queremos 
hacer que alguno comprenda alguna cosa, le propo- 
nemos ejemplos, por medio de los cuales pueda él for- 
marse representaciones sensibles que le ayuden para 
enteuder lo que se desea.» 

Esta doctrina del santo I^ctor apoyada, como se ve 
sobre la observacion exacta de fenömenos psicolögicos 
que cualquiera puede verilicar por si mismo, puede 
considerarse como la expresion'filosöfica de una nueva 
fase del problema ideolögico que nos ocupa. La espe- 
riencia nos enseüa en efeeto, que todas nuestras con- 
cepciones intelectuales por abstractas que sean en si 
mismas y con relacion á sus objetos, van constante- 
mente acompaöadas de representaciones sensibles y 
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del ejercicio de las facultades de la sensibilidad. Luego 
esta puede apellidarse origeu del conocimiento inte- 
lectual, no solo en el sentido que queda esplicado, 
es decir, en cuanto sus actos y representaciones su- 
ministran la materia proxima para las ideas intelec- 
tuales que se refieren á los objetos materiales, las 
cuales concurren tambieu indirectamente al tránsito 
de las ideas universab'simas y primitivas del estado 
virtual al estado de ideas actuales, y sirven de esci- 
tante y eondicion general sine qua non para unas y 
otras y para el desarrollo de actividad intelectual,- 
sino tambien en euanto la concomitancia y simulta- 
neidad de sus fuociones con respecto al ejercicio de la 
actividad inteleetual, es como nna ley necesaria á que 
se halla sometido nuestro espiritu durante su estado 
presente de union con el cuerpo. 

Aqui se hace preciso sefialar una equivocacion bas- 
tante grave en que incurre el abate Maret con ocasion 
de esta doctrina, pensando que estas representaciones 
de la sensibilidad, pkantasmata, son las que sirven 
inmediatamente al entendimiento para percibir la na- 
turaleza universal, contenida en el objeto singular per- 
cibido y representado en las facultades sensiüvas. Es- 
cuchemos sus palabras: 

«Hé aquí la materia(l) sobre la cual va á ejercerse 
la actividad del alma; hé aquí la materia de donde va 
á sacar sus conocimientos espirituales, las imágenes 
sensibles desprendidas de la materia en cierto modo. 
La inteligeneia activa que va á aplicarse á estas imá- 
genes, las hará inteligibles: facit phantasmata á sensibus 


(1) ntos. y Batg, T. !.• lecc. 6.* 111. y 118. 
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aeeepta intelligibilia; y por medio de ellas, en un objeto 
particular, la inteligencia percibirá la naturaleza uni- 
versal: Neeesse est ad hoe quod intelleetus aetu intelligat 
suum objectum proprium, quod eonvertat se aä phantas- 
mata, ut speeuletur naturam universalem in partieulari 
existentem.» 

Hé aquí, podemos decir á nnestra vez, á santo To- 
más convertido casi en sensualista puro por el abate 
Maret, de una sola plumada; hé aquí trastornado com- 
pletamente todo su sistema ideolögico; y hé aquí tam- 
bien al mismo santo Doctor puesto en contradicciou 
palpable consigo mismo. 

£n efecto; atribuir al santo Doctor, como parece ha- 
cerlo el decano de la Facultad de Teologfa, la afirmacion 
de que el entendimiento percibcsu objeto propio, que 
es la naturalcza universal, por medio de las iraágenes 
sensibles, es salvar de un golpe toda la inmensa dis- 
tancia que separa su grande ideología de la que per- 
tenece á la escoela sensualista. Esto equivaldria por 
otro lado á negar la neeesidad y eiistencia del enten- 
dimiento agente, sobre el cual tanto insiste el santo 
Doctor; pues el íundamento principal y hasta la razon 
de su existencia, es la abstraccion y formacion de 
ideas intelectuales, enteramente diferentes de las imá- 
genes y representaciones seusibles. 

Precisamente la distíncion radical entre las espe- 
cies 6 representacioues sensibles, phantasmata, y las 
ideas intelectuales, es uno de los puntos culminantes 
de la ideologfa de santo Tomás. Las primeras, aun- 
que no son materia ö cuerpo propiamente dicho, re- 
ciben la denominacion de materiales en cuanto resi- 
den y dependen de facultades que mediante örganos 
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materiales, 'como soü las seusitivas, y en cuanto re- 
preseutau los objetos esternos con las coudicioues 
materiales y determinacíones singularizadas: las se- 
gundas, söu inmateriaies absolutamente, y representau 
el objeto siu esas condiciones. Las primeras represeu- 
taii objetos singulares: las segundas représentan objetos 
universales. Las primeras sok> se reiieren á naturalezas 
materiales y sensibles: las segundas pueden referirse 
iiidistiiitamente ya á objetos corpöreos, ya á objetos 
puramcntc espirituales, como Dios. Las primeras re- 
sideu y se conscrvan en la imaginacion y demas fa- 
cultadcs scnsitivas como en su propio sujeto: las se- 
gundas existen y se conservan habitualmente en el 
entendimieuto posible, quc es comp una parte ö ma- 
uifestaciou de la iutelígencia del hombre, y por 
consiguientc facultad puramente espiritual: Specm 
eonscrvatx in intellectu possibili, in eo existunt habituu~ 
liter, quando actu non intelligit. 

Es verdad que Mr. Maret pieusa que para santo To- 
raas cl entendimiento posible ö pasivo, como él le lla- 
ina, es lo mismo que la ímaginacion; pero csto solo 
prueba, que el que pudo equivocarse de una manera 
tan incalificable sobre esto, pudo cou mayor motivo 
u|)reciar tan inexactaraente, como lo hizo, el verdadero 
scntido dc los dos textos que cita: facit phantasmata á 
sensibus accepta intelligibilia: Necesse est ad lioc quod 
intcllectus actu intelligat suum objectum^ proprium, quod 
convertat se ad phantasmata, ut speculetur naturam uni- 
rersalem in particulari existentem. 

E1 primero de estos textos np significa, como supone, 
el abate Maret, que el entendimiento percibe la na- 
turaleza jr objeto universal por medio de las repre- 
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sentaciones sensíbles, sino que estas representaciones 
previas do los objetos corpöreos singulares, existentes 
eii la inaagiuacion, sirven como de materia al enten- 
dimiento agente para abstraer, formar.y determinar en 
el entcndimicuto posible las ideas intclectuales y uni- 
versales que sc rcfieren á las cosas lí objetos materiales. 
En el scguudo, santo Tomás, presupuesta la existencia 
del fenömeno general, ö sca que la consideracion actual 
por parte dcl entendimicnto, cualquicra que sea cl ob- 
jeto considerado, llcva consigo la coexistencia y ejer- 
cicio simultánco de las facultades sensitivas, quiere 
fignificar que este fenöraeno psicolögico tiene un modo 
y razon de scr especial, cuando la consideracion del 
entendimiento se refiere á lo que el mismo apellida 
objeto propio '(íiQl entendimicnto en el estado de union 
con el cuerpo, que son las naturalezas li objetos ma- 
teriales y sensibles: quiddiiax rei materialis, 

Esto se verá mas clararaente, si se meditan las pala- 
bras que el mismo santo Dottor pone á continuaciou 
de las que al priucipo del capítulo quedan trascritas; 
porque santo Tomás, despues de haber consignado el 
hecho de concícncia y sus fundamentos psicolögicos, 
se eleva á la esplicacion racional y en oierta manera 
pntolögica del fenömeno. 

«Ea razon de esto, dice, (I) es que la potencia que 
conöce, debe hallarse en proporcion ö relacion con el 
objeto capaz de ser conocido por ella, Asi es que el 
objeto propio de la inteligencia del angel, cl cual se 
halla separado totalraente dc la materia, es la sus- 
tancia inteligible separada del cuerpo; y por medio de 


(1) ibid. 
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este intelígible conoce las cosas materiales. Einpero el 
objeto propio del entendimíento humano que se halla 
unido al cuerpo, es la esencia o naturaleza que existe 
en la raateria sensible; y por medio de estas natura- 
lczas de las cosas Yisiblcs se eleva á conocer de alguna 
manera las cosas invisibles. En la razon ö concepto 
de esta naturaleza, se áncluye cl que exista en algun 
individuo, lo cual no se vcrifica sin la raateria corpo- 
ral; como vemos que es de razon de la naturaleza 
de la pi^dra, que exista en csta piedra, y de razön dc 
la uaturaleza del caballo, que exista en esie caballo, y 
lo misrao sucede con las demas naturalezas matcriales. 
Luego la naturaleza de la piedra é de cualquiera otra 
cosa material, no puede ser conocida de una manera 
completa y absoluta, sino cuando se conoce segnn 
existc en algun individuo particular: los cuerpos par- 
ticularcs los percibimos* por medio del sentido y la 
imaginacion: luego para que el entendimiento conozca 
coraplelamente su objelo propio, es necesario que 
vuelva y dirija su atencíon hácia las representaciones 
sensibles, á fin de conteraplar la naturaleza universal 
que existe en el particular. Si-'el objeto propio de 
nuestro entendimiento fucran las naturalezas scparadas 
rcalmeute de la materia, ö si las esendas dc las cosas 
scnsibles sub'sistiesen por sí raismas fucra de los sin- 
gularcs, como suponian los platönicos, entonces no 
sería necesario que nuestro entendimiento atendiese 
á las representacioncs seusibles siempre que conoce 
alguna cosa.» 

Yéase en este pasage, como al señalar la razon de 
este fenömeno, sanlo Tomás insistc esclusivamente 
sobrc lo que debe sucedcr necesariamente cuando el 
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eutendimieuto trata dc couocer su ohjcto propio, que sou 
los seres materiales, como se descubre hasta por los 
ejemplos que aduce. De aqui resulta, que este fenömeiio 
psicolögico, üuico á primera vista, tieue en realidad 
dos fascs ö manifestaciones difereiites. 

Para lor mas facil itifeligcucia de esto, cs pre- 
ciso esponer su doctriua en örden á la deteriui- 
nacion del objeto del entcndimiento, doctrina quo 
servirá tambien para esclarecer otros muchos puu- 
tos de su psicología é ideología, con los cuales se 
halla en relacion. 

E1 entendimienlo humano puede considerarse bajo 
tres aspectos diforeates: 1.” scguu el estado que tiene 
en la vida presente durantc la cual el alma iuteligciito 
se halla unida al cuerpo: 2.® en el estado de separa- 
cion del cuerpo: 3.” en sí mismo, ö sea considcrado 
seguu su naturaleza propia y prescindiendo de la 
nnion ö scparacion. 

Gonsiderado eu sí mismo, le corresponde como 
objeto entc; porque todo lo que tiene ö incluyo 
la razon de ser, ö puede ser percibido con rclacion á 
esta razon, puede ser concebido y conocidb de nna 
inancra ü otra, perfecta ö imperfectamente por él. La 
esperiencia misma interna quc nos manifiesta que nos- 
otros tenemos idea del ente, prueba consiguientementc 
que todo objeto que sea ente, ö que pueda ser con- 
cebido con relacion á esta idea, entra en la esfera dc 
la actividad intelectual. Por eso decian con mucha ra- 
zon y no menos profundidad ülosöfica los Escolásticos, 
que el objeto estensivo, terminativo y adecuado del 
cntendimiento, es la razon de ente: Objectum>extensi- 
vum et adxquatum intellectus, est ens in tota sua laiitu- 
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dini. Por eso dice tambien santo Tomás: (1) Intellectns 
respicit suum objectum seeundum communem rationem en- 
tis, eo quod intellectus possibilis est, quo est omnia fieri: 
unde secundum nullam differentiam entium diversificatur 
dijferentia intellectus possibilis. 

Considerado nuestro entendimiento en su estado de 
separacion del cuerpo despues de la muerte, le corres- 
pouden como objeto propio las sustancias cspirituales, 
como Dios, los ángelcs y las almas racionales, que son 
entes superiores á los materiales. Sin escluir pues el 
objeto estcnsivo y adecuado, 6 sea todo lo que se 
comprende bajo la razon de ente, cuyo objeto por lo 
mismo quc corresponde al entendimiento secundum se, 
le corresponde en todos los estados, el alma separada 
dcl cuerpo dirige su actividad intelectual primo et per 
se al couocimicnto de las sustancias inmateriales, las 
cualcs constituy en como el objeto inmediato de su inteli- 
gencia en este estado: este objeto propio se Ilama tara- 
bien objcto motivo, proporcionado y connatural. Santo 
Tomás sciiala con su acostumbrada profundidad filosö- 
fica, la razon ápnori de esta variaciou del objeto propio 
cn el alma separada del cuerpo. EI modo de obrar de 
una cosa debe ser conforme y debe ballarse en rclacion 
con el modo de ser de la misma cosa: lucgo asi como el 
alma, micntras está unida al cuerpo, dirige su- actividad 
intelectual primarianiente á los objetos materialcs y se 
convicrte hácia las cosas sensiblcs, per conversionem ad 
phantasmata, asi por el contrario cuando se halla sepa- 
rada del cuerpo, teniendo un modo de ser análogo al 
de los ángeles, participará tambien de su raodo de en- 


(1) Sum. Thtol. l.« Part. Cuert. 70. Art. 7.< 
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tender, dirigicudo su actividad intelcctual á las sus- 
tancias espiritualcs: per conversionem ad superiora. 

Finalmente, cl entendimiento considerado segun su 
primer estado, ö sea durante la union del alma con 
el cuerpo, tiene como objcto propio\&& naturalczas ma- 
teriales y sensibles, quidditas rei materialis; lo cual uo 
quiere decir que solo conozca cstas naturalezas, sino 
que en cl cstado de union con cl cuerpo, el alma 
cuya'actividad intclcctual no se dcsarrolla sino me- 
diante la escitacion de los scutidos, dirige naturalmente 
esta actividad sobrc los objbtos materialcs; que se sirve 
de las ideas intelectuales que forma de estos objetos 
sensibles para conocer las sustancias espiritualcs, apli- 
cándoles dichas ideas per comparationcm et remotionem; 
y por üUimo, que aun cuando duraute este estado se 
eleva á las ideas universalísimas y al' conocimiento di- 
recto de los seres espiritualbs, indcpcndicntes de la 
materia y que no se reficrcn á represcutacioues in- 
mediatas y previas de los sentidos, cl entendimiento 
obra sobre las facultades sensitivas, obligándolas, por 
decirlo así, á formar representacioncs mas ö raenos 
análogas á los objetoS qne considera actunlmentOi Esto 
es lo que quiere significar santo Tomás cuando dice 
que el olyeto propio dc nuestro entendimiento eu el 
estado presente de union con el cuerpo son las cosas 
materiales y cuando afirma que conocemos las cosas 
incorpöreas por coniparacion á los cuerpos sensi- 
bles, incorporea quorum non sunt phantasmata, cognos- 
cuntur á nobü per comparationem aá corpora sensibilia. 
(1) Expresion que ademas dé significar quc todos nues- 


(1) Jbid. Cuest. 84, Art. 7.® Bd S.t 
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tros conocimientos íntclcctuales tienen su origen cu 
la scnsibilidad en cl sentido que queda esplicado en 
los capítulos anteriores, envuelve y seflala un nucvo 
modo con que el conocimiento intelectual dcpende de 
la sensibilidad, es decir, quc aun el conocimicnto in- 
tclectual puro, por oias que se refiera á ideas j ob- 
jctos puramente inmatcriales, no se realiza sin que con- 
curra y coopere la imaginacion, formando representa- 
ciones sensibles correspondientes al objeto conside- 
rado por el entcndimieuto. 

Facil es reconocer ahora en vista de las reflexio- 
ncs que anteccden, porquc hemos dicho antes, que 
cl fcnömeno de la concomitaiicia y simultaneidad de 
ejercicio por parte de las facultades sensitivas con la 
operacion del entcndimicnto, aunque üuico tomado en 
coujuDto, ticnc sin cmbargo dos fases diferentes. .Si 
la cousidcracion intelcctual es acerca de objetos ma- 
teriales, cuya idea intelectual ha sido abstraida de 
las rcpreseutaciones sensibles de esos objetos, cn- 
tonces la represcntacion ö cspecie sensible en la 
cual el cntendimicnto percibe cl objeto como singu- 
lar, cs, ö á lo meuos puede ser, la misma que sirviö 
como de matcria al entendiinicnto para abstraer y 
formar la idea inlclcctual quc representa á ese ob- 
jeto como universal. Por cjemplo; percibo con los 
scntidos y tengo cn la imaginacion la representacion 
ö imagen de un individuo determinado de la especic 
humana, de Pedro; cl entendimiento abstrae de esta 
representacion singular la idca intelectoal por inc- 
dio de la cual conoce y considera la naturaleza hu- 
mana como univer.sal 6 sca prescindiendo de las con- 
dicioncs individuantcs; despues de esto, el entendi- 
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miento qiie no se contenta con conocer cste objeto, 
como universal, sino que intcnta conocerle tambien 
como singular, dirige su atencion y actividad á la re- 
presentacion scnsible de la cual babia abstraido la 
idea que le sirve actualmente para el conocimiento y 
consideracion del objeto; y por medio de aquella re-. 
presentacion percibe el mismo objeto como singular. 
La especie de reflexion que Iiace el cntcndiiniento 
pasando dcsde la intuicion de su acto, y de la percep- 
cion del objeto en la idea univcrsal, á la percepcion del 
mismo como singular, vá naturalmentc aconipafiada de 
la accion de la imaginacion, en la cual residen las re- 
presentaciones sensibles hacia las cuales dirige su ac- 
tividad y atencion el alma, despues de haberse servklo 
de ellas para formar la idea intclcctual. 

Empero cuando el conocimicnto pertencce al ördeii 
intelectual puro por parte del mismo objeto que se 
conoce, como cuando se refiere á las ideas uuiversa- 
lísimas de ser, nnidad, relacion etc. ö cuando se re- 
fiere á los seres puramente espirituales, no conten- 
tándose con el conocimiento •per remotionem para el 
cual bastariau las ideas abstraidas de las cosas ma- 
teriales, sino esforzándose en formar ideas ö conccptos 
directos de los ángeles, de Dios y de sus atributos, 
eutonces, como quiera que cstos objctos no ticneii re- 
presentaciones sensiblcs previas, como hcmos visto 
ya, la conversion del entendimiento ad p/iantas7nata, 
se verifica en otro sentido, es decir, en cuanto el es- 
fucrzo y conato mismo del entendimiento para conocer 
esta clase de objctos, relluye, por dccirlo asi, sobre 
las facultades scnsitivas, especialmente sobre la me- 
moria y la imaginacion, poniéndolas en accion y mo- 
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vimiento, á fin de que formeu imágeues ö represeu' 
taciones seusibles, que sirvan como de ejemplos en los 
cualcs pueda inspeccionary comoparticularizar sus con- 
cepciones abstractas y universales: format sibi (1) aliqua 
phantasmata pcr modum exanplorum^ in quibus, quasi 
inspiciat, quod intellUjere studet, 

Si se quisiera investigar ahora el origen de esta co- 
cxistcncia y simultaneidad de ejercicio entre las fa- 
cultades sensitivas y la inteligencia, y señalar la razon 
filosöfica de este feuömeno general, uo sería dificil 
cstablecer cou bastante probabilidad, que el estado 
de union del alma con el cuerpo, es el origen verda- 
dcro y la razon suficientc primitiva de este fenömeno 
psicolögico, consi'Jcrado como hecho general. E1 alma 
quc en su cstado dc uniou con el cuerpo, hemos visto 
que 110 desarrolla su actividad intelectual sino á con- 
dicion de la cscitacion prcvia por parte de la sensi- 
bilidad, debe dirigir naturalmcntc su actividad ante 
todo hácia las representaciones sensibles, y como dicc 
santo Tomás, teuer la vista como inclinada hácia ellas; 
y de aqui el quc al ejercer su actividad intclectual 
Íiaga funcionar simultáneamcnte las facultades sensi- 
tivas: Anima inteUectiva humana ex unione ad corpus, 
habet aspectum inclinatum ad phantasmata, dicc el santo 
Poctor. (2) 

Esta esplicacion sc presenta como mas probable y 
sc robustcce mucho, teniendo en cuenta la doctrina 
del santo Doctor sobre la unidad del principio vital 
en el liombrc. Sc concibe facilmente en efecto, que 


(1) Ibid. Art. v.” 

(2) Quceit. Dispa. De Spir. Creal. Cuest. 2.* Art. 16.* 
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ca virtud de las relaciooes y afiuidad que existen 
CDtre las facultades sensitivas coo que percibimos los 
cuerpos con sus modificacioncs singulares^ y el enten- 
dimiento, en cuanto aquellas convienen con este en 
ser facultades perceptivas de conocimiento, si bien 
cn una línea infinitamente inferior á cste, se concibc 
facilmente, repito, quc en cl cstado de union del 
alma con el cuerpo, se establczca una especie de 
simpatia entre estos dos géncros de facultades percep- 
tivas; toda vez que es uuo mismo y absolutamente 
idéntico el principio vital en que radican, es decir, la 
sustancia del alma racional. 

Y ndtcse aqui de paso el enlace de las doctriuas 
filosöficas de santo Tomás: los partidarios del Vita- 
lismo y los que admiten eu el hombre bajo una forma 
ö otra, alguna alma sensitiva distinta del principio 
inteligente, dificilmente podrán esplicar ni dar razon 
plausible de este fenömeno, mientras cs una conse- 
cuencia natural, espontánea y casi necesaria, de la uni- 
dad del principio vital enseñada por el santo Doctor 
y como una contraprueba de esta doctrina. 

üna observacion análoga puede hacerse respecto 
del sistema de las ideas innatas. Los partidarios de 
esta doctrina; los que solo reconocen en la sensibili- 
dad una mera condicion respecto de todas las ideas y 
conocimienlos intelectuales; los que consideran la sen- 
sibilidad y la inteligencia en el hombre como facultades 
estrafias completamente la una á la otra; los que pre- 
tenden en fin encontrar en el entendimiento formadas 
y ppeexistentes todas las ideas que entran en el cono- 
cimiento humano, ique razon pueden señalar para es- 
plicar ese cjercicio simultáneo, esa dependencia y rc- 
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laciones constantes que segun la esperiencia nos ates- 
tigua, existen entre la actividad intelectual puesta en 
ejercicio. y la accion de las facultades sensitivas? i £s 
posible en dicha hipötesis presentar una esplicacion 
racional de este fenömeno psicolögico? Hé aquí á la 
psícología é idcología de santo Tomás triunfando de 
nuevo y elevándose por cncima de esa filosofía que ha 
qucrido separarse de sus doctrinas. 

Kant reconociö la verdad é importancia de la doc- 
triiia enseiíada aqui por santo Tomás; y es por eso que 
le vemos insistir mucho en sus escritos sobre estas re- 
laciones de la sensibilidad con el cntendimiento, con- 
siderando la sensibilidad como indispensable para es- 
plicar los conocimientos humanos; pero d.istiuguiendo 
y separando al propio tiempo con cuidado estas dos 
facultades. Sin embargo, en este como en otros muchos 
puntos, cl filösofo aleman mientras se acerca por un 
lado á la doctrina de santo Tomás, sc aparta mucho de 
ella por otro, exagerando sus aplicaciones y tomando 
ocasion de la misma para negar la existencia de la 
intuicion intelectual y el valor objetivo de las ideas 
del entendimiento puro. Hé aqui como se expresa este 
íilösofo: (I) 

-• La capacidad de recibir las representaciones por 
el modo con que los objetos nos afectan, se llama sen- 
sibilidad. Por medio de la sensibilidad los objetos nos 
son dados: solo ella nos suministra intuiciones; pero cl 
entendimiento es qnien las concibe y de aqui vienen 
los conceptos. Todo pensamiento, debe en öltimo re- 
sultado, referirse directa ö indirectamente, por medio 


(1) jffifet. Trasetn. Part. 1.* 
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de ciertos sigaos,' á intuiciones, y por consiguieutc á 
la sensibilidad; puesto pue ningun objcto puede scr- 
nos dado de otra manera.D 
Prescindiendo por el momcnto de la afirmacion dc 
que solo la sensibilidad nos sumiiiistra intuiciones, 
afirmacion de que me ocuparé mas adelante, resulta 
de las ühimas palabras de este pasage, quc todo pen- 
samiento debe'referirse á intuiciones sensihles. Si por 
estas palabras solo intcnta significar el filösofo dc 
Koenisberg el fenömeno general de la coexistencia 
constante y simultánea del pensamiento actual y de las 
representaciones sensibles, prescindiendo del modo 
determiuado y particular con que puede tener lugar 
el fenömeno, Kant tiene mncha razon y asienta uuii 
doctrina muy conforme á la esperiencia y á santo 
Tomás; pero si, segun parecen indicar sus palabras, 
intenta significar que todo pensamiento se refiere di- 
recta ö indirectamente á intuiciones ö representaciones 
sensibles previas, de manera que todo objeto pensado 
por el entendimiento puro, debe ser percibido y re- 
presentado de antemano en las intuiciones de la sensi- 
bilidad, la afirmacion de Kant ni es verdadera en sí 
misma, ni conforme á la doctrina de santo Tomás, el 
cual afirma expresamente que el eutendimicnto puro 
puede pensar y conocer objetos que no pueden ser 
representados previamente en la sensibilidad, conio 
sucede con las razones de ser, relacion, Subsistencia 
etc. ylas sustancias inmateriales, como Dios, los ángc- 
les: quorum non sunt phantasmata. Las representacioues 
seusibles que acompañan la accion del entcndimiento 
cuando se refiere á estos objetos, son mas bien postc- 
riores en örden de naturaleza respecto de dicha acciou 
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T como un efecto suyo sobre las facultades sensitivas 
de percepcion. 

Kant, al decir que ningun objeto puede sernos dado 
de otra manera, es deeir, fuera de las intuiciones sen- 
sibles, indica con bastante claridad, que habla en el 
segundo sentido de los espuestos, sospecha, que se 
confirma bastante por lo que dice en otra parte, 
á saber, «que un objeto no puedc ser dado á su con- 
cepto sino pi la intuicion; y aunque una intuicion 
pura sea posible á priori antes que cl objeto, siu em- 
bargo no puede recibir m objeto y por consigniente su 
valor objetivo, sino por la intuicion empírica de la 
cual ella es la forma.» Hé aquí al filösofo aleman 
afirmando que el conccpto reeibe su objeto de la in- 
tuicion, y tomando ocasion dc esta doctrina para negar 
el valor objetivo de las idcas 6 conceptos del entendi- 
miento puro. Nuevo triunfo de santo Tomás sobre la 
filosofía racionalista del siglo. (VII.) 
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Do 3 diücuUades contra la doclrina sentada en los 
capUulcs anleriores. 


La soluciou que hemos dado al problema ideolögico 
relativo al origen y dependencia del conocimiento in- 
telectual en örden á la sensibilidad, puede prestarse 
á dos objeciones principales por parte de los quc crean 
que no hemos interpretado con íidelidad el pensa- 
miento de santo Tomás sobre este punto. La primera 
es la que puede fundarse sobre la incompatibilidad de 
esta interpretacion, con la doctrina enseñada por el 
mismo santo Doctor, en örden á la prioridad relativa 
de la idea del ente con respecto á las demas ideas 
intelectuales. Si la idea de ser, se me dirá, no es 
abstraida y suministrada inmediatamente por los sen- 
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tidos, y si estos solo suministran materia inmediata á 
las ideas intelectnales que se refieren á objetos ma- 
teriales y sensibles, síguesc de aqui que la primera cosa 
percibida ppr el entendimiento puro,iserá alguna 
naturaleza material y nö la. razon. de ente, como pre- 
tende y ensefla santo Tomás, afirmando á cada paso 
que ens est primum cognitum ab intellectu: prima con- 
ceptio intellectus. - 

.jPa fuerza dc esta objecion es mas bien aparente que 
rqal; y para descubrir toda su debilidad basta tener 
presente, que no es lo mismo decir que la. primera 
idea recibida de los sentídos debe referirse á objetos 
materiales, que el afirmar que la primera razon obje- 
tiva percibida por el eutendimiento, debe,ser alguu 
objeto materíal. Una cosa es abs^raer de las repre- 
sentaciones sensibles y forinar por medio del euten- 
dimiento agente una idea relativa á uu objeto mate- 
rial, y otra muy diferente, la percepcion actual dc 
estc qbjeto por medio del enteudimicnto posible; una 
cosa cs escitar y poucr en acciou al eutendimiento 
agente, y otra el producir en el entendimiento posible 
la idea de esta ö aqueila razon objetiva y determinar 
la inteleccion de la misma. fio veo pues inconveniente 
alguno en admitir quc la primera idea oösíra/do, por 
el enteudimiento y recibida de Iqs sentidos, sca una 
idca que se refiera á objetos materiales; puesto que 
la sensibUidad es la que escita la actividad intelectual, 
la que suminístra la materia inmediata para esta clase 
de ideas, y, como dice cou razon el mismo santo Doctor, 
nuestra alma ex unione ad eorpus, habet aspcetum incli- 
natum nd phantasmala: pcro tam^Kico veo que sea muy 
lögico el iiiferir de aqui, que la primera cosa concébida 
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pör el entendimiento posible, deberá ser precisamente 
olguno de esos objetos materiales. 

Ya hc dicho antes, que estas ideas universalísimas 
que pueden llamarse innatas implicitas, ö innaias in 
fieri proximo et seeundum quid; y entre las cuales la idea 
de ente ocupa un lugar preferente, pudiendo y de- 
biendo apellidarse, si no innata rigurosamente, á lo 
menos quasi-innata, preexisten virtualmente en el en- 
tendimiento agente "tn cuanto este es, segun santo 
Tomás, una participacion de las. ideas ö razones 
eternas eiistentes en la inteligencia divina, participata 
similitudo luminis increati, in quo eontinentur rationes 
eeternee; y que por consiguiente para pasar del fieri 
al esse completum, del estado de ideas informes al de 
ideas formadas y esplícitas, del estado virtual y latente 
al estado actual, solo necesitaban la escitacion de la 
actividad intelectual operada por medio de la sensi- 
bilidad, y que el entendimiento agente se ponga en 
ejercicio actual. Luego desde el instante mismo que 
esto se veriflca, y mientras el entendimicnto agente 
abstrae ö forma alguna idea intelectual en örden á 
los objetos materiales representados en la sensibilidad, 
se realiza ese tránsito del estado implícito al esplícito 
y actual; y el entendimiento agente puede determinar 
en el posible la inteleccion de la razon objetiva cor- 
respondiente á la idea de ente; la cual de esta ma- 
nera vendrá á ser como la concepcion fundamental y 
primitiva del entendimiento. En una palabra: las ideas 
intelectuales de los objctos ma'teriales son primero 
que la idea de ser en örden de naturaleza y por parle 
de la relacion y comparacion del entendimiento agcnte 
con la sensibilidad; pero la idea de ser, es primero que 
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aquellas por parte de la relacion y comparacion dcl 
inismo con el entcudimiento posiblc. Lnego la incom- 
patibilidad de que hace mérito la objecion entre estas 
dos aílrmaciones de santo Tomás, es solamente apa- 
rente y se halla en reolidad destituida de fnndamento. 

La scgunda objecion que pucde hacerse contra la 
teoría de santo Toinás, segun la hemos desenvuelto, 
es que scgun csta tcoría, dcbcria admitirse que en 
nuestra inteligencia preexisten algunas ideas, preexis- 
tencia que se opone evidentemente á la afirmacion 
constantemeute repetida por el mismo, como un 
axioma, á saber, que el entendimiento en su origen 
y anteriormente á la escitacion de los sentidos, sc 
halla privado dc toda idea: intellectus est tanqmm ta^ 
bula rasa, in qua nihil est scriptum, decian comnn- 
mente los Escolásticos. 

Esta objecion quedaria contestada suficienlcmente, 
con decir quc la preexistencia de ideas que santo To- 
más y con él los Escolásticos pretendian negar en el 
entendimiento, sé refiere á las ideas completas en su 
ser, espb'citas y actuales: las que hemos admitido como 
preexistentesen el enteudimicnto, se hallan soloín fieri 
proximo, y mas bien preexistcn en germen que en acto, 
necesitando, conio sc ha dicho, del ejercicio- previo 
de la sensibilidad y dc la accion del entendimiento 
agcnte, para que puedan existir como idcas esplicitas, 
actuales y capaces de determinar el conocimiento in- 
telectual de los objetos ö razones objetivas á quc se 
refieren. 

Á mayor abundamiento, no veo lo que se podria 
contestar al que dijese que el citado axioma que 
niega la exislencia prcvia de ideas en la inteligen- 
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cia, habla solo del entendimieiito posible y no del 
entendimiento agente. Esta opinion me parece muy 
fundada y no menos conforme al modo con que se 
expresa santo Tomá|; pnesto que del entendimiento 
posible habla cuando dice que es potencia pasiva, 
denominacion que le atríbnye en cuanto recibe las 
ideas mediante las cuales realiza el conocimiento in- . 
telectnal: del mismo enteudimiento habla tambien 
cuando dice: intellectus possibilis, est quo est omnia 
fieri. 

Finalmente, como habrá podido notarsé, todos 
los- textos del santo Doctor en que eusefia esa exis- 
tencia en la iiiteligencia de ideas -innatas implicité y 
quasi connaturales, se refleren directameute al enten- 
dimiento agente y no al entcndimiento posible. Luego 
aun cuando se quiera tomar en sentido riguroso la 
carencia de ideas expresada en la afirmacion general, 
intelleetus est tanquam tabula rasa, in qua nihil .est 
ícnpíM/w, refiriendo esta afirmacion, como debe refc- 
rirse en realidad, al entendimiénto posible, no puede 
afectar en niugun sentido, ni dísminuir el valor de 
la solucion quc hemos atribuido á santo Tomás en 
örden al problema ideolögico söbre la relacion de la 
sensíbilidad cou el conocimiento humano, igual- 
mente que sobre el origen de las idcas y del conoci- 
miento intelcctual. 

Resulta de todo lo dicho h'asta aqui, que el pensa- 
miento de santo Tomás sobre el origen de las ideas y 
del coiiocimiento intelectual puede condensarse y reá= 
sumirse en los siguientes puntos; 

I .** £1 cjercicio de las facultades de la sensibilidad 
es anterior naturalraente en el hombre duraute la vida 
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preseute, al ejercicio del entendimiento, y consiguien- 
teinente la percepciou sensitiira es primero que la per- 
cepcion intelectual: bajo este punto de vista, es ver- 
dadera la afirraacion de que el conocimieuto intelec- 
tual y la cicucia, traen su origen de los sentidos: prin- 
cipium humanx cognilionis est á sensu. 

2. ° El entcndimiento humano no contiene en sí 
mismo y desde su origcn idca ninguna innata riguro- 
samente tomada, es dccir, ideas esplícitas, formadas, 
actuales; pcro posée por si mismo y dcsde su origen, 
la facultad de rccibir toda clase de ideas y de co- 
nocer de un modo mas ö mcnos perfecto todos los 
olijctos, cualquicra < 1^0 sea su naturaleza. Dc aqui las 
denominaciones de pnra potencia y de entendimiento 
posible; porque carecc originariamente de toda idca 
intelectual, se llama pura potentia in ordine intelligi-, 
bili; porque puede pcrcibir y conocer todos los ob- 
jetos, se Ilama intellectus possibilis. 

3. ® Durante cl estado prescnte de union del alma 
con cl cucrpo, y á causa dc esta misma union y las 
relaciones y afínidad entrc las facultades sensitívas y 
las intclectualcs, radícadas todas cn el alma racional, 
sustancia nna, simple, indivisíblc é idéntica consign 
misma como principio vital del hombre, los objetos 
materiales y sensibles son los primeros que se pré- 
sentan al entendimiento, los quc percibe de una ma- 
nera mas facil, mas inmediata y connatural; y los que 
mas frecuentementc ocupan su actívidad y Ilaman su 
atencion. En cste sentido y bajo este punto de vista 
es una vwdad, que el objeto propio de nuestro enten- 
dimiento son las cosas materíales, las naturalezas sen- 
sibles: Obji’ctmn intellectus est quidditas rei senUbilis: 
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s«n/ rcs naíurales. Anima intellectiva humana ex unione 
ad corpus, habet aspectum inclinatum ad phantasmala: 
Circa naturas rerum sensibilium, primö figitur intuitm 

intelleotus nostri . ex hoc autem ul- 

terius assurgit ad cognoscendum spiritum creatum. 

4. ® Ademas de la facultad de recibir todas las ideas 
y de conocer lodos los oLjetos, el 'eiiteudimientü 
huraano contiene escucialmentc una fuerza activa, una 
actividad poderosa y enérgica, mediante la cual coino 
participacion inmediata que es de la Intcligcucia di- 
vina, posée la facultad de abstraer, formar ö dcteriui- 
nar en el alma ideas universales; y como imprcsiou de 
la Verdad increada y de las ideas divinas, conticne vir- 
tualmente y en germen estas ideas, y con espccialidad 
las mas universales, mas independientcs de la materia y 
mas necesarias. Esta actividad esencial, poderosa y pri- 
mitiva del eutendimieuto humano, cs lo quc sc llama cn- 
tendimiento agentc: Virtus derivata á superiori intelleclu, 
per quam possit phantasmata illustrare-. virtus qux á su- 
premo intellectu participatur. Quxdam participata simili- 
tudo luminis increati, in quo continentur rationes xterná;. 

5. ” Aunque todo couocimiento intclectual en cuanto 
tal, se realiza por niedío de ideas universales, distin- 
tas por consiguieutc esencialmcntc de las represcn- 
taciones sensibles, dichas ideas universales pueden di- 
vidirse en tres clases: I.’ ideas relativas á objetos 
inatcriales y sensibles, como la idea de esteusion, dc 
cuerpo, color, movimiento, figura etc. 2.* ideas rela- 
tivas á razones objetivas de ser, que pueden encon- 
trarse tanto en las cosas materiales, como en las espiri- 
tuales é insensiblcs, como las ideas de sustancia, dc 
cansa, dc efecto, de unídad, de coutingencia, de necesi- 
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dad, de relacion con otras análogas; y tambien las ideas 
relativas á objetos puramente espirituales, como Dios 
y los ángeles: 3.' la ideade ente, la cual no solo acom- 
pafia y es condicion necesaria de toda percepcion inte- 
lectual, sino que va envuelta en todas las demas ideas. 

6.® Todas estas ideas dependeu en su generaeion 
y prQceden de dos causas distiutas: la una activa y 
principal, que es el entendimiento agente: la otra me- 
nos príncipal y como pasiva, que son los seutidos, ö 
mejor dicho, las representaciones sensibles de la imagi- 
nacion. Empero auuque todas convienen en depender y 
proeeder de las representaciones sensibles, el modo de 
esta dependencia es diferente en las tres clases in- 
dicadas. La primera clase depende y procede de los 
sentidos y representaciones sensibles, de uua manera 
propia y directa; porque las ideas pertenecientes á 
esta clase, se refieren á objetos que son percibidos por 
los sentidos, y cuyas representacioncs sensibles pue- 
den existir y conservarse en la imagínacion. De esta 
primera clase se verifica con rígor y propiedad que 
el entendimiento agente forma las ideas intelectuales 
por abslraccion de las representaciones sensibles: abs- 
trahendo á phantasmatibus. Las ideas de la segunda 
clase, por un lado se hallan contenidas en germen y 
virtualmente en el entendimiento agente de una má- 
nera mas perfecta que las de la primera clase; por- 
que esas ideas, por lo mismo que son mas universa- 
les, necesarias é independientes de la materia, que las 
relativas á objetos materialcs, se hallan mas pröximas 
al entendimicnto agente considerado como derivacion 
de la Inteligencia infinita y como impresion de las 
ideas divinas ö razones eternas. Por otro lado*, estas 
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ideas se rcfieren á razones objetivas, ö á objetos rcalcs 
independientes y superiores á la materia y los sentídos; 
y en örden á los cuales por consiguiente, no existen re- 
presentaciones sensibles directas é inmedíatas: qitorum 
non sunt phantasmata. Dc aqui es que estas ideas no 
pueden decirse formadas por abstraccion, sino cn un 
sentido impropio y de una manera indirecta; pues en 
realidad cstas ideas resultan en nuestro cntendimiento 
comparando, abstrayendo y analizando las ideas intc- 
lectuales de la prímcra clase, y comparando tambien, 
analizando y reflexionando sobre los fenömenos inter- 
nos de nuestra alma que nos conducen por analogía cl 
conocimiento de los objetos puramente espirituales. 
Luego por una parte, la preexistencia virtual dc dichas 
idcas en el eutendimiento agentc: universales conceptio- 
neSf quarum cognitio est nobis naturalUer insita; y por 
otra, la activiäad intelectual obrando, nö sobre las re- 
presentacíoncs sensibles inmediatamente, sino sobre las 
ideas abstraidas previamente de las mísmas; y obrando 
principalmcnte sobre los fenömenos de sentído inlimo, 
son el verdadero origen de esta segunda clase de ideas: 
Impressio quxdam rationum xternarum est in menle nos- 
tra. Non eodem snodo intelliguntur substantix materiales, 
qux intelliguntur per modum abstracfionis, et substantix 
immateriales, qux non possunt sic á nobis intelligi, quia 
non sunt earum aliqua phantasmata. Per hoc enim quod 
anima nostra eognoscií seipsam, pertingit ad cognitionem 
-aliquam habendam de substantiis incorporeis. Per consi- 
derationem intellectus nostri, deducimur in cognitionem 
substantiarum separatarum. La tcrcera clase, ö sea la 
idea de ente, debe considerarse como una idea, si 
no innata rígurosamente, á lo menos quasi-innata, 
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puesto que es como una ley necesaria del ejercicio 
y dcsarroUo de la actividad intelectual, y se halla 
iucluida eu todas las demas ideas como un elemento 
fuudamental é inscparablc de las mismas: Nihil per- 
cipitur ab intcllectu nisi sub ratione entis. Quod primo 
cadit in aprehensionem est ens, cujus intellectus includi- 
tur in omnibus quxcumque quis aprehendit. Asi pues la 
idea de ente, solo depcudc y procede de los sentidos 
y rcpreseiitaciones sensibles, como de causa pcasional 
escitante y condiciou sine qua non. Esta idea es de 
tal manera fundameutal y primitiva en nuestro espí- 
ritu, que todas las demas pueden considerarse como 
dctcrminaciones dc la misma: es una raanifestaciou 
cspontánea del eutcndimicnto, el cual nada puede con- 
ccbir ni pensar siuo cn ella y con eUa. Illud autem 
quodprimo intellectus concipit quasi potissimum, est ens..,. 
unde oportet quod omnes alix conceptiones intellectus, 
accipiantur cx additione ad ens. Nec aliquid hac opera- 
tionc polest mente concipi, nisi inteliyatur ens. 

7.® Adcmas dcl sentido que se acaba de indicar, 
•scgun cl cual pucde dccirse que las facultades y re- 
prcscntacioues scusibles son el origcn general del co- 
nocimicuto intclectual y de las ideas, pucdcn scíía-' 
larse otros dos niodos ö puntos de vista scgun los cua- 
Ics se dcbc admitir qnc todos nucstros conocimientos 
intclcctuales y todas nuestras ideas dcpendcn de los 
scntidos: Primcro: cn cnauto que el ejercicio de las 
facultadcs dc la sensibilidad eu örden á sus objetos 
precedc al cjercicio de la actividad intelectual, siendo 
en consecucncia como el punto geucral dc partida 
para cl conocimiento humano: Cognitio sensus, qui 
cst rognoscitivus singularium, in nobis prxcedit cognitio- 
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nem intcllectivam, qux est universalium. Segundo; por- 
que el ejercicio de estas facnltades y la existencia de 
representaciones sensibles, acompañan á todo ejercicio 
del entendimiento, siqniera este se refiera á ideas 
á objetos puramente espirituales é insensibles; de 
manera que dichas reprcsentaciones scnsibles \ienen 
á ser coino condiciones inseparables del ejercicio de 
la intcligencia durante la vida presente: Impossibile 
est, intellectum secundum prsnsentis vitx statum quu 
passibili corporl conjuntjitur, aliquid intelligere in acfu, 
nisi convertendo se ad phantasmata. 

Tal es en resumen la tcoría de santo Tomás sobre 
el origen de las ideas. Su simple lectura, basta para 
reconoccr á primera vista cuan distantcs sc liallan 
de la verdad, cuantos han pretendido idcntificarla ö 
aproximarla siquiera á la teoría scnsnalista. Para sv- 
pararla suficientcmente de csta, bastaria tencr pre- 
sente la distincion esencial y absoluta entrc las re- 
prescntaciones sensiblcs y las ideas intelectuales, en- 
tre las facultades dc la scnsibilidad y las dcl ördeii 
intelcctual puro, distincion que cl santo Doctor con- 
sigua con energia, con insistencia, con claridad y 
precision. 

Pero, como se ve, santo Tomás no sc contenta con 
esto: santo Tomás va mas lejos: no solo adinite la 
preexistencia virtual 6 implícita de muchas ideas uni- 
versales en la inteligencia, sino quc tambicn ensefia 
que estas ideas, no son formadas por abstraccion de 
las reprcsentaciones scnsildes; ensefla que de esta 
mancra, es decir, por abstraccion inmediata y directa, 
solo se forman las ideas que se refiercn á objetos ma- 
teriales y sensibles; establece finalmente que existc en 
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nucstros entendimientos una idea quasi-mnata, la idca 
de ser ö de ente, idea fundamental y primitiva en nues- 
tro espíritu, idea-madrc que encicrra un etemento ge- 
neral y necesario incluido en todas las demas. Luego la 
tcoría dc santo Tomás sobre el origen dc las ideas, sc 
halla tau distante del sensualismo de Condillac, como 
el idcalismo de Platon y Malebranche: evita los gro- 
seros crrores dc la escuela sensualista, sin adoptar la 
teoria puramentc idealista, ni las exageraciones del 
ontologismo. * 




CAPÍTULO DIEZ T NUEVE. 




£I abatQ Maret y la teoria ideolögica de santc 
Tomás. 


Ea sn obra titulada Filosofia y Religion, dedica este 
escritor una Leccion al examen de la teoria de santo 
Tomás, couceraiente al origen del coaocimiento hu- 
mauo. Á cualquiera que se halle medianamente versado 
eu la doctrina del santo Doctor, le basta dar uua ojeada 
á la citada Leccion, para reconocer que el abate Sfa- 
ret, no solo no se baHaba en estado de apreciar la 
profunda y luminosa ideología del santo Doctor, mi- 
rada en sus detalles y aplicaciones; sino ni siquiera la 
solucion general y en eonjunto, dada por el mismo 
al problema fuudamental de la ideología. Pero esto 
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no es de estraftar si se 'tiene en cnenta que el abate 
Maret ignoraba, al parécer, hasta las afirmaciones y 
nociones inas corñunes de la doctriiia filosöfica del 
santo Doctor y los principios elementales de su psi- 
cología- 

No ‘es mi' áiiimo, ni lo creo necesario, el entrar 
aqui en un examcn circunstanciado dc las falsas apre- 
ciacioñcs 6 inexactitudcs de todo género, en que in- 
cfirre esté escritor al esponer la doctrina de’santo 
TomáS sobre el origcn del condcimiento humano: ésto 
lleTaria consigo una discusion demasiado prolija, 
puesto qöe scría nccesario dtar, analizar y comparar, 
fto pocaí doctrinas y mliltiplicados textos del santö 
DocEor. Me coñtentaré por lo*tahto con señalar-ligera- 
mentc algunas de'csas iiiexactitudcs y falsas aprecia- 
cionesj las suficientes Jiara que se rcconozca por ellas 
el 'crédito que'pucde merecer este eScritor réspecto 
(te los demas puntös. ’ • ’ 

Ya hcmos tenido ocasion de'notar Ía inexactitUd cdn 
que interpreta el pensaihiento de s'anto Tomás, en ör- 
den -al modo' con que cl entendimiento agente 'obra 
sobre las representaciohes sensibles pára forihar las 
ideas intelectuales, iio menos que sobre la verdadera 
importancia y ^sigñificacion ideolögica de la Conco- 
mitantia y simultancidad entre la accion del enteridi- 
mfent'o puro y el ejercitio de las facultades sensifivas. 
Algunas palabiUs de las citadas entonces, iadican ya 
nna nueva apreciacion falsa del abate Maret, á saber, 
que para santo Tomás, todos los conocimicntos es- 
pirituales de nuestrb entendimieuto sc extraen de las 
imágenes sensibles; índicaciou que expresa mas ter- 
minantcmente en otros pasages. 
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«E1 admite, (santo Tomás) con Aristöteles, (I) quc iio 
liay pcnsamientos sin imágenes, y que la inteligenciu 
se halla al principio como una tabla rasa en la quc 
nada bay oscrito. Los sentidos y las scnsaciones, no 
son simplemente para santo Tomás, las con^icioucs, 
las causas ocasionales de. nuestros conocimientos es- 
pirituales.» 

Sí, es cierto:. para santo Tomás los sentidos no 
son puras ocasiones ni incras condicioncs de nuestros 
conocimientps espirityales, cntendiendo j^ajo este nom- 
bre todo conocimiento intelectual; porque para santo 
Tomás, los sentidos, ö mejor dicho, las representa- 
cioncs sensibles de la imaginacion, pbaniasmata, son 
como cau^as materiales, nö de todo conocimiento in- 
telectual, sino de los quc se refieren inmediatamentc 
á los-objctqs matcriales, qpicos que pueden'ser rc- 
presentados en las facultades de la sensibilidad 
y obrar sobre los sentidos. Recuérdese lo que hemos 
dicho en los capítulos.anteriores sobre el doble. co- 
nocimiento intelectual que admite cl santo- Doctor, y 
bastará eso solo para conocer que hay aqiii mani- 
fiesta inexactitud y confusion de ideas. ;,Que entiendc 
el abate Maret por cqpocimientos espiriiuales? Si com- 
preude bajo este nombre, todo conocimiento intelec- 
tual, cualquiera que sea el modo y condiciones con 
que se verifica y el objeto á que se refiere, el cual 
es el ünico sentido verdadero y admisible de esta 
expresion en la doctrina de santo Tomás, para quien 
todo conocimiento intelectual es necesariamente cspi- 
ritual, como accion ö ejercicio que es de una facultad 


(1) Filot. y ReUg. Iieoo. 6.* pa«. 107. 
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espíritual, y realizada ademas por medio de ideas iu- 
materiales, en este caso es muy cierto que en la teoria 
de santo Tomás, los sentidos no son meras condiciones 
ü ocasiones respecto de nuestros conoeimientos espiri- 
tuäles: pero esto se entiende de algunos y nö de todos. 
Si entiende por este nombre, los conocimientos que se 
refieren á objetos espirituales en sí mismos, como Dios,. 
los ángeles; y tambien los que se refieren á las ideas 
universalísimas que bemos apellidado ideas innatas 
implicité, es absolutamente falso, que los sentidos y las 
sensaciones no son simplemente para santo Tomás las 
condiciones, las causas oeasionales de nuestros conoci- 
mientos espirituales. 

Ädemas; para hacer absolutamente inexacta la afir- 
niacion del escritor francés, y prescindiendo de lo 
espuesto, bastaría recordar que sauto Tomás ensefia, 
no en una, sino en muchas partes de sus obras, que la 
inteligencia una vez puesta en ejercicio, reflexionando, 
comparando y analizando las ideas intelectuales de que 
se sirve para conocer los objetos actual ö babitual- 
mente, forma nucvas ideas en ördcn á dichos objetos. 
Luego es falso bajo todos conceptos, que segun santo 
Tomás, los sentidos y las sensaciones son la causa de 
todos nuestros conocimientos; y mas falso aun, que 
para él el conocimiento intelectual sea una trasforma- 
cion de la sensaciou, como injustamente le atribuye 
el decano de la Facultad de Teología de París, cuando 
aftade mas adelantc: (2) 

«Asi, segun la filosofía peripatética de la edad 
media, todas las ideas universales, todos los primeros 


(2) tbid. paa. 114. 
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prÍQCÍpios que existen en la ínteligenria, pro'vienen 
de las sensaciones y del trabajo de la inteligencia 
sobre las sensaciones. Annque suministra la materia, 
la sensacion sola no daria conocimientps espirituales; 
es necesaria la aceion de la inteügencia para sacar de 
las sensaciones los conocimientos. Y la especie de 
trasformacion que se opera es tal, que la inteligencia 
conoce los cuerpos con un conocimiento inmaterial, 
univeEsal y necesario. ... 


. . ... . . . . Segun el santo Doctor, 

esta inteligencia.no tiene ideas sin imágenes; 

todo lo que es eu ella idea, ha sido aj pripcipio sen,- 
sacioa,. y la aensacioa. es. la primera materia dp los 
conocimientos espirituales. jComo conciliar el grfindor 
de esta inteUgencia, rayo cscapado de la lur.eterna 
con la> bajeza de estos orJgenes!» , * 

jSiempre los mismos errores, siempre. las misnjas 
inexactiltídes! Ni toda idea hasido de antemano seq- 
sacion para santo Tomás, puesío que como hemos visto, 
el mismo -santo Doctor aiirma, ná pua sino muchas 
veces, que el entendimiento tiene ídeas >y conoce ob-* 
jetos de los cuales no tiene representaciones scnsjble^, 
quorum .jion sunt phantasmata: ni la sensaqion es la 
materia de todos nuestros conociraientos espiritual^s. 
Luego es contrario á toda verdad, es absolutamente 
falso, qup .para santo Tomás, tel conoeimiento pueda 
apellidarse una trasformacion de las sensaciqnes, como 
parece indicar el crítico francés., 

Santo Tomás ensefla sí, que las relaciones entre la 
sensibilidad y cl conocimiento intelectual, no deben 
limitarse á meras condiciones sine qua non y á puras 
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causas ocasionales, á lo menos respecto de ciertas clases 
de objetos j conocimientos intelectnales: sauto Tomás 
cree á la verdad, que el contacto atestiguado por la es- 
periencia eutrc la sensibilidad y el entendimiento puro, 
encierra algo mas que esto: santo Tomás, en lin, pieusa 
que el papcl que las facultades sensitivas desempeñan 
en el conocimiento humano, es algo mas importante é 
inmediato que el que le atribuyen los partidarios de 
las idcas innatas, y los ontologistas indefínidos que, 
como ei abate Maret, se aproximan á las ideas de Pla- 
tou y á los brillantes sueöos del autor de la Investi- 
(jacion de la verdad. Pero santo Tomás al enscñar esto, 
no solo se coloca á una distaiicia inmensa de la sensacion 
trasformada, sino que sc scpara igualmente de la es- 
cuela intelcctualista pura y ontolögica. Uaciéudose el 
eco verdadero de la observacion psicolögica, que tauto 
eñsalza y precoiiiza nuestro escritor,. como entusiasta 
partidario de Descartcs, establece una ideología tan 
sölida como conforme á la esperiencia de los fenöme- 
nos intcruos; ideología distante igualmente del Sen- 
sualismo y del Ontologismo puro. 

Tal es la verdadcra escuela de santo Tomás: esta y 
no olra es su verdadera teoría ideolögica, que puedc 
siifrir con vcntaja y sin temor, la comparacion con 
cualquicra otra. De esta escuela ideolögica decia con 
mucha razou el inmortal Balmes; (1) «Aunque admitc 
el ördcn inlelectual puro, no cree que se le contaminc 
poniéndolc en coraunicacion con los fenömenos scn- 
sibles; antes por el contrario, opina que los problemas 
dc la inteligencia humana tal como' se halla en esta 


(1) FiL Fund, Llb. 4." Cap. 0.* 
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Tida, no pueden resolverse sin atender á dicha co- 
municacion. 

La esperiencia enseña que esta comunicacion existe 
por una ley del espíritu humano; negar esta ley es 
luchar contra una verdad atestiguada por cl sentidb 
fntímo; intentar destruirla es acometer una empresa 
tcmeraria, cs arrojarse á una especíe de suicidio del 
espfritu. Por esta razon, la escucla de que acabo de 
hablar, acceptando los hechos, tales como la espericn- 
cia interna se los ofrece, ha procurado esplicarlos, 
scflalando los puntos en que pueden estar en comu- 
nicacion el örden sensible y el intelectual, sin que 
se destruyan, ni confundan. 

que cs lo que intcnta signiflcar el abatc Marct, 
cuando atribuye á santo Tomás la peregrina afirma- 
cion descoiiocida en todas sus obras, á sabcr, que la 
inteligencia no tienc ideas sin imágenes? Mucho agra- 
deceriamos al dccano de la Facultad de Teologfa de 
Parfs, que nos mostráse en las obras del snnto Doc- 
tor semejante aflrmacion. 

En primer lugar, ya es una verdadera inexactitud, 
el suponer que santo Tomás admite imágenes en el en- 
tendimiento, lo mismo que el atribuirle, como lo hace 
nuestro crftico en el pasagc citado al principio del 
capftulo, la aflrmacion de que no hag pensamientos sin 
imágenes. Santo Tomás rcserva generalmentc el nom- 
bre de imágcn para las cosas corpörcas, aplicando al- 
gunas veces tambien este nombre á las represcntacio- 
iies sensibles, en cuanto son materiales en el sentido 
quc queda csplicado: pero lo quc sirve para poner 
en union y contacto la inteligcncia con el objeto en- 
tcndido, es apellidado por él idea, algunas veces sc- 
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inejanza del objeto, fomia y mas comunmente especie 
inteligible; nombres todos que respecto del örden 
intelectual, pueden considerarse como sinönimos en 
la terrainología del santo Doctor con el de idea. Si 
el abatc Maret se hubiera 'limitado á afirmar quc 
para santo Tomás no hay pensamieutos sin ideas ö 
representaciones intelectuales, la afirmacion aunque 
no del todo exacta, puesto que el santo Doctor ad*' 
mite en nuestra alma coiiocimientos iutuitivos, seria 
tolerable á lo meiios; pero nunca, que no hay pen- 
samientos sin imágenes. 

Todavía es mas digna de censura y revela una ig- 
norancia injustificable dc la ideoíogía de santo Tomás, 
laafirmacion dc quc la inteligencia no tiene ideas sin 
imágenes. Todu vcz que el abate Maret parece com-' 
prender bajo el nombre imágen en la teoría de santo 
Tomás, la representacion intelectual del objeto, que 
es lo mismo que llama el santo Doctor idea, ö especíe 
inteligible, decir que la inteligencia no tiene ideas sin 
imágenes, sobre ser ínexacto y feilso en sí mismo, en 
la teoría de santo Tomás esto cquivale á decir quc 
la inteligencia no tiene idcas sin ideas. 

E1 origen de la equivocacion del escritor fraucés 
está en que confunde las ideas de que se sirve la in- 
teligencia, con la cosa conocida por esta, identifi- 
cando de esta suerte la idea con el objeto. En esta 
partc Mr. Maret auda acorde consigo mismo; puesto 
que esto no es otra cosa mas que una reminiscencia dc 
la doctrina de Platon, hácia la cual propende evi- 
dentemente este escritor; pero nunca debiera haber 
aproximado á santo Tomás al iilösofo griego sobre 
este punto; pues un cscritor que emprende la tarea 
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de preseutar un análisis razonado de la teoría ideo- 
lögica del saiito Doctor, no debia ignorar que este 
ensefia, que la idea, species intelHgibilis, no cs la cosa 
conocida, sino aquello mediante lo cual la inteligen- 
cia conoceel objeto poniéndose en contacto con él; y 
por consiguiente que las ideas no se confuuden ni 
identifican con el objeto. La ideá pucde Ucgar á ser 
tambien objeto del entendimiento: id quod intelligitur; 
pero como objeto secundario y de reflexion, es decir, 
en cuanto el entendimiento dcspucs de habcr cono- 
cido el objeto á que se refiere la idea, pucde eii 
\irtud de un acto reflejo tomar por objeto cl acto 
directo y la idea: (1) speeies intelligibilis se habet ad 

intelleetum ut quo intelligit intellectus . Sed 

quia intellectus supra seipsum reflectitur, secundum eam- 
dem refkxionem intelligit, et suum intelligere, et spe- 
ciem qua intelligit. Et sic species intellecta, secundario 
est id quod intelligitur: sed id, quod intelligitur primo, 
est res, cujus species intelligibilis est similitudo. 

Tampoco debiera ignorar el escritor francés, quc 
santo Tomás impugna esa misma opiuion de Platon. 
« Esta opinion, dice, (2) cs manificstamcute falsa; . . 

. . . porque las cosas que conocemos son las mismas 
acerca de las cuales son las ciencias. Lucgo si las co- 
sas conocidas por nosotros fueran solamente las ideas 
quc tenemos dentro dcl alma, se seguiria que las cien- 
cias todas no se referirian é las naturalczas que exis- 
ten fuera de nosotros, sino que solo versarian sobrc 
las ideas que tcncmos en nuestra alma, como decian 

(1) 5um. Theol. 1.* P. Cuest. 86. Art. 8.* 

(8) Ibid. 
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los platönicos, para los cuales todas las ciencias son 
sobre ideas, que suponian conocidas actualmente por 
nosotros. » 

Y nötese bien; la doctrlna de santo Toroás sobre 
este problcma ideolögico que envuelve mayor impor- 
tancia de lo que á primera visla parece, es indepen- 
diente de la opinion que se quiera adoptar sobre la na- 
turaleza de las ideas. Ya sea que se las considere como 
semejanzas ö represeutaciones intelectuales del objeto, 
ya sea que se les niegue esta fuerza representativa; 
bien sea que se las considere como distintas de la ac- 
cion misma del entcndimiento, ö bien que sc las iden- 
tifique con dicha accion, la doctriua del santo Doctor 
sobre este punto couservará siempre su verdad y so- 
lidez. La opinion contraria, la opinion que el abate 
Maret, marchando eu pos de Platon, mira con marcada 
predileccion; la opinion que identifica la idea con 
el objeto conocido ö.pensado, se halla muy cerca de 
un sistema que tiene un nombre bien conocido en la 
historia de las aberraciones de la filosofía; porque 
no se necesíta reflexionar mucho para reconocer que 
semejante opínion arrastra naturalmente al espiritu 
humaiio al Idealismo. 

Si me fuera dado seguir paso á paso al abate Maret, 
hablaria ahora de sus absurdas dudas sobre si la luz 
intelectual que santo Tomás Ilama entendimiento agen- 
te es creada á increada; sobre la confusion de ideas 
que manifiesta al liablar de la vision de las verdades 
necesarias y de las razones eternaSy segun el sentido de 
san Agustin; sobre las graves inexactitudes en que 
incurre al aprecíar el modo con que segun santo To- 
más se forma el universal y existen en nuestro enten- 
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dimiento las verdades neeesarias y absolutas} y el lec- 
tor veria con toda claridad la ligereza incaliflcable con 
que procediö este autor al juzgar la ideología de santo 
Tomás. Empero veo que este examen me llevaria de- 
masiadö lejos y tomaria mayores proporciones de lo 
que conviene á la naturaleza de esta obra. 

Por otra parte, considero este trabajo como inne- 
cesario hasta cierto punto; porque segun ya he indicado 
.antes, la critica del abate Maret pierde todo su valor 
y carece de toda importancia real y científlca, desde 
el momento que se tiene cn cuenta que desconocia 
las nociones de esa misma fllosoñ’a que trata de es- 
poner y analizar. iQue crédito puede merecer la pa- 
labra de un autor, al esponer y analizar la doctrina 
de santo Tomás sobre el universal y sobre las verdades 
necesarias y universales, cuando este autor ignora hasta 
el nümero y nociones mas comunes sobre los univer- 
sales? Pues bien; el deoano de la Facultad de Teología 
de París, ha descubierto nada menos que para la fllo- 
sofi'a escolástica, 6 de la edad media, los universales 
eran cuatro, definiendo alguno de ellos de una ma- 
nera desconocida seguramente en esa filosofia de ia 
edad media. 

«£n la edad media, dice nuestro escritor, (1) pa- 
rece que se entendiö principalmente bajo este nombre 
de universal, las ideas de género, de especie, de pro- 
pio y accidente. La idea de género, por ejemplo, es 
la de animal; el hombre representa la idea de espe- 
cie en este género animal; el hombre individuo, la de 
propio; y este individuo con tal ö tal cualidad, la de 


(1) im. p&g. 116, 
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accidente.'Es cierto que las eternas disputas de la edad 
media sobre los univeisalcs, han versado sobre estas 
cuatro cosas.» 

Creeria inferir una injuria al buen sentído y á la 
ilustracion de mis lectores, si me detuviera en refu- 
tar, ö mejor dicho, cn poncr de manificsto la cho- 
cante ignorancia que revela este pasage sobre los ele- 
menlos de la filosofía antigua. Si cl abate Maret hu- 
biera leido, no diré las obras de santo Tomás ui de 
los principules escritores de la Escuela, sino cual- 
quiera de los cursos clcmentales dc filosofía escolás- 
tica, hubiera visto que ni los universales son cuatro, 
ui las uociones que presenta del Ilamado propio y del 
Ilamado accidenie, tienen nada de comuu con la ver- 
dadera idea y defiuicion de estos dos universales. jY 
despues de esto se habla en tono magistral de las 
cternas disputas de la cdad media sobre los uuiversa-^ 
les! Si el abate Marct se hnbiera tomado el trabajo de 
cstudiar esos univcrsales; sí hubiera meditado sobre 
su verdadera idéa y sobrc su valor científico, hubiera 
comprendido sin duda que esas eternas disputas tenian 
una significacíon filosöfica algo mas importante de lo 
que él cree; hubiera comprendido tambien que la 
solucion dada al problema de los univcrsales, se 
hallaba cn íntimas rclaciones con la solucion sensua- 
lista ö espiritualista en örden al problema ideolögico 
que se refierc al origen de los conocimientos humanos: 
hubiera comprendido que en el fondo de esa cuestion 
futil y estcril en apariencia, iban envueltos el Pan- 
teismo y el Idealismo. 

Hé aquí ahora otro pasage del mismo autor, digno 
ciertamente del que antecede. Esponiendo la doctrina 
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de santo Tomás sobre laprimera gencracion de nues- 
tros conocimientos intelectuales, como él dice, y des- 
pnes de hablar de las especies ö representaciones sen- 
síbles de los objetos corpöreos en los sentidos, añade: 
(1) «Estas imágenes, estas formas sensibles, son tras- 
mitidas, por los sentidos esteriores al sentido interno 
y comun, que las recoge y reune en una cierta nni- 
dad. La fantasia ö la imaginaciou, sirve para retener 
estas formas sensibles, la memoria para conscrvarlas. 
Estas facultades comunican cn seguida las formas al 
juicio, el cual estableciendo comparaciones entre ellas, 
aprecia ^us intenciones ö cualidades. 

Estas diversas facultades, el sentido comun ö in- 
terho que reunc en la unidad de impresion la diver- 
sidad de sensaciones, la imaginacion que las retiene, 
la memoria que las conserva, el juicio que las com- 
para, perteneccn á la inteligcncia pasiva. EI gran 
Boctor hace notar en efecto, que puesto que pensar 
es csperimentar ö sufrir alguna cosa, la intcligencia 
es considerada con razon como potencia pasiva; cum 
intelligere sit quodam pati, intellectus est potentia pas- 
siva.o 

No faltará tal vez alguno á quien haya parecido 
demasiado duro el lenguage y calificaciones que en el 
presente capítulo hc cmpleado algunas veces con res- 
pecto al abate Maret; empero el pasage que acabo 
de trascribir basta para justificar ese lenguage y esas 
calificaciones. No parece posible reunir tantos y tan 
tfascendentales errores en tan pocas palabras: y esto 
por parte de un hombre que trata ex professo de es- 


(1) ibii. p&e. 109 7 Bigr. 
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poner y analizar la doctrina de santo Tomáa; porque 
si estas falsas aseveraciones fueran proferidas inci- 
dentalmente y como al acaso, aunque inescusables 
siempre en uu filösofo como se presenta 31. 3Iaret, 
serían menos estrafias y dignas de censura. 

3ii santo Tomás enseöa que el juicio es una po- 
tencia ö facultad, como supone M. Maret, ni mucho 
menos que este juicio pertenece al örden de las facul- 
tades sensitivas, ö como dice nuestro escritor, que 
estas facultades sensitivas comunican las formas al jui- 
eiOy ni que la inteligencia es potencia pasiva y el pen- 
sar sufrir, en el sentido que expresa el abatp Naret; 
ni mucho menos que el entendimiento posible, al cual 
llama impropiamente inteligencia jgasiva, se confunde 
ö identifica cou el sentido interno, la memoria y la 
imaginacion. 

No es necesario un grande estudio, basta un estu- 
dio muy superficial de la doctrina de santo Tomás, 
para saber que es un dogma fuudamental, una afir- 
macion de las mas comunes y repetidas en su filoso- 
fía, quc las funciones ö actos del entendimiento puro 
y como facultad distinta y superior á todas las del ör- 
den sensible, son tres: la simple percepcion de los obje- 
tos, simplex aprehensio: indivisibilium intelligentia; el 
juicio, ö sea la afirmacion ö negacion sobre los mismos, 
apellidada por él tambien compositio et divisio: intellec- 
tus componens et dividens; y por ültimo el raciocinio ö 
discurso, ratiocinari, discurrere. E1 referir pues eljuicio 
á las facultades sensitivas, como son la imaginacion 
y la memoria sensitiva, es desconocer los principios 
elementales de esta filosofía; decir que estas facultades 
comunican las formas al juicio, es desconocer completa- 
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mente el peasamiento filosofico de santo Tomás, con- 
fundiendo el juicío propiamente dicho, ö sea el juicio 
intelectivQ con el juicio instintivo que pertenece á las 
facultades sensitivas, y que solo recibe el nombre de 
juicio por una especie de analogia y en un sentido 
enteramente diferente del que se intenta significar 
cuando se habla del acto de juzgar propio del enten- 
dimiento. La facultad sensitiva que en los animales 
se llama estimativa y en el hombre se dice cogitativa 
y ratio particularis á causa decierta perfeccion acciden- 
tal, que este scntido interno adquiere en el hombre 
en virtud de su aproximacion, afinidad y union con el 
entendimiento, es lo que algunos llamaban en el tiempo 
de santo Tomás y lo que el mismo Aristöteles habia 
llamado alguna vez entendimiento intellectuspas- 
sivus. Empero esa perfeccion accidental que la esti- 
mativa recibe en el hombre y en atencion á la cual re- 
cibe en este las denominaciones de cogitativa, intel- 
lectus passivtts, ratio particularis, no la sacaba del ör- 
den de las facultades sensibles, que^ando siempre en 
consecuencia, separada del entcndimiento puro, por 
una distancia casi infinita. La perfeccion accidental 
que recibia en el hombre, le daba el poder de compa- 
rar de alguna raanera las modificaciones singulares 
percibidas por la misma; pero asi como la percep- 
cion de esta facuUad, aunque mas perfecta en el 
hombre que en los demas anímalcs, nada tiene que ver 
con la percepcion intelectual, la cual se refiere á ra- 
zones objetivas universales y se realiza bajo la forma 
de la universalidad, mientras que la percepcion de la 
cogitativa se refiere esclusivamente á objetos particu- 
lares, asi tambien la especie de juicío que acompaña al 
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ejcrcicio de esa cogitativa ö intellectus passivus, nada 
tiene que ver con el jnicio propiamente dicho que es 
acto del entendimiento; pues el que pertenece al ín- 
telleetus passivus no solo se refiere esclusivamente á 
cosas ö percepciones singulares, sino qne es necesa- 
rio y puramente instintivo, como el que se halla en los 
animales, segun que esperimentan incliuacion ö repul- 
.sion hácia este ö aquel objeto. 

No necesito adyertir que no trato ahora de aprecíar 
el valor de esta do.ctrina, ni de califipar siquiera la pro- 
piedad ö impropiedad dc estas denominaciones. Para 
el objeto presente, me bas.ta y me limito á consignar 
el hecho de que el intelleetus passivus de que santo 
Tomás hace mérito algo.nas veces en sus obras, nada 
tiene que ver cou el entcndimiento humano propiaraente 
dicho; puesto que aqucl no es otra cosa que uno de 
los sentidos ínternos dcl hombre, equívalente á la es- 
timativa de los animales. 

Asi pues el abate 3Iaret incurriö en una equivoca- 
cion injustificable confundiendo el juicio impropia- 
mente dicho y puramente instintivo y necesario de los 
animales, con el juicio propiamente dicho, ö sea del 
örden intelectual. Y lo que es mas digno de notarse 
aun, es que esta doctrina ö sea la distincion absoluta 
entre estas dos clases de juicio, se halla evidentemente 
indicada en el mismo pasage de santo Tomás que este es- 
critor cita al márgen en apoyo de su errada ifiea: (IJ 
Nam alia animalia percipiunt hujusmodi intentiones so- 
lum naturali instinctu, homo autem per quandam colla- 
tionem. Et ideo quse in aliis animalibus dicitur sestima- 


(1) Sum. TheoX. Cuest. 78. Art. 4.» 
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tiva naturalis, in homine dieitur cogitativa, quse per col- 
lationem quandam hujusmodi intentiones adinvenit. Undc 
etiam dicitur ratio partieularis, cui medici assignant de- 
terminatum árganum, seilicet, mediam partem capitis. Esí 
enim collativa intentionum individualium, sicut ratio in- 
tellectiva intentionum universalium. 

Empero el error mas grave y peligroso del escri- 
tor francés, es el haber confundido la inteligencia con 
las facultades del örden sensible, identificando el-cn- 
tendimiento posible con el sentido comun y la imagi- 
nacion. Despues de haber sentado tan cstraila afirma- 
cion, nuestro escritor en corroboracion de su opinion 
aduce la doctrina de santo Tomás relativa á la pasi- 
vidad de la potencia intelectiva, lo cual prueba evidcn- 
temente que este escritor entcndia p'or su inteligencia 
pasiva, lafacultad inteligente dc que habla santo Tomás 
en el artículo citado por él. Ahora bien: ^quien ig- 
nora que en ese artículo habla el santo Doctor de la 
facultad intelectual que sc Uama entendimiento posi- 
ble, intellectus possibilis, el mismo que en union con el 
entendimiento agente que le suministra las especies in- 
teligibles 6 ideas, puede conocer todos los objctos; y 
que no por otra causa se denomina posible, sino porquc 
careciendo por sí mismo de toda idea, debe recibir 
sncesivamente las varias ideas con que percibe los ob- 
jetos? Esto no lo puede ignorar el que haya visto cual- 
quiera curso elemental de filosofía escolástica, ya quc 
no haya leido las obras de santo Tomás en que á cada 
paso resalta esta doctrina. 

Si el abate Maret hubiera fijado un poco la atencion 
sobre el titulo mismo y el índice de la cuestion, ö 
tambien sobre el artículo que precede inmediatamcntc 

29 
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á la cuestion citada por él, habria teoido lo Buficiente 
para no caer en tan lauientable como inconcebible eqnir 
vocacion; porque alli habria notado que el titulo de la 
cuestion citada por él es: De potentiis intellectivis; y esto 
despües de haber tratado en la cuestion anterior de las 
facultades seüsitivas. En ella dedica uu artículo á exa- 
minar y- fijar el nümero de sentklos esternos, y otro, 
que es el inmediato anterior precisamente á la cues- 
tion 79 citada por Maret, á eiiaminar y fijar el nü- 
mero de facultades é potcncias sonsitávas internas, 
entre las éuales se hallau enumeradas el sentido co- 
mun, la memoria y la imaginacion, pero nö el enten- 
dimiento posible, que nada ticne que ver con las fa- 
cultades del örden sensible, sino que pcrtenece es- 
clusivamente al örden puramcute intelectual. Et sic, 
concluye el santo Doctor, non est necesse ponere nisi 
qmtuor vires interiores sensitivw parMsy scilicet, sensum 
communem, et imaginationem, oestimatham, et mcmoriam. 

Pero lo que és mas cstrafio aun y lo que uo puede 
menos de llaroar' la atencion, es que en el mismo 
artículo citado por M. Marct pafa probar que segun 
santo Tomás intelligere est quoddam pati, ö como él tra- 
ducie inexactamcnte, quc pensar es leufrir, se halla in- 
dicada con toda claridad la distincion y separacion del 
eBtendimieuto posible de la imaginacion y demas fa- 
cultades sensitivas. La comparacion que álli establece 
entre el entendimiento humano y el entendimiento dc 
Dios y de los ángeles, basta por sí sola para destruir 
toda idca de identificacion del cntcndimiento hnmano, 
en el cual se comprenden el posible y el agente, eon 
las facultades sensitivas. 

Por otra parte, el modo con que esplica la pa- 
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sividad que conviene al cntcndimiento, y-el sen- 
tido que dá al dicho de Aristötcles: intelligere est 
pati quoddam, rcvclan evidentementc la equivocacioa 
del escritor francés. Una cosa puede decirse que pa- 
deee en tres scntidos, scgun el santo Doctor: 1cunn- 
do recibe alguna modifícacion contraria á su naturaleza 
ö inclinacion natural, como cuando el agua recibe el 
calor que cs contrario á su frialdad natural, ö cuando 
el hombrc se halla eufermo: 2.® cuando deja de tener 
algun accidentc ö modificacjon, ya sea que esta se 
oponga ö que sca conforme á su naturaleza, como 
el hombre que pasa de la salud á la enfermcdad, 
de la tristeza á la alegria ö viccversa: 3.° se dice 
que alguna cosa padece, solo en cuanto recibe algo 
respeoto 'dc lo eual ‘ sc hallaba en petencia: y este 
tercer raodo de pasion cs el unico que conviene al 
entendimionto posible; y s« dicc que padece, en cuanto 
careciendo por sí mismo dc ideas, tienc potcncia pai a 
recibírlas, es decir, posée la receptividad de todas 
las idcas, y en cuanto pasa de la potencia de enten- 
der al acto: Tertio, dieitur aliquU pati eommuniter, ex 
hoe scrlo, quod id, qmd est in'potentia ad aliquid, re- 
eipit illud ad' quod erat in potentia, absque hac quod 
aliquid abjieiatur. Secundum quem moduw, omne- quod 
exit de potentia in aetum, potest diei pati, etiam cvm 
perficitur. Et sie intelligere nostrum est pati . 


.... Intelleetus autem humanus, qui, est infimus in 
ordine intellectuum', et maximé remotus á perYectione 
divini intellectus, est in potentia respeetu intelligibilium-, 
et in principio est sicut tabula rasa, in qua nihil est 
scriptum. Quod manifesté apparet ex hoc, quod in •prin- 
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cipio sumus intelligentes solum in potentia, postmodum 
autem efficimur intelligentes in actu. Sic igitur patet, 
quod intelligere nostrum est quoddam pati, secundum ter- 
tium modum passionis; et per consequens intellectus est 
potentia passiva. (1) 

No contcnto con esto, el santo Doctor enseña ter- 
minantemente en el mismo artículo, que el entendimiento 
pasivo, nombre que algnnos han dado, ya al apetito 
sensitivo, es decir, á las iacultades afectivas de la 
sensibilidad, ya al sentido intemo que eu los ani- 
males se llama estimativa y en el hombre por razon de 
la perfeccion accidental qne participa, se Ilama 
tativa y razon particular, nada tiene de comun con el en- 
teñdimiento posible del coal se habla en el articulo; 
toda vez que al entendimiento pasivo pueden conve- 
nir tambien los dos primeros modos de pasion, puesto 
que las facultades sensítívas dependen en sus fun- 
ciones de örgano corporal, mientras por el contrario 
al entendimiento posible, solo puede convenir el ter- 
cer modo de pasion, siendo como es independiente 
de todo örgano corporal, como potencia espiritual é 
iiicorruptible: (2) Dicendum, quod intelleetus passivus, 
secundum quosdam, dicitur appctitus sensitivus, in quo 
sunt animx passiones, qui etiam in 1.® Ethie. dicitur 
rationalis per participationem, quia obedit rationi. Se- 
cundum alios autem, intellectus passivus dicitur virtus 
cogitativa, qux nominatur ratio particularis. Et utro- 
que modo passivum accipi potest secundum primos duos 
modos passionis, in quantum talis intelleetus sic dictus. 


(1) Sum. ThtcH. 1.* Part. CuMt. 70. Art. 2.* 

(2) Ibii. od. 2.m 
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est aetus alicujus organi eorporalis: séd intellectus, 
qui est in potentia ad intelligibilia, quem Aristötetes 
ob hoe nominat intelleetum possibilem, non est passi~ 
vus, nisi tertio modo; quia non est aetus organi cor- 
poralis. 

E1 pasage no puede ser mas esplícito, y su lec- 
tura trae involuntariamente la sospecha de que el 
abate Maret, ö no se habia tomado el trabajo de leer 
el artículo que citaj ö qne lo habia hecho muy su- 
perfícialmente; no pudiendo concebirse ni esplicarse 
fíe otra mancra la notable cönfugion de ideas qtte 
descubre en el pasage que venimos examinando, y 
sobre todo la gravísima é injnstifícable equivocacion 
en que incurre al identifícar la inteltgencia pasiva que 
santo Tomás Uama entendimiento posible, con la ima- 
ginacion' ö con cualquiera otra facultad del örden 
sensible. 

Ya hemos^visto antes no solo que el entendimiento 
y con él el örden iutelectual se halla absolutamente 
jseparado del örden sepsíble y es completaqiente dis- 
tinlo de toda facnltad sensitiya, sino que ese enten- 
dimiento ö sea la inteligencía humana, abarca dos fa- 
cultades: el entendi^iento agente que reduce al po- 
sible del estado de potencia .al de acto^^y que le pone 
en accion por medio de las ideas qne le suministra; y 
el entendímiento posible que.írecibe estas ideas y que 
por medio de eUas cpnoce los objetos inteligibles: de. 
manera que el entendimiento posible, no solo es facul- 
tad del örden puramente intelectual, lo mismo que el 
agente, sino que en rigor y propiamente hablando, á 
él pertenece la accion de entender, si bien concurriendo 
tambien previamente la accíon del entendimiento 
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agentc: duomm intellectuum, dicc cl santo Doctor, (I) 
scilicet, possibilis et agentis, sunt dux actiones: nam actus 
intellectus possibilis, est recipere intelligibilia-, aetio autem 
intellectus agentis, est abstrahere intelligibiHa. Nec tamen 
sequitur, quod sit duplex intelligere in homine; quia ad 
unum intelligere, oportet, quod utraque istarum actionum 
eoncurrat. 

Por lo dcmas, qucrer citar todos los pasages en que 
santo Tomás enscfla, ya quc el entendimiento pasivo 
es enteramente diferentc dcl entendimiento posible; 
ya que este se distingue de la imaginacion y demas 
fecnltades sensitivas; ya quc la accion de entender 
por la cual el hombre se distingue de los animales y 
el örden intelectual dcl sensible, nada tiene que ver 
con las facuUadcs de estc ultimo örden pcrtenccicndo 
propiamente al entendimícnto posible; scría querer 
trascribir una parte no pequeña de las obras del santo 
Doctor. Hé aquí algunos de esos pasages tomados al 
acaso: 

Dicit enim prxdietus Averroes quod homo dijfert specie 
á brutis per intellectum quem Aristáteles vocat intellec- 

tum passivum, qui est ipsa vis cogitativa . 

quod autem hxc sint falsa et abusivé dicta, evidenter 
apparet ete. (2). Intellectus possibilis probatur non esse 
actus corporis alicujus, propter hoc quod est cognoscitivus 
otnnium formarum scnsibilium in universali. (.3) No será 
necesario recordar que en la teoría del santo Doctor, 
las facultadés scnsitívas dcpcndcn de örganos materia- 
les, constituyeudo esto nna de sus principales difcren- 

(1) Qvcest. Ditpa. De SpirÜiud. Criat. Cuest. ?.* Art, 4.* ad 8.“» 

(2) 5uin. cont. Gent. lub. 2.° Cap. 60. 

(3) IM. nüm. 4.* 
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cias de las facultades del örden puramente intelectual. 

Considerare intelligendo .»oa potest esse in- 

tellecius passivi, sed estipsius intellectus possibilis; ad hoc 
enim quod aliqua potentia intelligat, oportet quod non 
sit ttctus corporis alicujus: ergo ct habitus scientix non est 
in intelleetu passivo, sed in intellectu possibili. (1) 

Species autem universales non possunt in intellectu pas- 
sivo esse, cum sit potentia utens organo corporali, sed 
solutti in intellectu possibili: scientia igittir non est in 
intelleetu passivo, sed solum in intellectu possibili. (2) 
Quidam posuerunt intellectum possibilem non esse aliud 
quam imaginationem, quod quidem patct esse falsum etc. 
(3) Imaginatio (4) non est nisi corporalium et singularmm 
.... intelleetus autem universalium et incorporalium 
est: non est igitur intellectus possibilis imaginatio. Im- 
possibile est igitur, (5) ejuod sit idetn intellectus pos- 
sibilis et imaginatio. Si autem dicatur quod hic homo, (6) 

sortitur speciem . á virtutihus in quibus sunt 

phantasmata, scilicet, imaginativq, memorativa et cogita- 
tiva. . . . (luum Arist. passivum intcllectum vocat, ad- 
huc sequutitur eadem inconvenicntia; quia cum virtus 
cogitativa habeat operationem solum circa particularia 
. . . , et habeat orejanum corporale, non transcendit ge- 
nus animm sensitivoe. Virtus cogitatira (7) cum operetur 
per organum, non est id quo intelliejimus, cum intel- 
Jigere non sit operatio alicujus. organi. Sed ad hoc di- 

(1) Ibid. niim. 0.® 

(2) llñd. nüm. 10. 

(3) Ibid. Cap. «7. 

(4) tbid. num. 2.° 

(6) Ibid. nüm. 3.® 

\e) Ibid. Cap. 73. 

(7) Ibid. nüm. 7.“ 
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cunt, (I) qjtod subjectum habitus sdentia, non est in- 
tellectus pqssibilis, sed intellectus pasivus et virtus co- 
gitativa: quod- quidem esse non potest etc, Scientia (2) 
est in illa virtute qux est cognoseiiiva universalium: in- 
tellectus autempassivus non e$t eognoscitivus universalium 
sed particularium intentionum. • 

A lii dixerunt quod intellectus possibilis nihil aliud est 

quam virtus imaginaiiva: . sed hoc etiam ést 

impossibile. . Impossibile 

est quod virtus imaginativa, sit intelleetus possibilis. (3) 
Intellectus autem possibüis reeipit spedes alterius generis, 
quam sint injmaginatione, cum intelleetus possibilis re- 
cipiaí species universales, et imaginatio non eontineat nisi 
particulares. (4) Ipsum eirgo intelligere, quod est operatio 
intellectus possibilis,, potest quidem multiplieari secundum 
objecta. (5) Etenim intelleetus possibilis seeundum quem 
sumus intelligentes ete. (6) Intelleetus enim in actu, (7) 
comprehendit et intellectum possibilem et intellectum agen- 
tem: et hoc .solum anirnx est separatum, et perpetuum, et 
immortale, quod continet intelleetum agentem etpossibilem; 
nam cxterx partes animx non sunt siae'corpore. Habla 
dc partes potenoiales ,6 sean las fnerzas ö facultades 
del alma. Manifestum est enjpi, quod hxc.operatio, qux 
est intelligere, egredüpr ab intellectu possibili, sicut á 
primo prijidpio per quod intelligimus. (8) • 

(1) Ibid. nüm. 13' 

(2) Ibid. n&m. 12. 

(3) Smlmt. Ziib. 2.* Dist. 17. <;ueBt. 2.* Art. 1.* 

(4) Quast.Dispa. D» SpirU,.Creat. Oueet. 2.* Axt. 4.®’«d 5.® 

(5) Rrid. Art. 8.* 

(6) Ibid. Art. 6.0 

(7) Ibid. ad 4.® 

(8) Ibid. Art. 3.* 
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A1 terminar la esposícioa razouada de la teoria 
ideolögica de santo Tomás, despues de haber desfigu- 
rado de una mancra tan lastimosa el verdadero pen- 
samiento ideolögico del santo Doctor y despues de 
haber iucurrido en equivocaciones tan funestas é in- 
tolerables como acabamos de ver, el abate Maret 
añade: -Los priñcipios pucs de santo Tomás sobrc el 
conocimieuto humano, parecen dificiles de comprcu- 
der y de conciliar entre sí.» (1) 
lududablemente: y el abate Maret tiene aqui mas 
razon qüe en ninguna otra parte de la Leccion que de- 
dica á examimar y analizar la ideología de santo Tomás. 
Porque en efecto, para un hombre que como el decano 
de la Facultad de Teología, cree que para santo To- 
más soo' una misma cosa la idea y el objeto intcli- 
gible; que ignora si la luz intelectml apellidada por 
el santo Doctor entendimiento agente, es creada ö 
increada; que le atribuye la doctriua de que el cono- 
cimiento intelectual es una espeeie de trasformacion de 
los sentidos; (\\x% le hace afirmar que la inteUgencin no 
tiene ideas sin imágenes^ y que todo lo que es idea en 
nuestro entendimiento hasido sensacion primero; para cl 
que piensa, finalmente, qne santo Tomás enseña que 
las facultadcs sensitivas comunican las formas al juicio, 
y sobre todo que el sentido interno, la imaginacion y 
la memoria, pertenecen á la inteligencia pasiva y que se 
identifican cou el entendimiento posible; para el hom- 
bre, repito, que de tal maiSra mntila, desfigura y 
falsea el pensamiento ideolögico de santo Tomás, lo.s 
principios ideolögicos del santo Doctor deben ser no 


(1) atä. pii«. IBI. 
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solo dificiles de comprender y conciliar, sino absoluta- 
mente incomprensibles é inconciliables, y lo verdade- 
ramente' estraño seria comprender y concUiar estos 
principios bajo tales condiciones. Empero todo esto 
solo prueba que los que desconocen casi por completo 
la doctrína psicolögica é ideolögica de santo Tomás 
é ignoran las nociones mas comunes y los principios 
fundamenlales de su filosofia, no poeden ciertamente 
hallarse en estado de eomprender, ni eonciliar sus 
principios sobre el conocimiento humano; pcro nö que 
sucfeda lo mismo á los que no contentándose con la 
lectura superficial de algunas cuLCStiones ö articulos,. 
hayan estudiado á fondo.^'SU tcoria ide^iögica .con el ' 
detenimiento y exaétitud que exige ^el niimero é im- 
portancia de sus obras. Estos no solo no hallaráu dift- 
cnítad alguna en contprender y conctVtor los principios 
ideolögicös del santo Doctor, sino que descubrirán alli 
una psicologia elevada y una ideologia profunda» 
mente filosöfica. Un hombre de los antecedentes li- 
terarios de santo Tomás, no puede ser juzgado por 
enciclopedias, diccionaríos; articulos biográficos, ni 
por lecturas superficiales. 

EI autor de la Filosofia y fíeligion, habria encontrado 
menos dificiles de comprender y de conciliar los prin- 
eipios de santo Tomás sobre el conocimiento humano, 
si entre otras muehas cosas hubicra tenido presente, 
que la palabra intelleetus se halla en las obras del santo 
Doctor con sigaificacioüito díferentes, pero claramente 
cxpresadas y determinadas. En dichas obras, se hace 
mérito, 1.® del intelléhtus humanus, es decir, de lo que 
se Ilama generalmente entendimiento, razon humana, 
inteligencia; y es la potencia ö facultad intelectual 
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completa del hombre; 2.” del entendimiento agente, 
intelleetus agens: 3.” del entendimiento’ posible, in~ 
tellectus possibilis: 4.® dei entendimiento pasivo, in- 
tellectus passivus, que recibe tambiea los nombres de 
ratio particularis, eogitativa. E1 entendimiento humano 
á»sea la inteligcncia completa del hombre, se di- 
vidc en dos partes, o mejor dícho, contiene dos ma- 
qifestaciones principales y com'o fnndamentales: pri- 
mera: la fuer& ö facultad-ípara abstraer y detcrmi- 
nar en el entendimicnto las ideas mediante las cuales 
se veiiñca el conocimiento inteleotual en la mayor 
parte de los casos; esta manifestaoion del entendi- 
miento humano, es la que se Uama intellectus agens..- 
Segundaf la facultad de recibir las indicadas ideas 
y de conooer los objetos mediaote ellas, en el sen- 
tido y de la manera que dejamos consignado en los 
capítulos anteriores: esta facultad 6 manifestacion de 
la intcligencia é razon humana, es lo que se Uama 
enten^imiento posible: intelleetus possilñlis. £ste ea- 
tendimiento posU)Ie, es á un mismo tiempo potencia 
actlva y potencia pasiva: es potencia activa, en cnanto 
que es el príncipio vital activo y pröximo de la in- 
teleccion,. de manera que la accion de entender que 
es una verdadera accion vitaí', procede-y radica inme- 
diatamentc en el'entendimiento posible: Hxe operatio 
quse est intelligere, egreditur ab intellectu possibili. Es 
al propio tiempo potencia pasiva, ea-; cuanto que no 
poseyendo por sí mismo y nriginariamente ningunft 
idea, tiehe «in embargo la capacidad de recibirlas, 
6 la receptividad de todas las ide'as intelectuales: asi 
es que supuesto que toda cosa ■ que recibc algo que 
na tenia, se dicc que padeee impropiamente, el en- 
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tendimtento posible puede Uamarse potencia pasiva 
bajo el punto de vista expresadot Dieitur aliquid 
pati eommuniter ex hoe $olo, quod id quod est in pp~ 
tentia ad aliquid, reeipit illud ad quod erat in po- 
ientia et sie intelligere nostrum est quod- 

dam pati. ■ * 

- E1 entendimiento pasivo, intellectus passivus, es 
uno de los cuatro sentidos intemos que corresponde 
á lo que se llama estimativa natural eñ los animales, 
á la que solo aOade cierta perfeccion accidental. 

■ ■Infiérese de esto, I.* que el entendimiento posi- 
ble puede llamarse potettcia pasiva, porque recibe 
ias ideas y pasa dcl estado de potencia al estado de 
accion; pero nunca debe ni pnede Uamarse inteli- 
gencia pasiva ö entendimiento pasivo, intellectus pas- 
sivus, porque este es una facultad del örden sensible, 
al paso que el cntendimiento posible se identifica 
con el eutendimiento puro. 2.** Que entre este t'n- 
tellectus passivus y cualquiera de los otros tres que que- 
dan mencionados, intelleetus humanus, intelleetus agens, 
intelleetus possibilis, medía toda la distancia que existe 
entre las facultades de la sensibilidad y las del örden 
purameute.-intelectual. j 




237 


CAPÍTÜLO VEINTE.P 


Contmuacion: la ideologia de' santo Tomás y las- 
de, san Aguslin. 


Otra de las apreciaciones mas inexactäs y al mishio 
tiempo mas trascendentales y peligrosas del abate 
Maret, es la que se refrere á la comparacion de la 
doctrÍDa ideolögica de santo Tomás con la de san 
Agustin. Comparando la esposicion que hace de la teoría 
del obispo de Hipona con la que nos presenta como 
perteneciente á santo Tomás, descübrese facilmente 
que noestro escritor consideraba las dos teorías, no solo 
como distmtas enteramente, sino como opuestas entre 
sí. Por lo demas, nada tiene ciertamente de estrafio 
que el que habia comprendido de la manera que aca- 
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Lamos de ver el pensamiento ideolögico de santo To- 
más, haya creido que no se hallaba cn armonia con el 
de san Agustin. 

IVo conviene al objeto y naturaleza de esta obra el 
entrar en consideraciones sobre la exactitnd con que 
el decano de la Facultad de Teología de Paris, ha juz- 
gado la doctrina de san Agustin, ni es mi áaimo tam- 
poco establecer una comparacion entre la ideologíá del 
mismo y la de santo Tomás, trabajo que exigiria por 
su naturaleza para ser completo, prolijas investigaciones 
y multiplicadas citas, suflcientes para Ucnar no pocos 
capitulos. . 

Por otra parte, considero este trabajo comíf in- 
necesariq, bastando para reqpnocer la conforraidad casi 
cooipleta que existe entre el pensamiento ideolégico 
fle estos dos grandes’ genios, tener un cénocimiento 
siquiera no sea muy profundo y completo del con- 
junto de sus doctrinas y de sus principalcs obras. Mas 
aun: los que quieran convencerse por sí mismos de 
esto, pueden leer en la Sutna Teolögica, en las Cues- 
tiones Disputadas y en la Suma contm los Gentiles, las 
cuestíones y capítulos que tratan de esta materia; que 
esto solo les bastará para convencerse de que la ideo- 
logía de sauto Toraás se haUa algo mas pröxima á la de 
sau Agustin de lo que piepsa y supone el abatc Maret. 
Alli verán al santo Doctor apoyar casi todas sus doctri- 
nas psicolögicas é ideolögicas sobre las palabrqs misraas 
é idcas dc san Agustin; allile verán espqner, consolidar 
y desenvolver tqdas las grandcs vcrdades coñsignadas 
antes por elDoctor de la gracia: allj verán pn qna pa- 
labra, que el pensamiento dp santo Tomás, es el eco del 
pensamicuto dc san Agustin, y que toda la idéologia 
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del prímcro no es otra cosa en el fondo que el des- 
envolvimiento filosöíico de la ideología del segundo. 

Hasta los pensamientos mismos que el abate Maret 
ha querido presentar como los puntos capitales de 
la ideología de san Agustin, son idéuticos en el fondo 
á los de santo Tomás; y esto á pesar de las tintas 
de ontologismo con que se ha procurado revestir esos 
pensamicntos, y á pesar tambien de la manera incom- 
pleta é inexacta con que espone algunos de ellos. 
Tomemoa por via de.ejemplo solamente, algunos de 
estos pensamientos, segun los citay espone el mismo 
Maret. 

San* Agustin dice segun el abate Maret: (1) «Todo lo 
que cae bajo los sentidosj todo lo que es sensible, 

está esencialmeute sujeto á mutacion.Lo que 

pasa y cambia no puede ser el objeto de la ciencia. No 

pidais pues la vecdad á los sentidos.E1 

juzgar de la verdad no les pertenece. Para hallarla 
debemos apartar la vista de este mundo. 

Santo Tomás dice á su vez: Todas las cosas sensibles 
singulares son coutingentes y variables; por eso no 
pueden ser objeto de la ciencía, ni siquiera de aquellas 
ciencmqtfe se>refieren á las cosas materiales y sensi- 
bles. E1 objeto de la ciencia es lo universal, y las re- 
laciones necesarias, eternas é inmutables de las cosas. 
Rationes autem universales et necessarix contingentium^ 
cognoscuntur per intellectum. (2) Objecta enim imagina- 

tionis et sensus sunt qusedam accidentia . 

.-. . Similiter etiam intellectualis visio in hoe 


(1) Filot. y BeUg. Leco. 4.' pag. 84. 

(2) Sum. Theol. i.‘ F. Cuest. 86. Art. S. 
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transcendit imaginalionem et sensum, quod ad illa se ex- 
tendit qux per essentiam suam sunt intelligibilia. Et 
ideo hoc ei atribuit Augustinus quasi proprium, quamvis 
etiam cognoscere possit materialia qux per suas simili- 
tudines cognoscibilia sunt. Unde dicit Aug. 12. sup. Ge- 
nes. ad litt. quod per mcntem etiam ista inferiora di- 
judicantur, et ea sciuntur, qux neque sunt corpora, ne- 
que uUas gerunt formas similes corporum. (1) Omne 
scitum rt nobis, est necessarium. (2) Scientia est de mobi- 
libus et contingentibus, secundum quod in eis est aliquid 
universale, vel necessarium. (3) 

La verdad solo pertenece á los sentidos de la m«- 
ncra que pertenece á cnalquiera ente real, es decir, 
cu cuanto son eutes reales; pero el conocimiento de 
la verdad, no solo está reservado al entendimiento 
como su propia perfeccion, sino que propiamente solo 
se encuentra en la segunda operacion del entendi- 
miento, ö sea en el juicio que aflrma ö niega algo de 

los objctos: Veritas potest esse in sensu . ut 

in quadam re vera, non autem ut cognitum in cognos- 
cente, quod importat nomen veri. Perfectio enim intel- 
lectus est verum, ut cognitum. Et ideo proprie loquendo, 
veritas est in intellectu componente et dividente,.non autem 
iii scnsu. (4) Me parece que esto bien puede llamarse 
la expresioii fllosöflca de lo que dice san Agustin en 
el lugar precisamente citado por Maret: non est ju- 
dicium veritatis constitutum in sensibus. 


(1) üitpa. De VerU. Cuest. 10, Art. 4.“ ad l.<n 

(2) Sum. Theol. 1. P. Ouest. 14 Art. 13. 

(3) Ibid. Cuest. 84 Art. l.» 

(4) Ibid. Cuest. 16 Art. 3.'' 
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San Agustin dice: (1) «Una cosa es sentir, otra cosa 
es conocer. Si nosotros pues conocemos alguna cosa, 
en la inteligencia es donde se contienen estos co- 
nocímientos: ella sola es la que compreiide estas 
cosas. >• 

Santo Tomás dice: Los sentidos son esencialmente 
diferentes' del entendimiento. La accion de la inte- 
ligencia se estiende á muchas cosas á que no al- 
canza la percepcion de las facultades sensibles. La 
imaginaéion y los sentidos solo perciben objetos sin- 
gulares y materiales; el entcndimiento las razones uni- 
versales y objetos espirituales. La ciencia y la verdad 
pertenecen al entendimiento y no á los scntidos. Est 
igitur alia virtas sensitiva et intellectiva. (2) Non est 
igitur idem imaginatio et intellectas possibilis. (3) Nec 
habitus scientiarum sunt sicut in subjecto, in aliqua parte 
pertinente ad animam sensitivam. (4) Hujusmodi spiritus 
penitus sine materia existentes cognoscit, (nuestra alma 
por medio del entendimíento) et ex hoc ulterius per- 
tingit in aliquam cognitionem ipsius Dei. (5) Et quia 
non pervenit ad hoc quod cognosceret intellectum esse po- 
tentiam quamdam qux est circa veritatem, id est, cujus 
objectum est verum, etexcedit omnes aliás potentias animx. 
(6) «Aunque la verdad se encuentra en las cosas sen- 
sibles de la manera que la verdad conviene á las cosas 
reales, sin embargo la razon misma de la verdad, solo 


(1) íbid. pag. 86. 

(а) Sum. eont. Genl. Lib. 2.® Cap. 60. 

(3) Ibid. Cap. 67. 

(4) Quait. Diipai. Ih Spirit. Creed, Cueat. 2.* Art. 3.® 

(5) tbid. D« Verit. Cuest. 16 Art. 1.® 

(б) D« Atitm. Iiib. 1.® Iieoo. 3.* 
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es percibida por el entendimiento: «Quamvis veritas sit 
in rebus sensibilibus, prout dicitur esse veritas in rebus, 
tamen intentio veritatis solo intellectu percipitur. (I) 
San Agustin dice segun el abate Maret. "iQuien 
se atreverá á decír qne la vcrdad es su propiedad? 
£s tambien evidente que la verdad es un bien co- 

mnn.La verdad no me pertenece á mi ni 

á ti, ni á otro; pertenece á todos nosotros porque 

todos somos llamados á su participacion. Ve- 

ritas falsitatem nunquam patitur, stabilis veritas; erit 

veritas etiam si mundus intereat . 

.Una cosa es el alma otra cosa es 

la verdad. . . . . Si hubiera alguna igualdad entre 
nuestra alma y la verdad, la verdad sería mudable, 
porque nuestros espíritus ven la verdad, ya mas, ya 
menos; y en esto se halia la prueba de su imperfec- 
cion; mientras siempre idéntica consigo mismo, nada 
gana cuando la percibimos bien, ni píerde algnna cosa 
cuando no se descubre á nuestros ojos.» 

Santo Tomás dice: La verdad primera es el ori- 
gen de toda verdad, es superior á nuestra alma y 
segun ella juzgamos de todas las cosas. Esta verdad 
puede ser participada con mayor ö menor perfeccion 
por las criaturas, pero ella es inmutable en si misma; 
no aumenta ni disminuye en si misma. Unde veritas 
divini intellectus est immutabilis\ veritas autem intel- 
leetus nostri mufabilis est, non quod ipsa sit subjectum 
mutationis; sed in quantum intellectus nostér mutatur 
de veritate in falsitatem. (2) Cum ergo Deus sit pri- 


(1) Sent. Iiib. 1.0 Dist. 19 Art. l.o ad e.i>> 
(a) Sum. Thtol. 1.* P. Cuest. 10. Art. 8.® 
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mus intellectus et primum intelligibile, oportet quod 
veritas intellectus cujuslibet, ejus teritate mensuretur. (t) 
Anima non secundum quamcumque veritatem judicat de 
rebus omnibus, sed secundum Veritatem primam, in quan- 
tum resultat in ea sicut in speculo seeundum prima in- 
telligibilia, Unde sequitur, quod veritas prima sit ma- 
jor anima. (2) Omnium et verorum, et enuntiabilium, et 
intellectuum, veritas est xtema, et hujusmodi \veritatis 

xternitatem venatur Aug. in Lib. Solig . Hxe 

auiem veritas prima non potest esse de omnibus nisi una. 
(3) Unde res creatx variantur quidem in participatione 
veritatis prinix; ipsa autem veritas prima secundum 
quam dicuntur vera, nullo modo mutatur. Et hoc est 
quod Augustinus dicit in Lib. de Libero arbitrio: Men- 
tes nostrx aliquando plus aliquando minus vident de 
ipsa veritate, sed ipsa in se manens, nec proficit nec 
deficit. (4) 

Ya he dicho antes que aquí me limito á comparar 
la doctrina de san Agustín tal cual la presenta el 
abate Maret, es decir, citada de una manera incom- 
pleta y vaga, como convergente hacia el ontologismo 
platönico al cual propende el critico francés; y bajo 
un aspecto general sin descender al examen del ver- 
dadero sentido de los pasages particulares citados por 
el mismo. Y á pesar de todo, las ligeras indicaciones 
que acabo de hacer, revelan con demasiada claridad 
que los grandes principios y afírmaciones ideolögicas 
de san Agustin. son absolutamente idénticas en el 

(1) Sum. eont. Gent. Lib. 1.« 

(2) Sum. Thtol. Cuest. oit. Art. 0.« ad 

(3) Quast. Dispa. Ds Vsrtí. Cueet. 1.* Ajrt. 5.« 

(4) Ibíä. Art. e.o 
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fondo á las dc santo Tomás. Nada mas facil que seguir 
este parangon, si necesario fuera y entrara en el plan 
de este libro. Nada mas facil tambien que demostrar 
que si la ideología del grande obispo de Hipona se 
separa en algo de la del Doctor Angélico, esto solo 
tiene lugar respecto de algunos puntos muy secun- 
darios; y que aun respecto de muchos de estos la 
divergencia cs mas bien aparente que real: porque 
como notö ya oportunamente santo Tomás, en las 
cuestiones filosöfícas, san Agustin hizo uso muchas 
veces de las opiniones de Platon, mas bien coroo his- 
toriador que por via de afirmacion absoiuta-. In multis 
autem qux ad philosophiam pertinent, Aurjustinus udtur 
opinionibus Platonis, non asserendo, sed recitando. 

«Empero los seiitidos y las cosas sensibles, afíade 
nuestro Marct, (I) no pueden ser para san Agustin mas 
que una ocasion ö una condicion del desarrollo de 
la inteligencia, y es preciso aplicarles lo que dice 
expresamente del lenguage, en el cual no ve mas que 
un excitador que nos invita á leer en la misma ver- 
dad: Verbis fortasse, ut consulamus admoniti.» 

Esta es una de las muchas pruebas que pudieramos 
presentar de la inexactitud con que el abate Maret 
juzga la filosofía de san Agustin, y de sn injustificada 
pretension de aproximarle demasiado á Platon. Si se 
hubiera limitado á decir que san Agustin no concedia 
á la sensibilidad y á los fenömenos sensibles tanta 
imporlancia é influencia en el origen y desarrollo de 
los conocimiéntos humanos como santo Tomás, podria 
tolerarse su afirmacíon: empero afirmar de una manera 
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tan absoluta, que para san Agustin los sentidos y las 
cosas sensibles no tienen mas relacion con el conoci* 
miento humano y el desarrollo de la inteligencia que el 
ser meras ocasiones y coudiciones, es convertir de una 
plumada al gran filösofo cristiano en cicgo partidario 
de las ideas innatas y de la teoría del olvido y remi- 
niscencia de Platon: es ponerle en contradiccion no 
solo con el sentido comun y la esperiencia interna, 
sino consigo mismo; porque sería muy facil aducir 
multitud de textos del santo Boctor, cn que indica 
evidentcmente que concedia á los sentidos y á las cosas 
sensibles una influencia algo mas directa é importante 
de lo que pretende el abate Maret: Mens ergo ipsa, 
sicut corporearvtn rerum notitias per sensus corporis coili- 
git; sic incorporearum rerum per semeiipsam. {í) ^Nunquid 
enim quia verissime disputant et documcntis certissimis 
persuadent, teternis rationibus omnia temporalia /teri, 
propterea potuerunt in ipsis rationibvs perspicere, vel ex 
ipsis colUgere, qux sint animalium genera, qux semina sin- 

gulorum in exordiis, qui modus incrementi ? ., 

^Nonne ista omnia, non per illam incommutabilem sa- 
pientiam, sed per locorum ac temporum historiam qux- 

sierunt, et ab aliis experta . erediderunt ? (2) 

Pero hay mas aun: tan lejos está san Agustin de 
cousiderar los sentidos como meras ocasiones del co- 
nocimiento humano, que antes por el contrario, en- 
seña terminantemente que el conocimiento intelectual 
de los objetos materiales ö corpöreos, se verifica por 
medio de especies ö representaciones procedentes de 


(1) De THnit. I,ib. 8.° Cap. 3.* 
(a) lUd. Zilb. 4.’ Oap. le. 
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los sentidos y de las representaciones sensibles, pu- 
diendo decirse con verdad que su teoria ideolögica 
sobre este punto, es completamente semejante á la de 
santo Tomás: «E1 sentido, nos dice el santo Doctor, 
(1) recibe la especie del cuerpo que sentiraos; del 
sentido la recibe la memoria, y de esta la facultad ö 
fuerza pensante: Sensus enitn accipit speciem ab eo cor- 
pore quod sentimus, et á sensu memoria, á memoria vero 
acies cogitantis. 

Gomo se vé, este es absolntaraente el mismo orden 
y procedimiento que admite santo Tomás para el co- 
nocimiento intelectual de los objetos materiales y sen- 
sibles. E1 objeto obra sobre los sentidos esternos, de 
esta impresion y sensacion consiguiente resulta en la 
imagiuacion otra especie ö representacion del objeto 
conservada en la memoria, mediante la cual podemos 
representarnos el objeto aunque ya no lo tengamos 
presente; por áltimo, esta representacion sensible sirve 
como de materia al entendimiento para formar la 
especie, representacion, ö idea universal del objeto. 
^rio es este el pensamiento mismo de san Agustin 
condensado en las concisas palabras que acabo de 
trascribir? Y sin embargo, esplícito como es y evi- 
dente su pensamiento, todavía lo expresa de una ma- 
nera mas terminante y capaz de escluir toda duda, en 
las siguientes palabras que aöade poco despues: (2) 
A specie quippe corporis quod cernitur, exoritur ea qux 
fit in sensu cernentis; et ab hac ea qux fit in memoria; 
et ab hac, ea qux fit in acie cogitantis. 


( 1 ) md. xab. 11 / Cap. 8.0 

(2) ftW. C«*p. O.o 
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San Agustin por lo tanto, no debe ser mirado en 
manera alguna como partidario de las ideas innatas; su 
teoría ideolögica no da derecho alguno para que sea 
colocado entrc los partidarios del ontologismo, como 
lo hace Maret y como lo hacen otros muchos. 

Que si tal fuera su pensamiento ideolögico, no 
afirmaria que por medio de los sentidos recibimos las 
representaciones de los cuerpos de las cuales se for- 
ma el peusamiento: Sieut inveniebamus in sensibus 
coiyöWí, et in his qux per eos in anitnam vel spiritum 

nostruti^ imaginaliter intraverunt . ut intus 

eorporuim similitudines haberemus impressas memorix, ex 
quibus eogitatio formaretur: (1) no echaria mano de 
los mismos argumentos que usa santo Tomás para 
probar que no existen en nosotrös ideás innatas: (2) 
Hine est quod á prima xtate exci, cum de luce colori- 
busque interrogantur, quid respondeant non inveniunt: 
no rechazaria como falsa y absurda la teoría de los 
antiguos platönicos sobre el olvido y reminiscencia 
del alma racional, en örden á las ideas íntelectuales: 
Non quia (3) ea noverant aliquando, et obliti sunt; quod 
Platoni, vel talibus visum est: contra quorum opinionem 

.»n libro duodecimo dé Trinitate, 

disserui: no ensefiaria en fin lo mismo que santo 
Tomás, que la dependencia de nuestro entendimiento 
de los sentidos en örden al conocimiento de los 
cuerpos, es mayor que la que tiene cuando solo 
trata de conocerse á si mismo: Illud quod intelligere 

(1) ibid. l.ib. 12. Cap. 16. 

(2) Eftst. 7.» Cap. 3.0 

(3) Betract, I.ib. l.<> Cap. 4.o 
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appellamus, (1) duobus modü in noöis fieri; aut ipsa 
per se mente atque ratione intrinsecus, ut cum intelli- 
gimus esse ipsum intellectum; aut admonitione á sensi- 

bus, ut cum intelligimus esse corpus . Qux 

si rata sunt, nemo de illo corpore, utrum sit, intelligere 
potest, nisi cui sensus quidquam de illo nunciarit. 

Luego es una apreciacion tan injusta como errönea 
presentar la teoría ideolögica de san Agustin como 
contraria á la de santo Tomás; porque ni la teoría del 
primero es ontolögica, ní la del segundo es sensualista. 
La teoria de san Agustin es ontolögica y sensualista á 
la vez, como lo es tambien la de santo Tomás. Em- 
pero el sensualismo profesado por los dos grandes 
doctores cristianos, está muy distante del sensualísmo 
de GondiUac y su escuela, como lo está tambien su 
ontologismo de la doctrina dc Platon y Malebranche. 
Son sensualistas, en cuanto su teoria ideolögica con- 
cede á las facultades sensitivas una influencia deter- 
minada en la produccion y determinacion de las ideas 
y conocimientos intelectuales que se refieren á los 
objetos corpöreos y sensibles: son ontologistas, en 
cuanto para eUos la razon humana como impresion 
y derivacion que es de la Inteligencia divina in qua 
continentur rationes xternx, y como participacion de 
las ideas divinas, contiene en sí misma quasi natu- 
raliter las ideas universaUsimas que constituyen la 
parte mas importante del örden intelectual, y los pri- 
meros principios ö verdades necesarias que sirven 
de base al örden científico y al desenvolvimiento 
mismo de la razon. 


(l) EpiU. 13.' nám. 4.o 
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Esta y DO otra es la teoría ideolögica de san Agus- 
tin y la teoría ideolögica de santo Toraás: este y no 
otro es el pensamiento de san Agustin y el pensa- 
miento de santo Tomás. Es ya tiempo que desaparezcan 
para siempre esas infundadas preocupaciones, esos 
juicios inexactos y falsos que se han formado y siguen 
formándose por muchos, haciendo á san Agustin par- 
tidario absolufo del sistema de Platon y presentán- 
donos su teoria sobre el origen del conocimiento hu- 
mano como una teoría puramente outolögica, mientras 
por otro lado convierten á santo Tomás en discípulo 
ciego y exacto de Aristöteles, presentándonos su teoria 
sobre el origen de las ideas y del conocimiento bumauo 
como una teoria sensualista. 

En conformidad á este modo de ver la doctrina de 
san Agustin y dominado siempre por la idea de con- 
vertirle en ontologista puro y de separarle de santo 
Tomás, el abate Maret despues de atribuirle la afir- 
macion de que Dios está inmediatamente presente á 
nuestra razon, afirmacion que tomada en su verda- 
dero sentido debe admitir todo filösofo cristiano, pasa 
á inferir que la ültima palabra de la teoría de san 
Agustin sobre el conocimiento humano, es que nuestra 
inteligencia ve la verdad en Dios. «Asi, dice, (I) se- 
gun la teoría agustiniana del conocimiento humano, la 
razon del hombré es una participacion de la razon de 
Dios, y cuando la intelígencia percibe alguna verdad 
necesaria, universal, inmutable, alguna cosa de Dios 
la ilustra y se verifíca entre ella y Dios una union ad- 
mirable. La inteligeneia es la facultad de ver la verdad 


(1) Ibid. vag. 99. 
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en Dios en donde residef y la vision en Dios viene á ser la 
mas alta funcion de la razon. » 

Que la iatelígencia es una participacion 4e la razon 
de Dios; que esta ilumina nuestra inteligeucia cuando 
percibe las verdades necesarias é inmutables, las mis- 
mas que santo Tomás llama con mucba propiedad ülo- 
söfica prima irUelligibilia, son afirmaciones que, como 
ya hemos visto, no solo no rechaza santo Tomás sino 
que las consigna terminantemente. Empero el inferir 
de aqui que para san Agustin la inteligencia es la 
facultad de ver inmediatamente en Dios como objeto 
la verdad, segun parece entender el abate Maret, y que 
esta vision en Dios de las verdades es la funcion propia 
de la inteligencia en esta vida, es convertir en buenas 
palabras á san Agustin en partidario de los brillantés 
ensuefios de Malebranche, y es una consecuencia cuya 
legitimidad lögica dificiimente podrá establecer el de- 
cano de la Facultad de Teología. 

Por mi parte, me contentaré con transcribir para 
terminar este capítulo, ia doctrina de santo Tomás, en 
que ensefia que conocemos la verdad en Dios ö sea 
en las ideas eternas, como san Agustin; pero sin dedu- 
cir de aqui la necesidad de ia vision inmediata de las 
cosas en Dios, ni creer tampoco que este sea el verda- 
dero pensamiento de san Agnstin, como lo cree el es- 
critor fraiicés cuando dice: (1) «Para Platon y para san 
Agustin, las ideas son el objeto mas elevado del cono- 
cimiento humano y la verdadera luz del cspíritu; y san 
Agustin soprepujando á Piaton, nos muestra en el seno 
de nuestras almas, en esta luz de las ideas, la misma 

(1) Ibiá. Leco. 6.* pag. 119. 
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ioz divínft, por la cual percibímos todas las verdades 
necesarias, universales é inmutables.» Palabras va- 
gas, generales y nada mas: expresiones mas bien poé- 
ticas que filosöficas, pensamientos confusos ö indeci- 
sos, que lo mismo pueden envolver una idea verda- 
dera que una afirmacion inexacta. Compárese esa 
vaguedad de conceptos que resalta á cada paso en el 
abate Maret al esponer la teoría de san Agustin sobre 
el origen del conocimiento humano, con la exactitud 
filosöfica de santo Tomás al discutir y resolver el pro- 
blema relativo á la vision de la verdad en Dios. 

« San Agustin, que se hallaba imbuido en las doctri- 
nas de los Platönicos, (1) hacia uso de las que hallaba 
conformes con nuestra fe, y cambiö en otras mejores 
aquellas de dichas doctrinas que eran contrarias á la 
fé. Platon habia dicho que las esencias de las cosas 
subsistian por sí separadas de toda materia, á las cna- 

les esencias asi separadas Uamaba ideas. 

.Mas como parece ser agena de la fé, la 

existencia de estas naturalezas fuera de las cosas y 
separadas de la materia, segun las suponian los pla- 

tönicos.. por eso san Agustin esta- 

bleciö en lugar de esas ideas que ponia Platon, que 
las razones de todas las cosas existian en la inteli- 
gencia divina, segun las cuales razones son formadas 
todas las cosas y segun las cuales tambien el alma 
humana conoce todas las cosas. 

Guando se pregunta pues si el alma humana conocc 
todas las cosas en las razones eternas, se debe res- 
ponder que una cosa pnede conocerse en otra de dos 


(1) Sum. Theol. 1.* P. Ouest. 84. Art. 6.* 
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modos; uno, como en el objeto conoddo, como se ven 
en cl espejo las imágenes que se íorman en él. Y en 
este sentido, el alma en el estado de la vida presente 
no puede ver todas las cosas en las razones etemas; 
sino que de este modo conocen todas las cosas en las 
razones eternas los Ijienaventurados, los cuales ven á 
Dios y todas las cosas en él. 

E1 otro modo es conocer una cosa en otra, como en 
el principio del conocimiento, como si dijeramos que 
las cosas que se ven por la luz del sol se ven en el 
sol. Y en este sentido, se debe admitir que el alma 
humana conoce todas las cosas en las razones eternas, 
por cuya participacion conoceraos todas las cosas. Pues 
la misma luz intelectual qne existe en nosotros, no es 
otra cosa mas que cierta participacion de la luz in- 
creada, en la cual están contenidas los razones etcrnas. 

Por lo cual se dice en el salmo 4.*. . . .. 

. . . signatum est super nos lumen vultus tui Domine: 
coino si dijera; todas las cosas nos son manifestadas 
por la misma sigilacion ö impresion de la luz divina 
en nosotros; per ipsam sigillationem divini luminis in 

nobis, omnia demonstrantur .,. 

.Y que no es la mente de san Agustin que 

nosotros conoceraos las cosas en las ..razones eternas 
en el sentido de que vcmos las^ razones eternas ö 
ideas divinas en sí mismas, se deduce de lo que el 
mismo dice in Lib. 8.3 QQ. á saber, que no toda ni cual- 
quiera alma mcional es idáneapara dicha vision, á saber, 
de las razones eternas, « no la que fuere santa y pura: 
como son las almas de los bienaventurados.» 

Dejamos al cuidado del lector la comparacion eatre 
cl modo con que el abate Maret comprende y esplica 
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el pensamiento de san Agastin, y el sentido que le dá 
santo Tomás, contentándome con recordar que lo que 
aqui dice el santo Doctor sobre el modo con que en 
las ideas eternas, ö sea, en la verdad eterna, se nos 
manifiestan las cosas, puede considerarse como una 
traduccion fiel del pensamiento de san Aguslin cnando 
dice: (I) Hiee enim veritas ostendit omnia bona qux vera 

sunt . sed quamadmodum illi qui in luee solis eli- 

gunt quod libenter aspiciant, et eo aspectu Ixtificantur; 
in quibus, si qui forte fuerint vegetioribus, sanisque, et 
fortissimis oeulis prsediti, nihil libentius quam ipsum solem 
eontuentur, qui etiam eaetera, quibus infirmiores oculi de- 
leetantur, ülustrat: sie fortis aeies mentis, et vegeta, cum 
multa vera et ineommutabilia, eerta ratione conspexerit, 
dirigit se in ipsam veritatem qua euncta monstrantur. 

No de otra manera tambien, cuando santo Tomás dice 
que la inteligencia como participacion de la luz in- 
creada y de las razones eternas, como impresion de 
la Primera Verdad, contiene en sí lo que llama con- 
ceptiones animi communes y prima intelligibilia, en las 
cuales y segiin las cuales juzga de las demas cosas y 
llega á ver las verdades particulares en esas verdades 
inconmutables, participacion inmediata, por decirlo 
asi, de las ideas divinas y de la Verdad Primera, se- 
mejante modo de hablar no es mas que la ezpresion 
filosöfica del pensamiento de san Agustin, cuando des- 
pues de celebrar el poder de nuestra inteligencia 
para conocer las verdades necesarias é inconmutables 
fundadas originariamente en las razones eternas y 
participacion de las mismas, reconoce la Verdad Pri- 


(1) Dt lAhtr Arb, Lib. 2.* Capt 18. 
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mera, las ideas eternas y estas verdades inconmuta- 
bles, como el fundamento de la razon, y como me- 
dida ö regla de las verdades particnlares: Et Judi- 
camus hxe, dice el santo Doctor, (I) secundum illas m- 
teriores regulas veritatis quas eommuniter cernimus; de 
ipsis vero nullo modo quis judicat. 

No se necesita reflexionar mucho para reconocer 
que el pensamiento de san Agustin en este pasage, lo 
mismo que en el anterior, es absolutamente idéntico 
en el fondo al de santo Tomás, y que se halla en com- 
pleta armonía con la doctrina de este, cuando uos dice: 
que por medio de la concepcion natural de los pri- 
meros principios, que son como una semejanza ö par- 
ticipacion de la Verdad inviolable impresa en nuestro- 
entendimiento, cxaminamos las verdades y juzgamos 
de todas las cosas: que nuestra alma se convierte 
hacia las razones eternas, segun que existe en nuestra 
meute cierta impresion de las razones eternas ö ideas 
divinas, por medio de las cuales juzga de todas las 
cosas: que puesto que la verdad de los primeros prin- 
cipios, segun la cual juzgamos de las demas, es una 
participacion ejemplar de la verdad de la Inteligencia 
divina y una semejanza de la Verdad primera, bien 
puede decirse que juzgamos de todas las cosas segun 
la primera Verdad. Uanc autem inviolabUem Verita- 
te7n (2) in sui similitudine qux est menti nostrx impressa, 
in quantum aliqua naturaliter cognoscimus, utperse nota, 
ad qux omnia alia examinamus, secundum ea de om- 
nibus judicantes, A nima (.3) convertitur rationibus xter- 

(1) Ibid. Cap. la. 

(a) Qtuests. Dispa. D» F«ril. Cuost. 10 Art. 8.* 

(8) Ibid. Cuest. 8.* Art. 7. od 3.« 
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nis, in qmntum impretsio quadam rationum seternarum 
est in mente nostra, sicut sunt principia naturaliter cog- 
nita per qux de omnibus judieat. A veritate intellectus 
divini (1) exemplariter proeedit in intelleetum nostrum 
veritas primorum principiorum, secundum quam de om- 
nibus j udicamus: et quia per eam judicare non possumus 
nisi secundum quod est similitudo primx Veritatis, 
ideo secundum primam Veritatem de omnibus dicimur 
judicare. 

*La verdad, aSade por fm, segun la cual nuestra 
alma juzga de todas las cosas, es la Verdad primera:» 
(2) Veritas secundum quam anima de omnibus judicat, 
est Veritas prima. (VIII.) 


(1) IWd. Ouest. 1 .* Art. 4.» ad 6.'" 

(2) Ibid. 
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Kant y santo Tomás. 


Kant debe ser considerado con razon comö el prin- 
cipal autor del gran movimiento filosöfico operado al 
principio del preseiite siglo, movimiento filosöfico que 
es sin disputa uno de los mas notables que presenta 
lu liistoria dc la filosofía. Dominado por la idea de 
oponerse á las tendcncias sensualistas de la filosof/a 
en el pasado siglo, Kant escribiö su Critica de la 
razon pura y demas obras filosöficas, para restablccer 
el espiritualismo. Empero en vez de llegar á este re- 
sultado, puede decirse que el filösofo de Koenisberg 
llegö á un resultado diametralmente opuesto, j en vez 
de establecer el equUibrio filosöfico sobre bases ver- 
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daderamente espiritualista, no hizo mas qne comunicar 
á la ciencia filosöfica un impulso y una direccion pu- 
ramente panteista y colocarla en una p'endiente idea- 
lista y sensualista á la vez. 

Ya hemos tenido ocasion de observar otras veces 
que el intento de Kant de combatir las doctrinas sen- 
sualistas y restablecer el espiritualismo, le obligo á 
acercarse muchas veces á la filosofía de santo Toniás; 
pero bien sea que se hallara dominado por la idca de la 
originalidad, bien sea por no haber comprendido á 
fondo sus doctrinas, ö bien por que Dios quiso dar al 
mondo una nueva prueba de lo que puede la razon 
humana, cuando en su orgullo insensato pretende Ic- 
vantar el edificio de la ciencia prescindiendo de todo 
elemento réligioso y de las tradiciones de la filosoi’iu 
cristiana, el autor de la Crtíica de la razon pura, fal- 
seö la doctrina lilosöfica del santo Doctor, separándosc 
unas veces de ella en puntos fundamentales, y otras, 
dándole aplicaciones inconvenientes y exageradas. Los 
sistemas de Fichte, Schelling y Hegel, el panteismo 
germánico'y el eclectismo francés, cuya funesta in- 
fluencia en todos los ramos de la literatura conocemos 
y lamcntamos hoy, debian ser y fueron en efecto las 
consecuencias naturales y necesarias de esto, y el re- 
sultado final del movimiento científico iniciado por el 
lilösofo aleman. 

Balmes habia reconocido ya con su acostumbrada 
sagacidad esta falsa direccion que Kant diera á las 
doctrinas de la filosofía escolástica. 

"Aunque el filösofo aleman, dice, (1) conviene con 


(1) Filoi. Fund. tlb. 4.* C*p. 8.* 
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los escolásticos en la observacion de las facultades 
primitivas de nuestro espiritu, se aparta luego de ellos 
en las aplicaciones; y mientras aquellos vau á parar 
á un dogmatismo íilosöfico, él es conducido á un es- 
cepticismo dcsesperante. Nada de lo que los filöso- 
fos mas eminentes habian reconocido por incontesta- 
ble, se sostiene á los ojos del filösofo aleman. Ha 
distinguido, es verdad, el örden sensible del inteli- 
gible; ha reconocido dos facultades primitivas en 
nuestra alma, sensibilidad y entendimiento; ha se- 
fialado la b'nea que las separa, encargando con so- 
licltud que no se la borre ya mas; pero en cambio, 
ha reducido el mundo seusible á uii conjunto de pu- 
ros fenömenos, esplicando el espacio de tal manera, 
que es muy dificil evitar el idealismo de Berkeley; 
y por otra parte, ha circunvalado el entendimiento, 
impidiéndole toda comunicacion que se exlienda mas 
allá de la eicperiencia sensible, reduciendo todos los 
elementos que en él se cncuentran á formas vacias 
que á nada conducen cuando se las quiere aplicar á 
lo no sensible, que nada pueden decirnos sobre los 
grandes problemas ontolögicos, psicolögicos y cos- 
molögicos; esos problemas, objeto de las meditaciones 
de los mas profundos metafísicos, y en cuya reso- 
lucion han vertido un caudal de doctrinas sublimes, 
justo titulo de noblc orgullo para cl espíritu humano, 
que conoce la dignídad de su naturaleza, que de- 
muestra su alto origen, y columbra la inmensidad de 
su destino. Los aristotélicos (I) hacen estribar sobre sns 
principios todo un cuerpo de ciencia metafísica, á la 


(1) BÁd. Cap. 9.' 
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que coQSÍderan como la mas digna de las ciencías y 
cual luz poderosa y brillante que fecunda y dirige 
á todas las demas; por el contrarío Kant, partiendo 
de losi mismos hechos, arruina la ciencia metafisica, 
despojándola de todo valor para el conocimiento de 
los objetos en si mismos.» 

Ta hemos visto antes que Kant exagerö la idea de 
santo Tomás sobre el ejercicio simultáneo de las fa- 
cultades sensitivas é intelectuales. 

Santo Tomás habia enseñado quc el objeto de los 
sentidos es esencialmente diferente del objeto del 
entendimiento; que aquellos solo perciben los acci- 
dentes ö modificaciones de los cuerpos, mientras el 
entendimiento puede Ilegar hasta la percepcion de su 
naturaleza; que los primeros solo perciben cosas cor- 
pöreas y singulares, mieiitras el segundo puede es*- 
tenderse tambien á la precepcion de cosas pura- 
mentc espirituales, y percíbir su objeto sea espiritual 
ö corporal bajo conceptos universales: santo Tomás 
habia enseñado tambien en conformídad con esto, que 
la estensíon es como la base de todas las demas mo- 
dificaciones de los cuerpos que afectan nuestros sen- 
tidos. Esta observacion del santo Doctor es tan exacta 
como verdadera; porque en cfecto, no concebimos la 
figura, la dureza, el color, cn una sustancia indivisible 
é inextensa: luego la esteusion es una condicion nece- 
saria y como la base general de las modificaciones 
corpöreas y sensibles. 

Kant separándose de algunas de estas afirmaciones, 
y exagerando y haciendo falsas aplicacíones de otras, 
considera el tiempo y el espacio como formas mera- 
mente subjetivas de la sensibilidad. Lo que santo 
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Toniás habia enseñado acerca del espacio ö estension 
como condicion objetiva de la sensibilidad, Kant lo 
trasladö al espacio ö estension como forma subjetiva 
y coiidicion á priori de la sensibüidad. 

Pero no es mi ánimo establccer un parangon, ni 
siquicra indicar los muchos puntos respecto de las cua- 
les Kant despues de haberse aproximado mas ö menos 
á santo ToraáSj se separa lucgo de él. Solo quiéro 
recordar la profunda scparacion que existe entre los 
dos, relativamente al valor objctivo de las ideas ö 
conceptos dc la razon pura y á la cxistcncia de la in- 
tuiciou inteligiblc; porque estas cuestiones no solo se 
hallan cn íntimas relaciones con la teoría ideolögica 
que nos viene ocupando, sino quc se rozan con todos 
los graiides problcmas de la ontología, cosmología y 
psicología. 

La doctrina de santo Tomás en örden á la natura- 
leza dc ia inteligeucia, participacion inmediata, segun 
cl santo Doctor, dc la Razon suprema y de las ideas 
divinas, y como facultad que lleva en sí el sello y 
la impresion de la primera Verdad, junto con su 
teoría sobre el origen y desarrollo del conocimientQ 
humano, envuelve neccsariamcnte la legitimidad de la 
cvidencia objetiva. Si se tiene en cuenta ademas la 
importancia que conccde al principio de coutradiccion, 
considerándolo como la iey fundamental de la in- 
teiigencia, tanto en el örden real como en el örden 
de los seres posibles, en el örden sensible lo mismo 
que en el intcligible, dándole por consiguiente un 
seutido y un valor verdaderamente trascendental, es 
decir, independiente de las representaciones empíricas 
c intuiciones de la sensibilidad; si se tiene en cuenta 
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todo esto, repito, será facil reconocer, porqué una de 
las aiirmaciones principales j como la base fundamen- 
tal de la fílosofía de santo Tomás, es la existencia del 
valor objetivo de las concepciones, ya simples, ya com- 
plejas del entendimiento. Por eso es tambien que, el 
santo Doctor enseña con mucha razon, que las ideas 
intelectuales de que se sirve la inteligencia para po- 
nerse en contacto con los objetos, no son lo que esta 
percibe directa ö inmediatameute, sino que deter- 
minando la inteligencia al conocimiento de los obje- 
tos representados por ellas, en el seutido que es po- 
sible la representacion en el örden puramente inte- 
ligible, ellas solo son conocidas sccundariamentc y 
por reflexion, en cuanto el entendimiento despues de 
haber percibido un objeto cualquicra, tiene la facul- 
tad de volver sobre sf mismo y tomar como objeto 
et acto directo y las coudiciones que lo acoinpañan. 
Las sencillas palabras de santo Tomás que ya he- 
mos citado otra vez, bastarian por sí solas para esta- 
blecer una barrera insuperable entre su grande fí- 
losofía y toda escuela idealista: Species intelligibilii 
se habet ad intellectwn, ut quo intelligit intellectus. Non 
est id quod intelligilur, sed id quo intelligit intellectus. 
Sed quia intellectus supra seipsmn reflectitur, secundum 
eamdem refléxionem intelligit, et suum intelligere, et 
speciem, qua intelligit; et sic species inlellecta, secun- 
dario est id quod intelligitur. Sed id quod intelligitur 
primo, est res cujus speeies intelligibilis est similitudo. 
(I) -Lo que el entcndimiento conoce, aftade en otra 


(1) 5um. Thtol. 1.' F. Cuest. 85. Art. 8.« 
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parte, (1) es la naturaleza ö ser que se halla en las 
cosas y nö la mistna especíe inteligible, á no ser 
cuando el entendimiento vuelve sobre si mismo por 
medio de la reflcxion. Pues es evidente, que las cien- 
cias se refieren á las cosas mismas existentes fuera 
■del alma, y no son acerca de las especies ö ideas intCr 
lígibles. De donde se inGere evidentemente, que el 
objeto del entendimiento no es la idea de la cosa 
enteudida, sino su naturaleza misma real.» 

^Cual es ahora la solucion dada á este problema 
por Kant? Despues de haber scguido á santo Tomás 
al establecer la distincion y superioridad de la inte- 
ligencia sobrc la sensibilidad; despues de haber re- 
couocido como él la existencia de estas dos facul- 
tades primitivas del espíritu humano, sin confundirlas 
ni identiflcarlas; despues de haber señalado la línea 
que separa cl örden sensible del puramente inteli- 
gible, Kant cxagerando aqui, como en otras partes, 
la doctriua de santo Tomás y separándosc repentina- 
mente de este, subordina completamente el örden in- 
teligible al örden sensible, exagera la influencia y 
relaciones de la sensibilidad sobre el origen, natu- 
raleza y desarroUo del conocimiento intelectual, para 
llegar por íiltimo á la ncgacion de todo valor obje- 
tivo de las ideas ö conceptos del entendimiento puro, 
fuera de las intuiciones de la sensibUidad. 

Ko es necesario aducir largos textos para compro- 
bar esta aflrmacion; porquc por mas que la claridad 
dc estilo y de ideas no sea lo que mas suele bri- 
llar en el fllösofo alcman, su pensamiento sobre este 


(1) Dt Anim. Lib. 3.« Iieco. 8.* 
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puato es demasiado esplícíto. « E1 uso trascendental 
de un concepto en un principio, nos dice, (l) con- 
siste en que se refiere á las cosas en general en sí, 
mientras que el uso empírico se refiere á los sojos 
fenömenos, es decir, á los objetos de una esperien- 
cia posible; por doiidc se echa de ver que e$te ul- 
timo uso, es él solo que puede tener lugar. Para todo 
conccpto, es necesaria la forma lögica de nn con- 
cepto en general del pensamieiito, y en seguida la 
posibilidad de somcterle un objeto al cual se refiera: 
sin este objeto carece de sentido, no contiene nada, 
aunque pueda encerrar funciou lögica para formar 
un concepto por medio de ciertos datos. Ese objetö 
no puede ser dado á su eoneepto sino en la intuicion; 
y aunque una intuicion pura sea posible á priori an- 
tes que el objeto, sin embargo no puede recibir su 
objeto y por consiguiente su valor pbjetivo, sino por la 
intuicion empirica de la cual ella es la forma. Todos 
los conceptos y con ellos todos los principios, aun- 
que sean á priori, se refieren no obstante á intuiciones 
empiricas, es decir, á datos de la esperiencia posi- 
ble. Pe otro modo no tienen ningun valor objetivo, no 
son mas que un verdadero juego, ya de la imagina- 
cion, ya del entendimieBto.» 

Hablando despues de las categorias, vuelve á re- 
petir en sustancia la misma doctrina, por las siguien- 
tes palabras: (2) • Si no se llevan en cnenta todas las 
condiciones de la sensibilidad que las seüalan como 
conceptos de un uso empírico posible; si se las toma 


(1) Log. Trase. Iiib. S.o Cap. S.* ' 

(2) íbtd. 
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como conceptos de las cosas en general y por con- 
siguiente de uso trasccndcntal, nada queda por ha- 
cer en cuanto las concierne, sino guardar la funcion 
lögica cn los juicios, como la condicion de la posi- 
bilidad de las cosas mismas, sin poder mostrar en 
gué caso su aplicacion y su objeto, y por cousiguiente 
ellas mismas pueden tencr en el entendimiento puro y 
sin la intervencion de la sensibilidad, un sentido y un 

valor objetÍYO ..Se sigue incon- 

testableinentc de lo dicho, que los conceptos puros 
del entcndimiento no pueden jamás tener un uso tras- 
cendental, y si ünicamente un uso siempre empírico .» 

Las consecuencias tan funestas corao inmediatas y 
neecsarias de semejante doctrina, son deroasiado evi- 
dentcs para que sea necesario insistir sobre ellas. Si 
las categorias de la razon, si los conceptos puros del 
entendimiento, nada signiflcan en el örden real y ob- 
jetivo iodependientemente de los fenömenos de la sen- 
sibílidad; si el entendimiento no puede emplear sns 
conceptos sino empíricamente, y sus principios á priori 
carecen de valor objetivo si no se refleren á intui- 
ciones empíricas que se reducen las cieucia& to- 
das sino á un uwro juego del entendimiento? ^No 
es evideute que semejante doctrina envuclve en sí un 
idealismo absoluto en el örden intelectual y cientifico, 
y que el escepticismo debe ser su ültima palabra? 

Hé aquí pues á Kant que despues de haber esta- 
blccído la distincion de la sensíbilidad y del enten- 
dimicnto; despues de baber seftalado los respectivos 
caractcres de estas dos facultades primitivas del es- 
píritu humano; en una palabra, despues de haberse 
elevado por uu momento á las regiones de la filö- 
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sofía espiritualista para oponerse al sensualismo de su 
siglo, recae en este mismo sensualismo que trata de 
combatir, destruyendo con una mano el edificio que se 
esfuerza en levantar con la otra. Porque ello es cierto 
que si los principios o priori de la razon, bases fun- 
damentales de la verdad en el örden científico, y si los 
conceptos del entendimiento puro, no tienen valor al- 
guno objetivo fucra del örden fenomenal y cuando 
no se refieren á intuiciones empíricas, esa facultad 
apellidada por Kant entendimiento puro, significa muy 
poca cosa, y que el örden científico queda reducido 
en realidad al conocimiento sensible. Luego en el 
fondo de esta doctrina del filösofo aleman, va en- 
vuelto el sensualismo, consecuencia que aparece mas 
incoutestable y absolutaroente neccsaria, si se tiene 
eu cuenta la opinion dcl mismo sobre la existencia 
de la intuiciou inteligible, doctrina en que el filö- 
sofo de Koenisberg se separa nuevamente de santo 
Tomás. 

Sabido es que Kant pone en duda no solo la exis- 
tencia, sino hasta la posibiUdad de una intuicion 
diferente de la sensible, ö sea puramente intelectual, 
aun respecto de espíritus diferentes del nuestro. 
Santo Tomás por el contrario, no solo admite la po- 
sibiUdad, sino la e&istencia real de esta intuicion. 
Segun el santo Doctor, el conocimiento que Dios 
tiene de sí mismo, es un conocimiento perfectamente 
intuitivo. Dios vé inmediatamente su esencia y en 
ella vé tambien todas las cosas reales y posibles. Su 
inteligencia tiene una intuicion tan inmediata como 
completa de su esencia con la cual se identifica, y 
esta esencia se compara á la inteligencia divina como 

34 
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idea y como objeto á la yez. En nosotros son dos 
cosas diferentes id quo intelligitur, et id quod intelli- 
gitur; pero no sucede lo mismo en Díos, en el cual 
hay identidad absoluta de estas dos cosas: Sic igitur 
dicendum est, quod Deus seipsum videt in seipso, quia 
seipsum videt per essentiam sitam. Alia autem á se, videt 
non in ipsis, sed in seipso, in quantum essentia sua con- 
tinet similitudinem aliorum á se. (I) Cum igitur Deus 
nihil potentialitatis habeat, sed sit actus purus, oportet, 
quod in eo intellectus et intellectum sint 'idem omnibus 

modis; ita, seilieet, ut . neque speeies intelligi- 

bilis sit aliud á substantia intelleetus divini, sieut ae- 
cidit in intellcctu nostro cum est actu intelligens; ^ed 
i])sa specics intclligibilis est ipse intellectus divinus; et 
sic seipsum per seipsum intelligit. (2) 

Pero santo Toinás va mas lejos aun: no solo ad- 
mite la posibilidad y existencia de la intuicion in- 
teligible para otros espíritus distintos del nuestro y 
para olra vida, sino que enscfia tambien que existe 
para nosotros aun en la vida preseutc la intuicion 
(lel örden puramente íntcligiblc. Segun el santo 
Doctor, una vez puesta en accion la actividad in- 
telectual por medio del conociraicnto 6 considera- 
cion de un objeto cualquíera, el alraa se conoce á 
sí misma por su presencia, ö mejor dicho, por la 
intuicion de sus actos; conocimiento ö intuicion que 
sirven despues de base y como de punto de partida 
á la intcligencia, para llegar al conocimiento cíen- 
tífico, discursivo y general de la naturaleza y atri- 


(1) Snm. Thiol. l." P. Cuest. 14. Art. 6.® 
,{2) IbiU. Art. 2.* . 
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butos del alma. Despues de haber dicho que nuestra 
alma inteligente se conoce á si raisma por su acto, 
aöade: (1) 

«Y esto se vcrifica dc dos raodos: 1.** en particu- 
lar, en cuanto Söcratcs ö Platon percibe que tiene 
alma intelígente, por lo mismo que percibe eii sí 
mismo que él entiende: 2.* de nna manera universal, 
segun qne investigamos la naturalcza del alma hu- 
mana por medio del mísmo acto del entendimiento. 
Cierto es que el juicio y eficacia de este conoci- 
miento nos compete segun la derivacion de la luz 
de nuestro'entendimiento de la Verdad divina, en 
la cual se contienen las razones de todas las cosas. 
Por lo cual dice san Agustin tn 9.* de Trinit. «Ve- 
mos la Verdad inviolable, por la cual determinamos 
perfectamente en cuauto podemos, nö cual sea el alma 
de cualquier hombre, sino cual debe ser en las ra- 
zones eternas.o Existe sin embargo una diferencia. 
entre estos dbs conocimientos; porque para el pri- 
mer conociraiento, basta la misma presencia del alma 
que es principio. del acto por el cual la mente se 
percibe á si misma; y por lo mismo se dice que se 
conoce á sí misma por su presencia. Mas para el se- 
gundo conocimiento, no basta la sola presencia del 
alma, sino que se requiere una investigacion diligente 
y sutU. Por eso es que muchos ignoran la naturaleza 
del alma, y no pocos incurrieron en error acerca de 
su naturaleza. Asi es que san Agustin, hablando de 
esta investigacion, dice 10 de Trinit. «No se busque 
á sí misroa como ausente el alma, sino procure mas 


(1) Sum. TheíA. Coest. 87. Art. l.< 
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Lien discernirse como presente,» es decir, conocer su 
diferencia de otras cosas; lo cual equivale á conocer 
su esencia ö naturaleza propia.» 

La misma doctrina se halla repetida en otros mu- 
chos lugares de sus obras, en los cuales enseöa no 
solo que el entendimiento tiene intuicion de sus ac- 
tos, sino que esta intuicion se estiende tambien de al- 
guna mancra á la esencia misma del alma presente á 
la inteligencia percipiente; 'de manera que, segun el 
pensamiento del santo Doctor, puede y debe decirse 
que tenemos intuicion inmediata de los actos del en- 
tendimiento, é intuicion mediata de la esencia ö sus- 
tancia del alma, en cuanto se constituye presente in- 
telligibiliter á nuestro entendimiento en sns actos: (I) 
Ad hoc autem quod percipiat anima se esse et guid in seipsa 
Of/atur attendat, non requiritur aliquis kabitus; sed ad 
hoc sufjiñt sola essentia animx quie menti est prasens: ex 
ea enim actus progrediuntur, in quibus aetualiter ipsa 
percipitur. Sicut Deus (2) seipso seipsum cognoscit, sic 
anima seipsam quodámmodo cognoscit per essentiam swsm. 

Nadie nos negará seguramente, que esta doctrina 
de santo Tomás es algo mas sölida y conforme á la 
observacion exacta de los fenömenos internos y sobre 
todo mas propia para combatir las teorías sensualistas, 
que la profesada por Kánt al rehusar reconocer en 
uosotros en el estado presente mas intuicion qoe la 
sensible. 

•<Esta intuicion, dice el filösofo aleman, (3) no 
existe siao en cuanto se nos da un olqeto, lo qoe 

(1) Quast. Disp. Üe Verit. Cue»t. XO.* Art 8.* 

(2) Ibid. ad 8.n> 

(3) Eetet. Trate. 1.* P. 
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no es posible al menos para nosotros hombres, sino 
en cuanto el espíritu es afectado de alguna manera. 
La capacidad de recibir las representaciones por el 
modo con que los objetos nos afectan, se llama sen- 
sibilidad. Por medio de la sensibilidad, los objetos nos 
son dados; solo ella nos suministra intuiciones.» 

xQuitada la intuicion, añade en otro lugar, (I) no 
hay otro modo de conocer que por conceptos; de 
donde se infiere que el conocimiento de toda inteli- 
gencia humana es un coaoeimiento por conceptos, ná in- 
tuitivo sino discuTsivo. Todas las intuiciones como sen- 
sihles reposan sobre afecciones.» •< Es propio de nuestra 
naturaleza, dice en otro lugar, (2) el que la intuicion 
no pueda ser sino sensihle, es decir, que no comprenda 
sino el modacon que nosotros somos afectados por 
los objetos.» 

Ya lo he indicado antes: esta doctrina unida á la ne- 
gacion del yalor objetivo de los conceptos y principios 
á priori del eutendimiento puro, envuelve la negacion 
implícita de este mismo entendimiento que Kant pre- 
tende establecer y espliear. £I filösolo de Koenisberg 
al separarse de santo Tomás sobre estos dos pnBtos 
fundamentales de la filosofia, y al falsear y exagerar 
su pensamiento sobre la estension como condtcion ge- 
neral del conocimiento sensible, arniina el ör^ eien- 
tífico, sustituyéndole un escepticismo cagi absoluto; y 
en vez de la metafisica espiritualista quc prctende es- 
tablecer, su filosofía gravita con todo m pcso hacia el 
Sensualismo mas de lo que machos piensan. 


(1) Log. TroK. Anal. Traie, Iiib. 1.* Csiu 1." 
(V thüt. Introd, 
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Santo Toméis y la escuela escocesa. 


Mucho se ha hablado en estos ültimos tiempos de 
la escaela escocesa; mucho se han encomiado sas ser- 
vicios en favor de la causa del espiritualismo; y sin 
embargo que se reduce en el fondo la filosofía 
de la escuela escocesa sín escluir á sus mas grandes 
y dignos representantes, Tomás Reid y Dugald Ste- 
wart? iCuales son los verdaderos servicios prestados 
al Espiritualismo por la celebrada escuela? Hé aquí 
lo que responde á estas preguntas un hombre cuya 
palabra autorizada es de gran peso en estas materias. 

La escuela es«acesa, dice el ilustre autor de El 
Protestantismo y de todas las heregias en sus relaciones 
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con el Socialismo, (1) se redace á la doctrina ö mas 
bien al método de la observacion y de la induccion, 
que Bacon habia ya introducido en el örden de las 
ciencias físicas, y que Reid y Dugald Stewart han 
aplicado al örden psicolögico. Ella consiste eñ obser- 
var el yo; y todavia nö en si mismo sino en sus 
facultades, y aun nö en su naturaleza ö en su accion, 
sino en su distincion de las unas con las otras, y en 
su nomenclatura. Esto es una rueda, es una palanca, 
es un eje. Pero iy la relacion de esta rueda, de esta 
palanca, de este eje? ly su accion? ly su movimiento? 
ly su fin? jTemeridad! jTemeridad! jTemeridadl 
Distinguir y nombrar nuestras facultades, reconocer 
que hay dos de las cuales la una se llama entendi- 
miento y la otra se llama la voluntad; ved ahí las 
columnas de Hercules de la filosofía espiritualista 
moderna.» 

Lq que distingue y caracteriza, por decirlo así, la 
escuela escocesa, es el ser una psicología de un espi- 
ritualismo esencialmente incompleto: la aplicacion es- 
clusiva del inétodo baconiano á esta ciencia, debia dar 
por necesidad este resultado. 

E1 método esperimental y de observacion tiene 
grande importancia en psicología, y el prescindir de 
él en esta ciencia sería lo mismo que prescindir de 
una de sus principales bases y de uno de los mas po- 
derosos auxiliares para sus progresos; pero la espe- 
riencia y la observacion por si solas no bastan para 
construir la ciencia psicolögica. Los hechos de con- 
ciencia y los fenömenos intemos, no pueden recibir 


(1) Lib. 2.0 Csp. 2.0 
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el desenvolvimiento cientifico conveniente ni el ser 
y la razon de verdadera ciencia, sin la aplicacion si- 
multánea del método racionai j sin que sean puestos 
en contacto con los principios á priori de la razon. 

Este es cl origen de los defectos é imperfeccion 
que resaltan en la psicología de la escuela escocesa, 
cuando se la compara con la de santo Tomás. 

Aquella no vé en la psicologia ; ea la ideologia 
mas que hechos de ooncieucia, fenámenos internos 
aislados: estas oieqcias no pueden salir para esta es- 
cuela, de la obscrvacion de estos fenémenos y del mé- 
todo esperimental. Este, sán perder nunca de vista la 
esperieiicia y la observaciim de los fenémenos inter- 
nos, combinai al método esperimental con el deduc- 
tivo y ontolögieo, eehando mano á cada paso de las 
ideas cptolögicas j haeieudo aplicaciones cientificas 
de los principios á priori. 

Ea escucla escocesa aisla casi por completo la psi- 
cctogia.y ^ ideología, separáodolas de la ontologia y 
desconociendo sus relaciones con las diferentes cien- 
cias metafisicaA. fiaoto Tomás recoooce como una de 
sus -bases. principalcs la ontotogia, y ensefia que los 
prpbleroas psicolögieos é- ideolögieps, se hallan ligados 
intimamente con los retatávoa á la& otras ciencias me- 
tafísicas y moraies. 

En coaformidad á su método eselusivo y á la es- 
trecha base sobre que, pretende levantar la p^cología, 
la escuela escecesa no hace mas que enumerar de una 
manera demasiado incom^eta las focultades d^ espi- 
ritu humano, clasifícaiios ma» ö menos ezactamente, 
sin cuidarse de sefialar sus diferencias esenciales, su 
naturaleza íntima, su origen, su modo de aceion, ai 
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menos aun la naturaleza del principio sustancial que 
contiene su razon de ser; en una palabra, sin inves- 
tigar siquiera la razon á príori-de los fenömenos; sin 
llegar al conocimiento científico del tjo ni á la verda- 
dera ciencia de sus facultades. • 

-Distinguir y nombrar estas facultades, dice Reid, 
(1) es todo cnando hemos hecho y podido hacer; pero' 
sus nombres no esplican ni la accion propia de cada 
una de ellas, ni la irresistible conviccion que de nos-* 
otros exigen. Su naturaleza está cubierta pará nosotros 
de un velo impenetrable.o • - 

Hé aquí reducida la psicología á nna ciencia de 
nombres; y ciertamente qne despDes de esto no háy 
por que estrañar que Jouffroy se atreviesé á décir en 
conformidad á los principios de la éScuela escocesa, 
qve la cuestion de la inmortalidad del ältna era prema- 
tura, y que hasta la opinion que atribtiye los hechos de 
conekncia á un prineipio distinto di! todo örgano eorpo- 
ral, puede hasta ahora ser eonsiderada conio unä hipötesís. 

En efecto; si « nuestras facultades no penetran hasta 
la ciencia,» segun reconoce el cítado Reid; (2) si es 
verdad que «no alcanza ni se estiende hasta allá cl 
entendimiento huraano, »Jouffroy tiene razon al afir- 
mar que la cuestion de la inmortalidad del alma es nna 
cuestion prematura; porque segun estas afirmaciones 
de la escuela escocesa, la cuestion de la inmortalidad 
del alma debe ser una cuestion insoluble en el terrcno 
de la ciencia'. Así es que Royer-Gollard nos dice, si- 
guiendo los principios de Reid: (3) -Si se prcguntá 

(1) OEuvr, Tom. 4.* pag.- 203. 

(2) l,id. 

(3) IMd. pag. 316. 
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cual es la naturaleza interna de la cosa que piensa 
y de la cosa estensa, es preciso responder que lo 
ignoramos y que lo ignoraremos siémpre.- 
'iY sepá posible despues de esto desconocer la supe- 
rioridad ^ddísputable de la psicología de santo Tomás 
sobre la psicología dc la escuela escocesa, lo mismo 
bajo el-as'pecto cientifico que bajo el ftspecto religioso? 
Eehese una ojeada sobre la psicología ö ideología del 
santo Doctor que á grandes rasgos acabamos de re- 
correr; y se verá'que santo Tomás, nose contenta con 
la dasificacion exacta y la simple nomenclatura de las 
fáeditades dol espirítu humano, sino que desenvuelve 
tambien sus relactortes reciprocas, sus difcrencias, su 
modo de acoion, su origcn y sobre todo su naturaleza 
corao efeeto y mánifestaciones del principÍQ sustancial 
dd cual dlmanau. Heraos visto tambien, que lejos de dar 
entrada al escepticismo y la duda sobre la distincion 
esenciaí del prihéipirt silstancial de estas facultades, es 
décir, del álmá radoiial de toda materia y esten- 
sion; mas lejos aun de ’abrir el camino para que 
la inmortalidád del alihá sea considerada como una 
cuestion 'establece y dcsenvuelve en el ter- 

reno purametife cieutifico con toda la solidez que desear 
pucde la razon; esas dos grandes verdades, bases fun- 
dameñtales de la psicología y sin las cuales ni esta 
ni la ideolögía phedcn subsistir como ciencias. 

Sin pretender juzgar lá intencion ni prevísiones de 
la escuela escocesa, á lo menos con respecto á los pri- 
meros y prinoipales representantes, elio es preciso 
coníesar que sus 'principiös énvuelven tendencias de- 
masiado pronunciadas al Materialismo y al escepticismo 
psicolögicö. E1 misrno Dugald Stewart confiesa que 
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« la psicologia se arregla igualmente con el Materia- 
lismo y con el idealkrao de Berkeley.» En este punto 
y bajo este aspecto, la psicologia completa, espiritua- 
lista, cientifica y profundamente cristiana de santo To- 
más, lleva ventajas palpables y es infinitameo.t.e :su- 
perior á esa psicologia incompleta, semlespiritualista,- 
eseéptica y vacilante eu sus principios .y tendencias’ 
de la escucla escocesa. 

Y no es quc desconozcamos los servjdos prestados 
á la filosofía por esta escuela: la raaccion que iniciö 
contra el escepticismo desesperante de Hum.e; la 
portancia cientifica que concedié, á las verdades y 
principios de sentido comun, Uamandp la atencioji 
sobre Ja necesidad de admitir ciertos principips como 
hechos primitivos y leyes necesariaä de la natura- 
leza humana; la abundancia de observacipncs, la. es-. 
tension y hasta minuciosidad que emplea para .epu- 
merar y clasificar las facultades del espiritu. h.u- 
mano, le dan derecho para ocupar un lugar distin.- 
guido en la historia de la filosofi'a: pero estas reco- 
mendables cualidades quedan borradas y desvirtuadas 
en gran parte, por los defectos y vicios capitales que 
hemos indicado. Pretender que el espíritu humanq es 
impotente para Uegar á la cicncia sjobre las cuestioncs 
mas vitales de la filosofia; clasificar las facultpdes dcl 
fjo pensante, afirmando al propio tiempo que nada pp- 
demps saber sobre la verdadera natnraleza de este yo, 
ni demostrar su distincion real y abspluta de los 6r- 
ganos corporales, ni establecer de una manera evi- 
dente é inconcusa la espiritualidad é inmortalidad dcl 
alma, ni llegar á la solucion de los problemas mas 
interesantes y trascendentales de la psicología é ideo- 
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logia: confesar, en fin, como lo hace Dugald Stewart, 
que no es posible demostrar la eiástencia de la mate- 
ria, es sustituir el escepticismo ontolögico y psicolögico 
al escepticismo absoluto de Hume; es abrir la puerta 
á las doctrinas scnsualistas é idealistas; es destruir 
eon una mano lo quc se levantara con la otra. . 

Sabido es que uno de los puutos en que insiste 
mas la escucla escoccsa, es la negacion de las especies 
ö representaciones intermedias entPe la facultad per- 
ceptiva y el objeto, tanto en el örden sensible como 
en el örden puramcnte intelectual. Es bastaute fre- 
cuente el encontrar autores que consideran esta doc- 
trina como un descubrimiento ö invencion peculiar de 
la filosofía escocesa. Sin embargo, yo me atrevo á afir- 
mar sin temor de ser desmentido, que la escuela es- 
cocesa podrá ,tener el mérito del desenvolvimicnto 
mas ö raenos completo de esta doctrina, pero nö el de 
la originalidad. 

Prescindiendo de santo Tomás y Alberto Magno, los 
cuales, segun hemos vísto, es bastante probable qne 
admitian la accion inmediata de los objetos sobre las 
facultades sensibles, es incontestable que Durando de 
Saint Pourzain habia enseflado'Ia misma doctrina al- 
gunos síglos antes que apareciera la escuela escocesa. 
Sin aprobar la opinion dc este autor ni la de la escuela 
escocesa relativamente al örden inteligible, y teniendo 
por mas fundada la opinion que considera como ines-^ 
plicable la union del entendimiento con el objeto sin 
las ideas, vamos á trascribir algunos pasages del ci- 
tado escritor, en que se hallan consignadas afirma- 
ciones análogas á las de la escuela escocesa sobre esté 
puuto. 
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«Estas rcpresentaciones (1) parecen haber sido in- 
troducidas originariamenie con motivo del sentido de la 
vista y los objetos de este sentido; porque el color 
parece que produce nna imagen suya en el medio 
y en el örgano, como áparece sensiblemente en la 
refraccion que se verifica en el espejo: tal vez sino 
fuera por esto, nadie hubiera hecho mencion de es- 
pecies necesarias para el conocimiento. 


.No tengo esto por verdadero, 

ni respecto de los sentidos, ni del entendimiento hu- 
mano, ni del angélico. Que uo sea necesario admitir 
especies para los sentidos, por ejemplo, en la vista 
para representar á esta los colores, se prueba así: 
todo aquello mediante lo cual en razöh de médio 
representativo, la facultad que conoce se refleré á. 
otra cosa, debe ser conocido primero por dich'a’fa- 
cultad; es asi que la imagen del color no es cono- 
cida priraero ö vista por el ojo, ántes al contrario 
niuguna vision tiene de ella: luego la vista no per- 
cibe el objeto por medío de ésa representacion.' . . 


.Por otra parte, .si esta especie sirviése para 

el couocimieuto de otra cosa, haria esto por razon de 
semejanza, asi es quc se la llaina comnnmente seme- 
janza de la cosa, y por consiguiente tendria razon de 
imagen: mas la imagen que nos condüce al conoci- 
miento de aquello de que és imagen, debe ser cono- 
cida de antemano como imagen; lo cual no puede 
decirse de esta especie. Y sin duda alguna, parece 

(1) Sent. Iiib. 2.« Biat. 3.« Cuest. 8.* 
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absurdo que la poteucia conoscitiva sea condncida 
al conocimiento de una cosa por medio de otra que 

le es totalmente desconocida. 

.Ks evidente 

por lo tanto, que ninguna especie existe en el ojo para 

representarle el color á íin de que sea visto. 

Por la misma razon se prueba qne no es necesario 
poner tampoco esa especic en el entendimiento: pues 
deberia ser conocida primero por el entendimiento, lo 
que es contra lo que esperimentamos. 


...Ademas; siendo el entendi- 

miento una facultad reflexiva, se conoce á sí mismo y 
las cosas que residen en él con certeza y coroo es- 
periraentalmente: asi es que esperimentamos que en- 
tcndemos y quc existe en nosotros el principio con 
quc entendemos. Luego si existiera en nosotros esa 
especie, parece que deberiamos percibir con certeza 
que exLste en nosotros, asi como conocemos otras cosas 
que existen cn el entendimieuto.» 

Este pasage de Durando trae. iuvoluntariameute á la 
mcmoria las siguientes palabras de Reid: (I) «Si las 
ideas son algo >real y no seres imaginarios, deberiamos 
tener perfecto conocimiento de las raismas, puesto que 
tcnemos el comercío mas íntimo con ellas; y sin em- 
bargo, no hay materia alguna acerca de la cual baya 
existido mayor diversidad de opiniones entre los filö- 
sofos." 

Medítense cstos pasages y cousültense, si sc quiere, 
los que hemos omitido en graeia de la brevedad, y 


(1) OEvres eompl. Tom. 3 Cap. 14. 
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digáseoos despues de esto si la escuela escocesa ha 
ido mas lejos que Durando, y si Reid, Dugald Ste- 
wart y Royer Gollard, han hecho otra cosa que co- 
mentar, desenvolver y dar nueva forma y estilo á la 
doctrina del autiguo escritor dominicano, relativa- 
mente á la teoría de las ideas. 

Tambien se descubre aqui una prueba patente y 
la confirmacion de lo qnc mas de una vez hemos con- 
signado en esta obra, á saber, que muchos filösofos 
escolásticos y espccialmente los formados en la es- 
cuela de santo Tomás, conocian antes que aparecieran 
en la esccna literaria Racon y Descartes, la impor- 
tancía del método esperimental y hacian entrar en la 
psicologfa la observacion de los fenömenos internos y 
los hechos de la conciencia ö senlido íntimo, como uno 
de los elementos principales de esta ciencia. 

Ya que la ocasion se brinda á ello, no terminaré 
este capítulo sin Ilamar la atencion sobre una de 
aquellas preocupacioncs que á fucrza de repetirse y 
trasmitirse sin examen de boca en boca Ilegan á ad- 
quLrir insensiblemente la autoridad de cosa juzgada. 
Jíada mas frecuente quc oir hablar y escribir de la 
'intolerancia de la örden de' santo Domingo, y apelli- 
darla la mas intransigente con las doctrinas. Si alguna 
corporacion podia tener algun derecho para exigir de 
sus miembros sujecion y compromisos de este gé- 
nero, ninguna podria presentar títulos tan aparen- 
tes como la que posée la íilosofía y teología de santo 
Tomás; y sin embargo de esto, la verdad es que diíi- 
cilraente sp hallará una corpöracion quc haya dado ma- 
yores pruebas prácticas de tolerancia sobre esta ma- 
teria. Natal Alejandro en historia, Gampanella en filo- 



280 CAPÍTULO TEISTE Y DOS. 

sofía, Ámbrosio Catarino en teología y moral, Cayc- 
tano en exegesis, Durando en filosofia y teologia, han 
hablado con libertad y hasta con libertad califícada 
con jnsticia de escesiva por propios y estraños; han 
sostenido opiniones hasta peligrosas y han enseñadb 
tambien doctrinas contrarias á las de santo Tomás: y 
sin embargo de esto ^donde están las grandes perse- 
cuciones que han sufrido por esta causa por parte del 
iustituto que profesaban? 

Hay en la historia una institucion, que ligada por 
relaciones especiales á la örden de santo Domingo, es 
el verdadero origen de esas califícaciones, que se ha- 
brian hecho recaer igualmente sobre cualquiera otra 
corporacion, á la cual hubiera tocado en suerte tener 
esas relaciones; hay en el diccionario una palabra que 
esplica esas preocupaeiones y esas califícaciones inme- 
recidas: borrad de la historia esa institucion juzgada 
inexactamente por nuestro siglo, porque la juzga sin 
tener en cuenta la diferencia de tiempos y de ideas, 
y esas caliilcaciones habrán desaparecido: borrad del 
diccionario esa palabra, y estad seguro que la örden 
intolerante é intransigente de santo Domingo, se con- 
verlirá repentinamente pafa los que hoy la apellidan 
asi, en la mas y moderada. 

En él primer libro de esta obra, hemos hablado ya 
de la irijusticia y exageracion en que han incurrido no 
pocos escritores al calificar la influencia dominante 
de Aristöteles en las escuelas. Los que abriguen aun 
ideas análogas á las que alli hemos combatido y rec- 
tificado; los que todavia se figuren allá en su imagi- 
nacion á los antiguos Escolásticos como el mutum et 
turpe pecus de Horacio, caminando ciegamente en pos 
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de Aristöteles; los que se representen á aquellos 
escrítores de la edad mcdia, haciendo mas caso de k 
autoridad de Aristöteles que de la de los SS. PP. de 
la Iglesia y anteponiendo la sentencia del estagirita 
á lo que la razon dicta á cada uno; los que piensan 
eu fin y predican á todas horas y en todos los to- 
iios, que Descartes fué el primero que enseñö al hom- 
bre á usar dc su propia razon, reduciendo á sus jus- 
tos límites la auloridad escesiva de Aristöteles en las 
escuelas, puedcn consuUar los escritos de Durando, 
ya que el nombre de este escritor se ha atravesado 
en nuestro camiuo. El que se toine la pena de hojear 
sus citados Comentarios sobre. las Sentencias de Pedro 
Lombardo, verá á esle dominicano combatir á princi- 
pios del siglo XIV la autoridad del nombre de Aris- 
töteles, con una libertad é independencia acaso exa- 
geradas, y que nada tiene que envidiar á Descartes: 
léanse csos Comentarios y se verá al antiguo obispo 
de 3Ieaux prescindir á cada paso, lo mismo de la au- 
toridad de Aristöteles que de sus doctrinas y opinio- 
nes. Quia nos, dice en una parte (I) non tenemus Añs- 
totelem quantum ad hoc etc. Quod postea dicitur, añade 
en otra parte, (2) de intentione Añstotelis, dicendum, 
quod quidquid ipse inteiulerit, de quo non est tantum 
curandum sicut de veñfate, tamen ratio quam ad hoc 
adduxit, parum valet. En otro lugar dice: (3) Aristo- 
teles ponendo mundum xtcrnum, erravit non solum eontra 
fídem, sed etiam contra rationem naturalem, et rationes 
per quas probut suum intenlum, sunt omni homini in- 

(1) sentent. I.lb, 1. Bist. 7. Oue«t. 2.* ad a.m 

(3) tbtd. Dist. 8.* Cuesi.' 6.* 

(3) lb(d: J.ih. 2.* Dist. l.« Cuest. 8.* 
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telligenti faciles ad solvendum. Quod coneedendum est, 
(1) quidquid-senserit vel dixerit Aristotcles, per verba 
obscura et insolita ete. Nihil prohibet Aristdtelem, (2) 
qui fuit purus homo, dixisse in pluribus locis aliqua sibi 
invicem dissonantia. Quamvis non multum sit curandum, 
(3) concluye, quid senserit Aristoteles ete. 

Y nötese que estos pasages no son mas que la ex- 
presion práctica de la doctrina general que establece 
y consigna en el prölogo de su obra, en donde des- 
pues de haber sentado que la doctrína sagrada ö sea 
la teologia, debe ser establecida y desarrollada prin- 
cipalmente por medio de la sagrada Escritura con 
preferencia á la razon humana, cuando se trata de 
cosás pertenecientes á la fé, ailade: (4) «Empero el 
modo de tratar y el método de escribir con res- 
pectb á aquellas cosas y ciencias que no se relacio- 
nan con la fé, es el hacer mas caso de la razon 
que de la autoridad de cualquier doctor particular, por 
célebre y autorizado que sea, y el tener en poco 
cualquiera autoridad humaua, cuando la verdad con- 
traria se presenta clara ö maniñesta á nuestra ra- 
zon. Porque si bien dcbemos sujetar nuestro en- 
tendimiento en obsequio de Cristo, y en aquellas co- 
sas que son relativas á la fé catölica, debemos asen- 
tir á la autoridad de la sagrada Escrítura con pre- 

ferencia á toda razon humana. 

sin embargo, todo hombre que abandona su propia 
razon por seguir la autoridad hnmana de otro, viene 

(1) md. Dist. 3.* Cuest. 7.» 

(2) Ibid. Dist. 18. Cuest. 3.* 

(3) Ihtd. nüm. 8. 

(4) lUd. Prol. nüm. 12. 
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caer en una necedad bestíal, de suerte que debe ser 
'COmparado jumentis insipieniibus, et símilis factus sit 

illis .. . . . De lo dicho hasta 

aqui se infiere, que cl obligar 6 inducir á alguno á 
que no cnseñe ö escriba cosas contrarias á lo que al- 
gun doctor determinado haya escrito, es anteponer 
este doctor á los SS. PP. de la Tglesia, cerrar el 
camino á la investigacion de la verdad, poner obs- 
táculos á la ciencia, y «0 solo ocultar sino compri- 
mir violeutamente la 'luz de la razou: est prxcludere 
viam inquisitioni veritatis,prxstare impedimentum sciendi, 
et lumen rationis non solum ocultare sub modio, sed 
comprimere violenter. Asi pues, nosotros concedicndo 
mas peso á la razon que' á cualquiera autoridad hu- 
mana, auteponemos la razon á la autoridad pura de 
coalquicr hombre, teniendo prcsente que es justo 
honrar ante todo la verdad.» 

Prescindiendo de la exageracion y peligros que 
puede llevar consigo esta doctrina de Durando por 
parte de su universalidad y aplicaciones posibles á 
la cieucia teolögica, es indudable que considerada con 
relacion á las. ciencias filo.söficas y naturales, nada 
tiene que envidiar á los modernos preconizadores de 
la autonomia de la razon humana. ^Conocian Descartcs 
y sus discípulos estos pasagcs y esta doctrina, cuando 
escribian sus diatribas tan violentas como exageradas 
contra la autoridad despötica y el yugo servil impuesto 
por Aristöteles á los Escolásticos? Es bastante proba- 
ble que no. En todo caso, bueno será tener'prescutc 
que á pesar del atrevimiento y exageracion que re- 
sidtaa en la citada doctrina de Durando bajo el as- 
pecto teolögico, existe siempre una diferencia tan 
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radical comp importante entre él y los partidarios 
racionalistas de Descartes. Mientras estos proclaman 
la independencia absoluta y la autonomia omnipo- 
tente de la razon humana, destruyendo de esta suerte 
la base y los fundamentos del Catolicismo; el an- 
tiguo escritor dominicano tiene cuidado de poner á 
salvo los intereses de la Religion y la autoridad 
de la palabra de Dios, cuya superioridad sobre la 
razon del hombre reconoce y consigna terminante- 
inente. 

Y no se crea que eatc ejemplo de Durando es ua 
ejemplo aislado. Sin negar que no pocos Escolásticos 
han exagerado cspeculativa y prácticamente la autori- 
dad de los filösofos y principalmente la de Aristöteles 
en perjuicio de los dercchos de la razon humana, no 
es menos incontestable que la mayoría de los buenos 
Kscolásticos supicron apreciar en su justo valor la 
autoridad de los fílösofos y poner á salvo los dere- 
chos de la razon con respecto á las ciencias humanas, 
si bien evitaron al propio tiempo las exageraciones 
peligrosas de Durando sobre esta materia. Y téngase 
presente que con respecto á la escuela de santo To- 
más, esto es una verdad, no solo tratáudose de los 
grandes escritores del siglo XVI, formados é inspirados 
por sus doctrinas, sino aun tratándose de Escolásticos 
del siglo XIII anteriores al citado Durando. 

Egidio Romano, que es sin contradiccion uno de 
los Escolásticos mas distinguidos por la solidez de sus 
doctrina^ y uno de los intérpretes mas fíeles del pen- 
samiento fílosöfíco y teolögko de santo Tomás, se ex- 
presaba en los siguientes términos á ültimos del siglo 
XIII: «La ciencia humana estriba principalmente en la 
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razon:» Seientia humanaprincipalius innititur rationi. «En 
esta clase de ciencias, afiadía, el argumento tomado de 

autoridad es muy debil y tiene poca fuerza.No 

damos crédito á los filösofos, sino en cuanto han hablado 
conforme á la razon;» Non credimus philosophis, nisi 
guatenüs rationabiliter locuti sunt. Estas palabras pue- 
den considerarse como la expresion del pensamiento 
de santo Tomás cuyas lcccíones habia escuchado el 
gran escritor agustiniano, y del cual heredara esa in- 
dcpendencia sobria, que sin adoptar las peligrosas exa- 
geraciones de Durando y menos aun la libertad é in- 
dependencia absolutas de los cartcsianos y racionalis- 
tas, CYÍta igualmente el servilismo y el respecto exa- 
gerado de algunos Escolásticos hácia las opiniones de 
Aristöteles, poniendo á salvo los derechos é indepen- 
dencia de la razon humana en las ciencias puramente 
naturales. (IX.) 
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CAPÍTULO VEINTE T TRES. 


E1 Problema de la certeza. 


Parecerá estraño tal vez, que hayamos relegado á este 
lugar la esposicion de la teoría de santo Tomás sobre la 
certeza. Siendo la certeza la base y como el cimiento 
de la íilosofía toda, parece á primera vista que esta 
cuestion debiera haber sido tratada en primer tér- 
mino. Sin embargo, como quiera que no trato de 
escribir una filosofía, y sí solamente de esponer y apre- 
ciar el pensamieuto del santo Doctor sobre los princi- 
pales problemas íilosöficos, no menos que el enlace y 
conexion de sus doctrinas que hacen de su fllosofía un 
cuerpo compacto y armönico, el problema de la cer- 
teza tenia sefialado, por decirlo asi, su lugar na- 
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tural, despues de su teoría sobre la verdad y despues 
tatnbíen de su teoria ideolögica, teorías cou las cuales 
se halla'en íntimas y necesarias relaciones, pudiendo ser 
consíderada como un corolario lögico de las mismas. 

Creo inutil ádvertir que no se trata aqui, ni de la 
existencia misma de la certeza, ni del modo con que 
la adquirimos relativameute á aquellas verdades -que 
son como el patrimonio comun del género humano. 
Todos los hombres sin distincion poséen ö asienten con 
certeza á cierto uümero de verdades que constituyen 
la razon comuu de la humanidad, si es lícito hablar 
asi. Tpda vez que la espontaneidad es naturalmente 
anterior á la reflexion; toda vez que la observacion 
atenta de los fenömenos internos nos revela que el 
acto directo es primero que el acto reflejo, bien pue- 
de decirse que el modo de gcneracion de la certeza 
con respecto á esa clase de verdades, es un modo na- 
tural, espoiitáneo y necesario; es una coudicioii gé- 
neral y necesaria del desarrollo primilivo de nuestras 
facultades de conocimiento. EI hombre se encuentra 
en posesion de la certeza absoluta sobre algnnas ver- 
dades, antes de entrar en la posesiou de sí mismo 
por medio de la reflexion, y por cousiguiente antes 
de hallarse en estado de darse cuenta á sí mismo 
del modo con que adquiriö esa certeza. Ei hombre 
del vulgo, lo mismo que el iilösofo ö el mas profundo 
pensador, sabe con certeza que quiere, que piensa, 
que existe, que se muevei.sabe que existen cuerpos 
y seres que no son él: sabe que el honrar á los pa- 
dres es una accion buena y que el injuriarles es malo: 
que el todo es mayor que una de sus partes y que 
es imposible que una cosa sea y no sea al mismo 
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tiempo. iComo ha adquírido la certeza de estas cosas 
y otras análogas? No lo sabe: se encuentra con ella 
sin advertir ni recordar cömo y cuando la adquiriö: la 
siente en si mismo como una necesidad indeclinable de 
su naturaleza; como un hecho identiñcado hasta cierto 
punto con los demas fcnömenos necesarios de su exis- 
tencia. iQuieré decir esto que ese asentimiento y esa 
certeza scan una cosa destituida de fundamento, una 
necesidad ciega de la naturaleza? 

De ningun modo: el filösofo apoyándose sobre la 
existencia y veracidad de Dios, no menos que so- 
bre la naturaleza misma de nuestras facultades, puede 
convencerse á sí mismo y demostrar á otros, que ese 
asentimientö y esa certeza son tan fundados como 
racionales. 

Si la ignorancia en que se encuentra la mayor 
parte .de los hombres con respecto al modo de adqui- 
sicion de la certeza sobre ciertas verdades, no se 
opone al fundamento racional y real de la misma, 
mucho menos puede destrnir ni desvirtuar el fenö- 
meno de la existencía misma de la certeza. En toda 
verdadera filosofía; cn toda ciencia digna de este nom- 
bre, la cuestion de la existencia de la certeza carece 
de sentido; porque no solo se opone al buen sentido 
comun y universal de la humanidad, sino que la enun- 
ciacion sola de semejante cuestion como verdadera 
duda, hace imposible toda ciencia y toda filosofía.. 
Comenzar por dudar de todo absolutamente, eqnivale 
á negar la posibilidad misma de la ciencia; porque 
toda cicncia es afirmacion, y la duda absotuta y uni- 
versal es la negacion de toda afirmacion y por con- 
siguiente de toda ciencia y de su posibilidad. Un 
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escéptico universal en el sentido riguroso de la pala- 
bra; un escéptico que dudase de todo, incluso su pen- 
samieuto y su duda, seria uua coutradiccion inconce- 
bible, y bien puede adrmarse sin temor de equivo- 
carse que jamás ha existido un ser de esta especie. 

Esta es sin duda la causa, porqué santo Tomás 
en sus uumerosas obras apenas hace mérito de los 
pirrönicos absolutos, ni hace profesion de impugnar 
de una manera directa este sistema, rechazado in- 
venciblemente por el testimouio de la conciencia, 
por el sentido comun de la humanidad y por la na- 
turaleza misma. 

Por otra parte, la filosofía cristiaua, que iniciada y 
desenvuelta en parte por los antiguos Padres de la 
Iglesia, habia' penetrado poco á poco en la sooiedad y 
se habia apoderado de las inteligencias, babia hecho ya 
justicia en la época de santo Tomás del pírrouismo 
absoluto, sistema que solo podia ocupar los espiritus á 
la sombra de los grandes errores y vacilaciones de la 
filosofia pagana. Si es cierto que san Agustin todavia 
combatié el escepticismo absoluto en sus escritos con- 
tra los académicos, es porque en su tiempo la lucha 
no estaba aun terminada del todo, y las reliquias de 
la filosofia pagana hacian todavia esfuerzos desespe- 
rados para no abandonar el campo á los principios 
cojüservadores de la filosofía cristiana. 

No sucede lo mismo con respecto á la certeza 
filosöfica, ö sea á los fundamentos y motivos do la 
certeza: en örden á este problema, sobre el cual viene 
discutiendo la filosofia desde que comenzö á eAÍstir 
hasta nosotros, santo Tomás ha formulado qsplicita- 
mente su pensamiento; y su opinion en örden á este 

37 
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puato sobre ser eminentemente racional y ñlosofíca, se 
halla en perfecta armonia con las prescripciones del 
sentido comun y de la esperiencia. 

Por poco que se reflexione, es facil reconocer que 
la certeza y la verdad, sin dejar de ser cosas muy 
distintas en sl mismas, tienen no obstante entre sí 
relaciones íntimas y necesarias. Podemos estar cier- 
tos, al menos subjetivamente, de una cosa errönea, 
porque podemos asentir con firmeza á una cosa falsa: 
pero será siempre bajo la condicion de que el objeto 
á que se refiere la certeza, se nos presente ö apa- 
rezea á nuestro cspiritu como una vcrdad: desde el 
momento que dejamos de concebir una conexion ne- 
cesaria y una relacion de conformidad entre el asen- 
timiento de nuestro juicio y el objeto como verda- 
dero, el fenömeno de la certeza no puede coDser« 
varse ni subsistir en nuestro espíritu, á no ser en 
virtud de un acto de la voluntad, el cual en todo 
caso scrá estrafio á la certeza verdaderamente filo-. 
söfica. Esto prueba que la solucion del problema de 
la certeza, no puede aíslarse enteraniente de la teoría 
de la verdad en la cual tiene sus raices; y que en 
loda filosofía digna de este nömbre cuyas partes ten- 
gan el conveniente enlace entre sí, la solucion de 
este problema debe hallarse en armonia cön la teoria 
de la verdad. De aqui es que para comprender cpn 
facilidad el pensamiento del santo Doctor sobre la 
certeza, se hace preciso resumir en parte su teoria 
sobre la verdad y recordar algunos pnntos de su 
ideologia, que sirven como de base y punto de par- 
tida para su teoria sobre la certeza. 

La verdad es um ecuacion entre el entendimiento 
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y la costt. Esta definicion de la verdad, cuya profundi- 
dad y exactitud íilosöfica admiran mas á proporcion 
que se medita sobre ella, nos revela porqué el mismo 
santo Tomás afirma que la verdad existe ö se refiere 
necesariamente al entendimíento. Y en efecto; la 
razon de acuerdo con el modo comnn y general con 
que todos los hombres conciben la verdad, nos ma- 
nifiesta que no concebimos la verdad, sin concebir al 
propio tiempo relacion ö comparacion entre la cosa ü 
objeto denominado verdadero, y algun entendimiento. 
Pero el entendimiento en el cnal resida esta ecuacion ö 
conformidad con la cosa, puede ö ser causa de la misma, 
ö depender de ella en el örden objetivo y de conoci- 
miento; puede ser activo ö pasivo con respecto al 
objeto conocido que es término de la ecuacion; en 
una palabra, puede ser creado ö increado. De aqui la 
existencia de dos especies de verdad, la verdad 
objetiMi y la verdad subjetiva. La conformidad ö 
ecuaciön entre la cosa real y el entendimiento divino, 
constituye la verdad objetiva; porque la verdad ob- 
jetiva, la verdad metafísica, ia verdad trascendentalj 
es la misma entidad, el ser mismo de la cosa, en 
cuanto conforme al entendimieuto divino, ö si se 
quiere, como realizacion esterna de alguna de las 
ideas, ö razones etemas, rationes xtemx, que existen 
en la intellgencia infinita. La verdad subjetiva, es la 
conformidad ö ecuacion entre el entendimiento hu- 
mano y la cosa real: porque, en efecto; hay verdad 
subjetíva, verdad lögica, verdad formal ö de conoci- 
miento, cuando la concepciou formada por nuestro en- 
tendimiento es ia representacion exacta y genuina de 
la cosa á que se refiere. 
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Tanto la verdad objetiva y trascendental, como la 
subjetiva y lögica, énvuelven 'necesariamente dos tér- 
minos de ecuacion, el entendimiento y la cosa cono- 
cida, sín que por eso sea igual la relacion recíproca 
entre los dos términos en las dos especies de ver- 
dad. En la verdad metañsica ö trascendental, ei pri- 
mer término de la ecuacion ö sea cl entendimiento, 
es superior al segundo; porque el entendimiento di- 
vino tiene razon de causa eficiente respecto de la cosa 
conocida por nosotros; y en vírtud de las ideas-tipos 
que en el mismo preexisten ab leterno de todos los . 
seres existentes y posibles, es tambien causa ejemplar 
de la cosa á quien denominamos verdadera con verdad 
objetiva y metafísica: por eso dice santo Tomás, que el 
entendimiento divino es como la regla y medida de la 
verdad de las cosas. 

Lo contrario sucede en la verdad lögica ö sul^etiva, 
es decir, que el principal ö primer término de ijMecua- 
cion es la cosa eonocída. Asi como la cosa e^tente 
en tanto es verdadera con verdad trascendental y 
objetiva, en cuanto es conforme á la idea-tipo de la 
misma preexistente en la inteligencia divina, asi por el 
contrario nuestro entendímíento en tanto es verdadero 
con verdad subjetiva, en tanto posée la verdad lögica, 
en cuanto la concepcion que forma de la cosa es 
conforme á la cosa conocida, segun existe en sí misma, 
Deaqui es que el objeto conocido puede Ilamarse cansa 
de la verdadlögica, y tiene razon de regla y medida 
con respecto á la verdad subjetiva: Res mturales ex 
quibus iniellectus noster scientiam accipit, mensurant 'in~ 
tellectum nostrum, sed sunt mensuratx ab intellectu Ä- 
vino, in quo sunt omuia creata, sicut omnia arti/tciata 
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in intellectu arti/teis. Sic ergo intellectus divinus est 
mensurans, non menmrutus; res ay^em naturalü, men- 
surans et mensurata; sed intellectus noster est mensu- 
ratus, non mensurans res naturales. E1 entendimiento 
divino da el ser á la cosa y con el ser la verdad ob- 
jetiva y trascendental: la cosa real se da á sí misma 
al entendimiento hamano por medio de la concepcion 
que este forma de la misma, coavirtiéndose de esta 
suerte en perfeccion objetiva de nuestro entendi- 
miento. La verdad trascendental y objetiva, es el re- 
flejo del entendimiento divino sobre la cosa; k ver- 
dad subjetiva es el reflejo de la cosa real sobre ei en- 
tendimiento faumano. 

Si la verdad objetiva es la entidad misma de la oosa 
en cuanto realizacion esterna de la idea-tipo que le 
corresponde en la esencia divína; si el entendimiento 
de Dios tiene razon de causa, de regia y de medida 
de la cosa y por consiguiente de su verdad objetiva, 
es evidente que la ecnacion entre el entendimiento 
divino yla cosa eiistente, es una ecuacion aecesaria, 
universal é infalible absolutamente. Todo lo que existe, 
es una realizacion y una participacion de las razones 
eternas que existen en Dios: todo lo que existe, se 
refiere al,enteadimiento divino como á su causa uni- 
versal, absoluta é iafinita. Loego la ecuacion entre el 
entendimiento divino y la coSa real, es una ecuacion 
necesaria, absoluta é infalible, en la hipétesis de la 
creacion del mundo. Luego es una ecuacion esencial- 
mente cierta. 

Pero en la verdad subjetiva y lögica, elÄitendimiento 
percipiente, lejos de ser causa universal del objeto y 
Ipjos de ser inteligencia infinita cob?o el entendimiento 
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dÍYÍno, depende mas bien del objeto que es su regla, 
su causa y su perfeccion en el örden intelectual; y es 
al propio tiempo una inteligencia de actividad esen- 
cialmente finita. No siendo otra cosa la verdad lögica 
mas que la inanera con que percibimos y juzgamos del 
objeto, la coucepcíon que nucstro entendimiento forma 
de la cosa real, concepcion que es posterior en örden 
de naturaleza, dependiente y como efecto de la cosa 
couocida, la relacion entre los dos términos de ecua- 
cion en esta verdad, no puede ser invariable, necesaria 
é infalible como en la anterior; porque la cosa real no 
es causa absoluta, universal é infinita de la concepcion 
de nuestro entendimiento, como lo es el enten- 
dimiento divino de la cosa ö naturaleza existente. 
Luego la ecuacion entre nuestro entendimiento y la 
causa real ,es contingente y falible. Luego esta ecuacion 
no es ésencialmente eierta, ö en otros términos, la cer- 
teza no es una condícion necesaria y esencial que 
acompaüe siempre á esta ecuacion, como acompaña 
siempre á la ecuacion entre el entendimiento divino 
y la cosa existente. Hé aquí al problema de la cer- 
teza saliendo necesaria y naturalmente de la teoria 
de la verdad. 

Si la verdad no es una ilusion y si una realidad 
para nosotros; si existe- en nosotros y para nosotros 
la certeza en casos dados, pero no siempre, preciso 
será. decir que hay alguna regla, alguna sefial, algun 
ariterium, para conocer y distinguír esas concepciones 
ciertas; preciso será que exista algnna razon y fun- 
damento de esa diferencia. Este es el problema plan- 
teado entre los escépticos absolutos y todos los demas 
filösofos, ö mejor dicho, entre los escépticos y la 
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humaDÍdad toda. La solucion del problema en este 
sentido, no debe buscarse en el terreno filosöfico; 
se haila en la conciencia de cada indivíduo, en la 
razon y senlido comun del género humano y en la 
naturaleza misma del hombre. 

Asi pues, el problema planteado en el terreno filo- 
söfico no se refiere á la existencia misma de la certeza, 
sino á la deteriniñacion de los medios y fnndamentos 
de la misma. tCuales soii los fundamentos de la cer- 
teza? ^Cuales y cuantos los medios de llegar á sü 
posesion? iSon internos y personales, ö estemos y 
generales? Hé aquí los puntos principales á que se 
refiere el problema de la certeza en el terreno pro- 
piamente cientifico. 

La öltima pregunta constituye el punto capital 
de la cuestion, y reasume y contiene los demas. 
Asi se desprende tambien de la bistoria de la filo- 
soñ’a. Prescindiendo de los pirrönicos, esta his- 
toria nos presenta á los filösofos divididos en dos 
grandes campos con respecto al problema de la cer- 
teza tal cual acabamos de plantearle; unos han bus- 
cado el criterio de la verdad y el fundamento de 
la certeza dentro del hombre-individuo: otros han 
creido, ö afirmado á lo menos, que el hombre era 
incapaz de Ilegar á la certeza por si solo, y que el 
fundamento real de la certeza debia buscarse unica- 
mente en el hombre colectivo ö en el consentimiento 
del género humano. A la primera clase pertenecen 
los dogmáticos: á los de la segunda se les da con fre- 
cuencia el nombre de académicos; porqué estos filö- 
sofos antiguos no negaban absolutamente la posesion 
de la verdad á la humanidad colectiva y á la sociedad. 
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sino al hombre individual, el cual segun el testimonio 
de Giceron, debia contentarse con meras probabiii- 
dades: Nos probabilia sequimur, percipi quid posse ne- 
gamus. 

Gomo el hombre individual presenta tres grandes 
maniíestaciones de sus facultades, á aaber, faculta- 
des ÍDtelectuales, facultades morales 6 afectivas, y 
facultades sensitivas, los dogmatistas se dividieron 
en tres escuelas diferentes, segun que buscaban prin- 
cipalmente el criterio de la certeza, en alguna de 
las tres clases de facultades indicadas. Unos limi- 
taron la verdad y la certeza al entendimiento ö razon 
pura, como los dogmatistas idealistas 6 racionalistas. 
A esta clase pertenece sin duda Platon; pues Gice- 
ron que en su cualidad de académico conocia bien 
sus opiniones, dice de él, que negö toda verdad á los 
sentidos para atribuirla esclnsivamente al pensamiento 
y la razon; Plato, omne judicium veritatis, veritatem- 
que ipsam, abductam ab opinionibus, et á sensibus, cogi- 
tationis ipsius et mentis esse voluit. 

La seguoda clase de dogmatistas, colocaba por el 
contrario el fundamento de la certeza en el hombre 
individual como ser dotado de afecciones internas ö 
sentimientos. Estos son los dogmatistas fanáticos o 
sentimentalistas, á los cuales pertenecian probable- 
mente los antiguos cirenaicos, de los cuales dice el 
citado Giceron que no reconocian otro criterio de 
verdad que los movimientos.ö afecciones interiores 
del alma: permotiones animi intimas. 

Por öltimo, Epicuro y todas las escuelas sensualis- 
tas y materialistas, no reconociendo mas origen ni cri- 
terio de verdad que los sentidos y sus percepcibnes, 
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^ formaron la tercera clase de dogmatistas, ö sean los 
dogmatistas sensualistas. 

Lo mismo qué los dogmatistas, los académicos se 
subdivídieron tambien en tres sectas: los académicos 
que podemos llamar htCmanitarios, puesto que admi- 
tian como origen ünico de certeza el consentimiento 
comun dcl género humano; los académicos religiosos, 
que aflrmaban que el hombre podia y debia dudar 
de todo, escepto de las cosas relativas á la religion; 
y por üllimo los académicos eiviles, que permitian al 
hombre dudar de todo, con tal que admitiese como 
practicamente ciertas, las leyes é instituciones políti- 
cas de la sociedad en que vivia, conformando con ellas 
Bu conducta. Esta doctrina que tiene muchos parti- 
darios eu nuestros dias, siquiera no la profescn abier- 
tamente de palabra, sé halla reasumida en aquclla 
célebre sentencia que Lactancio‘'átribuye á Ciceron: 
Sentiendum philosdphicé, vivendum politicé. 

Acaso no se presenta en la bistoria de la humani- 
dad una revolucion que desde los primeros pasos de 
su existencia haya recibido una denominacion tan 
exacta y hasta tan gráflca, como la que es conocida 
en la historia bajo el nombre de Renacimiento. Nada, 
en efecto, mas exacto que apellidar Renacimiento á una 
revolucion, cuyo principal y casi esclusivo mérito con- 
siste en habcr hecho reaparecer en mcdio de la 
Europa catölica, las cicncías, las artes, las ifistitu- 
* ciones, la litecatura, las costumbres, las sectas y cs- 
cuelas fllosöflcas del antiguo paganismo. EI Rcnaci- 
miento que santiflcaba y divinizaba á Platon, que le 
dedicaba altares y pretendia levantarle tcmplos; el 
Renneimiento para quien no habia mas belleza artística 
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que la de las artes paganas; qac colocaba la litera- 
tura y las ciencias paganas á una altura inmensa so- 
bre la literatura y ciencias del Cristianismo, proclamö 
tambien en alta voz la snperioridad de la filosoñ'a 
pagana sobre la íilosofía cristíana. Asi cs que desde 
entonces se ven aparecer sncesivamente en medio de 
la Europa, representantes y apologistas tan decididos 
como ciegos de los antignos patriarcas de la lilosofía 
pagana y de sus diferentes sectas. Quien se presenta 
en la escena como el campeon de Platon y de su 
íilosofía en todas sus partes, sin escluir sus beilezas 
republicanas: quíen se pronuncia en igual sentido por 
Aristöteles: uno toma á su cargo hacer renaeer la es- 
cuela de Epicuro y sus átomos: otro resucita el pau- 
teisrao idealista de la escuela eleática. 

Como la cuestion de la certeza es una de las mas 
importantes y trascendentales de la filosofía, espe- 
cialmente cuando esta rechaza la luz que le presta 
la aproximacion á la palabra revelada y hace esfuer- 
zos por prescindir y separarse de la idea religiosa, el 
problema de la certeza debia tener necesariamente 
y tuvo en efecto su renacimiento tambien. Échese una 
ojeada sobre la hisloria de la fiiosofia desde aquella 
época hasta nuestros dias, y no será dificil recono- 
cer, no solo que despues del Benacimiento han apa- 
recido de nuevo en la escena literaria las antiguas 
luchas' entre los dogmatistas y los académicos con 
8US exageradas pretensíones, luchas y pretensiones 
que habia hecho desaparecer la filosofía cristiana, 
siuo que será tambien facil hallar en los filösofos 
que mas se han apartado de las tradiciones de esa 
filosofía cristiana, reminiscencias mas ö menos esplí- 
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citas de las diferentes gradaciones ö sectas en qne 
se snbdividian, como qneda índicado, las antiguas es- 
cuelas dogmática y académica. E1 tristemente celebre 
Lamennais puede considerarse como eco de los anti- 
guos académicos humanitarios, cuando pretende echar 
por tierra toda evidencia y certeza individual; cuando 
enseöa que solo el testimonio y consentimiento del 
género huinano tienc una relacion necesaria y una co- 
nexion infalible con la verdad, y que el hombre por 
sí solo no puede llegar á la posesion de la certeza 
absoluta, siquiera esta so refiera al testimonio de los 
sentidos y de la conciencia. Sabido es de todos lo 
que enseñaba Huet en su obra De imbecillitale meu- 
tis humanx: para el célebre obispo de Avranches, 
no hay mas certeza que la que acompafia á las doc- 
trinas religiosas como verdades reveladas. Semejante 
doctriua tieue evídentemente no poca semejanza y 
analogia con la de los antiguos académicos rcligiosos; 
asi como la doctrina de Hobbes que lo refiere todo al 
poder é instituciones civiles, puede considerarse como 
una reminiscencia de la acatalepsia profesada por los 
que hemos apellidado académicos civiles. 

Una cosa análoga sucede con respecto al dogma-' 
tismo. Descartes no admiticndo mas criterio de ver- 
dad que la percepcion clara y distinta, y "Wolf sefla- 
lando por criterio para las vcrdades de evidencia 
intelectual, ei raciocinio y el uso exacto de las re- 
glas de la lögica, se acercan bastante al dogmatismo 
racionalista de Platon. Hemos visto autes, que los 
cirenaicos buscaban el criterio de la verdad en las 
afeceioncs y sentimientos interiores del alma. E1 sis- 
tema de Malebranche sobre la vision inmediata dc 
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los objetos ea Dios, y la doctrina de la escuela es- 
coccsa en ördea á los iiistintos y sentimieatos, tiene, 
á no dudarlo, relaciones y analogias con aquella es- 
pecie de dogmatisnio sentmeníalista de los antiguos 
cirenaicos. 

Bíen puede decirse por ñltimo, que el empirisrao 
esclusÍYO de Bacon, asi como la doctrina de Locke 
sobrc la posibilidad de la materia pcnsante, envuelven 
tendencias demasiado esplicitas hacia cl dogmatisrao 
sensualista, dogmatismo enseflado despues abierta- 
niente por Condillac y por los filösofos matcrialistas 
del pasado síglo. 
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Conlinuacion. 


Hemos vísto en el capítulo anterior á 1«s filösofos 
divididos eu dos grandes campos relativamente al 
problema de la certeza. Sín negar absolutamente su 
existencía, los académicos asi antiguos como moder- 
nos, entre los cuales incluimos especialmente la es- 
cuela de Lamennais, afirman que el uuico criterío de 
certeza para el horabre es el consentiraiento comun 
del género hnmano, y que por consiguiente el fun- 
damento racional de todo asenso cierto á la verdad 
está fuera del hombre individual. Los dogmáticos 
afirman por el contrario, que el testimonio de los 
sentidos y de la conciencia interna, y mas aun la 
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evidencia intelectual, constituyen por sí solos inde- 
pendientemente del consentimieuto universal del gé- 
nero humano, reglas o.criterios seguros é infalibles 
de la existencia de la verdad y consiguientemente 
de la certeza. iCual de estas dos escuelas tiene 
razon? ^Gual de las dos afirmaciones es verdadera? 
Nosotros creemos con la filosofía cristiana y en es- 
pecial con la filosofía de santo Tomás, que las dos 
escuclas tienen razon y que ninguna de ellas la tiene. 
Las dos tienen razon, en cuanto envuelven la afir- 
macion de una verdad: las dos entran en el camino 
del error, en cuanto desnaturalizatf esta verdad 
exagerándola. La escuela del consentimiento comun 
tiene razon, en cuanto envuelve la afirmacion de que 
dicho consentimiento es medio seguro, natural y 
necesarlo, para llegar á la certeza en ciertos casos; y 
'tambien en cuanto envuelve la negacion del esclu- 
sivismo dogmático, ö sea de que la evidencia indivi- 
dual es suficiente para llegar á la posesion de la 
certeza con respecto á todas las verdades. No tiene 
razon est^ escuela, en cuanto niega la legitimidad y 
suficiencia de la evidencía individual para Ilegar á 
la posesion cierta de alguna verdad, 

Una cosa análoga debe decirse de la escuela dog- 
mática. Está en lo Verdadero, cuando afirma que el 
hombre individual no necesíta salir fuera de sí para 
encontrar el criterio seguro é infalible de muchas 
verdades: entra en el terreno de lo falso, cuando pre- 
tende que esos medios internos bastan por sí solos y 
son cn todos los casos criterios infalibles. 

Ello es cierto que la dqctrina de Lamennais conduce 
directamente al escepticismo universal; porque si el 
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hombre no puede estar cierto de nada sino mediante 
el testimonio comun del género hnmano; si no pnede 
afirmar nada con certeza por sí solo; si sus facultades 
personales nanca son medio infalible de verdad y 
certeza, tampoco lo serán cuando entre por medio de 
eilas en posesion y conocimiento del testimonio, ö 
consentimiento del género humano; y por consiguiente 
nada resta al hombre individual lögicamente, sino el 
escepticismo. No es menos cierto sin embargo, que los 
que proclaman sin distincion en sentido general y 
absoluto, que la evidencia de la razon individual y de 
los sentidos es criterio infalible de la verdad, abren á 
su vez las puertas á todos los errores y á todas las 
ilusiones del espíritu humano. ^Quien ignora que con 
frecuencia demasiada asentimos con certeza, á cosas 
puramente opinables y hasta á errores manifiestos? Y 
sin embargo, en la mayor parte de los casos, los que 
enseñan y defienden esos errores, creen y se persua- 
dcn á si mismos que poseen la evidencia con respecto 
á aquellas afirmaciones. Y esto no sucede solo con la 
generalidad del género humano, ni en örden á aque-' 
IIos juicios que la educacion, las preocupaciones, la 
enseñanza y las afecciones nos hacen formar sobre 
muchas cosas, que tenemos como ciertas y evidentes 
aunque estén muy distantes de serlo realmente, sino 
que este feuömeno se verifica igualmente en lös mis- 
mos filösofos, en los mismos hombres que nos dan 
reglas para discernir lo verdadero de lo falso, lo cierto 
de lo opinable, y que constituyen al propio tiempo 
en la evidencia de la razon el criterio de la certeza; 
en hombres en fín reconocidos como profundos pen- 
sadores. Descartes al afírmar la imposibilidad del 
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\acio, creia sia duda asentir á la evidencia; y Malc- 
branche debia estar muy seguro de la evidencia de 
su sistema sobre la vision de los objetos en la esen- 
cia divina, cuaudo preferia ser tenido por loco antes 
que dudar de su verdad. Luego la evidencia indi- 
vidual, solo puede y debe admitirse como criterio 
seguro, natural é infalible de certeza, respecto de al- 
gunas verdades y nö de todas. 

£n este sentido, son sin dnda verdaderas, aun- 
que algun tanto exageradas, las ideas y palabras 
del ilustre Bonald cuando impugna el dogmatismo 
absoluto de la filosofia. «E1 criterio de la filosofia, 
dice, (1] objeto de k>s deseos y de los esfuerzos de 
todos los filösofos y signo con que pnede distin- 
guirse el error de la verdad; esta primera verdad 
que pueda servir de punto de partida para la in- 
vestigacion de todas las demas; este primer hecho 
que pueda legítimamente esplicar todos los otros 
hechos, ^se ha encontrado todavia? EI uno coloca este 
criterio en la esperiencia, el otro en la evidencia, este 
en la razon suficiente, en el instinto ö en el hábito; 
aquel en el conocimiento reflexivo ö instintivo. E1 
sentido moral, el sentído natural, el sentido comun, 
cl sentido interno, la razon natnral; la sociabilidad, 
la identidad, el principio de contradiccion etc. cada 
uno tiene sus partidarios. 

La máxiraa; no hay efecto sin causa, parece evi- 
dente á algnnos; Hume no ve en ella mas qne una 
ilusion que la razon disipa, y duda del principio mismo 
de causalidad. Berkeley presenta dndas insolubles 


(1) Rtehtrc. phil. Tom. 1.® pag. 54. 
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sobre la existencia de los cuerpös, y no encuentra mas 
que un sucño, vanas aparieuoias, en todo eso que 
nosotros llamamos, wíaíma, imndo, universo. E1 uno 
quita todo caructcr representativo á nuestras idcas; 
el otro hace lo mismo con nuestras sensaciones. Este 
no ve en el universo mas que inteligencias; aqucl no 
ve en él mas que materia; un pirrönico consiguiente 
consigo misino no verá nada en él; j nosotros volve- 
remos á éntrar en la cucstion, iporque habrá algo 
realmente en ei uuiverso mas bicn qne nada^ y lo 
que es mas, sin podcr resolveiia.» 

Antes de esponer el pensamiento de santo Tomá» 
sobre el criterio de la certeza, conviene notar que la 
eerteza, puede ser considerada ö cou relacion al snjctö 
que la tiene ö sea en cuanto significa un estado dc- 
termiüado de nnestro cspíritu, ö con rclacion al objeto 
y motÍTos que la determtnan en nosotros. Coiisiderada 
del priraer modo ö sea subjetivamentc, la certeza no es 
mas que la determinacion y asenso firme del enten- 
dimicnto á alguna cosa, ö mejor, como la defínc santo 
Tomás,' la firmeza de la adhesion de la facultad oonos- 
cente á su ohjeto conocido: firmitas adhxsimis virtutís 
eognitivx ad suum cognoscibile. La certeza subjctiva 
pues, es la que escluyc y se opone á los otros dos es- 
tados que puede tener nuestro espiritu con respccto 
á algun objeto, la opinion y la duda. 

La certeza objetiva, es la verdad misma del objeto, ö 
si se qaiere, es la aptitud y facaltad del objeto para 
producir ö determinar la certeza en örden á sí mismo. 
Cuando decimos que la existenCia de Diös; la inmorta- 
lidad del alma, eliprincipio de oontradiccion, son coías 
absolutamente ciertas, hablamos en este sentido y les 
39 
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atríbuimos la certeza objetíva. Si no me engaño, esta 
certeza objetiva debiera dividirse en certeza objetiva 
absoluta y certeza objetiva relativa. Llamo certeza ob- 
jetiva absiduta, la qae conviene al objeto en sí mismo, 
quoad se, ö sea prescindiendo de sn relacion con nnes- 
tro entendimiento. Que Dios es nno en su esencia y 
trino en las personas, es sin duda tan cierto en si 
mismo con certeza objetiva, como qiie eltodo es mayor 
que la parte; sin embargo, prcscindiendo de la reve- 
lacion, esta certeza no existe para nuestro entendi- 
miento en un grado ignal al que se encuentra en el 
axioma mencionado. Pudiera decirse tambien que la 
certeza objetiva absoluta coincide y se identííioa coiz 
la verdad, trascendental y objetiva de la cosa; y como 
quiera que la verdad trascendental no sea otra cosa 
áparte rei, que la entidad misma y el ser de la cosa, 
sfguese de aqui que la certeza absoluta objetiva debe 
tener los mismos grados que la verdad trascendental. 
Luego asi como la verdad trascendental varia en sus 
grados segun la gradacion de las perfecciones que 
constituyen los seres reales, asi tambien la certeza 
absoluta objetiva está en relacion con la entidad y 
perfeccion real del objeto. En este sentido, podremos 
decir con fundamento, que las afírroaciones y veida- 
des que se refíeren á Bios, á los ángeles, al alma 
racional, sonmas ciertas con certeza objetiva qne las 
que se refíeren á los cnerpos, siquiera mucbas de 
aquellas verdades sean conocidas por nosotros con me- 
nor certeza y mayor imperfeccion que algunas de 
las que se refíeren á los cuerpOs. . 

La eerteza objetíva relativa, será la que se refiere 
al öbjet0; .nö en si mismo, síbo en örden á la facultad 
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qae tiene de determinar en nuestro entendimiento la 
certeaa, öubjetiva, atendídos los medios que al presente 
poseémos para llegar á ella. Llámase certeza objetiva, 
porque lo que en ella buscamos y consideramos son los 
motivos ö fundamentos quc existen por parte del objeto 
para determinar nuestro asentimiento; y llámase re- 
lativa, porque esos motivos deben estar en relacion 
con las condiciones de nuestra natnralcza y facnltades 
de percepcion, aunque no lo estén con las dc los 
ángeles y Dios, como sucede con las facultades sen- 
sibles. 

Á .esta certeza se refiero el problema filosöfico so- 
bre 'la certeza, toda vez que la certeza subjetiva, no 
es mas que un efecto de la certeza objetiva verda- 
dera ö aparente: á esta se refiere la teoria de santo 
Tomás que varoos á esponer; á esta se refiere lo que 
suele decirse de los diferentes grados de certeza 
cuando se. la divide en raetafisica, física y moral; 
es ella tambien de la que habla santo Tomás cuando 
dice, que eertitudo potest considerari duplieiter; uno 
modo, cx causa certiíudinis, et sie dieitur esse certius 
illud quod habet certiorem causam. (I) Tanto autem 
major est certitudo, quanto est fortius illud qmd deter- 
minationem {intellectus) causat. (2) 

Si el hombre, como ser inteligente, fuera semejante 
á Dios, ö siquíera á los ángeles; si en él fuesen una 
misma cosa el ser y la inteligencia, el sujeto y el 
objeto como en el primero, ö si á lo menos no tu- 
viera mas facultades de percepcion que el entendi- 


(1) 5uq>. TAeol. a.> 2.« CuMt. 4.« Art. 8. 

. (3) 5en(. lüb. 3. Dist. 33. Cuest. 3.* Art. 2.* 
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miento como saeede ea los segundds^ tal vez scn'a 
posible seilalarie un íundamento á motivo ünico de 
certeza en la adquisicion de la verdad. Lejos de suce- 
der asi, el hombre es esencialmente ser inteligente y 
sensitivo; y esta dualidad subjetiva, esencial; priraitiva 
del hombre, se refleja sobre el objeto de su conoci- 
miénto, dando origen á nna dualidad objetiva. Halián- 
dose pues la certeza en relacion nccesaria y directa con 
la verdad con respecto á la cual es como una modi- 
ficacion, un atributo, una manifestacion, el probiema 
de la certeza objetiva ö sea del critcrio dc la cer- 
teza, es neccsariamente complejo y no siraple; por- 
que asi como liay facultades sensiblcs y facultades 
intelectuales, objetos sensibles y objetos purameute 
inteligibles, verdades sensibles y conlingenles, y ver- 
dades inteligibles, universales y necesarias, asi debe 
ser tambien diferente el crilerio para las verdades y 
objetos sehsibles, y para las verdades y .objetos in- 
teligiblcs. No es sin razon pues que sautö Tomás se-' 
flala ei testimonio de los sentidos y la evidencia in- 
telectual, como los dos grandes criterios, como los cri- 
terios primitivos y como fundamcntales dé la verdad 
para el hombre. 

Porque conviene no perder de vista que santo 
Tomás, ademas de la evidencia intelectual, ádmite 
como criterio primitivo el testimonio de los sentidos, 
testimonio que lleva consigo la cerleza, que el mismo 
apellida con mucba exactitud, espcrímentaf:. (1) Anima 

nastra . divpliciter certificatur dc alk/uibus: utio 

modo ex lumine intcllectus .... Alio modo, ex sensu; 


(1) Ibid. Lib. 3.0 Dist. is.a Cuest. 6.* 
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sicHt cum aliquis est certws de his quse videt sensibiliter. 

, . . . et hxc vocaiUr certitudo experimentalis. 

Esto no quieredecir que el santo Doctor escluya, 
ni lo .quer se llama criterio de autoridad y el con- 
sentimiento cömun, ni lo que sc llama criterio de 
conciencia. Lo que sí quiere decir es que el primero 
no puede apellidarse: en rigor criterio primitivo, no 
solo porque pnesupone esencial y directameute el cri- 
terio y testimonio de los sentidos, siuo porque seguii 
veremos, en la teoria de santo Tomás, el consenti- 
mácnto; coman mas bien que criterio primitivo, es 
un complcmento de los dos criterios primitivos en 
determinados casps, 

Por lo que hace al criterio de sentido íntimo, 
tampoco .es necesario enumerarle entre los criterios 
primitivos, ya porque coincide en parte cou ia evi^ 
dencia intelectuai dc la cnal es como. una. aplicacion 
y manifestaeion parcial, ya principalmente porque la 
concieucia no es otra cosa que nosotros mismos per- 
cibiendo los diferentés estados, fenömenos intemos é 
irapresiones subjetivas de nueslro cspíritu. Mas en los 
criterios propiamente tomados, lo que buscamos cs un 
signo, un caracter distintivo dc la verdad lögica, mas 
bien en cuauto se rcfiere á las cosas distintas de noso- 
tros, que como modificacion subjetiva de nuestro espi- 
ritu: lo que buscamos cs cl fundamento que nos revela 
la realidad y existencia de la ecuacion entre nuestro 
entendimiento y la cosa misma, que es loque consti- 
tituye la verdad lögica. 

En el örden de los objetos y verdades intelectuales 
encontramos dos manifestaciones de la evidencia: unas 
veces Ía vision del objeto en sí mismo, la vision de la 
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convenicncia ö repugnancía del predicado con el su- 
jeto, es tan clara, tan manificsta, tan lucida, tan dis- 
tinta, que el objeto en fuerza de la luz de la evi- 
dencia que sale de él para reflejarse sobre nuestro 
entendimiento, se sobrepone, por decirlo asi, á nues- 
tro espíritu, lo arrastra y atrae hacia si de una ma- 
nera irresistible é indeclinable, hasta tal punto que el 
entendimiento adhiere firmemente al objeto, subyu- 
gado por la evidencia objetiva que viene ö ser eu 
este caso cl criterio y fundamento de la certeza. 
Tales son aquellas verdades quc Uamaraos primeros 
priocipios, axiomas, dignidades de la ciencia, que se 
ven en sí mismos y por si mismos, como dice santo 
Toinás, per se nofa, ct per consequens visa; que son 
evidentes con evidencia inmediata y que producen 
por consiguiente tambien en nuestro entendimientq 
una certeza natural, racional, intuitiva^ independiente 
y absoluta. Natural, porque asi como el objeto es la 
medidá y como la causa dc la verdad subjetiva de 
nuestro entendimiento, asi es la regla y la causa pro- 
pia de la certeza en el mismo: Asseniií autem intel^ 
lectus alicui quia ad hoc movetur ab ipso objecto, quod 
est vel per seipsum cognitum, sicut patet in primis prin- 
cipiis. (1) Racional, porque la vision clara del objeto 
en sf mismo, es el motivo mas razonable dc ascn- 
timiento. Iniuitiva, porque se lialla basada sobrc la 
percepcion que corresponde á nuestro entendimieuto 
como simple inteligencia mas bien que como razon; 
y porque su cxistencia es determiuada por la évi- 
dencia inmediata y como por la intuicion directa de 


(1) Sunt. J^htol. 2." a,» Cuest. 1,« Ast. 4.® 



coirnROAcios. 


311 

la verdad trascendental del objeto. Absoluta é' inde~ 
pendiente, porqae nl se refiere á ninguna otra facul- 
tad, ni eAÍge otros criterios, ni depende del cou- 
sentimiento comun del géncro humano, como depen- 
de en algun sentido k certeza de las verdades de 
evidencia mediata, y en algunos casos tambien la 
certeza que se refiere á los objetos y verdades sen- 
sibles. Independientemente del consentimiento comuu 
y aun cuando pcr imposibiley\o% demas hombres rae 
afirmasen lo contrario, mi cntendimiento adherirá con 
toda seguridad y firmeza á la afirmacion de que 
•<el todo es mayor quc la parte,» que «la nada ab- 
soluta no puede producir una cösa real,» que «es 
ünposible que una cosa sea y no sea á uu mismo 
tiempö.» Y es que estas verdades son superiores y 
domiaan uuestro entendimiento; son como condiciones 
primitivas de su existencia y constituyen las leyes nece- 
sarias que presiden al desarrollo dc su actividad. En 
esta clase de verdades, el objeto ejerce una verdadera 
coaccion sobre nuestro entendimiento, como dice santo 
Tomás: quxdatn vero (potentiae anim®) compelluntur ab 
objeeto, sicut intellectus. De aqui procede que segun la 
enérgica expresion del mismo, nuestro entendimiento se 
halla dc tal manera subordinado i estas verdades, que no 
puede de ninguna manera evitar 0 rehuir el asenso: undc 
intellectus non potest subterfugere quin illis assentiat. 

Tal es el verdadero pensamiento de santo Tomás 
en örden á la certeza que acompaña la percepcion de 
los primeros principios, pensamiento que si necesario 
fuera, sería facil comprobar con cien pasages toma- 
dos de sus obras. Nqestro entendimiénto no puede 
errar jamás acerca de los primerös principios, porquc 
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estos primeros principios son la manifcstacion inmc- 
diata. y necesaria dc la verdad, que es el objeto con- 
natural del mismo; de mancra que negar la rectitud 
infalible y nccesaria dei entcudimiento en örden á 
estas verdades, serfa lo mismo que negar que la ver- 
dád es ci objeto del entendimicnto y equivaldria á ne- 
gar cn realidad la existencia y naturalcza del mismo. 
Mas- todavia: para el santo Doctor ios primeros prin- 
cipios preexisten implícitamente en nuestro entendi- 
miento como derivacion que es y participacion de la 
inteligeucia divina é imprcsion de sus idcas. El hom- 
bre pues no solo no necesita salir de sí mismo para 
Ilegar á la certcza absoluta en örden á estas verdades, 
siiio que esta ccrteza procede de la evidencia misma 
del objeto conocido, y es’ al propio tiempo. el funda- 
mento y la razon suíiciente dc la certeza de la ciencia; 
ö sea de la cerleza de las verdades de evidencia me- 
diata: (I) Intellectm semper est rectus secundwp quod 
intelleetus est principiorum, cirea qux non deeipitut'i Per 
lumen naturale, (2) intellectus redditur certus de his 
qux lumine illo cognoscit, ut in primis principiis. ■ «Y 
esta luz del entendimiento en que conocemos esos 
primeros principios, existc en nosotros como una se- 
mejanza de la Verdad incrcada que se revcla en nos-' 
otros:» Hujusmodi autcm rationis lumen, (3) quaprineipia 
hujusmodi sunt nobis nota, est nobis á Deo inditum quasi 
qua-dam similitudo inereatx Veritatis in nobis resultantis. 
IntcUeclus in pxvnis principiis non errat. (4) Objeetum 

(1) Ibid. 1.* 1». CuOTt. 16. Art. 3,® 

(2) Suni. conf. Genf. Lib. 8. Cap. 15; 

(3) Quofsts. Disp. De Vgñt. Cuöst. 11.* Art. 1.* '• 

SP) Sum. eont. GmX. Idbi 1.* C«p. 61. 
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intellectus (I) cäí verum. . . . invenitur autem aliquod ve- 
rum in quo nulla falsiíatis apparentia admisceripotest, ut 
patet in dignitatibus: unde intelleetus non potest subterfu- 
(jcre quin illis assentiat. Certitudo (2) cqux est in scientia 
et intellectu, est ex ipsa evidentia eorum qux certa esse di- 
cuntur. Seientia et intelleetus (3) habent certitudinem per 
id quod ad cognitionem pertinet, scilicet, evidentiam ejus 
cui assentitur. Y nötese que por la palabra intellec- 
tus, cntiende aqui el santo Doctor el entendimiento, 
nd como razon sino como simple inteligcncia, á la cual 
pertonece la perccpcion de los primeros priiicipios, 
y bajo cuyo respecto es una manifestacion del euten- 
dimiento, superior y anterior á la manifestacion del 
mismo como razon. 

Por lo dcinas, esta teoría de santo Tomás sobre la 
certeza intuitiva y de evidencia inmediata, es una de- 
duccion tan neccsaria como legitima y filosöfica de 
su teoría ideolögica, y sc halla en completa armonia 
con su luminosa y profunda doctriua sobre la natu- 
raleza y manifestaciones diferentes de esa facultad ö 
fuerza intelectual que en nosotros reside y que Ila- 
mamos entendimiciito. Henios visto en efecto, que esa 
fuerza sin dejar de ser una sola facultad ö potencia, 
puede considerarse en tres estados, ö si se quiere, con 
tres manifestaciones diferentes. E1 primer cstado de 
nuestro entendinliento, cs el que le correspoiide antes 
de ponerse en accion y desarrollar su actividad por 
medio de actos; cs el ciitcndiinicnto en si mismo como 
participacion ininediata de la Yerdad increada, como 

(1) 5»nt. tib. 2.® IMít. 26. Cuest. 1.* Art. 2.“ 

(2) Ibid. Lib. 3.® Dist. 23. Cuest. 1.* Art. 2." 

(3) Ibid. Art. 3. ad 2 .m 
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derivacion de la inteligencia divina 6 impresion de 
sus ideas ö razones eternas. En cstc cstado, cl cnten- 
dimicnto solo .contiene virtaalmcntc y quasi implicite 
las ideas universalisimas, principalmente la dc scr, 
uno, bueno y otras análogas, quc sirvcn de luz al mísmo 
entendimiento para su desarrollo ulterior y de base 
para los conocimientos humanos. Desde cl instantc 
que este entendimienfo .se ponc en accion y comienza 
á obrar, bien sea cscitado por el cjercicio de las facul- 
tades sensibles, ö por cualquicra otra causa, esas idcas 
preexistentes en 61 virtualmentc y como in ficri, pasan 
á ser esplicitas, formadas y actuales; y nuestro enten- 
dimiento forma y percibe instantánca y naturalmente 
las relacioncs neccsarias cntre las mismas, relaciones 
que constituyen lo que sc llama primcros principios. 
Esta es la segundu manifcstacion del entcndimiento, 
es decir, el enteudimiento como inteligencia, ö sca en 
cuanto pcrcibe y conocc como por intuicion inmcdiata 
y directa las idcas univcrsalísimas y sns relaciones, 
cxpresadas en los primcros príncipios, á los cualcs 
por esta razon llama santo.Tomás, unas vcces prin- 
cipios innatos y conocidos naturalmcnte, y otras, con- 
cepciones comunes del alma, concepciones conocidas 
por sí mismas: coneeptiones animi cotnmunes; conceptiones 
per se notx. 

Una vez en posesion de los primerbs principios, el 
cntendimiento apoyándose sobre ellos y guiado por 
su luz, se mueve en busca de objctos y verdades 
dcsconocidas, discurrc desdc ellas á las conclusiones, 
cs decir, raeiocina. Esta es la terccra manifestacion de 
nuestro entendimiento, ö sea el entendimiento como 
razon. E1 cntendimiento como inteligencia, cs la base 
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y fundamcato del entendimiento como razon^ y por 
consiguiente auterior á estc cn örden de naturaleza, 
asi como los primeros principios son la base de la 
ciencia de las conclusiones y el punto de partida para 
cl raciocinio. E1 entcndimiento como inteligencia, es el 
ojo fijo, inmovil, que contcmpla cl objeto inteligible 
como prcsente, cs la visiou de la verdad, visio: cl 
cntendimionto como razon, es el ojo que se muevc y 
discurro dc un objeto á otro. La certeza en el enten- 
dimicnto como intcHgenoia, procede dc la misma prc- 
sencia del objeto inteligiblc, ex prxsentia ititelligibilis: 
la certcza cn el cntendimicnto como razon, procedc 
de la relacion do ía conclusion cou ios primcros prin- 
cipios percibida por cl enteudimicuto: (1) Potest enim 
intellectus noster considerari, uno modo secundum se; et 
sie determinatur {ad assensum) ex prxsentia intelligi- 
bilis: et hoo quidem oontingit in his qux statim lumine 
intelleotus agentis intelHgibilia fiunt, sicut sunt prima 

principia, quorum est intellectus . Et idco prx- 

dicfa cognitio intellectus, vocatur visio. Alio modo po- 
tesl oonsiderari intellectus nostcr secundum ordinem ad 
rationem, qux ad intcUectum terminatur dum resol- 
vendo conclusiones in prinoipia per sc nota, earum cer- 
titudinem efficit: et hoo est assensus scicntix. 

De la doctrina del santo Doctor basta aqui consig- 
nada se infiere legitimamente, que si bien el criterio 
inmediato y el fundamento pröximo de la certeza en 
las verdadcs de cvidenoia intuitiva es la misma evi- 
dencia dcl objetq, csto no quita quc pueda scöalarse 
otro fundamento anterior y primitivq en örden á la 


- (1) Sent. Lib 3.® Dlst. 23. Cuest. 3.« Ajrt. 2.® 
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misrna. Eí aseiiso firme que prestamos á estas verda- 
des pnede coiislderarse, 6 como uu hecho empírico y 
purameute psicolögico, ö en sí mísmo y en sus rela- 
cíoues con sus causas. Considerado del primer modo, 
el fundameuto propio de la certeza y el unico tambien 
respecto de la generalidad de los hombres, es la evi- 
dencia inniediata é intuiliva de la cosa. Si preguu- 
tamos á uii hombre del vulgo, ö que no se halle ini- 
ciado eii las cuestioiies filosöficas sobre este punto, 
porqué asiente firniemente al principio « cs imposible 
que una cosa sca y no sca al mismo tiempo,» es pro- 
bable que solo nos rcsponda, que es una cosa clara 
por sí misma y que ve clarameute que no es posible lo 
contrario. Empero considcrado del segundo modo el 
fenömeuo de la certeza, no hay duda que cl filösofo 
puede seiialarle una causa y un fundamento ontolögico, 
por decirlo asi, anterior y distinto de la evidencia. 
Esto es lo qiie sucede en la teoría espuesta de santo 
Tomás, la cual conduce necesariainente á buscar y 
sciialar en Dios el fiindamento primitivo y la razou á 
priori de la certeza que acompaüa las verdades de 
evidencia inmediata. 

Toda vez que nuestro entcndimiento es una deri- 
vacion inmediata de la Verdad increada y una parti- 
cipacion de las ideas divinas; y puesto que por esta 
razon solo necesita ser escitado por una causa cualquiera 
para percibir las relacioncs necesarias entre las ideas 
contcnidas y prcexistentes virtualmentc en él, rela- 
ciones expresadas en los primeros. principios que el 
entcndimiento percibe á manera de intuicion, sígucsc 
de aqui que diclios principios pueden decirse imprcsos 
y dados por el mismo Dios á nuestro entendimicuto. 
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siendo como soa una manifestacion necesaria, espontá- 
nea y primitiva del entendimiento humano, como parti- 
cipacion de las ideas divinas. Por eso el santo Doctor, 
despues de haber dicho que no todos los objetos 
intcligibles se hallan igualmentc pröximos á nosotros en 
örden á su conocimiento, sino que unos son conocidos 
instantánea é inmcdiatamente por el entendimiento, 
al paso que otros no son conocidos sino con relacion 
y por medio de los principios couocidos por sí mismos; 
y que el hombre adquiere el conocimieuto de las 
cosas antes desconocidas, por inedio de dos cosas, que 
son la luz intclectual y las primeras concepciones 
conocidas por sí mismas, per lumen intellectmle, et 
per primas conceptiones per se notas, afíade; (I) quantum, 
igitur ad utrumque, Deus hominis scientias causa est 
excellentissimo modo, quia et ipsam animam iníelleetuali 
lumine insignivit, et notiliam primorum principiorum ei 
impressit, qux sunt quasi quxdam seminaria scientiarum. 

Es evidente que segun esta doctrina, la verdad de 
los primeros princípios se halla en relacion necesa- 
ria é íntima con la existencia misma, naturaleza y 
veracidad de Dios. Si los primeros principios deben 
considerarse como tmpresos en nuestra inteligencia 
por el mismo Dios; si son una manifcstacion nece- 
saria, natural y primitiva de la luz intelcctual, ö sea 
del entendimiento cömo derivacion dc las ideas di- 
■vinas y participacion de la Luz increada, su vcrdad 
es un reflejo inmediato, una mauifestacion espontánea 
de la Verdad dívina, y la negacion de esta verdad 
llevaria consigo la negacion de la razon humana por 


(1) Dt Vertí. Caest. 11.* Art. 3.* 
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una parte, y por otra, la negacion de la existencia de 
Dios cotno causa inmcdiata de esta razon y la nc- 
gacion tambien de la vcracidad como atributo de la 
naturaleza divina. Luego asi como la verdad de los 
primeros principios se refiere directa é inmediata- 
mentc á Dios, asi tambieii la certcza quc la acom- 
pafia tienc en cl mismo su fuudameuto priniitivo. 
Luego la certcza dc los primeros principios, es una 
participacion de la certeza é infalibilidad de la ver- 
dad divina, y Dios cs su primera razon de ser. 

M es otra la idea que sc han formado acerca del 
pensaniiento de sanlo Tomás sobre este punto, los 
grandes discípulos dc su escuela que hau compren- 
dido y penctrado á fondo el espíritu y teudcncias 
dc su filosofía. «Para acrecentar esta certeza que 
se encuentra cn los primeros principios, dice el emi- 
iiente metafísico Suarez, (1) puede contribuir mucho 
la consideracion de la misma luz intelectual, de la 
cual son una manifcstacion los mcncionados primeros 
principios, la reflc.\ion accrca de su naturaleza y la 
reducciou á la fuente dc donde diinanau, á saber, la 
misma Luz intclectual divina. En cste scntido, inferi- 
mos legitiinamente, que los primcros principios son 
verdaderos, por lo mismo quc la luz natural de la 
razon los presenta talcs inmediatamente y per sc; por- 
que csta luz natural no puede "éstar sujeta á error eu 
este aseuso, ni inclínar á una cosa falsa, toda vez quc 
es una participacion perfecta en su género de la Luz 

intelectual diviiia.Asi cs que esta cicncia, 

(la metafisica) cs superior aun á la cicncia del alma; 


(1) Meíapk. Dist. 1.’ Iieoo. 4.* nám. 22. 
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porque considera de una raanera mas elevada la fuerza 
y perfeccion de csla luz de nuestro entendimiento, 
no solo cn cuunto se halla elevada sobre toda mate- 
ria, sino en cuanto participa la certeza é infalibilidad 
de la Luz divina:» quatenus certitudinem et infalli~ 
libitatem divini Láminis participat. 

Dc los pasages que antes Iiemos aducido y que 
seria facil multiplícar, si nccesario fuera, se des- 
prendc que cn la teoría de santo Tomás, la certeza 
de la ciencia, 6 sea dc las verdades de deduccion 
y raciocinio, radica y proccde de la certeza de los 
primeros principios; (I) Certitudo scientise tota oritur 
ex certitudine principiorum; tunc enim conclusioncs per 
eertitudinem sehintur, quando resolvuntur in principia. 
Nos certitudinem scientias non aeciperemus, (2) nisi ines- 
set nobis certitudo principiorum, in qux conclusiones 
resohuntur. In seientia vero conclusionum, (3) causatur 
dcterminatio (intellectus), ex hoc quod conclusio se- 
cundum actum rationis, in principia pcr se visa resol- 
vitur. Ni es otra la causa porque estas verdades 
se llaman de evidencia mediata. En los primeros 
principios no existe intermedio alguno entre la fa- 
cultad y el objeto: la verdad cs percibida por una 
especie de intuicion directa é inmediata. Las ver- 
dades de deduccion, no son percibidas por el cnten- 
dimiento sino á favor <Íe la Inz que de los primeros 
principios refleja sobre ellas. Entre el entendimiento 
y estas verdádes existe un intermedio necesario, que 
son los primcros principios; y la razon no puede 

(1) Quasttt. Ditpm. Dt Veril. Caeat. lO.Art. l.° ad 13.'» 

(2) lUd. 

(3) 5entm(. Iiib. 3.* Dist. 23.* Art. 2.* 
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entrar en su posesion ní llegar hasta cllas, sino á 
coudicion de pasar por aqnellos. 

Esta difcrencia entre las verdades de evidencia 
iumediata y las de evidencia mediata, diferencia que 
es preciso rcconocer en toda buena íilosof/a, llcva 
consigo naturalmente una diferencia radical en örden 
al criterio de certeza para las mismas. Con respecto á 
las primeras, la verdad y la certeza que las acompafian, 
cs uua manifestacion primitíva, espontánea é inme- 
diata de nuestro entendimiento como impresion de las 
ideas divinas, como participacion de la Inteligcncia 
increada: de aqui es que su certeza es una certeza 
necesaria, absolutamenle iufalible é independiente. 
E1 hombre no necesita salir fuera de sí, ni consultar 
á los demas hombres, para entrar en posesion de esa 
certeza; esta se sobrepone á lodos sus esfuerzos, y 
no le es ni siquiera posible concebir falsedad en estos 
primeros principios. 

^.Sucede lo mismo con las verdadcs de evidencia 
mediata? De niuguna manera. Por mas que sea incon- 
testable que la verdad de los primcros principios es 
capaz de reflejarse sobre las verdades de deduccion; 
por mas que sea evidente que lá certézá de aqucUos 
cs la causa y el fundamcnto real ínmediato de la cer- 
teza de estas, no lo es menos, que nosotros no podemos 
entrar en posesion de esta certeza, sino á condicion de 
investigar y descubrir la rclacion entre las verdades 
de dcduccion y los ‘primeros principios, y percibir con 
toda evidencia y claridad su conexion necesaria. Aun 
cuando queramos conceder que esto es asequiblc y. 
hasta facil rcspecto de aquellas verdades que son como 
deducciones inmediatas de los primeros principios. 
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es lo cierto que en muchos casos solo podemos llegar 
al indicado descvbrimiento y pereepcion evidente de la 
coneAÍon de una verdad con los primeros principios, 
por medio de una serie determinada de proposiciones 
encadenadas entre sí y de raciocinios mas ö menos 
complicados. De aqui la posibilidad del error en las 
verdades apellidadas de evidencia mediata: las preo- 
cupaciones de educacion y de ensefianza, las ilusiones 
de la imaginacion, las afecciones de todo género, la 
limitacion de nuestro entendimiento, todo contribuye 
á que confundamos con demasiada frecuencia la evi- 
dencia aparente con la evidencia verdadera. Las difi- 
cultades y los peligros de tomar pör evidente lo que 
no lo es, crecen con la distancia de la conclusion re- 
lativamente á los primeros priocipios, y cuando es pre- 
ciso Uegar hasta eUa por roedio de una larga serie de 
proposiciones; porque, como observa el mismo santo 
Tomás, «entre muchas cosas que se demuestran, se 
mezcla algunas veees alguna cosa falsa que no se de- 
muestra, sino que se apoya solo en alguna razon pro- 
bable ö sofística, la cual se toma por verdadera de- 
mostracion:» inter multa etiam vera qux demonstrantur, 
imtniscetur aliquanda aliquid falsum quod non demons- 
tratur, sed aliqua probabili, vel sopkistica ratione asseri- 
iur, qux interdum demonstratio reputatur. (I) 

Por otra parte, la multiplícidad mísraa y compli- 
cacion de las reglas que los lögicos seftalan para la 
verdadera demostracion, indican demasiado la difi- 
cultad de la misma y la desconfianza con qüe deben 
mirárse las demostraciones, especialmente cuando en- 


(1) Sum. eont. Gent. Záb. 1.* Osp. 4.* 


41 



322 CAPÍTÜLO VEIIITE T CÜATRO. 

Tuelven largos procedimientos y exigen el encadena' 
miento lögico de mnchas proposiciones. Que si esto no 
bastara para persuadirnos la iusuficiencia de la evi- 
dencia mediata individual, ahi está la historia toda 
de la filosofía para convencernos de ello. En casi 
todos los filösofos sin escluir los de mayor renombre, 
desde Platon y el gefe de ios estöicos, hasta Descar- 
tes, desde Aristöteles hasta Leibnitz y Malebránche, 
encontramos afirmaciones y doctrinas que la recta 
razon reconoce erröneas y absurdas, y que el sentido 
comun de la humanidad rechaza como tales. Cuando 
Ciceron decia: Nihil est tam absurdum quod ab aliquo 
philosophorum non dicatur, enunciaba una verdad de 
hecho, comprobada tambien por la scrie de los siglos 
posteriores. Y sin embargo, ^quien puede desconocer 
ö negar, qoe si no en todos, á lo menos en la mayor 
parte de los casos, esos grandes filösofos se engañaban 
ö errabau de buena fé? Antes de engafiar á sus dis- 
cípulos, esos profundos pensadores sc engaöaban se- 
guraraente á sí raismos, tomando por proposiciones 
evidentes, las qoe no lo eran y confuudiendo por con- 
siguiente la evidencia aparente con la real, la falsa 
con la verdadera. 

Sin negar pues que la evídencia mediata pucde ser 
suficiente en algunos casos, ö rá se quiere, respecto de 
las verdades y proposiciones de deduccion inmediata 
de los primeros principios, para llegar á la certeza, es 
lo cierto que en otros muchos no puede ser criterio 
seguro de verdad y certeza, sino á condicion de ha- 
llarse en armonia con el sentido comun de la buma- 
nidad; pues por evideute que nos parezca un raciocinio,. 
nna demostracion, una proposicion de esta clase, po- 
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demos y debemos mirarla con alguna desconfíanza, 
míentras no nos asegurcmos dé que los demas hombres 
la ven del mismo modo que nosotros, desconfíanza 
que deberá ser mucho mayor si se trata de una afir- 
macion qne el sentido comun del género humano 
rechaza como errönea. Luego la certeza de evidencia 
mediata, depende en algun sentido y recibe su com- 
plemento del testimonio de los demas hombres y 
principalmente del sentido 6 consentimiento comun 
de la humanidad, apellidado voz de la naturaleza, m- 
twx vox, por el citado Giceron. 

La evidencia inmediata, como manifestacion primi- 
tiva y espontánea de la inteligencia, como derivacion 
de las ideas divinas mcdiante los priroeros principios, 
tiene en sí misma todas las condiciones necesarias 
para determinar el asenso del entendimiento de una 
manera infalible y con iudependencia absoluta del 
consentimiento de los demas hombres. La evidencia 
mediata, cnvuelvc un procedimiento propío de la razon, 
un movimiento mas é menos dificil, mas ö menos 
complicado; la certeza que á ella se refíere es secun- 
daria, discursiva y adquirida, como lo es la evidencia 
que la determina; y de aqui el que considerada in- 
dividualmente, no sea infalible y segura como la 
primera, principalmente cuando se trata de verdades 
ö deducciones que no se hallan en relacion pröxima 
con los primeros principios. Por eso dice con mucha 
razon santo Tomás, que «el entendimiento no yerra 
en örden á los primeros principios, pero sí yerra 
algunas veces acerca de las conclusiones, á las cuales 
llega por medio del raciocinio, partiendo de los 
primeros principios:» Intellectvs in primis principiis 
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non errat, sed in conelusionibus interdum, ad quas 
ex primis principiis racioeinando procedit. (I) Luego en 
örden á estas verdades de deduccion, nnestro enten- 
dímieato necesita del testimonio de los demas hom- 
bres, sobre todo si este testimonio constituye con- 
sentímiento comun del género humano, que debe ser 
mirado como la voz de la naturaleza misma y de su 
Autor. Luego el criterio de evidencia mediata interna, 
depende en parte y cs completado por el testimonio 
de los demas hombres; porque, como dice el mismo 
santo Doctor, judicium quod ab omnibus de veritate da- 
tur, non potest esse erroneum. (2) 

Lo que se acaba de decir de la evidencia mediata, 
conviene tambien en análogas proporciones al crite- 
rio de los sentidos. Que estos son snfícientes por sí 
solos para determinar en uosotros la certeza respecto 
de ciertas vcrdades, como por ejemplo, la existencia 
de los cuerpos, es una verdad que solo piHÍrán con- 
testar los pirrönicos absolutos. No es menos cierto 
sin embargo y la esperiencia lo comprueba demasiado, 
que en muchos casos el hombre percibe los objetos 
sensibles de una manera diferente de lo que son eu; 
sí mismos, y que en estos casos el medio natural de 
corregir el error es comparar nnestra percepcion con 
las de ios otros. Luego el testimonio individual de 
los sentidos, necesita ser corroborado y corregido por 
el testimonio colectivo. Luego tambien aqui el crite- 
rio interuo é individual, depende en parte y es com- 
pletado por el criterio esterno y colectivo. 


(1) Sum. eont. Gent. Lib. 6.* CAp. 61. 
(a) IbUL Lib. 2.* Cap. 34. 
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Tal es en resumen la teoría de santo Tomás sobre 
la certeza: teoría tan sensata y racional, como ele- 
vada y cientíñca. En ella se concede al hombre indi- 
vidual medio seguro y criterio infalible para llegar 
á la posesion de la verdad sin necesidad de salir de 
si mismo; pero concediendo al propio tiempo la in- 
fluencia legitima del criterio esterno, 6 sea de la razon 
y enseflanza del hombre colectivo. Sin adoptar las 
pretensiones exageradas de los dogmatistas, recbaza 
los escesos y errores de los académicos y de los tradi- 
cionalistas. 




LIBRO SESTO 


MORAL Y POLITICA. 


CAFtTDlO PBlimO. 

Ultimo ÜQ del hombre. 


IVo vamos á desenvolver la moral y política de santo 
Tomás con la estension que hemos empleado en los 
libros precedentes respectp de la ohtología, cosmo- 
logía, psicología, é ideologia: la escelencia y superio- 
ridad de esta moral y política del santo Doctor, son 
tan incontestables y se hallan á tal pnnto reconoci- 
das por todos k>s sabios, qne conceptuamos nn tra- 
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bajo inutil, ö cuando menos poco necesario, detenernos 
en esponer con estension ni siqniera sus cuestiones 
ö pnntos principales. 

Por otra parte, basta abrir la segunda parte de la 
'Suma Teolágica, el tercer libro de la Suma eontra tos 
Gentiles y el tratado De regimine Principum, en que se 
hallan tratadas y desenvueltas estas dos ciencias con 
todá la estension, exactitud, örden.científico y pro- 
fundidad que desearse pueden, para convencerse de 
la escelencia y superioridad indicadas. Ya bemos di- 
cho antes, que por motivos análogos hemos omitido 
el esponer su teodicea. 

Nuestro objeto pues en el presente libro, es sola- 
raente llamar la atencion 'de los lectores sobre algunos 
puntos culminantes de éstas ciencias de los cuales la 
filosofía modema prcscinde mas de lo que debiera, y 
sefialar al propío tiempo algunas equivocaciones peli- 
grosas en que han incurrido algunos escritores sobre 
estas materias. 

La filosofí’a pagana parece como que conociö instin- 
tivamente la importancia capital y la trascendencia de 
las cuestiones relativas al ultimo fin del hombre: la 
determinacion de la felicídad del bombre, el ser cuya 
posesion constítuye esta felicídad, eran problemas 
que Ilamaban de una manera especial la atencion, lo 
mismo de Söcrates que de Epicuro, de Platon que 
de Aristipo, de Aristöteles que de Zenon y de todas 
las demas escnelas de la antigüedad, las cuales con- 
cedian una marcada preferencia á la solucion de este 
problema. 

Puede decirse que en esta parte la filosofia pa- 
gana procedia con mejor buen sentido y conocia con 
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mayor exactitud y profundidad, la naturalcza y con- 
diciones escnciales de la moral que la fllosofia mo- 
derna, en la cual es dcinasiado frecucntc, 6 el prcs- 
Gindir por completo de esta cuestioii, ö cl no daiic 
el desenvolvimiento que su importancia reclama. Y 
sin embargo, ihay alguna cuestioii mas capital que 
esta para la ciencia moral, y aun para las socialcs y 
políticas? iHay algun problema cuya acertada solu- 
cion interese mas vivamcntc á estas ciencias? i,So 
es cierto que es superfluo, ö mejor dicho, imposible 
y absurdo, pretender ínvestigar y señalar la regla dc 
las accioncs humanas, sin iuvestigar y dctcrmiiiar 
de antemano el fln dc cstas acciones, ö sca lo que 
constituye el bien supremo del hombre? 

Hé aquí porque santo Tomás establece como base 
primaria dc la moral, la relacion dc las acciones 
humanas con Dios como öltimo fln y suprcmo bicn 
del hombre. Santo Tomás no se contcnta, como 
suelc hacer la íilosofía moderiia, con investigar la 
regla á que deben conformarsc los actos huraanos; 
porque esta regla supone la distincion del bien que 
el hombre debe obrar y dcl mal que debe huir; y 
la determinacion del bien y del mal moral dcpon- 
den originariamcnte de la determinacion del ültimo 
fin del hombre. Asi como en el örden puraracnte 
inteligible y científico, distinguimos y separamos la 
verdad de la falsedad, poniéndolas en contaclo, por 
decirlo asi, con las verdades primitivas de la inteli- 
gencia y los principios á priori de la razon, no de 
otra manera, en el örden práctico y moral, el ültimo 
fin que constituye el bien supremo del hombre y 
sirve como de punto de partida capital para Ilegar 
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á la determinacion de su-destino, \iene á ser como 
la base fundamental para la distinciou eiitre el bien 
y el mal moral. Haced desaparcccr á Dios como ül- 
timo fin del liombre, y su posesion, como término 
dc su dcstino, y os será imposible seiialar la razon 
á priori de la distincion y difereucia entre el bien 
y el mal en las accioncs hiunanas, ni cl origen de 
las respectivas obligacioncs del hombre, ni las reglas 
de sus costumbres. 

£1 verdadero destino del liombrc, el ünico fin que 
puede hallarsc en armonia con la dignidad y eleva- 
cion de su naturaleza y la nobleza de sus instintos 
generosos, es la aproximacion y tendencia constante 
á la asimilacion con Dios, es la posesion de Dios 
como Verdad suprema é infinita y como Bien supremo 
é infinito. De aqui se sigue, que las acciones mo- 
rales del hombre, serán buenas ö malas, scgun que 
ss hallen en armonia é contradiccion con este des- 
tiiio, segun que posean en sí ö no, la razon de me- 
dios proporcionados para esa aproximacion á Dios 
y para csa posesion de la Verdad infinita y del Bien 
supremo. Luego la regla fundamcntal de las acciones 
humanas, lo mismo que las leyes y condiciones de 
su moralidad y hasta la distiucion del bien y del 
mal moral en el hombre, dcben deterniinarse en ör- 
dcn y con relacion ö lo que constituye su ültimo fin, 
es decir, con relaciou á Dios, suprema ley del mundo 
moral, base fundamental y razon á priori de la per- 
fectibilidad del hombre cn este örden. 

Ahora se comprenderá focilmente, porqué santo To- 
más, despues de consignar como un hecho primitivo 
de sentido comun y como una verdad de esperiencia 
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inmediata, la dependencia y relacion nccesaria de la 
accion humana, es decir, libre y deliberada, con el 
fin, toda •vez que no puede existir ni concebirse si- 
quiera en el hombre una accion deliberada sin que 
se ordene á la consocucion de algun bien verdadero 
ö apareüte, estableoe que Dios es el ültimo fln del 
hombre y que su posesion constituye su verdadero 
destiuo. 

«Es imposible, dice, (I) que la felicidad del hombre 
se halle en algun bien criado. Porque la felicidad, es 
el bien perfecto que llena totalmente el apetito ö de- 
seo; pues de lo contrario uo scría ültimo fln, si que- 
dara todavía alguna cosa quc desear. EI objeto de la 
voluntad, la cual es como cl apetito humano, es el 
bien universal, asi como cl objeto dcl entcndimiento 
es la verdad universal; de donde se inflcre, quc nada 
puede Ilcnar la voluntad dcl hombre, sino el bicn 
univeml, bien quc no se cncucntra cn ninguna cosa 
criada, sino en Dios solamentc, porque toda criatura 
tiene una bondad participada. Asi pues solo Dios 

puede Ilenar la voluntad del hombre.Luego 

en Dios solo consiste su felicidad. 

«E1 fin, añade mas adelante, (2) se toma en dos 
sentidos; uno, por la cosa misma que deseamos con- 
seguir, como el dinero cs fin para el avaro: en otro 
sentido, por la misma consecucion, posesiou, uso ö 
fruicion de esta cosa que se desea, como si dccimos 
que la posesion del dinero es el fln del avaro. 

Si se habla en el segnndo sentido, el ültimo iin 


(1) Sum, Theol. 1* 2.“ Cuest. 2.* Art. 8," 

(2) ibid. Cuest. 3." Art. l.° 
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dcl hombre es alguaa cosa criada existente ea él; y 
110 cs otra cosa que la posesion ö fruicion del bien 
que es ültimo fiii. 

E1 ültimo fin, se llama tambien felicidad ö biena- 
venturanzn: si se considera pues la felicidad del 
hombre, por parte de su causa y objeto, en este 
scntido cs una cosa increada; pero si se considera 
la cscncia niísma de la felieidad, es una cosa criada.» 

«La fclicidad se llama sumo bien del hombre, cn 
cuanto es la posesion ö fruicion del Sumo Bien.» (I) 

Creo inutil cstender ni mnltiplicar las citas; por- 
que esta doctrina, que por otra parte no es mas 
quc el eco de la cnseñanza catölica, se halla con- 
signada y dcsarrollada á cada paso. cn las obras 
del santo Doctor, bajo todas sus fascs y relaciones. 
Dna de estas fases prÍRcipales es la descripcion de 
las propiedades y atributos de la posesion de Dios 
como Bien supremo del hombre, en sus relaciones 
con las difcrcntcs manifcstaciones de su capacidad en 
örden al bien, y de las grandes aspiraciones de su 
naturaleza. 

«Infiéresc de lo dicho(2) en los capítulos anteriores, 
que todo deseo del hombre quedará satisfecho en 
esa felicidad consistente en la vision de la esencia 
divLua, y toda aspiracion humana recibirá alli su 
consumacion. Esto se evidencia, recorriendo cada 
uno de estos deseos y aspiraciones. Exisle un deseo 
cn cl hombre como ser inteiigente cn örden al co- 
nociniiento de la verdad, desco que el horabre se 

(1) Ihid. ad 2.m 

(2) Stim. conf. Gent. láb. S.* Cap. 83. 
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esfuerza eu satisfacer por medio de la \ida contem- 
platiya. La consumaciou de este deseo, se realizará 
en la indicada vision de una manera suprema, cuando 
serán patentes al entendimiento humano todas las 
cosas que naturalmente desea saber, por medio de 
la visiou de la Primera Verdad. 

Existe tambien en el hombre otro deseo, que le 
convicne segun que por medio de la razou puede 
disponer de las cosas inferiores á él, deseo cuyas 
manifestaciones se encuentran en los actos de la vida 
activa y civil, y priucipalmente en el arreglo de la 
vida conforme á las prescripciones de la razon, 6 
sea vivir conforme á virtud; pues el On del hombre 
virtuoso al obrar, es la perfecciou. 

Este deseo recibirá tambien entonces su consu- 
macion absoluta, cuando la razon inundada por la 
luz divina, quedará vigorizada á tal grado, que no 
podrá apartarse dc lo recto. 

Acompafian y siguen tambien á la vida social, 
ciertos bienes de que necesita el hombre para ejer- 
cer convenientemente las funciones sociales y civiles, 
como la elevacion del honor, el cual si se apetece 
ö busca desordenadamente, trasforma á los hom- 
bres en soberbios y ambiciosos. Á esta sublimidad 
de honor llegan tambien los hombres por medio de 
la vision dicha, cn cuanto se unen con Dios, de 
manera que asi como Dios es el Rey de los siglos, 
asi los bienaventurados á él unidos, se llaman reyes 
en el Apocalipsis. 

Otro de los dcseos que se revelan cn la vida so- 
cial, es la cclebridad de la fama, cuyo amor desor- 
denado hacc á los hombres amigos de la vanagloria. 
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La mcncionada vision hace tambien célebres á los 
bienaventurados, no segun la opinion de los hoinbres 
que pueden engañarse y engaöar, sino segun el co- 
nocimiento verdadero en sumo grado, ya de Dios, 
ya de todos los bienaventurados; y es por eso quc 
esta fclicidad se apellida gloria con mucha frecuen- 
cia cn las Sagradas Escrituras. 

Hay tambien en lá vida civil otro bien, á saber, 
las riqueras, cuyo deseo y amor desordenado hace á 
los hombres, ya avaros, ya injustos; mas en aquella 
felicidad encuéntrasc la sufíciencia dc todos los bie- 
nes, en cuanto los bienaventurados posécn el, Bien, 
que contiene la perfeccion de todos los bieues. 

Kevélase tambien en el hombre un tercer •género 
dc deseos, cual es el que se refierc á los deleites; 
géncro en que el hombre couviene con los anima- 
les y cuyo esceso hace al hombre amador de la in- 
temperancia é incontinente. En la dicha felicidad, se 
lialla el deleite perfectisimo, y tanto mas perfecto 
que el que se obliene por los sentidos y de que go- 
zan tambicn los brutos, cuanto el entendimiento es 
supcrior á los sentidos; y el Bien en el cual enton- 
ces nos deleitaremos, síendo superior á todo bien 
sensible, mas íntimo y raas permaiicntc é inmutable, 
tambicn el deleite que dimana dc su poscsion es mas 
puro y libre de toda mezcla de tristeza, dc cuidados 
y de molcstias. 

Obsérvase ademas en todas las cosas un deseo na- 
tural en örden á su propia conservacion cuanto es 
posiblc; y el esccso ö desorden en este deseo, hace 
á los hombres cobardes y eneraigos de los trabajos. 
Tambien este deseo entonces se cumplirá perfecta- 
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mente, cuando los hombres poseyendo el Sumo Bien, 
conseguirán una duracion sempitcrna, Ubrcs de todo 
daflo y peligro. 

Es evidente pues, que por medio de la vision de 
Bios, conseguirán las sustancias inteligentcs la vcr- 
dadera felicidad, en la cual se cumple y sacia todo 
deseo, y se balla la abundancia de todos los bienes.» 
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Conlinuacion; Imporiancia de esla dcclrina para 
las ciencias morales.: 


Creemos que uadie tendrá dificultad en reconocer 
que el luminpso pasage que acabamos de citar, re- 
vela por una parte la grande importancia que sauto 
Touiás coucedia á las cuestiones relativas al líltimo 
íiu y verdadero destino del hombre, y por otra, el 
profundo desarrollo científico que supo dar á estos 
problcmas bajo todas sus fases. Gomo hemos dicho ya, 
cl citado pasage no cs mas que una de cstas fascs; 
es como una condensaciou parcial é incompleta de su 
pensamieuto sobrc este punto; y sin embargo, no pue- 
deii mcnos de admirarse aqui csa abundancia de ob- 
servaciones las raas exactas j delicadas, esa riqueza 
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de ideas, ese conocimiento profundo de las ncccsi- 
dades y aspiraciones del hombre en el örden pura- 
mente intelectual, en el sensible y pnramente natural, 
ese análisis tan cientifico como cristiano de las condi- 
ciones de la vida humana bajo todas sus manifestacio- 
nes, en sus relaciones con ias condiciones, propiedades 
y efectos de la posesion de Dios, como Bien supremo 
del hombre. 

En la doctrina-contenida en este pasage, bellísima 
página de moral, á la vez que expresion filosöfica de 
la enseflanza catölica, se vislumbran ya algunas de 
las principales atirmacioncs que entran á constituir 
]a teoría moral del santo Doctor. Asi, por ejemplo, las 
funcíones de la parte sensitiva, no pueden referirse 
directamente y de una manera esencial, á la posesion 
de esta felicidad; porque el bien ü objeto que la 
constituye está fuera del alcancc de las facultades 
sensitivas. 

«La operacion del sentido, dice, (1) no puede 
pertenecer esencialmcmte á la felicidad. Porque la fe- 
licidad del hombre consiste esencialmente en la union 
del mismo al Bien incrcado qiie es su liltimo fin, al 
cual ciertamente no puede unirse el hombre por la 
operacion de los sentidos.» 

Otra segunda deduccion no menos importante que 
la anterior, es que la bondad y malioia moral de las 
acciones humanas, dcpenden principalmcntc dc sus 
relaciones con el ültimo fin, y que este es el prin- 
cipio á priori y como la regla fundamental en la 
cual se resuelven y á la cual se refieren todas las 


(1) Sum, Theol. 1.* a.« Cu«st. 3.* Art. 3.* 
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demas reglas, de las acciones en el hombre; por- 
que, como nota con mucha profundidad el mismo sanlo 
Tomás, de este ültimo íin recibe el hombre las reglas 
de toda su vida; (I) quia-est eo totius vitx sux regulas 
accipit. 

En la teoria pues de saiito Tomás, la primera regla 
de las acciones morales es Dios como ültimo fin del 
liombre, es la Verdad primera, la Justicia viviente y 
etcrna, el Bien sustancial, término de sus deseos, 
de sus facultades y de sus grandes aspiraciones; esta 
regla contiene la razon de scr de todas las reglas de 
la accion moral: asi es como la distincion y separacion 
dcl bien y del mal moral en el hombre, el örden ö 
desörden en los actos de su voluntad, se manifiestan 
y constituyeu con relacíon al ültimo fin y destíno del 
hombre: (2) rectitudo voluntatis est per debitum ördinem 
ad finem ülfimum. 

Mr. Jourdain, á quíen mas de una vez hcmos te- 
nido ocasion de citar en el curso de.esta obra, com- 
prendiö la importancia científica del pensaraiento dc 
santo Tomás al buscar el destino del hombre en la 
posesion de Dios, y en este ültimo fin y en este des- 
tino, la base y la ley suprema del örden moral. Voy 
á trascribír sus palabras, que servirári al propio tiempo 
de confirmacion á lo que dejo indicado sobre la su- 
pcrioridad de santo Tomás con respecto á las ciencias 
morales. 

. <<Dios, (3) que es el principio de los seres j,no es 
igualmeute su fin? E1 destino del hombre ^no consisie 

(1) liid. Oue«t. 1.* Art. 6.* 

(2) Ibid. Cuest. 4.* Art. 4.® 

(3) FiXosof. (U santo Tomát. liib. S.* Cap. 6.° 
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en conocerle y poseerle? Fuera de estas verdades, iquo 
valor especulativo y que iuiportancia práctica con- 
serva la moral? 

Nuestra inteligencia, una vez clevada á la nocion 
de la ley moral, coraprende al punto que esta ley su- 
pone un legislador supremo que la promulgö, grabán- 
dola en cl corazon del hombre, y un poder supremo 
que confirma su autoridad por medio de recompen- 
sas decretadas para los buenos, y castigos para los 
malos: Dios, en una palabra, aparece á la razon como 
el autor y como cl vengador dc la ley. Sin duda al- 
guna quc csta conccpcion cs capital, y las cscuclas 
que la admiten no pucden scr acusadas de dcgradar 
la virtud, ni conmover las bases de la moralidad pü- 
blica y privada. Pero ^basta esta concepcion para 
esplicar el lazo cstrecho, fntiino, escncial, quc refiere 
la perfeccion moral á su origcn divino? EI legislador 
humano señala á cada micmbro dc la ciudad cl fin á 
que debe dirigirsc y la regla que debe observar; 
pero no cs él mismo este fin y esla regla. Anima por 
'medio de rccompcnsas; pero estas recorapensas con- 
sisten en ciertas ventajas csteriores que son extraT 
ñas é indiferentes á su porsona. ^Aislarémos de la 
misma suerte la justicia de Dios y las leyes etcrnas? 
^Creerémos quc scmcjante á los soberanos de la 
tierra, el lcgislador divino no es el objelo necésario 
de los mandatos y promesas quo dirige á los hombres 
mediaute la voz de la concieocia? Semejantc suposi- 
cion ^no robaja la grandcza infinita dc Dios? ^No 
priva al alina humana do su pcrspectiva mas alta y 
mas brillante? 

No basta por lo tanto decir quc Dios es el autor 
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de la ley moral y que recompensará un dia la virtud 
y castigará el crimen; es preciso llegar hasta recono- 
cer que Dios es la sustancia misma dcl bien, la jus- 
ticia en acto, la ley viviente que se conoce á sí 
misma desde la eternidad y que sc revela á la razon 
por sus obras y sobre todo por su idea. Guando la 
filosofía se detiene antes de haber llegado á estas al- 
turas, abandona su obra sin concluirla; y la moral 
no hallándose ligada á su principio sustancial, amc- 
naza desplomarse, semejante á un monumento al cual 
se hubicra qnitado la picdfa quc formaba la Ilave de 
la boveda de todo el edificio. 

Mas icomo representarse la perfeccion de Dios sin 
creer desde lucgo que es el térmÍDo de todas las as- 
pirácioocs de la naturaleza del hombre? Jíuestra in- 
teligencia conocc verdadcs inmutables, y sin embargo 
todo cambia en torno dc clla: nuestro corazon espe- 
rimenta deseos infinitos, y todo lo de la tierra le es- 
cita sin saciarlo; Dios solo puede Ilenar el cuadro in- 
raenso de nucstros pcnsamíentos y de nuestro amor. 
La virtud es el esfuerzo del alma para asemejarse á 
él; la felicidad perfecta consiste en poseerle. Entre 
estos dos térrainos, la felicidad y la virtud, la razon 
establece una relacion cuyo secreto en solo él se 
halla. 

Desde este instante, todas las fitcultades del alma 
se hallan empeiladas en la práctica del bien. Cuando 
el deber se nos presenta bajo la forraa abstracta de 
una ley que inanda lo que es preciso obrar, y prohibe 
lo que sc debe evitar, no habla mas que á la razon; 
su voz es facilmente ahogada por las pasiones y los in- 
tereses. Mas cuaudo el deber se personifica en cierta 



COHTIIiUACION: IMPORTANCIA ETC. 341 
manera en un ser vivieote qne es su principio y ob- 
jeto, no tiene menos poder para encadenar la sensibi- 
lidad que el entendimiento. La sensibilidad ama, se 
adhiere y se goza en aquello mismo que enlreviö la 
razon: un secreto movimiento del corazon acompafla 
y vivifica las contemplaciones de la inteligencia. Y 
^que objeto mas digno de inflamar los deseos del 
alma que el Ser infinito, fuente inagotable de toda 
justicia y de toda bondad? Asi es que ningun sen- 
timiento es mas enérgico, ninguno tiene mayor im- 
perio sobre el hombre que el sentimiento religioso. 
iQue maravillas iio ha producido! iCiiantos estravios 
corregidos! iGuantos valores reanimi^dos! iGuantos 
sufrimientos endulzados! Mientras que los otros sen- 
timientos se resñ'ian cou el tiempo, la fé y la piedad 
conservan su ardor y no cesau de obrar prodigios. 

E1 principio pues establecido por santo Tomás, me- 
rece las meditaciones de los filösofos por esta doble 
ventaja de ser á la vez el mas elevado y el mas prác- 
tico de todos. Si se sube la escala de las concepcio- 
nes, no puede darse una definioion mas alta del fin 
del alma, que haciéndole consistir en la posesion de 
Dios. Si se desciende á la aplicacion, no hay regla 
alguna de couducta que ejerza mayor autoridad so- 
bre los hombres. E1 moralista que no se apoye sobre 
estas ideas sublimes, no podrá fundar lögicamente la 
ciencia de las costumbres; tmas si quiere reformar á 
sus semejautes é inclinarlos á la virtud, estas mismas 
máximas que la razpn no puede traspasar en su vuelo 
mas atrevido, son al propio tiempo las mas eficaces 
para regular los caracteres y las pasiones. 

Es por tales enseflanzas dirigidas á todos los hom- 



342 CAPÍTÜLO SEGÜNDO. 

bres que el Cristianismo conquistö el mundo: asi es 
eomo ha atraido tantos noblcs genios, y como domö 
la energia salvage de los pueblos gcrmánicos. La gloria 
de santo Tomás, es el habcr presentado la teoría de 
estos preceptos divinos que habian cambiado la faz 
del mundo: estos preceptos reviven on su doclrina 
bajo las formas y á travös de la argumontacion esco- 
lástica. 

Se ha reprochado alguna vez á santo Tomás lo mismo 
que, segun nuestro juicio, constituye la superioridad 
de su moral. Encuéntranse escritores que pretenden, 
que colocar el fin dcl hombre en la bienaventuranza, 
era confundir Jo honesto con lo util, referir la virtud 
al amor propio, é ignörar las condicioucs mas cle- 
nientales de la moralidad. Acusacion verdaderámente 
extraña, y que prueba hasta donde pucde arrastrar, 
uuu á los buenos talcntos, la cxageracion de una idea 
verdadera ; Como si el Angel de la escucla no hubiera 
csplicado su principio, del modo mas convcniente 
para prevenir toda cquivocacion! ;Como si una filo- 
sofía que nos ensefia á refcrir á Dios todas nuestras 
esperanzas, pudiera ser tachada de egoismo! Sin duda 
que la pasion vencida y cl debcr cumplido volunta- 
riamcntc, auu al precio de los sacrificios mas dolo- 
rosos, cs el destino, cs el triunfo de la naturalcza 
del hombre; y bien ^ha desconocido por vcntura santo 
Tomás la belleza del desinteres y del heroismo?iNo 
ha predicado la abnegacion y el sacrificio, á ejemplo 
de todos los grandes hombrcs del Cristianismo? Es 
verdad quc ha acccptado cl hombre tal cual Dios le 
ha creado, y que ha concedido su parte á esc deseo 
inmenso de felicidad qne existc en el fondo dc todas 
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las almas; pcro ha colocado al propio tiempo en la 
virtud la primcra condicion de la felicidad, y por 
una mira la mas alta, seQala á la virtud como su- 
prema recompensa la posesion de Dios. Ciertamente 
que será una crítica bien meticulosa y limitada, la que 
no se halla segura con scmejante doctrina, la que no 
la considera á la altura de la verdadera nocion del 
deber, y la que no rcconozca cn clla una doctrina la 
mas saludable y fecunda. <• 
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Apreciaciones y desenvolvimienlo de esla leoria.. 


Acabamos de consigoar en el capítulo antcrior que 
santo Tomás, colocando á Dios como ültimo fin del 
hombre en la üitima escala del örden moral, ademas 
de sentar la base fundamental y el primer origen de 
este örden, vivifica al propío tiempo el corazon del 
horabre, obligándole, por decirlo asi, á asociar coqs- 
tantemente la idea de Dios á la idea del bien en todas 
sus acciones morales. 

Pero no es esto solo: esta doctrina contiene ade- 
mas la verdadera esplicacion filosöfica de esa as- 
piracion tan enérgica como constante hacia el in- 
finito, que hallamos en el fondo de nuestra concien- 
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cia. Bien puede el hombre encontrar á su paso sobre 
la tierra, sentimientos dulces, afecciones, deleites, 
vivas satisfacciones, esperanzas realizadas y deseos 
satisfechos; la insuficiencia y el vacio acompafiarán 
siempre á su pesar esas satisfacciones, csos senti- 
mientos y esos deleites: en el fondo de todas esas 
cosas, encontrará siempre una secreta amargura; en 
las profundidades de la conciencia hallará un malestar 
que el mismo no sabrá definir, ni esplicar, pero que 
no por eso dejará de sentir con menor viveza: en 
medio de sus mas grandes pcnsamientos, una secreta 
agitacion conmoverá su espfritu que pasará sin cesar 
de un objeto á otro; porque aunquc ve en muchos de 
estos una imagen y un reflejo de lo que busca, en 
ninguno halla un objcto que iguale la esfera de su 
accion, y que se halle enrelacion y armonia con la gran- 
deza de sus aspíraciones. Y cs que el hombre en todos 
sus pensamientos y obras, se halla dominado por el 
sentimiento de su destino y por el deseo de un fin; 
y como quiera que este fin, atendida la grandeza de 
la naturaleza del hombre y la elcvacion de sus facul- 
tades, solo puede haliarse en el Ser infinito, de aqui 
es que cl sentimiento del infinito y la aspiraciou hacia 
él, se hallan embebidos cn todos sus pensamientos, eu 
todas sns obras, en todos sus deseos, en todos sus 
sentimientos, en toda su vida. Esta aspiracion cous- 
tante al infinito se revela en el individuo como en la 
.humanidad colectiva: ella es la que da vigor y energia 
inusitada al filösofo que se entrega á elevadas especula- 
ciones y busca la verdad en las profundidades de la 
ciencia: ella es la que inspira al poeta cuando celebra 
las maravillas y encantos de la creacion; ella es la que 
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guia la mano del pintor y el buril del estatuaiio 
cuando se afanan en trasladar á sus obras la belleza 
ideal que huye siempre de sus manos; ella es en fin 
la que se revela por todas partes y bajo mil formas 
diferentes en el hombre y en la sociedad, en sus res- 
pectivas y multiplicadas aspiraciones hacia la perfec- 
cion suprema, hacía el bien universal, hacía la ver- 
dad infinita. 

iY qué otra cosa es ese generoso é irresistible ins- 
tinto de la inmortalidad que se agita en el fondo de 
nuestras almas, sino una de tantas manifestaciones de 
esa aspiracion al infinito cuya posesion constituye la 
felicidad suprema del hombre? ^Que otra cosa signi- 
fica tambien esa esperanza univcrsal de una vida fu- 
tura que se revela en todas las conciencias, lo mísmo 
que en todos los cultos, en todas las doctrinas, en 
todas las tradiciones? 

Hé aquí porque hemos dicho que la teoría de santo 
Toniás sobre este punto, encierra la esplicacion filo- 
söfica y como la razon á priori de esa multiple aspi- 
racion al infinito que se rcvela en lá humanidad. 
Porque si Dios, Verdad primera, Bondad universal, 
Ser infinito, es el que constituye la felicidad y per- 
fcccion suprema del hombre; si el destino final de 
este es la asimilacion con el Ser infinito por medio 
de su posesion, claro es que solo aqui se encuentra 
el verdadero origen y la causa de esos instintos, de 
esas esperanzas, de esas nobles aspiraciones que se- 
paran al hombre de cuantas criaturas le rodean, dán- 
dole la conciencia de su casi infinita superioridad 
sobre ellas, reanimando su esperanza de Ilegar algun 
dia á la realizacion final completa de su destino. 
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Porque esta doctrína de santo Tomás, envuelve en 
su seno la splucion cristiana y filosöfica á la vez del 
gran problema del destino humano. E1 santo Doctor, 
caminando aqui como siempre bajo las inspiraciones 
de la idea cristiana, mientras por una parte establece 
que el hombre no puede llegar á la posesion de la su- 
prepa y verdader^ felicidad, ni por consiguiente á la 
realizacion de su destino, sino en la posesion y con la 
posesion de I)ios, por otra, establece que esta posesion 
ni se puede obtener en este mundo, ni se halla al al- 
cance de las facultades y esfuerzos puramente natu- 
rales del hombre. Elevado este y constituido desde su 
primera creacion en el örden sobrenatural, solo puede 
hallar ver^adera y completa felicidad en una posesion- 
de DÍ 09 , cuyas condicíones se hallen en armonia y re- 
lacion con las condiciones de este örden sobrenatural, 
es decir, en la vision inmediata, en la intuicion clara 
de la ,^enqa divina, intuicion á que el hombre no 
puede Uegar en la vida presente, y que aun en la 
futura, solo le es dada mediante una elevacion es- 
pecial al örden sobrenatural. «La consumacion ö per- 
feccion del hombre, dice el santo Doctor, (1) se en- 
cuentra en la consecucion del líltimo fin, que consti- 
tuye la perfecta bienaventuranza ö felicidad, la cual 
consiste en la vision de Dios. A esta vision de Dios, es 
consiguiente y va unida la inmutabilidad del enten- 
dimiento y de la voluntad: del entendimiento, por- 
que cuando se habrá llegado á la vision de la Causa 
primera, en la cual se pueden conocer todas lás cosas, 
cesa la investigacion del entendimiento. Cesará tam- 


(1) OpiMC. 3.* Cap. 149. 
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bien el movimiento de la volnntad; porqne nna vez 
conseguido el ultimo fin, en el cual se encuentra 
la plenitud del bien, nada qneda ya que desear: y la 
voluntad se muda, deseando algo que todavia no 
tiene.o 

«En la ültima consumacion de su destino, aüade 
despues, (1) el hombre consigue la' eternidad de la 
vida, no solo en cuanto á permanecer eternamente, lo 
. cual le conviene por el solo hecho de tener una alma 
inmortal, sino tambien en cuanto que alcanza una 
inmutabilidad perfccta.» 

«EI ültimo fin del hombre, (2) termina y Ilena to- 
dos sus deseos; de manera que una vez poseido, nin- 
^guna otra cosa desea; pues si aun deseara algo, ya no 
podria decirse que descansa en el íiltimo/ín. Es asi que 
esto no puede verificarse en csta vida, porque du- 
rante ella, cuanto uno mas conoce y sabe, tanto mas 
,se aumeuta en él el deseo de saber, . '• • • á no ser 
que haya alguno que lo conozca todo, cosa que á nin- 
gun puro hombrc ha sucedido jamás, ni es q)osibIe 

que suceda.Luego no es posible que 

la ültima felicidad del hombre se realice en la vida 
presente.» . 

i EI santo Doctor aflade en seguida otras muchas 
razones.en confirmacion de esta imposibilidad, asi 
como en otros muchös lugares de sus obras establece 
los demas puntos que acabamos de indicar, y que 
encierran la verdadera solucion del problema del des- 
tino humano. Erit igitur (Z) ültima fxlicitas hominis 

(1) J6W. Cap. 160, 

(2) Sum. eont. Gent. Iiib. 3.° Cap. 48. 

( 3 ) Ibia. 
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in cognitione Dei quam habet mens humana post hanc 
vitam. Immediaté (1) eum videbimus, .... Secundum 
autem hanc visionem, maximé Deo assimilamur, et ejus 
beatitudinis pqrticipes sumus. . . . et hxc est fxlicitas. In 
ipsa enim divina visione, ( 2 ) ostendimus esse hominis bea- 
titudinem, qux vita xterna dieitur. Non in quibuscum- 
que (3) spiritualibus actibus, ültimus ftnis hominis con- 
sistit, sed in hoc quod Deus per essentiam videatur. 
Consummatio autem (4) hominis, est in adeptione éltimi 
finis. . . . qux consistit in divina visione. In hoc igi- 
tur, ( 5 ) unaquxque rationalis creatura beata est, quod 
essentiam Dei videt. Ipsa enim ( 6 ) humana mens immediaté 
in.ipso, (Deo) sicut in fine beatificatur. Nulla igitur (7) 
intellectualis substantia, potest videre Deum per ipsam 
divinam esser^tiam, nisi Deo höe faeiente. Hxc igitur 
visio ( 8 ) non potest advenire intelleetui creato, nisi per 
actionem Dei. Virtus autem intellectus creati naturalis, 
nqn sufficit ad divinam substantiam videndam. Visio 
divinx substantix, (10) omnem virtutem naturalem exce- 
dit; unde et lumen quo intellectus creatus perficitur ad 
divinx substantix visionem, opprtet esse supernaturale. 
Non potest (11) intellectus creatus Deum per essentiam 
videre, nisi in quantum Deus per suam gratiam se intel- 

(1) Ibid. Cap. 51. 

(2) rtia. Cap. 62. 

(3) Opute. 3.° Cap. 168. 

(4) Ibid. Cap. 140. 

(5) Quatts. Ditpa. De VsrU. Cuest. 18. Art. lO. 

(6) Ibid. ad 7.'“ 

(7) Sum. eont. Gent. I>ib. 3.* Cap. 52. 

(8) Ibid. 

(9) Ibid. Cap. 63. 

(10) Ibid. Cap. 64. 

(11) Sum. Theoi. 1.‘ P. Cuest. 12. Art. 4. 
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lectui creáto conjungit. Cum igitur (1) virtus naturalis 
intellectus creati non sufficiat ad Dei essentiam videndam, 
oportet quod ex divina gratia superaccrescat ei virtus in- 
telligendi. . 

Tal es en cesamen el pensamiento de santo Tomás 
sobre esta materia. Despnes de leidps estos pasages, crep 
snperfluo recordar que la solucion que aqui presenta 
del importante problema del,destino hujnpno, es.la 
antitesis mas completa y radical de la solnciou da4,a 
al gran problema por la escuela racionalista y por la 
escuela ecléctica; pues como veremos en el capitulo 
siguiente, estas pscuelas solo llegan á la vaci(acipfi y 
á la duda, porque ö buscan la solucion .4e]( proble^a 
en el ördep puramente natural, ö en la perfeccion y 
progreso indeflnidp de la hupianidad en ,,1,^ vida pr,e- 
sente. Erubeseant igitur, podetnos decir aqui con santp 
Tomás, (2) gui fxlicitg em hominis tam altissimé s.itiam, 
in infimis rebus quserunt. . ^ ^ r-i-..-,- 

Otra deduccion. no menos importante de esta teprjía^ 
es que en ese ültimo fin, es decir, en Dios, es en dop,- 
de debe buscarse el yprdadero princjpio dpl prden 
moral y la sancipn primítiva de la ley deí mismo ör- 
den. Si el destino supremo del homhre e^ la asimil^- 
cion perfecta con Díos en la.vida futura, cuaqto cabe 
en los líraites de su naturqleza; si su perfeccion ,su- 
preraa consiste en la particípacion de la vida íntima 
de Dios, es evidentp que la perfeccion raoral del hom- 
bre y de. sus acciones en la vida presente, debe estar 
en relacion necesarja con la imitacion mas ö menos 


(1) tbid. Art. 6. ‘ 

(3) tSum. eont. Gent. Zdl;. 8.« C«p. S.o 
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pcrfccta de los atributos de Diös que se reiieren al 
örden moral: la aproximacion del hombre á Dios ed la 
vida presente por parte de la justicia, de la bondad, 
de ia caridad y demas perfecciones morales 'que se 
reunen y concentran en su santidad infinita, cons- 
tituye el desenvolvimiento mayor 6 menor del mismo 
en örden á su perfectibfiidad morai.' De ésta manera, 
Dios considerado por parté de sus perfecciones' ö atri- 
butos dei örden 'moral, viene á ser como ei tipö 
primitivo, infinito, sustancial y viviente de lá per- 
sona moral en ei hombre. 

Que Dios es el principio de todo el örden moral 
y*Como el fundamenlö sostancial de los primeros prin- 
cipios ö verdades necesarias que al mismo se re- 
fierén y constituyen en parte este örden, es una 
verdad que se ‘despreffäé de lo que dejamos dicho 
ai esponer las teorias de sahto" Tomás sobre la 
'verdad y sobre la bondad, y al'^ablar' del funda- 
meñto de la posibilidad de los seres'. Si en el ör- 
deií püramente intelecttíal ö especulativo, los pri- 
meros principios y las verdades necesarias se refie- 
ren finál'mente al Ser infinito, á la primera' 'Verdad, 
en la cüal existen, por decirlo'asi, sustancialbeiíte, 
y de la cual sé derlvan hasta nosotros por medio’ 
de la inteligéncía Ö razon humana,' que com’o hemos 
visto, es una participacion de la Inteligencia increada 
y consiguienteménte una impresion de las ideas di- 
vinas, que son como' la expresion primitiva y originaria 
de las verdades^necesarias, inmutables y eternas que 
presiden al desarrollo de nnestra actividad intelectual, 
es incontestable que lo mismo debe suceder con las 
verdadés necesarias del örden moral. Estas verdades 
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DO son menos necesarias'é inmutables que las que se 
refieren al örden especulativo, y por consiguiente, lo 
mismo que aquellas, suponen y nos conducen necesa- 
riamente á la existencia de un Ser, de una Esencia 
eterna é inmutable, en la cual existan y se realizen 
fuera de las condiciones de abstraccion con que se pre- 
sentan á nuestro espiritu, y que sirva al propio tiempo 
de ñindamento real á la conexion ö rcpugnancia que 
encontramos entre las ideas que entran en su cons- 
titucion. 

Asi como la idea del ser es una idea, si no innata 
propiamente, á lo menos quasi-natural 6 sea innata 
implicité, asi tambien la idea del bien y'del mal mö- 
ral, ö si se quiere, de su dislincion esencial y primi- 
tiva, es una de aquellas que preexisten virtualmente 
et in fieri proximo en nuestrrf inteligencia, como par- 
ticipacion que es de la luz de la Inteligencia divina 
é impresion de sus ideas. De aqui se infiere, que la 
distincion esencial, necesaria y absoluta entre el bien 
y el mal que encontramos grabada en el fondo de 
nuestra conciencia, sin que sea dado jamás á nuestro 
espíritu el borrarla, se refiere inmediataménte al 
mismo' Dios, que es su fundamento real y como la 
i'azon inmediata de su existencia en nosotros. La 
idea pues del bren y del mal moral, es una idea 
primitiva en nuestro espíritu y una derivacion in- 
mediata de las ideas divinas ö razones eternas, como 
las apellida san Agustin; y como quiera que esta 
idca sea el elcmcnto principal de los principios 6 
verdades necesarias que constituyen el örden moral, 
y que sirven de base, de regla y medida, para juzgar 
y discernir el bien y el mal en las acciones humanas. 
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es preciso referir fiaalmeate á Dios, todo el ördea 
moral, y recoaocer tambien en Dios su sanciou su- 
prema. 

De las reflexiones qae acabo de consignar, dedu- 
cese con toda evidencia, que sí bien el primer prin- 
cipiq y la suprema sancion del örden moral sc en- 
cuentran solameote en Dios, no por eso se dcbe ue- 
gar que. ouestra razon personal debe ser y es en 
efeeto, regla inmediata y comp la sancion pröxima de 
ios -actos morales. Si tenemos en cuenta por una 
parte, que nuestra razon se halla fecundada por la 
ideai.primitiva ,del bien y del.mal moral eon su dis- 
tineion, y ^por otra, qup los primeros principios y 
verdades necesarias de este ör4en,moraI, ias cualcs no 
som otra cosa en el fondo que formas-difereotcs ö ma- 
nifestaciones CQmpIej((s.de.aqueIIa idea primitiva y fe- 
cundaj son las que presiden aUdesenvoIvimieuto de 
nuestPOcesptritu en el örden préctico, no. nos será di- 
fieiL reconocer qye nuesüra propia razon, en cuanto 
fecundada por-aquella idea, sometida á la misma en 
sadááarrallo y idominada por dos primeros principios 
moralesi debe ser para nosotros la regla pröxima y 
la 'base iiecesaria para el discernimiento del. bien y 
del maU 

De aqui es que podemos decir con verdad, que en 
nosotnos. eU de^r está en relacion necesaria y di- 
recta con las prescripciones de la .razon práctica, es 
decir, de la razon dominada y dirigida por las ver- 
dades necesarias del örden moral. ífi es otro el pen- 
samiento del santo Doctor cuando repite á cada paso 
en süs obras, que la bondad y maliciarde los actos hu- 
manos éepende y procede de la razon, y que el bien 
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y el mal moral de naestras accionés, se toman ö con- 
sideran segun su conformidad á la razon: per conforwi^ 
tatem ad rcetam rationem. Otras veces expresa la 
misma verdad, diciendo que la razon práctica, ratio 
practica, es la que dirige inmediatamente los actos 
morales. Eu este sentido dice tambien, que la razon 
es la causa y como la raiz de la bondad moral que 
existe en los actos humanos; porque si bien es cicrto 
que el primitivo origen de dicha bondad se halla mas 
alto que la razon humana, csta es sin embargo la que 
á nosotros nos revela y promulga la distincion entre 
el bien y el roal en las acciones morales, viniendo á 
ser como una manifestaciou permanente, viviente y 
concrcta de la misma: Causa et radix humani boni 
est ratio. (1) 

Obrar racionalmente, ö sca obedecer á la razou, 
puede considerarse como la förmula general del de- 
ber; y por consiguiente, toda máxima moral y toda 
ucciou humaua que se halle eu oposicion con e^ta 
razon práctica, ö si se quiere, con la razon en cuanto 
fecundada por la idea primitiva del bien y .sometida 
á los priineros principios y verdades necesarias del 
örden práctico, llevará consigo el sentiiniento y. la 
concicncia del mal moral. Todos los debcrgs mora- 
les del hombrc, pueden decirse fundados sobre la 
razon en este sentido; porque todos esos deberes 
vicnen á reunirse y concentrarse en la obediencia 
á la razon, dirigida por las verdades primitivas y 
necesarias del örden moral, como en el deber su- 
prcmo; bien qne este deber supremo se balle fun- 


(1) Sum. Thcol. 1 .* a.« Cuest. ae Art. l.“ 
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dado á su vez sobre Dios, primer principio del ör- 
dcn raoral,, y sobre la relacion necesaria é inme- 
diata de la idea del bien y de los principios mora- 
les con las ideas divinas. 

Por las consideraciones que en el presente capí- 
tulo llevamos consignadas, consideraciones que no son 
otra cosa eu el fondo que la esposicion sencilla y 
sumaria de la teoría de santo Tomás sobre el ördeu 
moral, puede reconocerse facilmente la superioridad 
de esta teoria sobre la dc Kant. Sabido es que el 
filösofo aleman señala el debcr ö sea la obligacion, 
como el primer principio y la ánica base de la mo- 
ralidad en las acciones humanas. Para él, la bondad 
ö malicia de las acciones dcpende ünicamente dc la 
existencia de la obligacion, sin que sea dado al 
hombre pasar raas adelante en la investigacion y dc- 
signacion del fundamento real dc la moralidad. E1 
Iiombre que respeta á sus padres, el hombre quc 
devuelve á sü legítimo ducño el depösito que se le 
confiara, realiza un acto bueno en el örden moral, 
porque cste es su deber: el que injuria y maltrata 
á sus padres, el que niega el depösito qne se le con- 
fiara, obra mal, porque realiza un acto contrario á 
lo que es su deber. La e.\istcncia del deber ü obli- 
gacion, es para el fllösofo de Koenisberg la ültima 
palabra y el ültimo elemento dcl auálisis cicntífico 
del örden moral: un acto es bueiio, porque es obli- 
gatorio y nada mas. 

Evidentemente hay aqui una equivocacion grave y 
una inversion lögica de los términos del örden moral. 
Si Kant sc hubiera limitado á consignar que respecto 
de muchos hombres, la existencia de la obligacion es 
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el ültimo fundamento y como el motivo principal y 
ánico de sus acciones morales, su afirmacion podi'ia 
admitirse como verdadera. Para uua parte uo pequeAa 
de los hombres, la existcncia del deber que sienten 
dentro de si mismos y que llevan grabada en el fondo 
de su conciencia, es la ultima razon y el uuico motivo 
que tal vez podrán señalaros al poner una accion moral. 
Supongamos un hombre á qnien se ha coufiado un de- 
posito cuantioso; supougamos tambien que ese hom- 
bre puede apropiarse el depösito sin peligro ni temor 
de los castigos legales, y que sin embargo de hallarse 
rodeado de numerosa familia á quien no puede alimen- 
tar, devuelve con escrupulosa fidelidad el depösito- 
que se le habia confiado. Si preguntamos á cse hom- 
bre porqué devuelve el depösito en tales circuns- 
tancias, nos respondcrá sin vacilar: «porque tal es mi 
deber;** y no scría imposiblc que no pudiese pasar de 
esta respuesta. Empcro, ^.se sigue dc aqui que no sea 
posible llevar inas adelante el análisís de los funda- 
mentos de moralidad? ^Sc sigue de aqui que la razou 
no puede scAalar ningun fundamento del deber ü obli- 
gacion, anterior á esta en örden de naturaleza? De 
ninguna manera; haced la misma pregunta á otro hom- 
bre y os contestará: «porque es una accion buena-. 
porque es conforrae á las primeras verdades morales.». 

Cierto es que cn la práctica y ex parte rei, el deber 
y el bien moral se identifican, ö mejor dicho, se ha- 
llan unidos inscparablemente; pero de aqui no se in- 
fiere que succda lo misino en el örden lögico. En este 
örden, los primeros principíos ö verdades primitivas 
y necesarias del örden moral, son anteriores á la obli- 
gacion, en cuanto soii como la cxpresion inmcdiata 
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de la idea de bien y de su distincion esencial del mal, 
y una reYelacion de la justicia necesaria y unÍYersal. 
Luego la accion humana es obligatoria porque es buena, 
y nö Yiceversa; y la existencia de esta obligacion pre- 
supone necesaria y lögícamente la distinciou primitiva 
y esencial entre el bien y el mal en las relaciones de 
un hombre con otro. 

La comparacion entre las primeras verdades del 
örden especulativo y las verdades necesarias del örden 
inoral, nos suministra una prueba mas en apoyo de la 
doctrina que acabamos de consignar. Si bien se reflexio- 
na, las primeras verdades del örden especulativo se re- 
fleren solo al entendimiento: cuando decimos ö pensa- 
mos: imposible est idem simul esse et non esse: totum est 
majus qualibet sui parte, el entendimiento solo, es el que 
se ocupa de estos principios, percibiendo de una manera 
necesaria la conveniencia ö repugnancia natural é in- 
mutable de los estremos. Emperö cuando se presentan 
_ á nuestro espíritu primeras verdades morales: bonum 
est fttciendum: malum est vitandum: Deus est colendus: 
quod tibi non vis, alteri ne facias; estas verdades no 
solo hablan á nuestro entendimiento, sino tambien á 
nuestra voluntad. Á la necesidad de admitir su verdad 
por parte del entendimiento, se junta la necesidad de 
practicarlas por parte de la voluutad. Mientras la in- 
teligencia percibe la relacion necesaria entre sus es- 
tremos, la voluntad se halla sometida irresistiblemente 
á su influencia obligatoria. En'Ios principios especu- 
lativos, solo hay necesidad é inmutabilidad de la ver- 
dad; en los principios morales, existe tambieu esa ne- 
cesidad é inmutabilidad de la verdad, pero la idea 
de la obligacion acompaila y sigue á esa verdad corao 
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un caracter distintivo y un cfecto inscparable de la 
misma. 

Inutil creo despues de lo dicho hasta aqui, dete- 
nerme en establecer la superioridad incontestable y 
la distancia infinita que separa la' teoría moral de 
santo Tomás, de la que pertenece á la escuela seusua-. 
lista. La filosofía de la sensacion, al colocar en el in- 
tcrés ö utílidad la medida y la razon de ser de bien en 
las acciones humanas, procede muy lögicamente; por- 
quc, en efccto, si cn el hombre no existen mas que 
facultades sensibles; si la psicología y la ideología 
no puedcn salir fuera del círculo de la sensacion, 
la norma real y ünica para las acciones dcl hombre, 
debe ser solo la utilidad y el bienestar. Pero se- 
mejante teoría nada puede tener de comuu con la 
de santo Tomás, ya sea que se la considere en la 
misma, ya sea quc se la considcre por parte de 
las verdades psícolögicas é idcolögicas que le sirven 
de fundamcntp lögico, con las cuales se halla en re- 
lacion nccesaria. No hay para que insistir mas en la 
di.stancia infinita quc separa la psicologia é ideologia 
del santo Doctor de las de la escuela sensualista. 

. Para reconocer cuan profundas y radicales son 
las diferencias entre las dos teorías moralcs, con- 
sideradas en sí mismas, basta recordar que la teoría 
sensualista confunde é identifica la voluntad con el 
deseo scnsible ö sea la pasion, borrando en conse- 
cuencia la distincion' escncial entre el bien util, 
contingente y sensible, ünico á que referirse puede 
la sensacion, y el bicn honesto, iuteligible y abso- 
luto, que constituye el objeto propio de la voluntad 
y el dcstino verdadero del hombre. Y sin embargo. 
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esa distiacíon radical cntre el bicn util, y el bien ho> 
nesto é inteligible, entrc la utilidad, y la obligacion 
absoluta, qne resnlta neccsariamente de la distincion 
esencial y necesaria del bien y del mal moral, es una 
de las bases fundamentales de la teoría de santo Tomás. 

Olra de las bases de esta teoría, es la libertad de la 
voluntad, cuya idea se lialla íñtiina y necesariamente 
ligada con la idea dcl debcr ü obligacion; puesto que 
la idea de la obligacion lleva consigo la idea de la 
posibilidad y facultad de cnmplirla. Pero la tcoría 
sensualista, despucs dc echar por tierra la existcncia 
de la obligacion absoluta, conduce tambien logicä- 
mente á la negacion de la libertad, toda vez que esta 
no puede conciliarsc con la sensacion sola y pertenece 
esclusivamente á la voluntad como facultad del örden 
puramente intelectual. 

Que la idea del deber moral fundada sobre la dis- 
tiucioD esencial y primitiva entre el bicn y el mal, 
es idea muy distinta del intérés y utilidad, cosa es que 
sobre ser evidente por sí roisma á la razon, se halla 
comprobada tambieu hasta por el testimonío irrelra- 
gable de la conciencia. E1 hombrc que sc pone en 
contradiccion en sus actos con el deber moral, el que 
falta á la obligacion, siente en su conciencia el rcmor- 
dimiento, es decir, encuentra inevitablemente en el 
fondo de su conciencia el sentimiento de su culpabi- 
lidad. Empero el que obra contra su interés, el que 
ejecuta una accion que le acarrea daño en vez de uti- 
lidad, no por eso se siente culpable en su conciencia; y 
hasta es demasiado frecuente que el placer, la utilidad 
y el interés propio, seguii lo entiende la escuela sen- 
sualista, se hallen en oposicion con la idea de debcr 
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y cou el sentimiento interior del bien moral. Eh una 
palabra: la falta de utilidad en una accion, podrá 
hacer al operante desdichado; pero la falta al deber 
moral, le constituye cnlpable: y sin embargo, cs bien 
cierto que la desgracia y la culpa morai, son idcas 
enteramente distintas, y producen tambien en la con- 
ciencia sentimicntos del todo difercntes. 

Estas ligeras observaciones que pudicramos multi- 
plicar y desenvolver mncho mas, son suficientcs para 
que se recquozca qne nada*hay de comun entre la 
teoría moral de santo Tomás y la de la cscuela sen- 
sualista, basada sobre el interés del operante y la 
utilidad de la acciön. 
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E1 problema del destino humano y la oscuela 
racionalista. 


Al ver á la raayor parte de los escritores de liloso- 
fía de tres siglos á esta parte, ö pasar por alto, ö tra- 
tar someraraente y como de paso el problema del 
destino final del liombre, preciso se hace confe- 
sar que la filosofía moderna, con raras escepciones, 
ha desconocido, ö cuando menos, no ha llegado á 
penetrar toda la importancia cientifica y práctica que' 
este formidable problema encierra. Y esta negligencia 
es mas estraQa por parte de aquellos filösofos que 
hacen alarde de prescindir de la idea religiosa cn el 
örden filosöfico, preteudiendo establecer una separa- 
cion completa entre la filosofia v la doctrina catölica. 

. 46 
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Y á la vcrdad: que la filosofía crístiaiia prescindiera 
mas ö meuos de este problema, ö mejor dicho, uo se 
entretuviera demasiado en su examen y discusion, se 
compreiide facilmente, toda vez que circundada, por 
dccirlo asi, por las luces dcl Cristiauisroo, balla en 
este la solucion del enigma que envuelve el terrible 
probleroa; porque, como ha dicho muy bien un filö- 
sofo que á pesar del profundo examen que ha hecho 
dc este problema no ba podido salir de sus dudas y 
vacilaciones escépticas, el cñstiano halla en el catecis- 
mo la solucion completa de las dificultades encerradas 
en el gran problema del destino hnmano. «Hay un 
pequeño libro, dice este filösofo, (I) que se enseña á 
los niflos y sobre el cual se les pregunta en la iglesia. 
Leed este pequeflo libro que no es otro que el cate- 
cismo: alli encontrareis una soluciou para todas las 
cuestiones que acabo de plantear, para todas sin escep- 
ciones. Preguntad al cristiano, de donde viene 1a es- 
pecie huinana; lo sabe: preguntadle á donde va; lo 
sabe: preguntadle cual es el camino que debe seguir; 
lo sabe. Preguntad á ese pobre niflo que jamás ha 
reflexionado sobre este punto, porqué existe aqui en 
la tierra y lo que será de él despues de la muerte; 
y os dará una subliine respuesta que tal vez no com- 
prende, pero que no por eso es menos admírable: In- 
terrogadle sobre la creacion y fin del mundo; porqué 
Oios ha colocado en él anímales y plantas; cömo ha 
sido poblada la tierra; si se ha verificado esto por una 
sola familia ö por muchas; porqué los liombres hablan 
varias lenguas; porqué sufren, porqué combaten unos 


(1) Jouffroy, Xelang. Phttoe. pag. 380. 
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coDtra otros y de qué modo concluirá todo esto: todo 
lo sabe. Origen del muudo, origen de la especie, cues'- 
tion de razas, destino del hombre en esta vida y en 
la otra, relaciones del bombre con Dios, deberes de) 
hombre para con sus semejantes, derechos del hombre 
sobre la creacion: nada ignora; y cuando Uegará á 
mayor edad no abrigará dudas sobre el derecho 08" 
tural, sobre el derecho politico, sobre el derecho de 
gentes; porque todo esto sale y se desprende por si 
mismo y como naturalmente del Cristianismo.» 

Acaso no hay problema alguno en la filosofia que 
se halla en relacion tan inmediata y directa como este 
con las luces que suministra la palabra divina. Enla- 
zado con los mas interesantes problemas de la on> 
tologia, de la teodicea, de la moral y de la politica; 
llevando encerrada en su seno la solucion de los pro- 
blemas mas vitales para el bombre individual y social; 
colooado en cierto modo en lös confines del örden 
sobrenatural, no puede moralmente recibir una so- 
lucion completa y capaz de Ilenar todas las exigencias 
de la razon liumaiia, sino eu la filosofía cristiana, bajo 
la influencia de la idea religiosa. Puede decirse que 
la historia toda de la filosofia constituye una demos- 
tracion tan constante como irrecusable de esta ver- 
dad, ^Quien ignora los errores y hesitaciones de Jos 
antiguos filösofos sobre el dcstino y ültimo fin del 
hombre? A pesar de todo su genio, ni Platon, ni 
Aristöteles, pudieron llegar á una solucion satisfactoria 
del problenia: sus concepciones sobre esta materia, 
aunque meuos groseras que las de Epicuro y mas 
elevadas y racionales que las de otras escuelas, no 
pndieron Ilegar jamás á la solucion verdadera y com- 
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pleta del problema, á la solncioa de la íilosofía crís- 
tiaaa. 

Si de la filosofía pagana, queremos pasar á la fi- 
losofía paganizada de los uUimos siglos, hallaremos 
el mismo resultado. Desde el momento en que la 
filosofía se ha esforzado en prescindir de la palabra 
de Dios; desde el momento en que la razon humana 
ha qnerido encerrarse en si roisma, pretendiendo le- 
vantar con sus solas fuerzas el edificio de la ciencia; 
desde el momento en que bajo el especioso pretesto 
de que la filosofía debe ser la obra y la manifesta- 
cion de la razon, ha rechazado la luz que la pala- 
bra de Dios derrama sobre el campo de la ciencia; 
desde el momé^to en gue el hombre en su orguUo quiso 
toraar el yo, corao 'el principio, el medio y el fin de 
la ciencia, cerrando con obstiuacion los ojos á la loz 
fecundante del Yerbo que ilumina á todo bombre que 
viene á este mundo,' del Cristo de Dios, que es el 
camino, la verdad j la vida; desde ese momento la 
filosofía, ö ha recaido en las groseras concepciones 
de la escuela de Epicuro sobre el destino final del 
hombre, como se viö en muchos filösofos del pasado 
siglo, ö entregada á la duda y al escepticismo, no ha 
podido llegar á una solucion racional, y mucho me- 
nos completa y satisfactoria de este problema fun- 
daiuental de la cicneia. Por eso vemos á filösofos de 
nota, entregarse á una duda desesperantc y á vacila- 
ciones inconcebibles. Golocados por una parte bajo la 
intUieucia benéfica del principio cristiauo y rodeados 
de la atmösfera luminosa de sus ideas, aunque sin 
qucrcrlo y tal vez sin conocerlo, su razon ticnde á la 
solucion catölica del grán problema, atraida irresisti- 
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blemcntc por la luz y la verdad que cn ella resplau- 
dccen; pero los esfuerzos que hacen al propio tiempo 
para aislar su razon de esa luz y de esa verdad, erope- 
ñados como se hallan en penetrar las profundidadcs 
del formidable problema, rcplegándose sobre su razon 
sola con esclusion absoluta de la palabra revelada, de- 
terminan en su alma un estado permanenle de duda y 
escepticismo, estado del cual no lcs es dado salir, siuo 
para entregarse á los sueños de una imaginacion ator- 
mentada sin cesar por inquietudes, tinieblas y vacila- 
ciones desconsoladoras, 6 bicn á hipötesis tan anticris- 
tianas como destituidas de ñindamcnto. 

Facil sería presentar muchos ejemplos y pruebas 
prácticas de lo que acabo de decir; péro quiero re- 
cordar solamente el uombre de un iilösofo casi coii- 
lcmporáneo, citado ya en este mismo capítulo y que 
dedicö atencion cspecial y perseverante cstudio, como 
se descubre-en sus obras, al exámen y discusion del 
problema del destino humano. 

Dcspues de analizar y discjutir este problema bajo 
todas sus fases; despues de poner en rclieve toda su 
importancia y trasccndcncia; despucs de escribir mu- 
chas páginas llcnas de observaciones tan exactas como 
notables, el vuelo y la lirmeza de su razon se hailan 
detenidas repentinamente al Ilegar á la solucion fínal y 
radical del problema, y sele ve sumergirse en sombras, 
dudas y vacilaciones que .desgarran su alma, dc las 
cuales no sale sino para arrojarse en una hipötesis 
tan absurda como gratuita. Despües de haber confe- 
sado él mismo, como hemos visto poco antes, quo 
la Religion cristiana presenta una solucion completa 
á las grandes cucstiones que encierra el pi'oblema 
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del destiuo del hombre en todas sus relaciones y \a- 
riadas fases, Jouffroy rechazando la solncion cristiana, 
sin duda porque no viene de la razon sola, se encicrra 
en la ilusoria esperanza de que cnando el Gristia- 
nismo acabe de retirarse de las sociedades civili- 
zadas, sobre las cuales ya ha terminado su mision, 
el estado filosöfico que le debe suceder, traerá cou- 
sigo la solucion verdadera del gran problema. 

«Es pues uua cosa apremiante, nos dice cste filö- 
sofo, (1) el proveer á esta necesidad de nuevas creen- 
cias que se deja sentir ya en las clases ilustradas y 
que no tardará en penetrar en las masas, llevando á 
ellas todos los elementos de turbacion que la acom- 
paflan, iComo conseguir esto? Es evidente que solo 
hay un medio; este medio es el plantear de nnevo 
el eterno problema del destino humano y buscar la 
nueva solucion que aguarda, ;.Cual será esta solucion 
futura? Lo ignoro; lo ünico que puedo afirmar es que 
lejos de destruir la solucion precedente, la contendrá, 
En cuanto á la cucstio^ de saber si esta solucion será 
religiosa ö filosöfica, no.j)arece imposible el prevecrlo.' 

.Recordad, seflores, que 

en Yirtud de las definiciones que os he prescntado, 
lo que distingnc la soliicion rcligiosa, es el rccibir su 
autoridad del cielo, encerrándose 'en formas mus ö me- 
nos simbölicas. j Y bien! yo os lo pregunto, ^creeis que 
en la época actual puede proponerse á las masas una 
solucion bajo el título de ser revelada? iCreeis que 
estas masas acceptarían una doctrina, que se les pre- 
sentase envuelta en figuras? Por lo que á mi toca. 


(1) Ibtd. pags. 341 r aig*. 
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me inclino mncho á la negativa. . .'. . .* 

No qneda por lo tanto, segun mi opinion, mas que 
un solo camino, un solo medio de acudir á la sociedad 
amenazada; este medio es el agitar filosöficamente 
estos temibles'problemas, cuya solucion es absoluta* 
meiite necesaría á la sociedad; es el buscar franca- 
meute por inedio de los procedimientos rigurosos de la 
ciencia una solucion rigurosa tambien, que pueda sos- 
tener las mii^adas severas de esta razon, á manos de la 
cual' la civilizacion ha hecho pasar el cetro de la 
autoridad. 

Ahora, seftores, ya conoeeis los motivos que en im 
momento y en un pais como el nuestro, me han obli- 
gado á plantear eu toda su estension el problema del 
destino humano, y abordarlo con el arma vigorosa y 
sauta de la ciencia. No os promcto en örden á este 
problema, ni solucíones compietas, ni solucíones incou- 
testables. No soy mas quc un obrero en la inmcnsa 
empresa trazada. Despues de quince aftos de inquietas 
meditaciones sobre el enigma del destino humano, he 
llegado á convicciones sobre muchos puutos, á dudas 
racionales sobre otros. 

Los acofttecimientos son determinados por las ideas 
de una manera tan absoluta, y las ideas se suceden y 
se encadenan de una manera tan fatal, que la unica 
cosa á que cl filösofo se halla tentado, es á cruzarse 
de brazos y ver cumplirse las revoluciones en örden 
á las cuales los hombres pueden taa poco. Es por 
una ley necesaria, que se produce y aparece una doc- 
trina; es por una ley necesaria, que permanece y per- 
severa por algun tiempo; es por una ley necesaria, que 
pasa y desaparece cuando ha terminado su inision. 
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Me parcce ’ quc la Tnision del Cristianisino ha sido 
acabar la cducacioa dc la humaaidad y hacerla capaz 
de coiiocer la verdad sia figuras, para acceptarla sin 
otro título quc su propia evidencia. Desde que esta 
obra se realiza en un espíritu, es necesario que el 
Cristianismo se rctire de él, y retirándose lleva consigo 
ol germen de toda fé; y jamás es una i’eligion, sino 
una íilosofía la que debe sucederle.** 

Estas palabras del filésofo francés, nos presentan la 
imageu palpable de lo que acontece á la razon hu- 
mana cuando colocada en la pendiente del raciona- 
lismo, se obstina en prescindir y rechazar la infiueucia 
de la idea religiosa en la solucion de los problemas 
quc intercsan raas de cerca á la humanidad, como son 
el problema del dcstino humano y los que con él se 
hallan enlazados. Á pesar de sus generosas intenciones, 
á pesar de sus profundas meditaciones, á pesar de 
sus eficaces deseos, ía razon de nuestro filésofo ha ne- 
ccsitado quince aüos de perseverantes meditacioncs 
para Uegar á la couviccion sobre algunos puntos y á 
la duda sobre otros, para Uegar á calmar en parte 
solamentc las inquietudes que la presencia de estos 
problemas excitara en su alma. Y despues de todo, 
^cuales son esas convicciones á que ha Uegado? un 
error y uiia impicdad. E1 filösofo racionaUsta no sale 
de su razon, sino para profesar el fatalismo y entre- 
garsc á la ilusoria esperanza de que la nueva era 
íilosöfica que (ji^bc reemplazar al Cristianisrao sobre 
la ticrra, tracrá la luz á las inteligeiicias, presentando 
la solucion coiiipleta y verdadera del formidable 
problcma. 

Ko, mil yeces no: el Cristiauismo no dcsapareeerá 
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de la tierfa para ceder el campo á uu estado ö era 
ülosöñca, que solo puede existir cu la imaginacion de 
los que rehusau someter su razou á la razou de Dios; 
porque el Cristianismo durará hasta la consumacion 
de los siglos, segun la promesa de su divino Fun- 
dador. Será desterrado sf, del corazon y de la inte- 
ligencia de los que en su orgullo insensato, pretenden 
medir la obra dc Dios por la obra del hombre y suje- 
tar la razon de Dios á la razon del hombre; pero no 
será desterrado de las almas sencillas y humildes que 
confíesan y reconocen su flaqueza y la insuficiencia de 
su razon en presencia ^e la razon infinita de Dios. 
Y es que no en vano el Verbo de Dios daba gracias al 
Padre Gelestial, porque escondiera estascosas á los sa- 
bios y prudentes del siglo para rcvelarlas á los peque- 
Äos y sencillos. 

Por.otra parte, sesenta siglos de esperiencia debieran 
bastar para convencer á todo hombre peiisador, que 
no*es la fílosofía, que no es la razon humana replegada 
sobre sí misma, la que debe^presentar la verdadera 
y adecuada solucion de éste oomplicado y dificil pro- 
blema. Es preciso desengañarse: la razon humana aban- 
donada á sus propias fuerzas, la razon humana separada 
de la razon divina y luchando contra ella, esa filosofía 
esperada y deseada por los espíritus racionalistas como 
el sucesor legítimo y necesario del Cristianismo cuyos 
misterios luminosos rechazan con orgullo, no llegará 
jamás mas alto de lo que llegarou los genios de la an- 
tigüedad; es una esperauza 4usoria el pretender que 
esa filosofía sucesora del Cristianismo y corapletamente 
racionalista, que debe rechazar toda idea religiosa y 
prescindir del elemento tradicional, realizará lo que 
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uo pudo realizar el geuio fílosörico dc Piaton, de Aris- 
töteles y de Zenon. 

Para couvencerse raas y raas de lo que hasta aqui 
llevo consignado, convicne reflexionar que este pro- 
blema del destino humano, al propio tiempo que es el 
mas vital, interesante, y práctico para la humanidad, 
contiene condiciones especiales y es tambien un pro- 
blema complicado sobremanera. 

Pnesto que toda naturaleza criáda ha sido prodn- 
cida por una iuteligencia y nö por el acaso ni por sí 
misma, es evidente que toda nuturaleza debe estar 
ordenada á un fin y tener un destino determinado, de- 
biendo afiadirse, que asi como no está en la mano de 
la criatura el cambiar su naturaleza, tampoco lo está 
cl cambiar su destino. La realizacion y consecu- 
cion de este destino debe coustituir y constituye en 
efecto, la perfeccion ültima de cada naturaleza parti- 
cular; y esto que es una verdad respecto de toda na- 
turalezu criada, lo es con mayor razon relativam^te 
al hombre, utendidas p inteligencia, su libertad y 
demas condiciones especiales de su naturaleza. Si 
toda naturaleza tienc un destino, y si su perfec- 
cion áltima y completa consiste en la realizacion de 
cstc destino, es facil y legítimo el ínferir que este 
destino es como la base, la razon primitiva y como la 
regla suprcma dcl bicn y del mal en örden á cada 
naturaleza. La luz, el agua, el colorico, son buenos 
para la planta, porque contribuyen al cumplimientö 
y rcalizacion de su destino: los actos de comer y be- 
ber, son indiferentes respecto de la piedra, porque no 
se hallan en relacion con el cumplimiento y realizacion 
de su destino; pero estos mismos actos son buenos 
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para el anímal, porque le sirvén de medio para llenar 
y realizar sn destino. 

Lo que sucede con las naturalezas inferiores, sn- 
cede tambíen necesariamente respecto del hombre; 
porque toda cosa finita ha recibido con su creacion y 
en su creacion un dcstino determinado, cn armonía 
con las condiciones de su naturaleza. Luego el bien 
y el mal on el hombre, debcn hallarse y se hallan en 
relacion con su destino: en otros términos: seráu ac^ 
ciones buena$ en el hombre, aquellas por medio de las 
cuales realíza su destino final; y acciones malas, las que 
en vez dc aproximarle á este dcstino, tiendan á apar- 
tarle de cl. Toda accion que se halla en armonia con el 
destiuo scftalado por Dios á la naturaleza humana es 
buena! toda aocion capaz dc apartar al hombre de este 
destino, ö que sea un obstáculo para su realizacion, es 
mala. Por eso dice con mucba razon snnto Tomás, que 
el bieii ö rectitud de la voluntad se constituye por cl 
örden que díce al ültimo fin, que es el destino final del 
hombre: rectitudo voluntatis, est per debitum ordinem ad 
finem ultimum. Hé aquí porqué he dicho antes, que el 
problema dcl dostino hnmano, es el problema mas 
vital, interesante y práctico para la humanidad. 

No es menos cierto que la naturaleza de este pro- 
blema envuelve condiciones ospeciales. Todos sabe- 
mos y esperimentamos con demasiada frecuencia, la 
mezcla singular de grandeza y de miseria que se revela 
en Duestra naturaleza. Por una parte, amor intenso de 
la verdad, aspiraciones generosas, tendencias al bien, 
aversion al vicio, elevacion sobre las cosas pasageras: 
por otra, ignorancía y desidia, flaqueza y debilidad 
para.resistir al mal, dificultad de obrar al bien, comba- 
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fes de las pasiones, propensíon á la comipcion y á Io» 
intereses pasageros. Esta contrariedad de tendencias y 
apetitos, esta divergencia de inclinaciones, esta mez- 
cla singul|ir y estraña de poder y de flaqueza, de gran- 
deza y de miseria, solo puede hallar solucion satis- 
factoria subiendo por una parte hasta la caida origi- 
nal de la naturaleza humana^ y por otra, hasta la ele- 
vacion del hombre al örden sobrenatural. De aqui es 
que el problcma dcl destino humano, que se halla en 
relacion mas ö menos directa é inmediata, pero necesa- 
ria, con estas verdades, se roza con §l örden sobrena- 
tural y consiguientemente no puede ser resuelto de una 
manera satisfactoria y completa por la razon humana 
abandonada á sus propias fuerzas. Por eso es sin duda, 
que esa mezcla de grandeza y de miseria que se revela 
en el hombre, Iia sido sicmpre un enigma pora esa 
razon humana; y por eso cs tambien que siempre 
que la filosofía, Ucvada de' su orgullo, ha rechazado la 
solucion de la íllosofia catölica para encerrarse den- 
tro de sí misma y prescindir de la idea cristiana, ja- 
raás ha podido Ueg^r á una solucion racional y ver- 
dadera, ni mucho menos completa y en relacion con 
las condiciones elevadas y especiales del .problema. 

Aun cuando se quisiera prescindir de la naturaleza 
y condiciones, especiales de estc problema, bastaria 
tener en cucnta lo complicado del mismo para con- 
veucerse de que si no es del todo imposiblc, es cuando 
menos muy dificil á la razon del hombre abandonada 
á sí misma, llegar á una solucion verdadera y ade- 
cuada de este problema. Puede decirsé que los pro- 
blemas mas fundamentales y prácticos de la filoso- 
fia, se hallan en relacion necesaria y directa con el 
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problema del destino humano. que se reduce el pro- 
blema de la espiritualidad é inmortalidad del alma, si se 
le separa del problema del destino humano ? ^No es e\i- 
dente que esa inmortalidad carece de objeto y por consi- 
guiente de sentido el problema que á ella se refiere, si se 
pierde de \ista el problema del destino final del hombre ? 

Hasta el problema mismo del bien y del mal, pro- 
blema fundamental de la ciencia raoral, se halla en 
relacion necesaria con el del destino del hombre. 
Haciendo abstraccion del origen primitivo y del fun- 
daraento ontolögico del bien y del mal moral, ello 
es indudable que nuestras acciones se apellidan y 
son en realidad buenas ö malas, segun que se hallan 
ö no en armonía con el destino del hombre. Dios, 
al dar á este una naturaleza determinada, le ha dado 
tanibien consiguientemente un destino determinado 
al cual aspit'a sin cesar. £1 cumplimiento de este 
destino, la realizacion y consecucion del mismo, cons- 
tituyen el bien, la perfeccion y como el complemento y 
consumacion de la naturaleza dcl hombre. Los actos ca- 
paces de aproximar al hombre á este bien, determinan y 
constituyen su desarrollo progresivo en el örden moral. 
En una palabra; si bien se reflexiona, hallaremos que 
tal accion ö tal cosa es buena, porque conviene á 
nuestra naturaleza y se halla en armonía con nuestro 
destino; y que cuando decimos por el contrario, que 
esta ö aquella cosa es mala, es porque repugna á 
nuestra naturaleza y sc halla en oposicion con nues- 
tro verdadero destino final. Luego el problema fun- 
damental del bien y del mal moral, se halla en fn- 
tima y neccsaria relacion con el destino humano. 

Ni se crea que son estos los ünicos problemas que 
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sc hallan en necesaría y directa relacion con el que 
nos viene ocupando. Son muchas las coraplicaciones 
que cnvuelve, y apenas hay problema de importancia 
práctica, que no se refiera al mismo de una manera 
mas ö menos inmediata. Tomemos por ejemplo el de- 
rccho natural del hombre en sociedad. El problema 
fundamental de la ciencia del derecho social, qs sin 
duda la determinacion de los dcberes y derechos res- 
pectivos de los individuos que viven en sociedad. 
Pues bien; la solucion de estc problema, dependc 
cscncialmente de la solucion del problema del des- 
tino humano. E1 hombre tiene sin dnda el derecho 
de hacer todo aquello que cs necesario é indispcnsa- 
ble al cumplimiento de su destino; y como quieru que 
cl dcrecho por parte de un individuo envuelvc por 
partc dc los otros el debcr dc respetarlo, es evidente 
quc los dercchos y deberes del hombre social, no 
puedon ser determinados, si no se determina de an- 
temano la naturaleza: de su dcstino final. Porque te- 
ncmos un de.stino que cumplir; porquc nnestra natu- 
raleza está ordenada á un fin determiuado en la vida 
presente y futura, tenemos el derecho de hacer ciertas 
cosas, cs decir, aquellas que sean necesarias para la 
realizacion y consecucion de ese dcstino que cönsti- 
tuyc la perfeccion suprema dcl horabre: por la mi.sma 
razon, tenemos el deber de respetar en otros ciertas 
cosas, ö sea aquellos actos por medio de los cuales 
se encaminan y realizan la posesion de ese destino 
final y verdadero del hombre. Luego la solucion del 
problema del derecho social, se halla en intima rela- 
cion y depende escncialmcnte de la solucion dél pro- 
blcma del destino bumano. 
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E1 problema dcl derecho político, envuelve igual- 
mente relaciones necesarias con el del destino humano, 
relaciones que si no son tan inmediatas y directas como 
las que acabamos de encontrar en el problema del de- 
recho social, no son por eso. menos reales y verda- 
deras. 

La determinacion de los deberes y derechos socia- 
les, sería completamentc inutil el hombre en la prác- 
tica, sin la existcncia dc un poder páblico, de una 
fuerza superior, con la mision de hacer respctar esos 
derechos. Y la in^titucion de cste poder püblico, no 
ticne por ünico objeto la conservacion de los dercchos 
y deberes sociales del hombre: uno los de objetos mas 
principales de la asociacion humana y consiguieute- 
mente del podcr é institucioues políticas que la dirigen 
y gobiernan, es aumentar la fuerza individual, es mul- 
tiplicar la fuerza de un individuo con las fuerzas dc los 
otros individuos de la sociedad, y consíguientemente 
poncrle en aptitud de caminar y llegar con mayor segu- 
ridad á su dcstino y de vcncer los obstáculos que pue- 
den oponerse á su realizacion. Asi pues, cuando se pre- 
gunta, cuales son las racjores instituciones políticas, 
cual es el mejor gobierno posíble, bien puede respon- 
derse en tesis general, que el inejor gobieruo posible es 
aquelcuya organizacion seala mas couveniente, no solo 
para establecer y conservar el equilibrio entre los de- 
rephos y debercs respectivos de los individuos, sino 
tambien para acrecentar y dirigir sus fuerzas en örden 
al cumplimiento de su destino. 

Por otra parte, para determinar cual sea la mejor 
(Mrgaaizacion politica de una sociedad, es preciso de- 
terminar de antemano los derechos y deberes so- 
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ciales del individuo, derechos y debercs quc, segun 
lieraos visto, solo pucden determinarse convenien-^ 
temente con relacion al dereclio social del hombre- 
Luego el problema del derecho político, presnpone la 
solucion del problema del derecho natural y social del 
hombre, la cual presupone á su vez la solucion del 
problema del destino humano. 

Las reflexiones hasta aqui consignadas, nos revelan 
tambien, porqué el problema dcl destino humano se 
presenta á nuestro espíritu á cada paso y por tan 
diferentes y multiplícados caminos. Constituyendo, 
como hcmos visto, la regla primitiva del bien y del 
mal en nuestras acciones morales; siendo el problema 
mas vital y de mayor importancia práctica para la 
humanidad; hallándose en fin estrechamente ligado 
con la felicidad suprema y verdadera del hombre, 
cl Autor de la Naturaleza ha querido en su provi- 
dencia paternal, que todo chanto -nos rodea, contri- 
•buyera á escitar en nuestra razon el pensamiento de 
nuestro destino. La pequeñez del hombre cn pre- 
sencia de esos agentes poderosos de la naturaleza; las 
sombras que eubren el origen de los pueblos en la 
historia humana y las leyes de su propagacion sobre 
nuestro globo; las ilusiones y el vacio que encuen- 
tra coustantemente en la satisfaccion de sus mas ar- 
dientes deseos t pasioncs; el infortunio y contrarie- 
dades de todo género que le salen siempre al paso 
en el camino de la vida, todo contribnye á escitar en 
el espíritu agitado del hombrc la idea de su destino, 
todo le obliga á pregnntarse á sí mismo una y otra 
vez; iquien soy? ^de donde viene la humanidad? iá 
dottde camina? ^cual es mi destino sobre la tierra? 
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icnal es mi destino despues de la \ida prcsentc? 
{Felices aquellos qne á la luz de las ideas cristiauas. 
encuentran solucion completa y segura para estas 
grandes y dificiles cuestiones, y mas felices aun los 
que realizan esa solucion cristiana, siguiendo las ins- 
piraciones del Vcrbo de Dios! 

Empero los que se obstinan en ccrrar los ojos á la 
luz del Verbo; los que se émpeñan en dividir y sc- 
parar la razon humana de la idea cristiana, se. hallan 
condenados á plantear eternameiite el formidable pro- 
blema del destino humano, sin que les sea dado sulir 
del estrecho círculo de híerro en quc los encerrara el 
orgullo de su razon. 

Esto cs lo que observamos en los filösofos raciona- 
listas, y con particularidad en el que hemos citado 
mas de una vez en estc capítulo. Sin haber podido 
Uegar mas que 4 dudas, vacilaciones y soluciones 
incompletas, veia sin embargo que el terrible proble- 
ma se presentaba sin cesar ante su vista inquieta. 
Las felicidades de la vida presente, lo mismo que los 
infortunios, ofrecen siempre á su espiritu agitado por 
la duda, el formidable problema del destino humano. 
Oigamos sus palabras, y le veremos plantear con toda 
energia, precision y seguridad el gran problema, para 
caer despues en la inquietud y la amargura del alma, 
en vista de la impotencia de su razon para descifrar 
el enigma. 

«Lo que despierta la razon, (I) lo que la obliga á 
inquietarse sobre el destino del hombre, es el mal: 
el mal qne se encuentra por todas partes en la con- 


(1) IM, pag. 810. 7 aigs. 
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(licion huinana, hasta en los goces pasagcros que se 
apellidan dichas. 

A1 principiar la vida, nuestra naturalcza, despertáu- 
dosc con todas las necesidades y facultadcs de que 
se halla dotada, encuentra á su paso un mundo que 
parece ofreccrle uu campo ilimitado á la satísfaccion 
de las unas y al desenvolvimiento de las otras. Á vista 
de este mundo que parecc contencr la felicidad para 
ella, nuestra naturaleza se lanza llcna de esperanzas 
c ilusiones. Empero cstá en la condicion humana que 
uinguna de estas espcranzas qucdc cumplida, ni justi- 
ficada alguna dc esas ilusiones. De tantas pasiones 
que Dios ha pnesto en nosotros, de tantas facultades 
con que nos ha dotado, examinad y ved cual de ellas 
llcga á su térmíno y consigue su fiu aqui en la tierra. 
No parece sino que el mundo que nos rodea, ha sido 
constituido de una manera propia para impedir se- 
mejante resultado. Y sin embargo, estos deseos y fa- 
cultades salcn de nuestra naturaléza: lo que cllos 
quieren, es lo inismo que quiereella; lo que ella quiere, 
es el fin para el cnal ha sido pucsta' en este mundo, 
cs la felicidad, es el bien. 

Nuestra naturaleza sufre pues, y no solamente sufre, 

sino que se admira y sc indigna.Durante el 

tiempo de la juvcntud, cl infortunio mas bien nos 
admira que nos espanta; nos figuramos que lo que nos 
sucede es una anomalía, sin Uegar nunca á perder la 
esperanza. . . . Mas al fin, ya sea que heridos por 
algun terrible golpe abramos subitamcnte los ojos, ya 
sea que uua esperiencia demasiado prolongada, venza 
por fin, la triste rcalidad se prcscnta á nuestros ojos: 
entonces se desvaneccn todas aquellas esperanzas que 
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habían dulcíficado nuestras desgracias; entonces del 
fondo de nuestro corazon oprimido por el dolor, del foudo 
de nuestra alma herida en snscreencias mas íntimas, se 
eleva iuevitablemente esta melancölica cuestion: ^Ptira 
que ha sido colocaclo el hombre en cste mundo? 

Y no se crea que las miserias de la vida son las 
ünicas que tienen el privilegio de dirigir la atencion 
de nuestro espíritu hacia este problema; porque pror 
blema es este, que salc de nuestras dichas lo mismo 
que de nuestros infortunios; puesto que nuestra na- 
turaleza no se encuentra menos engaüada en las pri- 
meras quc en las scgundas. £n el primer momento 
de la satisfaccion de nuestros deseos, tenemos la pre- 
suncion, ö mejor dicho, la inocencia de creernos 
dichosos; pero si esta dicha persevera, pronto desa- 
parecen sus encantos, y alli en donde creyéramos 
sentir una satisfaccion completa, ya no encontramos 
mas que una satisfaccion menor, ü la que sucedc' 
otra menor, que se debilíta poco á poco hasta desa- 
parecer y apagarse del todo en el fastidio y disgusto. 
Tal es el desenlace inevitable de toda ventura hu- 
mana: tal es la ley fatal de que ninguna puede li- 
brarse. Que si en el momento del triunfo de una 
pasion, tenemos la buena fortuna de que otra se 
apodere de nosotros, entonccs trasportados por la 
nueva pasion, nos libramos á la verdad del desencanto 
de la primera; y solo de esta manera, en una exis- 
tencia muy Ilena y agitada por la satisfaccion de 
continuas pasiones, es como podemos gozar por bas- 
tante tiampo las dichas de esto mundo, antes de 
Uegar á descubrir y reconocer su vanidad. 

Empero este aturdimiento no puede durar mucho 
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tiempo: Uega un momento eu que esta impetuosa 
inconstancia eu la prosecuciou de la felicidad que nace 
de la variedad é indecisiou de nuestros deseos, se 
fijá por fiu, y en que nuestra naturaleza, acumulando, 
por decirlo asi, y concentrando eu una sola pasion 
toda la necesidad de dicha y bienestar que en eUa se 
rcvcla, ve esta diclia, la ama, la desea en una sola cosa, 
á la cual aspira con todas sus fuerzas. Entonces, cual- 
quiera que sea esta pásion, entonces es cuando llega 
inevitablemente la amarga esperiencia que el acaso ha- 
bia retardado hasta aquella hora: apenas obteuido aquel 
bien tan ardientemente deseado, el alma queda helada 
á vista de su iusuficiencia: en vano se esfuerza por 
hallar alli la felicidad y la dicha que habia sofiado. 

.Toda la didha que podia daruos la 

vida presente, ha entrado en nosotros, y siti embargo 
nuestro deseo de fclicidad uo se ha apagado. La dicha 
' es pues una sombra, la yida una decepcion, nuestros 
deseos un lazo engañoso. Puestas en presencia del 
corazon del hombre todas las felicidades de la vida, 
el corazon del hombre uo queda satisfecho. 

Por eso es que esta mírada melancölica del hombre 
sobre si mismo, que hace surgir en el fondo de su 
alma el pensamiento de su destino; que le oblíga á 
inquietarse y preguntarse á sí mismo en qué consiste 
estc destino, nace con mas frecuencia de la esperien- 
cia de las dichas de esta vida, que de la de sus mise- 
riás é infortunios. 

Antes de esta revelacion del formidable problema, 
concluye el íUösofo racionalista, (I) el hombre obe- 


(1) Ibid, pag. 324. 
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decia á siís instintos, y sin prevision, sin inquietuü, 
llcgaba 6 no llegaba al ténnino á que le impulsabaii: 
cuando conseguia su objeto, cra dichoso; cuando uo 
le era dado el alcanzarlo, sufria; pero estos sufri- 
mientos pasageros, borrados pronto por la aparicion 
de nuevas pasiones, en nada se parecen á esa profunda 
tristeza, á csa melancolia incurable que se apodera 
. del que ha llegado á coucebjr la cuestion del dcstino 
humano y á descubrir las tinieblas que la rodean.x 

Penosa imprcsion prodncen ciertumente en el alma, 
frases como las que se acaban de escuchar: peuosa 
impresion deben prodncir en toda alma cristiana, 
esas palabras que revelan el estado de agitacion y de 
secretas amarguras que laceraban el corazon de ^un 
hombre, que agoviado por dudas desesperantes, es- 
tiende una roano convulsiva cn busca de una cieu- 
cia ilusoria que huye sin cesar ante su vista y con 
la cual preteude Uenar en vano cl inroenso vacio que la 
ausencia de la Beligion Gatölica dejara cn su alma: 
penosa es la impresion que causa ver á un hombre 
como Jouffroy, blasfemar de esa Beligion y proclamar 
la insuficicncia científica dc ese Cristianismo en que 
las inteUgencias mas vastas y poderosas con que se 
honra la humanidad, han encontrado torrentes de 
Inz, armonias consolantes, raudales de ciencia y de 
verdad. 

Por lo demas, estas palabras del filösofo francés 
no son mas que la expresion de las teudcncias an- 
ticristianas de la mayor parte de las escuelas y teo- 
rias fílosöficas de nuestro siglo, que se agitan fuera 
del círculo dc la idea catölica; manifestaciones idén- 
ticas en el fondo de la doctrina racionaüsta, atín- 
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que diferentes en la forma, estas escuelas y teorías, 
bien sca quc se apelliden eclécticas, ö que sc apcUi- 
den panteistas, socialistas, dcl progreso iiidefinido, 
etc., todas convicncn en proclamar que el Cristia- 
uismo cs demasiado antiguo y que ha terminado su 
mision que pertenece al pasado; quc sus doctrinas, 
bucnas para la humanidad cn épocas anteriorcs, son 
cstériles é impotentes para labrar su felicidad al 
presente; que su verdad se halla agotada y envege- 
cida; en uua palabra, que el porvenir de la huma- 
nidad pcrtenecc csclusivamcnle á la filosofía y á 
la razon pura. 

Hasta ahora sc habia creido que la vcrdad era 
inrautable, que la antigüedad misma y la inmuta- 
bilidad de la doctrina catölica, era un argumento 
podcroso en favor de su verdad; pero los apöstoles 
dcl progreso, han Ilcgado á descubrir que I 4 verdad 
no puedc ser tal, sino á condicion de cambiar conti- 
nuamente; de aqui es que el Cristianismo con sus 
dicz y oclio siglos de eAÍstencia, con sus dogmas 
invariables, con su antigüedad de doctrinas, no puede 
estar en rclacion con los progre-ios del siglo, ni sa- 
tisfacer á las necesidades de los espírilus. 

j luscnsatos! Pío saben que la Religion Catölica, por 
lo mismo precisamente que es ontigua, tan antigua 
como cl hombre y como el mundo, posée uua vcr- 
dad siempre antigua y siempre nueva, poséc uua 
novedad superior á la de esas doctrinas racionalistas 
que naccn hoy para morir maiiana. Semejante á* la 
naturaleza, que decae en el otoño para reaparecer 
en todo su poder y belleza al aproximarse la pri- 
mavera, la Religion Catölica tiene sus momentos de 
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decadencía en que los elementos todos y los pode- 
res de la tierra y del inficrno parecen conjurarse 
contra'ella; mas no tarda en rcaparecer la prjma- 
vera con el brillautc ropagc del verdor y de las 
flores; calma la tempestad: y la Esposa dcl Cordero, 
engalanada nuevamente y cubierta dé frutos de cien- 
cia, de virtud y de santidad, prosigue su marcha 
magestuosa á través dc los siglos, de los pueblos 
y naciones; y á través de las naciones, de los pue- 
blos y de los siglos, marcha á realizar la conquista 
del provenir, como ha realizado la conquista de las 
edades pasadas. 

Y estos pensadores racionalistas, quc miran cou des- 
precio y sarcasmo las verdades del Cristianismo, soii 
los mismos que abrazan sin vacilar sueños y delirios 
que el sentido comun de la humanidad rechaza con 
unergia irresistible. Porque esos pensadorcs frivolos, 
que nos hablan sin cc.sar de la muertd del cato- 
licismo y de sus funerales, y que con igual razon pu- 
díeran proclamar la muerte dc la ley natural y los 
funerales del decálogo, puesto que son mas antiguos 
que cl Cristianismo y tan inmutables como este, son 
los mismos que fabrican simbolos Ilenos de oscuridad 
y dc tinieblas: esos pensadores frivolos, que miran como 
mitos los sucesos y doctrinas de la idea cristiana, son 
los mismos que admiten como verdades inconcusas, sis- 
temas edificados en el airc y comparables solo á los 
sueños delirantes de un enfermo: esos hombres quc se 
sienten oprimidos en el vasto y anchuroso circulo de la 
verdad catölica, _que solo descubren mitos, figuras y 
errores en esa idea cristiana, que suministrö pábulo 
abundante á la inteligencia poderosa de un Orígcnes, de 
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ua san Agustin, de un santo Tomás, de tantos y tan 
grandes genios que en ella se han inspirado, son 
los mismos que creen con Hegel en el desenvolvimiento 
de la idea, que admiten la identidad absoluta del su- 
jeto y del objeto, que nos hablan del pensamiento 
vacio, cou tantas otras vanas abstracciones y des- 
varios panteistas: son los mismos que proclaman esas 
teorías comunistas, esas trinidades racionales y esas 
cristologias absurdas, que podrian apellidarse ridicu- 
las, si no fueran sacrilegas y blasfemas. £s preciso 
decirlo para confusiou del género humano: esos pensa- 
dores independientes, esos libres razonadores, que solo 
ballau absurdos y contradicciones en los misterios cris- 
tianos, que rehusan doblegar su razon en presencia de 
la razon de Dios, son los mismos que no hallarán diii- 
cultad en creer y admitir las maraviUas proféticas 
dcl magnetismo auimal, la evocacion de los espiri- 
tus, el sacerdocio y nueva religion de EUer, el libro 
de oro dcl patriarca de los.mormones, las revclaciones 
y visiones de Schwedemborg. 
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Teoría de la voluniad. 


«En las cosas entre sí subordinadas por parte de 
perfeccion, dice santo Toniás, (I) es preciso que lo 
primero se incluya en lo segundo; de manera que en 
este se halle no solo la pcrfeccion que le compcle 
segun su naturaleza propia, sino tambien la que le 
corresponde en cuanto contiene al primero: asi venjos 
que al hombre no solo le conviene el iiso de la ra- 
zon, perfeccion que le pertenece segun su propia dife- 
rencia, que es la racionalidad, sino el usar tambien 
de los sentidos j alimentos, lo cual le corresponde 


(1) Quasts. Dispa. Ds rsrtt. Cuest. 32. Art. S.o 
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por parte del género, ö sea, segun el coiicepto de ani- 

tnal.Ahora bieii: la naturaleza y 

la voluutad están relacionadas entre si, de tal maneru 
que la voluntad es uua espccie de naturaleza, puesto 
que todo cuanto existe en el mundo es alguna natu- 
raleza. Asi es que en la voluntad se encuentra, no 
solo la razon propia dc voluntad, sino tambieu lo que 
corresponde á la razon 6 concepto de naturaleza. Con- 
viene generalmente á toda naturaleza criada, el estar 
ordenada por Dios á algun bien que apetece natural- 
niente. En conformidad á esto, existe en la voluntad 
un apedto y desco natural en örden á algun bien que 
corresponde á su uaturaleza; y luego ademas de esto, 
posée la facultad de apetecer algo segun su determi- 
nuciou propia y libre y nö por necesídad; lo cual le 
corresponde en cuanto es voluntad. 

Asi como hay cierto ördeu entre la naturaleza y 
la voluntad, asi tambíen existe determiuado örden 
entre las cosas- que la voluntad apetece naturalmente 
ö coino naturaieza, y las que apetece determiuán- 
dose á sí misma, ö como voluntad: y asi como la 
mturaleza, es como el fundameuto dc la voluntad, 
asi tainbien el bien apetecido naturalmente, es el 
priucipio y el fundaroeDto de la volicion de los otros 
bieues. Entre los bieues que cl hombre desea ö busca, 
el iin es cl priiicipio y fundamento de los que se 
ordenan al fin, toda vez que las cosas que se apete- 
ceii para conseguir un fin, no se apeteceu, sino por 
razou de este fin que se intenta alcanzar. De aqui 
es que lo que la voluntad apetecc ö quicre necesa- 
riamente como determinada á ello por iuclinacion 
natural, es el ültimo fin ö sea la felicidad. 
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pero con respecto á los denias bienes particulares, 
no se determiua necesariamente por inclinacion na- 
tural, sÍDO por su propia disposicion y como exenta 
de toda necesidad. 

3 Ias aunque la voluntad quiere el liitimo fin por 
una inclinacion natural, nunca sin embargo se debe 
conceder que haya coaccion en la misma respecto de 

este acto.Y jamás pucde 

suceder que la voluntad quiera alguna cosa por coac- 
cion ö violentamente, por mas que sea verdadero el 
decir que quiere alguna cosa por inclinacion natural. 
Besulta pues, que la voluntad no quiere alguna cosa 
necesariamente con necesidad de coaccion, pero sí 
quiere alguna cosa necesariamente con necesidad dc 
inclinacion natural.» 

Este pasage del saulo Doctor contiene una de las 
principales bases de su teoría sobre la voluntad y 
el libre albedrio. De él se infiere con toda eviden- 
cia: 1.” que la activídad ö fuerza que llamamos vo- 
luntad, no es libre con respecto á todas sus mani- 
festaciones; pues los actos que pone en örden al 
ültimo fin en comnn, ö sea la volicion de la felicidad 
en sí misma, son actos que pone necesariamente y 
nö en virtud de una determínacion libre de la misma. 
Sin embargo, esta necesidad es solo una necesidad 
hipotética, ö como se dice en las escuelas, quoad spe- 
cificationem, es decir, que en el caso de poner algun 
acto respecto de este objeto, la voluntad se halla de- 
terminada natural y necesariamente, á poner el acto 
de amor ö deseo respecto de la felicidad; toda vez 
que no puede huir de ella ö aborrecerla, sin quc 
por esto deje de ser libre en un sentido absoluto, 
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en cuanto tiene la facultad de no pensar en ella y 
por consiguiente suspender ö abstenerse de ejercer 
actos respecto de la misma; porque, como nota el 
mismo santo Tomás, la determinacion á la especie 
del acto no lleva consigo siempre la determinacion 
á la posicion ö ejercicio del acto: [\) Bx necessitate 
appetit beatitudinem, gux seeundum Boetium est, status 
omnium bonorum agregatione perfectus. Dico autem ex 
necessitate, quantum ad determinationem actus, quia non 
potest velle oppositum; non autem quantum ad exerci- 
tmm actus, quia potest aliquis non velle tunc cogitare 
de beatitudine.. 

Infiérese en segundo lugar, que la coaccion repugua 
de tal manera á la voluntad, que se opone á ella no 
solo considerada en razon de voluntad 6 como poten- 
cia libre, sino como naturaleza, ö sea hasta en razon 
de actividad espoutánea, bajo cuyo concepto le cor- 
responde la inclinacion ö amor necesario del liltimo 
fín. 

Infíérese lo tercero, que la libertad propiamente di- 
clia coraienza, por decirlo asi, en donde concluye la 
voluntad como naturaleza, ö mejor dicho, que la ac- 
cion libre de la voluntad vienc despues de su accion 
necesaria: la primera se refiere á los medios, la se- 
gunda el ültimo fín. La accion dcliberada, la determi- 
iiacion libre, es la forma de la voluntad como volun- 
tad: la accion necesaria, la determinacion ad unum, es 
la forma de la voluntad como naturaleza. 

Esta doctrina del santo Doctor se halla en completa 
armonia con el testimonio de la conciencia íntima. La ob- 


(1) Ibid. Dt JUal. Cuest. 6. Art. unio. 
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servacíon atenta de los fenömenos internos, nos revela 
la existencia de esta doble manifestacion de la energia 
de nueslra voluntad. iNo esperimentamos á cada paso 
que nos hollamos dominados de una manera irresistible 
y necesaria, porel dcseoyamorde la felicidad, del bien 
universal? Este amor del bicn nniversal nos domina 
hasta tal punto, que nada podemos apetecer ni desear, 
sino á condicion de ser para nosotros un medío de lle- 
gar á öl, una forma, una participacion de ese bien uni- 
versal. A1 mismo tiempo que nos sentimos libres p'ara 
querer ö no querer, amar ö aborrecer los bienes par- 
ticulares, sentimos y esperimentamos que nos es im- 
posible aborrecer la felicidad, no querer el bien. 

La iinportancia cientifica de esta parte de la teoría 
de santo Tomás, ha sido reconocida y confcsada prac- 
ticamente por Mr. Gousim, el cual admite tambien á 
ejemplo de aquel, una doble manifestacion funda- 
mental de la actividad dc la voluntad humana. Cierto, 
que el gefe del moderno eclectisno exagera dcspues y 
hace aplicaciones inexactas de esta doctrina á la li- 
bertad, segun hemos visto en la ontología; pero no es 
menos cierto por eso, que su doctrina en örden á la 
cxistencia de. las manifestaciones referidas de nuestra 
voiuntad, es idéntica en el fondo con la de santo To- 
más, sin mas difcrencia que la relativa á los nombres, 
pues el gcfe del eclectismo moderno llama reflexion, á 
lo que santo Tomás llama voluntad como voluntad; y 
espontaneidad, á lo que e.ste denomina voluntad como 
naturaleza. 

«Concebir un fin, nos dice el filösofo francés, (I) 


(1) Fragm. fil. Tom. 1.* paa. 66. 
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deliberar, lleva consigo la idea de reflexion. La refle- 
xion cs pues, la condicion de todo acto voluntario, 
si todo acto voluntario snpone una premeditacion de 
su objelo y una deliberacion. iEmpero, una opcracion 
refleja puede ser una operacion primitiva? Querer, 
es, teniendo uno conciencia de que puede resolverse 
y obrar, deliberar si se resolverá ö no, si se obrará de 
esta ö de otra mancra, y escoger en favor de la una ö 
de la otra. E1 resultado de csta eleccion, de esta dcci- 
sion preccdida dc deliberacion y premeditacion, es la 
volicion, efecto inmediato de la actividad personal. . 

. La operaeion anterior á la refleicion, es la 

espontaneidad .. 

£l fenömeno pues de la aetividad espontánea, es tan real, 
eomo el de la aetividad voluntaria,» 

«La reflexion, añade despues, (1) en principio y 
de hecho, supone y sigue á la espontaneidad; mas como 
nada puede haber aqui mas espontáneo, todo lo que 
hemos dicho de uno, se aplica al otro; y aunqve la 
cspontaneidad no se halle acompañada, ni de predeter- 
minacion, ni de deliberacion, no deja de ser por eso 
como la voluntad, una potencia real de accion, y por 
consiguientc una causa productora y en consecuencia 
personal. La espontaneidad contiene pues, todo lo 
que contiene la voluntad, y 1 q contiene. eon anterio- 
ridad á ella.p 

'Salvo algunas Inexactitudes y las dífcrcncias dc 
lenguage, es incontestable y á todas luces evidente, 
que el fondo y la sustancia dc esta doctrina coincide 
exactamente con la enseilada por santo Tomás sobre 


, (1) ibid. 
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esta materia. Las ültimas palabras de Mr. Cousin po- 
drian traducirse por las siguientes dé sauio Tonius: 
Sicut intellectus ex (I) necessitate inhxret primis princi- 
piis, ita voluntas ex neeessitate inhxret ultimo fini, qui 

est heatitudo . Oportet enim quod illud 

quod naturaliter alicui convenit, et immobiliter, sit fun- 
damentum et principium omnium aliorum; quia natura 
rei est primum in unoquoque, et omnis motus procedit 
ab aliquo inmobili. Voluntas secundum quod est ratio- 
nalis, (2) ad opposita se habet; hoc enim est considerare 
ipsam secundum hoc quod est ei proprium. Sed proiU 
est natura quxdam, nihil prohibet eam determinari ad 

unum .. . Hoc enim est proprium voluntati in 

quantum est voluntas, quod sit domina suorum actuum. 

Ya he índicado antes, que esta comunidad de doc- 
trina entre Mr. Cousin y santo Tomás, se limita es- 
clusivumente á la existcncia j dístincion de la voluu- 
tad como fuerza naturul y de espontaneidad, y la 
voluntad como voluntad 6 sea coroo fucultad de de- 
liberaciou, ö si se quiere, de lihre rcflexion, como la 
apellida el citado escritor; pues por lo que hace á 
las aplicaciones de esta doctrina y á la naturaleza de 
los actos que proceden de esta doble fuerza de la vo- 
luntad, la doctrina del gefe del eclectismo es dia- 
metralmente opuesta á la de santo Tomás, toda vez 
que para él los actos de la voluntad coino fuerza 
de espoutaneidad, no son mcnos libres que los actos 
voluutarios de la misma. 

«<,CuaI es pues esta potencia, pregunta este escritor. 


(1) Sum. Thtol, 1.* F. Cuest. 82. Axt. l.° 

(2) Quasl. Dispa. Di Vtrit. Cuest. 22. Art. 6 ad S.»> et 7.<<> 
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(I) que no se revela mas que por sus actos, que se 
ehcuentra y pércibe en la espontancidad, se vuelve á 
hallar y se refleja en la voluntad? Espontáneos 6 vo- 
luntarios, todos los actos personales tienen una cosa 
comun, y es que se refieren inmediatamente á una 
causa que tiene en si misma unicamente su punto de 
partida, es deeir, que son libres; tal es la nocion propia 
de la voluntad.x 

Gomo se ve por este pasage, para Mr. Gousin no 
solo son igualmente libres los actos espontáneos y los 
voluntarios, sino que la noeion propia de la libertad, 
solo exige que el acto se refiera á una causa ö fuerza 
quc tenga su punto de partida en sí misma; lo cual 
equivale á decir en otros términos, que la libertad 
no escluye la necesidad y determinacion ad unum, sino 
la coaccion solamente, y que un acto scrá siempre libre 
con tal que proceda de una fuerza ö causa interna. 

Aunque el pensamieuto del gefe del cclcctismo se 
halla consignado con demasiada claridad, todavia se 
expresa de una mancra mas terminante al desen- 
volver mas este raismo pensamiento. 

(íLa libertad, dice, (2) no puedc ser la voluntad 
solamente, porque en este caso la espontaneidad no se- 
ria libre; y por otra parte la libertad no pucde ser 
la espontaneidad soiamente, porque la voluntad á su 
vez no sería libre. Luego si los dos fenömcnos son 
igualmente libres, no pueden serlo sino á condicion 
de quitar á la nocion de la libertad lo que pertenece 
esclusivamente al uno y al otro de los dos fenömenos. 


(1) Fraq. fUo$, T. 1.* pag. 68. y síks. 

(2) Ibid. 
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(iejándoles solo lo que tienen de comun. Y iquc es 
lo que tienen de comun sino el tener su punto de 
partida en ellos mismos y proceder de una causa, 
que es su causa propia y que no obra sino por su 
propia energia? Siendo la libertad el caracter comun 
de la espontaneidad y de la voluntad, comprende bajo 

de si estos dos fenátnenos . La 

idea fundamental de la libertad, es la de una potencia 
que bajo cualquiera forma que obre, no obre sino por 
una energia que le sca propia. 

Este pasage no necesita comentarios de ninguna 
especie. Mr. Cousiu tuvo mucha razon y procediö 
consecuentemente, al apellidar libres á los actos es- 
pontáneos, es decir, á los actos de la volimtad ante- 
riores á ia dcliberacion y que proceden de la misma 
como naturaleza; porque si la idea fundamental de 
la libertad no envuelve otra cosa, sino que el agcnte 
obre por una energia que le sea propia., por mas que 
dichos actos procedau de la voiuntad necesariamente 
y con determinacion ad unum, por mas que esta no 
pueda poner ei acto contrario, por mas independientes 
que sean dc ia deiiberacion previa, en una paiabra, 
por mas naturales y necesarios que sean, no por eso 
dejarán de ser verdaderamente libres, procediendo 
como proceden de una causa interna, de una ener- 
gia que es propia al agente, cual es la espontaneidad. 
Inutii creo recordar que esta doctrina constituye la 
antítesis mas completa de la de santo Tomás sobre 
esta materia. (X.) 


50 
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La volunlad como potencia libre. 


Despréndese de lo dícho en el capitulo anterior, que 
la voluntad bajo su forma mas universal y concreta, 
y segun que envuelve la energia de espontaneidad y 
de libertad, es como una inclinacion activa al bien. 
Pero á diferencia de los bienes partículares, sensibles 
y corpöreos, á que tienden y se ordenan las faculta- 
des afectivas de los animales, el bien que es objeto 
propio y adccuado de la voluntad, es el bien inteli- 
gible, absoluto y nniversal, que contiene en sí todos 
los bienes en relacion. con la naturaleza del hombre. 
La razon á priori inmediata de esta diferencia debe 
buscarse con santo Toniás en la respectiva diferencia 
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entre las facultades de conocimiento sensitivas y la 
facultad de conocimiento purameute intelectual. E1 
conocimiento mas ö menos perfecto del bien, es una 
condicion esencial del acto con que el agente se 
inclina y mueve al deseo y consecucion de este bien; 
la esperiencia misma interna nos revela la existencia 
de este hecho psicolögico. 

De aqui resulta, que la forma de inclinacion al bicn, 
debe estar en relacion necesaria' con la forma de co- 
nocimiento que le sirve como de base y condicion 
esencial. Luego siendo propio del entendimiento el 
conocer las verdades universales, solo él puede per- 
cibir la razou universal, necesaria y absoluta del bien. 
Luego solo la voluntad que procede, reside y radica, 
por' decirlo asi, en el entendimiento, puede estender 
su inclinacion y capacidad al bien absoluto, al bien 
universal. 

Pnesto que toda potencia ö facultad activa del alma, 
es como arrastrada hacia su objeto propio, total y 
adecuado, y se halla natural y necesariamente ligada 
con él cuando existen las condiciones sine qua non ne- 
cesarias al efecto, como vemos en el entendimiento 
respecto'de la verdad presentada evidentemente, en 
la vista respecto de los colores etc. la potencia ö 
facultad del bien universal, apetece y ama necesaria- 
mente este bien, siempre y cuando le sea propuesto 
por el entendimicnto. Hé aquí porque dice sauto To- 
más, que el acto de la voluntad respecto del ültimo 
fin, es un acto necesario y no libre, ö lo que es lo 
mismo, procede de la voluntad en razon de natura- 
leza y no como voluntad. Porque siendo este üUimo fin 
el misrao bien univevsal, ya sea que se considere en 
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general, como cuando apetece y bosca el hombre la 
felícidad absoluta, ya sea que se le considere como 
identificado realmente con la cosa cuya posesion cons- 
tituye esta felicidad, es decir, en Dios, Bien Sumo 
del hombre, como sucede á los bienaventurados en 
el cielo, el hombre lo amará necesariamente, con la 
ünica diferencia, que en el primer caso esta necesidad 
es hipotética solamente, mientras en el segundo, esta 
necesidad es relativa no solo á la especie de acto sino 
tambien á su ejercicio. 

Por lo mismo que los bienes particulares contin- 
gentcs no contienen en sí la razon de bien univer- 
sal, son dominados por la voluntad, y esta es ducfla 
de sus actos respecto de estos bicncs; porque diri- 
gida como se halia por el juicio universal del enten- 
dimicnto y pudiendo considerarlos y dirigirse á cllos, 
y'a por parte de lo que participan del bien, ya por 
parte de su limitacion é impcrfeccion; pudiendo tam- 
bicn distinguir y establccer en los mismos variadas y 
mültiples relaciones y comparaciones con respecto á 
otros objetos y principalmentc cou respecto al ültimo 
fin, la voluntad se halla csencialmente indiferente é 
indctcrminada relativamente á estos objetos, y los ac- 
tos que á ellos se refieren, se hallan completamente 
sometidos á su dominio y potestad. La voluntad, que 
es cn cierto modo dominada por su objeto total y ade- 
cuado que es el bien universal, domina á su vez y se 
halla elevada por encima de los bicnes particulares, 
contingentes y relativos, cn los cuales no cncuentra 
el bien universal y absoluto, ünico que puede llenar 
todos sus deseos y que se halla en armonía con las 
condiciones elevadas de sn naturaleza. 
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Hé aqai lo que constituye á la voluntad en razon 
de libre albedrio; hé aquí porqué es dueña y dis- 
pone de todos sus actos, cuando estos no se refieren 
inmediatameute al bien universal, conocido ö cousi- 
derado actualmente; hé aqui en una palabra, cömo la 
voluntad viene á ser una potencia librc, segun que 
tiene facultad de eleccion respecto de estos objetos 
ö bienes particulares: Sumus domini nostrorum actuum, 
secundum quodpossumus hoe vel illud eligere. (1) "Puesto 
que la capacidad de la voluntad, añade, se estiende 
al bien universal y perfecto, no se halla sujeta á bien 
alguno particular; y por lo mismo no se mueve nece- 
sariamente.» 

E1 santo Doctor esplica en otra parte esta doctrina 
por medio de uua comparacion exactisima y muy con- 
ducente al efecto. 

•'Si se presenta á la vista algun color, (2) es percibido 
necesariamente por ella, á no ser que se aparten los ojos 
de diclio color, lo cual pertenece al ejercicio del acto. 
Pero si se prcsentara á la misma vista un cuerpo, que 
en una de sus superficies tuviera color y en la otra 
nö, en este caso este objeto no sería visto necesaria- 
mente, pues podria presentarse á la vista por aque- 
lla parte que carece de color. Asi como el cuerpo 
con el color actual, es el objelo de la vista, asi el bien 
es el objeto de la voluntad. De aqui es, que si se 
presenta á la voluntad un objeto que sea bueno uni- 
versalmeute y bajo todos sus aspectos, la voluntad en 
caso de obrar, tiende necesariamente á él y no po- 

(1) Sum. Theol. 1.* Fart. Cueit. 82 Art l.° 

(2) Ibicl. 1.* 2.0 Cueet. 10. Art. 2.* 



398 CAPÍTDLO SESTO. 

dré querer lo contrario. Mas si el objcto presentado 
á la voluntad no es bueno bajo todos sus aspectos 
ö relaciones, la voluntad no se inclinará á öl nece- 
sariamente." 

Ya hemos visto, que la voluntad no eiiste en el 
hombre sino á condicion de la eLÍstencia del enten- 
dimiento: la dignidad j elevacion dc la iuteligencia 
humana, es como la razon suficiente de la elevacion y 
superioridad de la voluntad humana: quitad al hombre 
lu iuteligencia, y le habreis quitado la voluutad. Si 
esta potencia es una euergía primitiva, por medio de 
la cual el homhre se constituye snperior á todos los 
biencs particularcs; si es capaz de dominar todos estos 
bienes y disponer absolutamente de todos aquellos de 
sus actos quc á ellos se refieran, es porque se halla su- 
bordinada á la percepcion univcrsal dcl cntendimiento 
y dirigida por el juicio indiferente de la razon. 

De aqui se infiere, que la universalidad, indifcren- 
cia objetiva y supcrioridad del conocimiento intelec- 
tual, cn coiubinacion con la amplitud y esteusion de 
la voluntad relativamente á su objeto adecuado, es 
como la razon á priori de la indeterminacion subje- 
tiva y de ia libertad ö facultad de eleccion que rcside 
cn csta misma voluntad humana. Porque, como observa 
con mucha razon santo Tomás: (I) Ratio, circa continger^- 

tia, habet viam ad opposiía. .. Par- 

ticularia autem operabilia, sunt quxdam contingentia, et 
ideo circa ea judicium rationis ad diversa sc habet, et non 
est determinatum ad unum. Et pro tanto necesse est quod 
homo sit liberi arbitrii, ex hoc ipso quod rationalis est. 


(1) Ibid. 1.* P. Cu6Bt. 83. Art. !.• 
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Ni es otro el origen y la razon suficiente de esa 
fnerza admirable de accion que reside en la voluntad, 
con la cnal no solo domina absolutamente sns propios 
actos, se mueve y determina libremente á ellos, sino 
que se estiende á escitar y mover las demas facul- 
tades del hombre, dominando tambien el ejercicio de 
sns actos. Y es que los actos y objetos de las demas 
potencias, entran en la categoría de bienes particula- 
res con respecto á la voluntad. EI sentido es un 
bien particular y lo es ignalmente la percepcion de su 
objeto: el color y la vision son bienes particulares: 
la operacion del entendimiento y la verdad que per- 
cibe, participan tambien la razon de bien y se ofrecen 
á la voluntad como bienes particulares y determina- 
dos. Luego la ecuacion de esta facultad con el bien 
universal y absoluto, y su consiguiente elevacion y su- 
perioridad sobre todo cuanto entra en las condicio- 
nes de bien particular, imperfecto y relativo, la hace 
capaz de influir activamente sobre las demas facul- 
tades y disponer libremente de sus actos, como dis- 
pone de los suyos propios. «Si consideramos los mo- 
vimientos de las facultadcs del alma por parte del 
ejercicio actual, dice santo Tomás, (1) la voluntad es el 
principio activo del movimiento. Porque siempre la po- 
tencia á la cual pertenece el fin principal, mueve á obrar 
á la potencia que se refiere á lo que sirve de medio 
respecto del fin principal. Por esta razon, la voluntad 
se mueve á sí misma y á todas las demas potencias; pues 
entiendo porque quiero, y de la misma manera, uso de 
las demas potencias y hábitos, porque quiero.w 


(1) Qutgst. Dispo. Dt McHo. Cuest. 6.* Ajt. im. 
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Las reflexiones emltidas en este capitulo y el pre- 
cedente, no son mas que las bases y como las líneas 
generales de la vasta y profunda teoría de santo Tomás 
sobre este punto. En gracia de la brevedad y en confoc- 
mídad á lo que al principio de este libro dejo consignado, 
no he querido trascribir texlualmente las palabras en 
qne el santo Doctor espone y desenvuelve en diferentes 
partes toda su grande tcoría, contentáudome con re- 
unir y coucentrar algunos dc sus puntos principales. 
Y no siendo tampoco mi áuimo entrar en el examen 
y desarrollo de sus aplicaciones prácticas y de sus 
relaciones con los dcmas problemas de la ciencia mo- 
ral, terminarc este capituio trascribiendo uno de sus 
pasages, en que al propio tiempo que resume en parte 
su teoria, esplica y desenvuelve con su acostumbrada 
exactitud filosöfica, las condiciones propias de la vo- 
luntad como facultad iudcterminada 6 de elecciou li- 
bre. 

«En tanto una cosa se dice necesaria, (1) en cuanto 
está determinada ad unum de una manera inmutable. 
Hallándose pues la voluntad en estado de indetermi- 
nacion, respecto de muchas cosas, será preciso decir, 
que no existe en ella la necesidad respecto de todas 
las cosas, sino solo respccto de aquellas á las cuales 
se halle determiuada por inclinacion natural. Y como 
quiera que todo movimicuto se refíere á alguna cosa 
inmovil, y lo indeterminado á lo determinado como á 
su principio, infiérese de aqui, que aquello á lo cual 
la voluntad se halla determinada, que es el ültimo fin, 
como se ha dicho, será en ella el principio de querer 


(1) Ibid. D» VtrU. Cuest. 23. Art. 6.* 
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las demas cosas, réspecto de las cuales no se halla de- 
terminada necesariamente. 

La indeterminacion de la voluntad tiene lugar res- 
pecto de trcs cosas, á saber, respecto del ohjeto, res- 
pecto del acto y respccto del örden al lin. Respecto del 
objeto, la volnntad es indiferente ö indeterminada, en 
cuanto á las cosas que son como medios para el fin, 
pero nö en cuanto al mismo fin liltimo, como qoeda 
dicho; y la razon es, que á este tiltimo fin se pucde 
llegar por diferentés caminos, y á diversos agentes 
convienen diferentes caminos' para llcgar á 61. Asi 
es que el deseo de- 1a voluntad no puede estar de- 
terminado de una manera necesaria á las cosas qne 
sirven de medios para el fin, como sucede en las co- 

sas natorales. 

.Empero la volontad quiere necesariamente 

el ültimo fin, de suerte que no pucdc no quererlo; 
pero no quiere necesariamente uinguna de aquellas 
cosas que sirven de medios para el fio, por lo cual 
está en su potestad el querer esto ö aquello. 

Respecto del acto, la volontad es facultad indi- 
ferente; porque nun relativamente á un objeto dado, 
puede ejeroer ö no ejercer su acto, puesto que puede 
determinarse á obrar ö no obrar en örden á cual- 
quier objeto; cosa que no sucedc en los seres oatu- 

rales.La indeterminacioii 

de la voluntad rcspecto del örden al fin, existc en 
cuanto puede apetecer ö querer lo que verdadera- 
mente se ordcna al debído fin, ö lo que solo se 
ordena .segun la apariencia.. 


. . . . Supuesto pocs que la volnntad se llama libre 
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en cuanto escluye la necesidad, la libertad de la 
voluntad consiste 6 se manifiesta de tres maneras, á 
saber, con relaciou al aeto, seguu que puede querer 
ö no querer; con relacion al objeto, en cuanto puede 
querer esto ö aquello y su contrario; por parte del 
örden al fin, segun que puede querer lo bueuo y lo 
malo. Por parte de lo primero, la libertad conviene 
á la voluntad en cualquier estado natural y respecto 
de cualquier objeto. Por parte de lo segundo, la li- 
bertad le conviene respecto de algunos objetos sola- 
mente, es decir, respecto de aquellos objetos que se 
comparan ö consideran como medios para el fin, pero 
no son el mismo fíu ültimo. Por parte de lo tercero, 
tampoco le conviene respecto de todos los objetos, 
sino de los que dicen örden al fin; ni respecto de 
cualquier estado de la naturaleza, sino de aquel sola- 
mente en que esta es defectible; porque cuando no 
existe defecto alguno en la percepcion y determinacion 
del bien, no puede existir defecto en la voluntad por 
parte de la eleccion de los medios para el fin, como 
acontece en los bíenaventurados. Por esto se dice que 
el qucrer ö eleglr el mal, ni es la libertad, ni parte de 
la libertad, auuque es como un signo de la existencia 
de la libertad.x 

Por lo que hace á la existencia misma de la liber- 
tad, santo Tomás la establece en muchos lugares de 
sus obras, apelando especialmente al testimonio in- 
vcucible del sentido íntimo ö esperiencia interua, que 
nos revela la existencia de actos absolutamente libres 
en nosotros, y nuestra facultad de eleccion. Creo su- 
perfluo citar estos pasages, y me limitaré por lo tanto 
á citar uno en que el santo Doctor ademas de esta- 
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blecer el hecho de la libertad apoyándose sobre las 
peligrosas consecuencias y gravísimos inconvenientes 
que lleva consigo su negacion, enseiia con toda cla- 
ridad y precisiou que esta libertad no solo escluye 
la coaccion, sino tambien la determinacion ad vnvm 
y toda necesidad. 

«Afirmaron algunos (2) que la voluntad del hombre 
se mueve necesariamente á elegir algnna cosa, sin 
admitir por eso que la voluntad estuviesc siijeta á 
coaccion; porqne no todo lo que es necesario cs vio- 
lento, sino solo aquello cuyo principio está fucra del 
agente; y asi es que entre los movimientos natura- 

les, algunos son necesarios sin ser violentos. 

.Semejante opinion bien puede calificarsc 

de herética, puesto que quita y hace desaparecer la 
razon de mérito y demérito en los actos del hombrc; 
pues nunca podrá decirse meritorio ni demeritorio, 
io que alguno hace necesariamente, de mancra que no 
pueda dejar de hacerlo. Se debe enumerar ademas 
entre las opiniones absurdas y peregrinas de la ciencia; 
porque no solo es contraría á la fé, sino que des- 
truye por su base todos los principios de la filosofía 
moral. Porque si no existen en nosotros actos libres, 
sino que queremos por necesidad, desaparecen, son 
completamente inütiles, la delibcracion, las exhortacio- 
nes, el precepto, el castigo, la alabanza y vituperio, 
cosas que supone y á que se refiere la filosofía mo- 
ral.» (XI.) 


(1) Itíd. De. Mal. Cuest. 0.* Art. na. 
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Accíon y dominio de Dios sobre la voluntad. 


Uua dc las afirmaciones mas fuudamentules y cons* 
tautes de santo Tomás, es que la voluntad lo mismo 
que todos los demas agentes criados y fiuitos, depen- 
dcu de la mocion y accion de Dios en el ejercicio de 
sus actos. 

Ya sea que sc coiisiderc la acciou de las criaturas 
coino un se^' real, o coino un modo del ser real, es pre- 
ciso admitir que Dios, Causa primera y Ser por esen- 
cia, dcl cual depciidcn todos los seres y todos los modos 
del ser real, influye activamente en la dcterminacion 
y existencia del acto de la voluntad, como iufluye en 
la produccion, existencia y couservaciou actual de 



ACCION Y DOMIMO »E DIOS ETC. 405 
todos los seres criados; toda vez que el acto de la 
voiuntad por ser tal, uo deja de eutrar eu la serie de 
los luodos reales de ser y de pertenecer al muudo 
de los seres reales y de los efcctos finitos, como todas 
las demas cosas y actos sometidos á la mocion y ac- 
cion uiiÍYersal de Díos sobre el mundo. 

■« Puede Dios mudar la voluutad, dicc el santo Doc- 
tor, (1) porqucél obra eii la voluutad lo mismo que en 
La iiaturaleza. Asi pucs como toda accion natural ö 
necesaria procede de Dios, asi tainbicn toda accioii 
de la voluntad eu cuapto accion, uo solo procedc dc 
la voiuntad como agente iumediato, sino tambieu de 
Dios como agente que obra cou mayor vjgor y per- 
fecciou. Por cuya razon, asi como ia voiuutad puede 
mudar su acto en otro difcrente, en fuerza de su iiber- 
tad, como se ha dicho, asi tambiep, y mejor aun, lo 
puedc hacer Dios.» 

«Nada puede inudar ei acto de ia voluutad, añade 
mas adeiante, (2) siuo io quc obra eu lo interior de ia 
voiuutad; y esto soio puede ser, ö ia misnia voiuutad, 
ö io que da el .ser á ia Y'oiuntad, que seguu la fé, iio 
es otro que Dios. Por eso es que solo Dios pucde 
cambiar ia inciinacioii de ia voiuntad, inciinándoia, 
ya á una cosa ya á otra, segun su voiuiitad.» 

«La voiuutad cuaudo eiige de nuevo, (.3) pasa de su 
primera disposicion á otra, ö de un estado á otro, se- 
gun que antes tenia ia potestad de eiegir y ahora 
elige reaimente. Y este tránsíto se dice que proccde 
de aigun motor, no solo porque ia voiuntad se mueve 

(1) Qua$t$. U\$pa. Di Verit. Cuest. 22. Art. 8.* 

(2) Ibid. Art. 9.0 

(3) Ibid. De Afol. Cuest. 6.* Art. uu. ad 17 ■" 
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á sí misma, sino tambien porque es movida por algun 
agente esterior, que es Dios. •> 

Sabido es que esta doctrina de santo Tomás, ha sido 
considerada por muchos como sujeta á gravísiraas di- 
ficultades por parte de su concilíacion con la libertad 
humana. Kl hombre, se dice, no puede ser verdade- 
ramente libre, sino á condicion de moversc y deter- 
minarse á sí mismo á obrar. Si el principio de la de- 
terminacion de la voluntad es un agente esterior, icomo 
puede esta apellidarse ducQa de sus actos? Si Dios 
es cl que mueve á esta poteucia aplicándola á la ope- 
racion actual, i como se salva la indiferencia é inde- 
terrainacion, condicion esencial de la voluntad como 
actividad libre y facultad de eleccion? 

No se crea que esta objecion á la cual vienen á parar 
en ültimo resultado todas las dcmas, siquiera se pre- 
senten bajo formas diferentes, se escapö á la pene- 
tracion de santo Tomás. Lejos de prescindir de ella 
se la propuso á sí mismo bajo todas sus formas. « Li- 
bre, dice el santo Doctor, (() se Ilama lo que es causa 
de su acto: luego lo que es movido por otro no es li- 
bre; es asi que Dios mueve la voluntad: luego esta 
no será libre.» «Todo agente al cual no se puede re- 
slstir, aöade en otra parte, (2) mueve necesariamente-. 
es asi que á Dios no es posible resistir, puesto que 

es un agente de virtud infinita.Luego Dios 

mueve necesariamente la voluntad. » 

No se dirá que sauto Tomás desconocia, ni menes 
que desvirtuaba ni disimulaba, la fuerza de la objecion 


. (1) Sum. Theol. l.» P. Cuest. 82. Art. 4 * 
(2) Ibid. l.» 2.» Cuert. l.« Art. 4.* 
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contra la libertad. Y sin embargo, lejos de abandonar, 
ni modificar su doctrina en este punto, la confirma y 
desenvuelve de nuevo al contestar á estas objeciones. 
« E1 libre albedrio, dice respondiendo á la primera di- 
ficultad, es causa de su movimiento, porque el hombre 
se mueve á sí mismo á obrar por medio del libre albe- 
drio; pero no es de esencia de la libertad, que aquel 
que es libre, sea la primera causa de su movimiento; 
asi como para que una cosa se diga causa de otra, no 
es necesario que sea la primera causa de ella. Dios 
pues, es la primera causa que mueve tanto las cosas 
naturales como las voluntarias; y asi como al mover 
6 influir en las causas naturales, no impide que sus ac- 
ciones sean naturalcs 6 necesarias, asi tampoco al mo- 
ver las causas voluntarias ö libres, no impide que sus 
actos sean voluntarios, sino que mas bien produce en 
ellas esto mismo; porque obra en cada ser segun lo 
que es propio de su naturaleza.» 

Análoga es la doctrina que espone al contestar á la 
segunda dificultad: «La voluntad divina no solo se es- 
tiende á producir alguna cosa por medio del ser á quien 
mueve, sino tambien á que se ponga el acto, del modo 
qne corresponde á su naturaleza.» 

No entra en el plan de esta obra, ni es mi ánim'o 
esponcr y desarrollar toda la doctrina de santo Tomá.s 
sobre este punto, que podria suministrar materia para 
un tratado completo, y sí el consignarla unicamente. 
Me contentaré por lo tanto con recordar, que sobre 
hallarse solidamente establecida y tener en su favor 
toda clase de pruebas y argumeutos, iio parece muy 
racional ni filosöfico el negarla, solo porque nuestro 
entcndimiento no alcanza á disipar completamente la 
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oscuridad que se presenta sobre alguno de sus puntos. 
"Algunos, dice el mismo santo Tomás, (I) no compren- 
diendo cömo Dios puede cansar en nosotros la accion 
de la voluntad sin perjuicio de su libertad » etc. pro- 
bando en seguida, como lo hace en otros muchos lu- 
garcs, la necesidad de admitir, lo mismo en el ördcn 
puramente natural que bajo el aspecto de la ense- 
fianza religiosa, la accion de Dios sobre la operacion 
actual de nuestra voluntad. Algo mas racional y filo- 
söfioo nos parece el pensamiento de san Agustin, cuando 
hablando de una materia que envnelve bastante ana- 
logfa con esta, decia; ^Numqwd ideo nef/andum est quod 
apertum est, quia compre/iendi non potest quod oceul- 
tum est? 

Toda vez que la existencia de la accion de Dios so- 
bre los actos de la voluntad humana, se halla apoyada 
sobre fundamentos sölidos, sobre razones y pruebas 
reconocidas como gravísimas y convincentes por los 
adversarios mismos de esta doctrina, cuando prescin- 
deu de la difícultad relativa A la libertad, y consi- 
deran linicamente el hecho en sí mismo, ö si se quiere, 
la relacion y dependencia necesaria que existir debe 
cntre la voluntad humana y la causalidad universal de 
Dios, esindudablemente muy poco lögico, negarla exis- 
tencia delfenömeno, soloporque no vemos con claridad 
un modo de ser, ö una fase y relacion del mismo: la parte 
oscura de una teoría, no es razon sufíciente para ne- 
gar la existencia de la verdad y certeza con respecto 
& otros puntos de la misma. En el anchnroso campo 
dc la filosofía, tropezamos á cada paso con cuestiones 


{!) Sum, eofrt. Gemf. Iiib. 3.» Cap. 80. 
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y teorías en que se realiza lo que acabamos de decir. 
Sabemos que la luz eviste, qae nos sirve para la per- 
cepcion de los cuerpos, que influye en el desarroUo de 
los vegetales eto.; pero ignoramos sus condiciones pri- 
mitivas de propagacion y desconocemos sn esencia in- 
tima: ihabremos dc negar por eso su existencia ö la 
realidad dc los primeros fenömenos? Sabemos que 
existe una cosa que llamamos electricidad; sabemos 
tambien que dá origen, ö quc es, cuando menos, uua 
de las condicioues para la produccion de ciertos me- 
teoros; que se propaga y comunica con inconcebible 
rapidez: pero ignoramos al propio tiempo cual sea la 
esencia fntlma de esa cosa á quien llamamos fluido eléc- 
trico, como ignoramos tambion las relaciones que tener 
pucde con otros fluidos y agcntes de la naturaleza: 
inos dará esto dcrecho para negar su existencia? 
^será por eso menos cierto qiie ese agente, sometido 
á determinadas condiciones, nos sirve para trasmitir 
el pensamiento con ínstantánca rapidez? 

Luego tampoco será lögico el negar la existencia 
de la accion dc Dios sobrc la voluntad humana, solo 
porque nosotros no podemos comprender con claridad 
el tnodo con que Dios realiza esta aociou sin pcrju- 
dicar al ejercicio de la libertad. La razon natural por 
sí inisma y mas aun cn cnanto apoyada é ilustrada 
por las verdades del örden sobrenatural, iios dcmues- 
tra que si Dios es la causa primera de todos los 
cfectos criados, si es el agcnte universal é infinito con 
rospecto á todos los seres y modos reales del ser del 
mundo, si todo lo potencial, contingeute y relativo, 
dcpende, .se refiere y procede de la Actualidad pura 
é infinita, del Ser necesario y absoluto, la voluntad 
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y sus actos libres, que no por ser tales dejan de scr 
realidades, deben depender de Dios en örden á su exis- 
tencia y determinacion, lo mismo que los demas efectos 
y acciones de los otros seres criados y finitos. Cierto 
es que nuestra razon no alcanza á ver con elaridad 
el modo fntimo de esta accion, porque no le es dado 
comprender la naturaleza y toda la estension de la omni- 
potencia divina en sus relaciones con las criaturas, ipero 
nos da esto derecho para negar la existencia del fe- 
nömcno, ni la solidcz de sus fundamentos científicos? 
/Numrjttid idco negandum est quod apertum est, quia 
eomprehendi non pofest, quod oceultum est? Rccörrase 
el vasto campo de las ciencias físicas, recörrase el de 
las ciencias intelectuales, psicolögicas y roorales, y 
en todos encontraremos con demasiada frecnencia esa 
clase de problemas, briltautes por un lado, rodeados 
de sombras por el otro. 

Á mayor abundamiento, conviene observar tambien 
que la solucion presentada por santo Tomás disipa en 
gran parte y segun es posible en cuestion tan dificil 
y espinosa desu naturaleza, esta grave dificultad. Por 
poco que se reflcxione sobre sus palabras al contestar á 
la objecion antes citada, se reconocerá que colocando la 
cnestion en el terreno elevado que corresponde á 
su naturalcza y en armonia con los términos del pro- 
blcma, busca y halla en la naturaleza misma y en 
las condicioncs de la omnipotencia divina, la base 
verdadera y la razon á priori de la posibilidad y 
existencia de la libertad humana, eii la voluntad mo- 
vida y determinada por Dios. Á poco que se medite 
sobre la maleria, no será dificil advertir, que una 
parte no pcqueña dc la fuerza qne atribuimos á la 
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objecion, procede de la aplicacion falsa é inexacta 
que hacemos de nuestros propios conceptos y de la 
raezquina y poco elevada idea que nos formainos de 
la omnipotencia cn Dios. Porque vemos que los agen- 
tes criados y finitos no pueden influir previamente 
y ser causas de las acciones de otros seres, sin que 
estas acciones dejeii de sér libres; porque la razon 
y la conciencia nos enscilan que nuestra voluntad 
cs independiente y superior á todos los agentes cria- 
dos y finitos, pasaraos á iuferir de aqui que cs prc- 
•ciso que tenga esta superioridad é independencia res- 
peclo de Dios. Pero ^es legitimo y absolutamcnte 
lögico este tránsito? iPorque coneebimos quc los se- 
res fiuitos no podrian ser eausa y determinar la 
acclou de nuestra volnntad, sin destruir su libertad^ 
debemos decir lo mismo de Dios, agente de virtud 
infínita, y que segun la expresion profundamente fi- 
losöfica de santo Toraás, debe ser considerado «como 
«na causa que prodnce todo el ente y todas sus 
diferencias:?» %t eausa quxdam profundens totum ens, 
et omnes ejus differentias. ^No será esto fijar iímites 
arbitrariameute á la naturaleza y estension del poder 
divino? iSon las mismas las eondiciones de la accion 
de Dios, que las de la aceion de la criatura? 

Guanto mas se medita sobre esto, mas se reconoce 
qu^la fuerza de esa objecion contra la libertad bu- 
raana desaparece en gran parte, cuando formando con- 
cepto adecuado y conveniente de la omnipotencia 
divina, se tiene en cuenta que la estension, eficacia 
y universalidad de su accion, no deben medirse por 
las fuerzas y modo de accion de las ca'iaturas. Santo 
Tomás pues, al decir que Dios en razon á su poten- 
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cia iotiuita y á. la cficacia y uuivcrsaliclad dc la 
misma, no solo es causa dc la accioa de la volun- 
tad, sino de que esta accion se ponga en el modo 
y con las coudieioucs que exige su naturalcza, ö en 
otros térmiuos, que la cficacia de la voluntad divina, 
no solo sc esticndc á la sustaucia dc la accion, sino 
al tnodo de la accion dc los agentcs criados, máni- 
fiesta haber formado uua idca algo mas filosöfica y 
mas eu arinonia con )as condicioncs de la omnipotcu- 
cia divina, que los que crcen descubrir en esa accion 
dc Dios la muerte de la libertad bumana. En todo 
caso, ios que admitan la verdad ö existencia del he- 
cbo, no podrán menos de confesar que la solucion de 
santo Tomás es altamente filosölica, y lu üuica que 
por la elcvacion del puuto de vista en que se coloca, 
se balla en annonia cou la gravedad é importancia de 
la objecion. 
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Necssidad de la gracia. 


Aunque las cuestiones relativas á la gracia perte- 
necen directamente al dominio de la teologia, la fi- 
losofía moral y sobre todo la filosofía moral de las es- 
cuelas catölicas, uo dcbiera prescindir absolutamente, 
corao sucede con frecuencia, de esta matcria. Con- 
cíbese facilmentc que las escuelas de la antignedad 
pagana, careciendo de la enseilanza de la revelacion, 
y no teniendo ideas fijas y claras sobre la caida 
primitiva del hombre, prescindieran de toda inves- 
tigacion relativa á esta gracia de que no tenian idea; 
pero tratándose de escuelas que respiran la atmös- 
fera del Cristianismo, ^es justo y conveniente des- 
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cartar completamente estas cuestiones, sin ciiidarse 
de establecer siquiera la necesidad y existencia de 
csta fuerza superior? 

No basta decir que Dios es el ültimo ñn del hom- 
bre; no basta señalar á este su destino y determinar 
las coudicioQes de la moralidad de los actos humanos; 
uo basta iuvestigar las leyes que deben regular las ac- 
ciones morales: es preciso ademas saber si el hombre 
puede alcanzar este destino independieutemcnte de 
todo auAÍlio estraño; cs preciso tcner alguna idea dcl 
alcaiice y poder de nuestras facuttades, abandouadas 
á sus propias fuerzas. Luego en toda moral cristiana, 
deberia establccerse, á lo mcnos de una manera ge- 
neral, la.necesidad y existencia de la gracia. 

Hé aquí porqué santo Tomás, lejos de prescindir 
en su moral de la neccsidad y existencia de esta 
gracia, ensefia que sin ella el hombre no puede cou- 
seguir su destino ni en esta vida ni en la otra, con- 
siderando esta doctrina como una dc las bascs y 
como una parte priiicipal dc la ciencia moral. Las 
facultades del hombre, viciadas y debilitadas en su 
origeu por el pecado, son impotentes por sí solas 
para restablecer al hombre en el estado primitivo 
que recibiera al salir de las manos del Criador: ne- 
icesitan ser vigorizadas para realizar conveniente- 
mente su dcstiuo, aun en este mundo. La voluntad, 
por podcrosa y enérgica que se la suponga, necesita 
ser prevenida, dirigida y auxiiiada por una fuerza 
superior, que la ponga en relacion inmediata con su 
eterno y supremo destino. En una palabra; la natu- 
raleza humana en su estado actual de pecado y de 
debilidad, no pucde llegar por si misma á la pose- 
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sion dc Dios, sn áUimo fin, ni siquiera rcalizar con- 
\enienlemente sn destino terrestre. 

Tal es en sustancia la doctrina que santo Tomás 
hace entrar en su moral, como una parte necesaria 
de la misma. 

Y no se nos diga que el establecer la necesidad 
y existencia de la gracia y señalar sus reiaciones 
con las facultades del hombre, es del dominio es- 
clusivo de la teología y la revelacion. Sabemos que 
á la teologia pertenece tratar y desenvolver estas 
grandes y eseabrosas cuestiones bajo todos sus puu- 
tos de vista; pero creemos tambien, que toda moral 
cristiana, qoe quiera hacer abstraccion completa de 
las mismas y especialmente de la necesidad y exis- 
tencia dc esta gracia, será una moral esencialmente 
íncoinpleta. 

Por otra parte, la observacíon y la esperiencia in- 
terna, ^nada nos dicen acerca de los límites dentro 
de los cuales se hallan encerradas nuestras faculta- 
des? Que si observaraos ademas las mutaciones in- 
teriores de nuestra propia voluntad, y sobre todo 
las grandes trasformaciones morales que mas de una 
vez aparecen en los hombres, no nos será dificil com- 
prender, quc sin salir de! terreno natnral y filosöfico, 
podemos hallar indicaciones graves y como pruebas 
á posteriori de la necesidad y existencia de la gracia, 
ö sea de una fuerza superior que obra é influye so- 
bre la voluntad del hombre. 

EIIo es incontestable, en efecto, que sí fijamos nues- 
tra vista en el interior de nuestra propia conciencia; 
si seguiiAos con atenta mirada la serie de fenömenos 
morales que en su fondo se realizan durante el curso 
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de nuestra vida; si tenemos en cuenta las trasforma- 
ciones tan profundas y frecuentes como inesperadas 
de nuestra voluntad, no. podemos menos de reconocer 
en todos cstos fenömenos, indicios mas ö mcnos 
seguros de una fncrza superior, que domina, impre- 
siona, trasforma y dirige nuestra voluntad en sus 
manifestaciones morales. Unas veces eucontramos 
nuestra voluntad como dominada por la estcrilidad 
y la inercia del bicii, al paso quc otras se siente 
dotada de prodigiosa energia para urroUar los obs- 
tácnlos que se le presentau en cl cumplimicnto del 
deber. Se siente privada con Irecuencia del poder y 
esfuerzo necesarios para obrar el bien; aparece fatigada 
y como oprimidu por cl peso dcl deber prcsentc, inicn- 
tras que en ocasiones, realiza sin hesitaciones, sin 
combate y como sin esfuerzo, acciones que sc acercau al 
beroismo. ;Pueden esplicarse csas diferencias tan 
profundas, tau radicales y 'repentinas, por causas pu- 
ramente naturalcs? ^Pucde la voluntad solu esplicar 
tan estraflas trasformaciones? Lejos de eso, la voluntad 
sc siente dominada y subyngada por una fucrza que no 
balla dentro de sí; y al obedecer á esa fuerza estrafia, 
parece sentir y esperimentar en si los caracteres de 
una pasividad relativa. Ko es posible dejar de ver 
en esa serie incomprensible de fenömenos y trasfor- 
niaciones morales, la impresion dc las buellas de una 
energia divina á su paso por nosotros. 

Es preciso reconocerlo: La doctrina de santo Tomás 
en ördenála gracia, es eminentemente filosöñca, en el 
sentido de quc su necesidad y e\istcncia, se ballan 
en completa arinonia con las revelaciones c indicios 
que nos suministran la esperiencia y observacion 
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psicolögica. Para convencerse de ello basta toner 
presentc, que el pcnsamiento del santo Doctor con 
respecto á la ncccsidad y existcncia de la gracia, 
puede resurairse cn los tres puntos siguientes. 

I." EI liombre que ha sido constituido por Dios 
desde su origcn cn relaciones íntimas con la divini. 
dad; cl hombre a quien conñricra Dios en su misma 
creacion un principio dc accion supcrior á las fucr- 
zas de su pfopia naturaleza, el podcr de Ilegar por 
medio del bucn uso del fftan don á la vision clara 
é iutuitiva, y á la fruicion perfecta de la primera 
■Verdad y del sumo Bien, sicnte dcutro de si misrao 
tendencias y aspiraciones en arraonia con esa eleva- 
cion de su destiuo final, tendencias y aspiraciones é la 
posesion plcna de Díos, y por consiguiente supcrior 
á las fucrzus de su propia naturaleza, la cual solo puede 
conducirle á su destino natural y social: Homo autem, 
(1) non solum est eivis terrense, sed et particeps eivitatis 
caelestis Hierusalcm, cujus rector est Dominus, et eives an- 
ffeli, et sancti otnnes. Para llegar á ser participante de 
esta ciudad celestial, no le basta al hombre su propia 
naturaleza, sino que es elevada por la gracia de Dios: 
non sufficit sua natura, sed ad hoc elevatur pcr ffratiam 
Dei. "Asi como el hombre, añade despues, (*2) recibc 
sn primera perfcccion, que es el alroa, por la accion 
inmediata de Dios, asi tambien recibe inmediata- 
mente del mismo su ültima perfeccion, que es la feli- 
cidad perfecta, y en solo Dios descansa; lo cual hasta 
sc manificsta por cl deseo natural del hombre, que 


(1) Queest. 'Ditpee. De Spirit. Creat. Cuest.^4.* Art. 9. 

(2) Ibid. Art. 10. 
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cn ningana cosa descansa sino solamente en Dios:» 
in nullo alio quietari potest, nisi in solo Deo. «El 
ültimo fin del hombre, (1) consiste en cierto conoci- 
miento de la verdad, qne escede á sns facultades, es 
decir, en ver en sí misma la Verdad primera: ut 
scilicet, ipsam Priman Veritatem videat in seipsa. 

2.'* Una gran caida moral hizo perder al hom- 
bre el derecho á esa felicidad sobrenatural, debilitö 
sus tendencias y aspiraciones al bien, 'introdujo un 
profundo desorden en su naturaleza y potencias, apar- 
tándolas de Dios. « La cansa de esa corrupcion que se 
llama pecado original, es la privacion de la justicia 
original, privacion que destruye la subordinacion del 

hombre á Dios.En 

el pecado original, preexisten virtualmente todos los 
pecados actuales, como en su principio: (2)» In peceato 
originali, virtualiter prxcxistunt omnia peceata actualia, 
sicut in quodam principio. « De la aversion ö aparta- 
mieuto de la voluutad de Dios, añade, (.3) resultö cl 
dcsorden en todas las demas facultades del alma. . 

.y el desorden de estas facultades se 

manifiesta principalmente en el ardor con que tien- 
den á los bienes perecederos: este desorden moral 
de las facultades, puedc apcllidarse bajo un nombre 
comun, coneupiscencia»: qux quidem inordinatio com- 
muni nomine, potcst diei concupiscentia. De aqui infiere 
cl santo Doctor, que el pecado original es como una 
enferniedad moral de la naturaleza humana, y que 
debilita la energia moral de sus facultades por me- 

(1) Sum. eont. Gent. Lib. 3.* Cap. 147. 

(3) Sum, Theol. 1.* 2.» Ouest. 82 Art. 2.° 

(3) Ibid. Art. 3.* 
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dio de la ignorancia, la malicia, la debilidad ö falta de 
vigor,. y la concM/>iícencia; (1) Sic igitur, ista c/uatuor 
sunt vulnera inflieta toti humanx naturoe, ex peccato primi 
parentis. 

3.** La gracia de Dios, como manifestacion dc la 
mauo poderosa dcl Escelso, es la ünica que puede lle- 
nar el inmenso vacio que existe entre la elevacion del 
destino sobrenatural del hombre y la dcgradacion moral 
á que ha sido arrastrada la naturaleza humana por el 
pecado original. E1 hombre necesita de un auxillo cx- 
traordinario y superior á sus fuerzas: 1 .* para que sus 
acciones morales puedan cstar en relacion con la ele- 
vacion dc su destino ñnal: 2.® para rehabilitar su na- 
turaleza inclinada al mal, reparar y vigorizar sus fuer- 
zas debilitadas por el pccado. Y Dios que no falta al 
hombre en sus necesidades; y Dios que se complace cn 
la obra de sus manos; Dios que elevö al hombre en su 
creacion al ördcn sobrenatural, no le nicga, antes si 
lc dispensa con mano liberal, aunque no en la misma 
medida, ese auxilio extraordinaiño y esas gracias ce- 
lestiales. «Puesto que las cosas que se ordenan á algun 
fin, dice el santo Doctor, (2) deben tener algnna pro- 
porcion ö relacion con estc fiii, es necesario que haya 
algunas perfecciones mediantc las cuales el hombre se 
ordene y se constituya en relacion con su fin sobrena- 
tural, las cuales deben ser superiores á sus facultades 
naturales; lo cual no podria tener lugar, sino á condi- 
cion de que Dios infunda al hombre algunos priucipios 
sobrenaturales de accion.Infunde pues Dios 


(1) Ibid. Cuest. 85 Art. 3.* 

(2) Qwests. Dispcs. De Spir. Crsat. Cuest. 4.' Art. 8.'’ 
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al hotnbre, á fiii de que pueda relizar operaciones que 
digan relacion á la vida eterna, en primer lugar, la 
gracia por medio de la cual adquiere el hombre un ser 
especial, quoddam speciale esse; y en segundo lugar, la 
fe, esperanza y caridad.- «En cl estado de naturaleza 
corrompida ö degradada en que se halla al présente, 
necesita el hombre de la gracia por dos títulos, á 
saber, para ser reparado, y ademas para poder obrar 
el bien que pertenece al örden de la virtud sobre- 
natural: Ut sanetur, et uUerius, ut bonum supernatu- 
ralis virtutis operetur. (I) «Toda vez que el hoinbre (2) 
se ordcna á un fin que cs superior á su fuerza 
natural, preciso cs que se le couccda por Dios al- 
gun auxilio sobrenatural con el cual pucda dirí- 
girse á su fin. >■ •«Dios, cuauto es dc su parte, (3) 
está dispucsto á dar á todos la gracia; pues quiere 
que todos los hombres se salven y Ileguen al cono- 
cimiento de la verdad, como dice cl Apöstol. Y solo 
aquellos quedan privados de la gracia, que ponen 
obstáculo á esta gracia por su parte: •> íUi soli gratia 
privanlur, qui in seipsis gratix impedimentum prxstant. 

Tal es cn resumcn el pensamiento de santo Tomás 
sobrc la necesidad y existencia de la gracia iQue 
nos'enseflan ahora la esperiencía y observacion sobre 
esto? 

Por una partc, una razon cuyo alimento propio es 
la verdad; una iuteiigencia quc aspira sin cesar á 
la poscsiou plcna y perfecta de esa verdad, sin sa- 
ciursc jamiis con uinguna dc las qne puede alcan- 

(1) Svm. Thtol. 1.* 2.» Cu9»t 109 Art. 2.* 

(2) Sum. cont. Gent. Lib. 3.“ Cap. 147. 

(3) Ibiä. Cap. 159. 
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zar en la vida presente; ana razoii que al recoger 
los destellos de luz esparcidos y jcomo refractados 
en las criaturas, tiene uua especie de presentiinicnto 
del gran destino final que le seäalara el Griador en su 
origen; que vislumbra en lontauanza el Verbo dc Dios 
lleno de gracia y de verdad, unico que puede llenar 
todas las aspiraciones de niiestra naturaleza hacia lo 
verdadero. La voluntad á su vez, marchando al lado 
de esa razon, siente que nada de cuanto le rodea 
es capaz dc lleiiar sus descos y aspiraciones: se 
siente atraida irresistiblcmcutc al bieii universal, pero 
un Bien universal, iufinito, vivieiite, personal, inte- 
ligente, que es su principío y su fin. 

Por otra parte, {cuanta ignorancia cu la inteli- 
gencia! jcuaii espesas tiuiebias, cuantas sonibras en 
la razon! ;cuautas dificultadcs para llegar á la ver- 
dad! jcuantas y cuan graves errores! Y si de la 
razou pasaraos á la voliiutad, observamos cl mismo 
fcnömeno. AI lado de sus iiobles deseos, de sus ten- 
dcucias, de sus subliincs aspiraciuiies'al Infínito, venios 
sus viciüs, sus iguobles iiistiiitos y propensiones, su 
corrupciou: por uii lado, graudeza, energia, el brillo 
mágico de la virtud, la Icy del deber, aspiracioiies 
casi iufuiitas eii su clevacioii: por otro, corrupciou, 
debilidad, iinpotencia, iucoustaiicia en el bien, mi- 
seria profuiida. ^Cual puede ser el origeii de esta 
contradiccion taii apareiite, como real y fuiiesta en 
sus efectos? Los dos priineros puntos eu iiue henios 
condensado el peusamieuto de saiito Tomás sobre la 
necesidad y existencia de la gracia, encierraii la 
clave de esta contradiccion, al mismo tiempo que la 
existencia de csta contradicciou, de esla mezcla de 
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graudeza moral y de miseria que esperimentamos en 
uosotros, viene á ser como un indicio de la necesidad 
de la gracia, y como la revelacion uatural y filosöfica, 
de esta verdad teoldgica. 

La observacion psicolögica nos revcla tambien, 
que en medio de su abatimiento moral, en medio 
de sus grandes miserias, el hombre se siente sübi- 
tamentc inspirado por una Inz superior; siente den- 
tro de sí mismo una fuerza que no nace de él, que 
es superior á sus fuerzas, que le domina, le sub- 
yuga, le dá energia para levantarse de su postra- 
cion; y que obrando en su interior, le coloca repen- 
tinamente, eu uu mundo intelectual y moral desco- 
nocido para él hasta entonces: una fuerza, en fin, uu 
poder, un priucipío de accion, que le induce á amar 
lo que antes aborrecia, y aborrecer lo que antes 
amaba. ^No podremos considerar legitimamente esta 
trasformacion moral, principalmente cuando es re- 
pentina, enérgíca y perseverante, como una mani- 
festacion sensiblé de la accion de ese auxilio divino 
apellidado gracia, de que nos habla santo Tomás? 
iNo deberemos reconocer en ios fenömenos expre- 
sados, un indicio y un argumento natural de la 
cxistencia dc la gracia? 

que pensar de esas grandes y admirables tras- 
fornaacioues, que observaraos en nuestros semejantes 
y que hallamos atestiguadas por la historia? iPueden 
esplicarse por la energia sola de la voluntad humana, 
esas asombrosas trasformaciones que vemos realizarse 
en el hombre, que parecen cambiar toda su naturaleza? 
No, la conciencia se resiste invencibiemente á creer 
que la fuerza sola natural de la voluntad, sea bas- 
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taate poderosa para hacer del Agustino maniqueo y 
libertino, el san Agustin de las Confesiones y los So- 
liloquios. Ni es necesario para llegar á este resul- 
tado, invocar los nombres histöricos dc un san Agus- 
tin, un san Pablo, una santa María Egipciaca: por 
estrecho que sea el círculo de sns relaciones sociales, 
cualquiera tiene ocasion de observar ejemplos mas 
ö menos numerosos, de esas existencias á quienes 
vemos cambiar de hábitos, de costumbres, de ideas 
y hasta cierto punto de caracter, sufriendo una tras- 
formaciou moral completa, ocasionada á veces por 
causas insignificantes de su naturaleza, y que cierta- 
mente no se hallan en relacion coii la magnitud y 
proporciones de los efectos. 

Las ideas que acabo de consignar, se hallan cn 
completo acuerdo con las exactas apreciaciones de Mr. 
Jourdain, que, como se verá en el pasage que tras- 
cribimos á continuacion, comprendiö toda la impor- 
tancia de esta doctrina de santo Tomás, aun bajo el 
aspecto puramente filosöfico. (I). 

«Es un defecto comun de la mayor parte de las 
escuelas modernas, haber apartado su vista de esta 
importante investigacion, sea que la hayan consi- 
derado como inutil y vana, sca quc les haya arredrado 
la dificultad de la empresa. No hablo solamente dc 
las escuelas empíricas, á las cuales el espíritu general 
de sus doctrinas separa completamente de esta iuvcs- 
tigacion: puede dirigirse tambien este cargo á filö- 
sofos, á qüienes la estension y elevacion de su punto 
de vista parecian colocar al nivel de semejantes pro- 


(1) Ftiot. d» tanto Tomás lab. 3.* Oap. 6." 
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blemas, y que sin embargo los han descuidado. Recor- 
rcd las obras de Kaut, y uo hallareis cu cllas una líuca 
sobre el poder y los límites naturales de nucstras 
fucultadcs activas. Como el ilustre filösofo demuestra 
la iibertad por la ley raoral, concluye ncccsariamcute 
que los preceptos de la ley pueden scr cumplidos to- 
dos, por el esfuerzo esclusivo de la libertad. Kada 
significa al parccer para'este filösofo, que la condi- 
cion dc la voluntad rctativamente á la gracia, ha sido 
cl objeto dc la dísputa mas espinosu quc ha divi- 
dido é interesado á los hombrcs. 

Sin embargo, sin invocar las luces dc la revelacion 
y encerrándonos en cl örden de los Iiechos naturales 
que la-esperiencia nos atestigua, ^no sc encuentran 
indicios ciertos, irrefragables, de una accion tutelar 
y soberaua, que favorece y fecundiza los raovimicntos 
libres de la criatura? 

■Niicstra alma prctenderia en vano bastarse á sí 
inisma y obrar con absoluta independencia de todas 
las co.sas. No llcga á aislarse dei resto del universo, 
ni á librarse dc las imprcsíones, desapercibidas muchas 
veces, que recibe de todo lo que la rodea. En aque- 
Ilas de sus determinacíone.s quc parcccu ias mas es- 
pontáneas, es escitada por möviles secretos que la pro- 
vocan á obrar, sin conocerlo ella. E1 grito de la con- 
cicncia le demuestra claramente que es libre; pero 
esa liherlad tan presente y tan cara al corazon del 
hombrc, dormitaria uiuchas veces, si no fucra cscitada 
por un agnijon csterior. Es por eso que' la mayor 
parte de los hombrcs, aunque duertos de sus accioucs, 
se encueutran detcrminados en parte por mil circuns- 
tancías quc contribuyen é dccidir su suerte. iQue 
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iuflucncia iio ejerccn sobrc ellos cl nacinaíento, el' 
tcniperanieato, cl clinia, la educacion, los conscjos, 
la opulencia y la pobreza, la salud y la enfcrmedad! 
Guando cambia la atmösfcra en quc vivimos, nuestras 
ideas y sentimientos sigucn un curso diferente; em- 
prendemos una uucva carrcra, miserablc o ^ortunada, 
brillante ü oscura, crimi'nal tal vcz ö heröica. 

Tomad la cxistencia mcnos agitada, y descubrireis 
en ella una porcion de iucideutes qiie jamás esplicará 
la sola füerza de la voluntad. (.Porqué el espíritu 
tiene como el corazon sus movímientos de ccguedad 
y de esterilidad, durante los cuales la actividad mo- 
ral se halla como en suspenso? iPorqué en otros ins- 
tantes, el alma se siente como dilatada y se abre fa- 
cilmente á las imprcsioncs dc la verdad y de la virtud? 
iCual cs la causa que, ya nos ciega, ya nos ilumina, 
abatc y reanima nuestro valor, sumergc en la tris- 
teza nucstra alma y la intinda dft las mas dulces es- 
peranzas? Si estos sorprendentes cfcctos son obra del 
hombre, ide donde vicne que no puede dominarlos 
á su antojo? 

Mas cuando una alma abandona sus antiguos ca- 
minos eii- que iba á perdersc tal vez, como un san Pa- 
blo, nn san Agustin, una La Yalliere, entonces sobre 
todo se reconoce la prescncia de una fuerza que eg 
supcrior á la voluntad, aunque las mas veccs obra 
de concierto con ella. K» son necesarios para la tras- 
formacion de caracteres estos golpes terribles que tras- 
tornan iina existencia, basta el suceso mas ordinario 
é indiferente,- un eiicuentro, uua lectura, una con- 
versacion, una pen^ del corazon, un recuerdo. En 
una conversion siibitá, sc v6 á la molicie ceder el 
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lugar á las austeridadcs, la liceucia al respeto á la 
regla, la incredolidad á la fé, el egoismo al despreu- 
dimiento, al vicio á la virtud. ^Como se efectüa este 
cambio, ö mejor dicho, este renacimiento moral? Sin 
duda que la voluntad no es estraña á él; pero no obra 
sola, es i^aida por uu encanto invisible; detras de 
la escena hay un actor escohdido, cuya mano dirige 
los resortes que la mueven. 

Observemos los caracteres de la operacion miste- 
riosa que se realiza en este caso en el fondo mas ín- 
timo del alma. Nosotros uo la hemos preparado ge- 
neralmente por ninguna accion, por ningun esfuerzo; 
nos sorprende de improviso, la voluntad se siente 
atraida, subyugada, arrastrada, aon autes que la razon 
haya podido reflexionar sobre el acontecimiento que 
determina su repentina metamörfosis. Esta operaciou 
es pues puramenle gratuita; va delante de nuestros 
. méritos, previene nflestros deseos y esperanzas. . . . 

.iQue nombre daremos pues 

á este poder desconocido, que produce en el hombre 
semejantes cambiös? ^Le llaraaremos el acaso? Pero. 
el acaso es una palabra vacia de sentido, detras de 
la cual se parapeta la ignorancia ö la impiedad. No 
temamos tomar de la teología %se nombre de gracia, 
que expresa lo que hay de preveniente y gratuito 
en la accion tutelar á que está espuesta el alma, y 
digamos con santo Tomás y^cou el Gristianismo, que 
para curaplir sus fines aun terrestres, el hombre en su 
condicion actual, no puede pasar sin la gracia divina.-* 
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Distincion esencial y primitiva .entre la voluntad y 
las pasiones. 


Aqui se faace preciso señalar una equivocaciou tan 
grave como trasceudental, en que incurriö este mismo 
Mr. Jourdain, tocante á la teoría.de santo Tomás sobre 
la voluntad, y su distincion de las pasiones. 

« EI punto capital de la teoría tomista sobre la vo- 
luntad, dice este escritor, (I) es, segun hemos visto, 
la confusion de la actividad voluntaria y del deseo. 
Santo Tomás tenia un sentimiento muy vivo de la li- 
bertad del bombre, y sin embargo, cuando se interroga 
á si mismo sobre la naturaleza de nuestras potencias 


(1) Í6M. C*p. 6.« 
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activas, las hace consistir cn la sola faciiltal de aniar, 
Guando el alnia se dirige á los objetos naturales y es 
guiada por la sensacion, se llama apctito; si es diri- 
gida por la razon, el amor se trasforma y llcga á ser 
voluutad; la cual es un apctíto racional, es decir, acom- 
pañado do couocimieuto.- 

Para que se coinprenda mejor el error de Mr. Jo- 
urdain sobre este punto, ílebe tenerse presente que 
para estc escritor, 'el dcsco equivale á las facultades 
afectivas de la schsibilidad y cs sinönimo de pasion. 
Asi se desprende con toda claridad del contexto de mu- 
chos pasages de su obra, cutre los cuales bastará cítar 
el siguicute, eu el cuai dcspues de liaber presentado 
eu resumeu la doctriua de santo Tomäs sobre las pa- 
sioues, aflade: (l) 

«£1 auálisis de las pasioucs nos conduce al estudio 
de la voluutad. Para santo Tomás, la voluntad es uua 
dc las formas del apetito, es el apetito ilustrado por 
la iutcligeucia, ö segun sus propias expresiones, cl 
apetito racioual. El santo Doctor no admite pues una 
difereucia dc uaturaleza, entre la facultad que desea y 
la que quiere,.sino que refiere la una y la otra á un 
mismo principio.” 

Esto misino es lo que se dcsprcndc con mayor evi- 
dcncia auu, si cabe, de bs palabras que aflade des- 
pucs del primer pasage. 

-Que el auior, dice, (2) anima y vivifica la volnntad, 
^quien puede uegarlo? Empero, bajo la ardiente ins- 
piraciou que impelc al hombre hacia el bien y la fe- 

(1) Ibid. Lib. l." Seoo. S.* Cap. 4.'' 

(5?) Ibid. Lib. 3.“ Cap. 6.“ 
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llcidad, ^no se oculta otra facultad, actividad, fuerza, 
energia, ö como sc la quicra llamur? Facultad que 
unas veces coinbatc y otras cede al deseo, y que por 
consiguiente no se constituye por el deseo 6 apetito; 
facultad que tiene sus momentos de desfallecimiento 
y sus dias de victoria, pero que vencedora ö vencida, 
es y se siente distinta de la pasion que la solieita y per- 

sigue .. 

.... Nos será permitido ver con soiitimiento, que el 
santo Doctor, demusiado ricl á las lecciones de Aristö- 
teles, no haija percibido 6 puesto cn claro la demarcacion 
profunda quc separa los fenömenos de la sensibilidad y 
los de la voluntad.» 

Sin duda que á ser cierto lo que supone Mr. Jour- 
dain, sería muy justo su sentimiento: sin duda que 
scría sensible y muy estraüo ademas, que santo Tomás 
no liubiera seilalado la línca de demarcacion quc se- 
para los fenömenos de la seiisibilidad y especialmente 
el desco-pasiou, de la fuerza y actividad voluutaria; 
porque esto equivuldria en ültimo resultado á ensefiar 
la doctriua de Goudilluc sobre lu ^rasformacion de la 
necesidud eu voluutad y deseo. Pero, ^es cicrto que 
santo Tomás no haya scparado, no solameute el deseg, 
sinönimo de pasiou para Mr. Jourdain, sino en general 
todos los fenömenoá de la sensibilidad, de la volun- 
tad? iEs cicrto que santo Tomás ha identificado ö 
coufuudido, como.supotpe cste escritor, la voluutad 
con las pusioiies? Vcáiposlo. 

Recuérdese ante todo, lo que hemos consignado tau- 
tas veces en la psicología y especialmente al hablar de 
la freuología moderna y de su oposicion radical con 
la psicología de santo Tomás. Alli hemos visto por una 
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parte, que para santo Tomás, las facultades del ördeu 
purameute intelectual, son dos solamente, el entendi- 
miento y la voluntad. Hemos visto por otro lado, que 
una de las afirmaciones mas fundamentales y mas ter- 
minantemente expresadas en la psicología é ideología 
del roismo, es la independencia de las facnltades 6 
potencias del örden puramente intelectual, de todo ör- 
gauo corpöreo ö material, en contraposicion á las faculta- 
des ö potencias del örden sensible, que todas dependen 
y se ejercen mediante örganos determinados del cuerpo. 
Esta doctrina, constante, nniversal, terminánte, y cien 
veces consignada en los escritos del santo Doctor, lleva 
uecesariamente consigo y establece en los principios 
del mismo, una diferencia esencial y primitiva, una 
separacion profunda, absoluta é insalvable, entre la 
voluntad, como potencia que es del örden intelectual, 
y las pasiones, que pertenecen al örden de la sensi- 
bilidad. Véase pues si anduvo muy acertado Mr. Jour- 
dain al atribuir á santo Tomás semejante afirmacion. 

Aunque pudieramos límitarnos á esta observacion 
general, mas que suficiente para renococer la incon- 
cebible equivocacion de este escritor, indicaremos la 
doctrina de santo Tomás relativamente á la distincion 
real de la voluntad y de las pasiones, á la independen- 
cia y superioridad de aquella sobre estas, y á la dife- 
rente naturalcza y condiciones de los actos de la vo- 
luntad y de los de las pasiones: á fin de que el lector 
pueda juzgar por sí mismo en esta materia, apoyarémos 
estas iudicaciones sobre algunos de los inumerables 
textos en que cl santo Doctor revela su pensamiento 
sobre los estremos indicafdos. 

Sabido es, y Mr. Jourdain lo reconoce expresamente 
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al tratar de las pasiones, que para santo Tomás, las 
pasíones son las facultades ö manifestaciones del ape- 
tito sensitivo: asi es que divide este apetito sensitivo, 
en apetito concupiscibie que contiene seis de díchas 
pasiones, y apetito irascible que contiene cinco. Por 
Gonsiguiente, en la terminologia de santo Tomás, apetUo 
sensiHvo equivale á pasiones 6 facultades afectivas in- 
feriores, es decir, de la sensibilidad. Sabido es tam- 
bien, que para designar la voluntad, el santo Doctor 
usa indiferentemente los nombres de apetito racional 
ö intelectual, y de voluntad. 

Ahora bien: en la Suma Teolögica, se propone la 
cuestion, si el apetito sensitivo y el intelectivo, son 
diferentes potencias, y contesta diciendo: (I) «es nece- 
sario decir que el apetito intelectual, es potencia di- 
versa del apetito sensitivo.» En conformidad á esta 
afirmacion, comienza ya á sefialar alli uua de las princi- 
pales diferencias que separan las pasiones de la vo- 
luntad; pues mientras aqnellas solo se refieren á ob- 
jetos sensibles y materiales, la' voluntad estiende su 
poder y su accion, á objetos ö bienes puramente inma- 
teriales y puestos fuera del alcance de las facultades 
sensitivas: Per appetUum intellectivum, appetere possu- 
mus immaterialia bona, quse sensus non apprehendif, sicut 
scientiam, virtutes, et alia hujusmodi. (2) 

« La voluntad, añade en otra parte, (3) es facultad 

distinta del apetito sensitivo.La 

naluralcza sensible, como mas aproximada á Dios que 
las naturalezas insensibles, tiene en sí misma algo 

(1) 1.* P. C3ue«t. 80. Art. 2.* 

(3) IM. ad B.m 

(3) Quasts. Dispcs. Dt Verit. Cuest. 33. Art. 4.* 
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que la iiiclina á alguna cosa detcrminada, á saber, 
el objeto percibido por los seutidos como apeteciblc: 
sin cmbargo, csta inclinacion no está sujeta á la potes- 
tad del animal, sino que le es dcterminada por otro 
agente supcrior; porquc cl aniinal, á la vista dcl objeto 
dcleitable, no puede dejar de desearlo, no tciiieudo los 

animalcs el dominio dc su iuclinacion.y esto 

porque las facultadcs afcctivas scnsibles, se ejercen 
con dependcncia de drganos corporalcs; razon por la 
cual se hnllan mas pröximas y sujctas á las disposicio- 
iies de la matcria y dc las cosas corporalcs: de mauera 
que mas bien debc decirsc quc son mov idos, que no 
el que se muevcn á si roismos. Empcro la uaturaleza 
racional, que se halla mas pröxima á Dios qne la 
inanimada y scnsible, no solo ticne inclinacion á al- 
guna cosa, como la primcra, y no solo obra por csta 
inclinacion como determinada por otro, como la scgun- 
da, sino que anadc sobre todo lo dicho, el dominio 
sobrc su inclinacion; de suertc que no se halla ne- 
cesitada á obrar respecto del objeto apctecible, sino 
que puede inclinarse ö no inclinarsc y sc determina 
á sí misma. Esta superioridad sobre el apetito sen- 
sible, le conviene en cuanto no usa ni necesita de ör- 

gano corporal.Resulta pues, que 

el apetito racional que se Ilama voluntad^ es una fa- 
cultad diferente del apetito scnsiblc.» 

Jfos parece que este pasage no iiocesita comcntarios, 
y que de öl se desprcnde con toda claridad, i;o solo 
que la volnntad es una fiicrza ö facultad entcranicnte 
distinta y superior al apetito sensitivo en el cual rc- 
sidcn las pasioncs, sino que entre cstas dos faculta- 
dcs, cxi.ste la difcrencia primitiva, esencial, absoluta- 
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mente insalvable, qne santo Tomás seilala entre las 
facultades del örden pnramente íntelectual indepcn- 
dientes del cuerpo en el ejercicio de sus actos, y las 
facultades del örden sensible, qne dependeu en su 
ejercicio de örganos corpöreos. 

Y no se crea, como parccc indicar Mr. Jourdain, 
que esta difcrencia eutre la voluutad y el apetito scn- 
sitÍYO sea una diferencia meraniente accidental, en 
cuanto las pasíones sc refieren al objeto como perci- 
bido por los sentidos, y la voluntad al mismo objeto 
como percibido-por el entendimiento. Esto, sobre scr 
coutrario á lo que antes heinos observado tocante á la 
iiatnralcza del objeto de la voluntud, cuyo poder y ac- 
cion se estiende directaracnte á los objetos puramentc 
espirituales, se halla en abierta oposicion con las pa- 
labras del anterior pasage, en que se establece tcrmi- 
nautemente la distincion reul entre la voluntad y el 
apetito sensitivo en razon de fucrzas y facultadcs 
afectivas. 

Pero hay mas aun: el mismo santo Tomás rechaza dc 
una manera especial y positiva, semejante interpreta- 
cion, afirmando que la distincion directa y principal 
entre la voluntad y el apetito sensitivo, lcs compete en 
razon de potencias ö facultades; y que la distincion qiic 
concebimos y atribuimos á las mismas por parte de 
la percepcion ö conocimiento que precede y acompaíla 
sus actos, es una distincíon á consequenti 6 sea á pos- 
teriori: (1) Voluntas ab apetitu sensibili non distinguitur 
directé, per hoc quod est sequi apprehensionem kane vel 
illam; sed ex hoc quod est determinare sibi inclinationem, 


(1) Ibut. ad l.« 


55 
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vel habere inelinationem determinatam ab alio: qux duo 
exigunt potentiam non unius modi, Unde quasi ex conse- 
quenti accipitur distinctio appetitivarum virium, penes dis- 
tinctionem aprehensivarum, et non principaliter. 

En virtud de esta distincion y superioridad de la vo- 
luntad sobre las facultades afectivas de la sensibilidad, 
puede contrariarlas, venccrlas y dominarlas, lo cual 
constituye una prueba mas de la cquivocacíon en que 
incurriá el escritor citado; pues mal podria verifi- 
carse esto, si las pasiones y la voluntad no fueran fa- 
cultades y fuerzas distintas. «En la potcstad de la 
voluntad eslá, dice el santo Doctor, (I) consentir ö no 
consentir en las cosas á que inclina la pasion.» «Es 
evidente y consta por la esperiencia, que semejantcs 
ocasiones, (entre las cuales habia enumerado poco 
antes las pasiones) ya sean esteriores, ya interiores, 
no son causa necesaria de la eleccion de la voluntad, 
puesto que el bombre por Tnedio de la razon, puede 
resistirlas ö seguirlas.» (2) 

«Toda vez que la voluntad, auade en otra parte, (3) 
no está sujcta á las pasiones de manera que se halle 
necesitada á seguir su impulso, sino que antes bien 
tiene cn su potestad el reprimirlas por medio de la 
razon,» etc. tPuede ensefiarse de una manera mas 
clara y terminantc, que la voluntad es una fuerza 
independiente y superior á la pasion? iPuede du- 
darse, en vista de estos pasages, que para santo 
Tomás, la voluntad es y se siente distinta de la pa- 
sion que la solicita y persigue, afirmacion que Mr. 

(1) Sum. Theol. 1.* 2.» Caest. 77. Art. 3.* ad 3.™ 

(2) Sum. eont. Gent. Iiib. 3.° Cap. 85. 

(3) Oputo. 3.° Cap. 128. 
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Jourdain supone contraria á la teoría de santo To- 
inás? Pero no es estraño que incurriera en scmejante 
error, cuando le vomos suponcr quc santo Tomás 
iiace consistir la voluntad en la sola famltad de amar, 
y que este amor se llama apetito, cs decir, pasion, 
si es guiado por la sensacion, y se trasforma en vo- 
Imtad, si es ilvstrada por la razon. 

iEn que se funda este escritor, para suponer tambien 
que para santo Tomás, la voluntad es solo una simple 
inspiracion que impulsa ul hombre al bien y la felieidad, 
y uö una facultad que pueda llaraarse actividad, 
fuerza, energia? Tan lejos está santo Tomás de ense- 
ñar esto, que por el coutrario nada sería mas con- 
forme á su teoría sobrc la volnntad, que el apclli- 
darla, actividad, energia, fuerza activa; puesto que 
ademas del poder de contrariar y combatir los movi- 
mientos de las pasiones, tiene el poder y la energia 
necesaria para escitarlos y producirlos cuando no 
eAÍsten; y lo que es mas, para impulsar á obrar y 
determinar las acciones de las demas potencias ö fa- 
cultades que existen cn ci hombre, sin escluir el 
entendimiento. 

Eíc voluntate passio exeitatur, secundum quod motus 
superioris apetitus redundat in inferiorem. (1) Tiene 
tambien el poder de moverse y detcrminarse á sí 
misma, disponiendo librcmente de sus actos: Sumus 
domini nostrorum actuum, seeundum quod possumus hoc 
vel illud eligere. (2) Liberum arhitrium indifferenter se 
habet ad bené eligendum vel malé: (3) para mover y 

(!) Quatts. Ditpm. D« VtTtí. CuMt. 26. Art. 6.’ 

(2) Sum. Theol. 1.‘ F. uest. 82. Art. l.» ad S.m 

(8) Ibid. Cuest. 83. Art. 2.* . 
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poner eii acciou y ejercicio á todas las deinas facul- 
tades del lioinbre, incluso el entcudimieiito, couio dejo 
iudicado; (I) Volunías movet seipsam, et omnes alias 
potentias: intelligo enim quia volo; et similiter utor oni- 
nibus potentiis et habitibus, quia volo. 

Si quisieramos ahora investigar el origeu del error 
y lamentables equivocaciones de Mr. Jourdain, eo 
uos scría dificil encontrarle cn el estudio y análisis 
incompleto de la doctrina de santo Tomás relativa 
á esta materia. Mr. Jourdain viö que el santo Doc- 
tor al desenvolver su teoría sobre las pasiones, reco- 
nocia como actos y manifestaciones de estas, el amor, 
la esperaiiza, la tristeza, el gozo y otros aclos semc- 
jantes, cuya existcnciá en la voluntad nos revcla la 
razon de acuerdo cou la csperiencia interna; y de 
aqui pasö á deducir, que para santo Toinás, la voluntad 
y las pasioues eran una misma potcucia ö facultad 
activa, y que á lo mas, solo se diferencialan acciden- 
talinente, segun que los actos del örden afectivo esta- 
ban acompañados de percepciones sensitivas, ö de per- 
cepcíones iiitclcctuales. 

Acaso contribuyö tambíen á afirmarle en este error, 
el halier visto que santo Tomás presenta frecuen- 
temeiitc el amor como la condicion general y el 
fuudameuto de los actos de la voluntad, lo mismo 
que del apetito sensitivo. Pero si este escritor hu- 
biera cousultado con mas detenimiento las diferentcs 
obrus dcl inismo; si hubiera comparado y analizado 
mcjor los diferentes pasages que se refieren ä eata 
raateria; si hubicra profiindizado su pensamieuto; 


(1) Qucetls, Dispce. De Halo. Cuest. 1. Art. un. 
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habría visto, que este pensamiento no era el limitar 
la voluntad á la simple facultad de amar, ni mucho 
menos el confundir é identificar el amor y demas 
actos de la voluntad, con el amor pertenecieute al ape- 
tito sensitivo y )as pasiones, y sí línicamente cl consig- 
nar una doctrina tan verdadera como filosöfica, á sa- 
ber, que el amorö inclinacion al bien, es la forma ori- 
ginaria y primitiva, bajo la cual se rcvelau las facultades 
afectivas, es como la razon suficicntc do los demas actos 
de estas facultadcs, es la primera manifestacion de 
la voluntad y del apetito sensitivo. xAunque perte- 
necen á la voluutad muchos actos, dice el santo Doctor, 
(l) como desear,. gozarse, aborrecer y otros, puede 
dccirse sin embargo, que el amar es el íinico princi- 

pio y.como la raiz general de todos ellos. 

asi pues, toda inclinaciou ö manifcstacion de la vo- 
luntad y tambien del apetito sensitivo, trae su ori- 
gen del amor; pues por lo mismo que amamos uua 
cosa, la deseamos si no la tenemos, nos gozamos en 
ella cuaudo la poseeinos, nos cntristecemos cuando al- 
gun obstáculo nos impide su posesion, aborrecemos y 
nos enojamos contra los que nos impidcn esta pose- 
sion." 

. Todavia es menos escusable la otra equivocacion en 
que incurriö al parecer nuestro escritor, segun queda 
indicado, y que diö ocasion á su error principul so- 
bre la teoría de santo Tomás, atribuyendole la confusion 
ö identificacion de la voluntad con las pasiones. Es cierto 
que el santo Doctor reconoce el amor, el odio, el gozo, 
la esperanza etc. como manifestaciones del apetito sen- 


(1) Sum. eont. Gent. Iiib. 4.<* Cap. 10. 
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sitivo y como pcrtenecientes á las pasiones; pcro no lo 
es menos, quetuvobuen cuidado de distinguir y sepa- 
rar estos actos como efectos y manifestaciones de las pa- 
siones, y aquelios actos de la voluntad que apellidamos 
con los mismos nombres, pero que proceden y perte- 
necen esclusivamente á la misma. Si damos los mismos 
uombres á muchos actos de las pasionés que á los que 
pertenecen á la voluntad, es porque la penuria del 
lenguage nos obliga á trasladar á los actos propios 
de la voluntad los nombres con que significamos los 
movimientos de las pasiones; pero esta conveniencia 
de nombres, basada sobre algunas semejanzas y ana- 
logias mas 6 menos exactas, no se estiende á la cosa 
siguificada por ellos; y los actos de la voluntad, siem- 
pre quedan separados de las manifestaciones ö • movi- 
mientos de las pasiones por diferencias primitivas é 
insalvables. 

Aunque las observaciones eraitidas en cl presente 
capítulo, bastau para convencerse de que este es cl 
verdadero pensamieuto de santo Tomás sobre el par- 
ticular, citaremos no obstante en corroboracion de esto, 
algunos de los infinitos pasagesen que revela terminan- 
tementesu pensamientosobre este punto: (I) «Los nom- 
bres de las operaciones del apetito sensitivo, se trasla- 
dan á las operaeiones de la parte intelectual; pero en la 
parte sensitiva existen del modo que compete á la pa- 
sion material; mas en la parte intelectual, existen como 
actos simples con independencia de la materia. De 
aqui es tambicn, que algunos nombres corresponden 
solo al apetito intelectual con esclusion del seusitivo, 


(1) Sent. Lib. 8.* Dist. 36 Ouest. 1.* Art. 
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coiTio querer, elegir y otros. La esperanza pues, en la 
parte sensitiva, signiíica una pasion material; pero en 
la parte intelectual, importa una operacion simple de 
la voluntad, por medio de la cual tiende de un modo 
iumaterial á algun objeto de diíicil asecucion.» 

«E1 apetito superior 6 la voluntad, tiene algunos ac- 
tos semejantes á los del apetito inferior, pero libres 
dé toda pasion. Por eso cs que las operaciones de 
la voluntad, son denominadas algunas veces con los 
nombres de las pasiones; como la voluntad de la ven- 
ganza, se dice ira, y el descanso de la voluntad en al- 
gun bien apetecible, se llama amor: y por esta razon la 
roisma voluntad que produce estos actos, es Uamada ál- 
guna vez irascible y concupiscible; pero esto es en sen- 
tido impropio y como por cierta analogia, pero de 
ninguna manera cn el sentido de que existan cn la 
voluntad Jas fuerzas ö facultades que se llaman ape- 
tito irascible y concupiscible.* (I) «El gozo y el te-^ 
mor que son pasiones, no permanecen en el alma se- 
parada, pucsto que no existen sin trasmutacion cor- 
poral; pero sí permanecen los actos de la voluntad 
análogos á estas pasiones. (2) 

«E1 amor, añade eu otra parte, (3) la concupisceu- 
cia y otros nombres semejautes, se toman en dos 
sentidos: unas veces, en cuanto son pasiones, ö sea 
en cuanto son actos que proceden del alma con cierta 
ímpresion ö mutacion sensíble del sujeto, y esta es su 
accepcion mas comun: y en este sentido, perteiiecen al 
apetito seusitivo solamente. Otras veces, cstos nombres 

(1) Qwe$t, Ditpa. De Ver. Caeit. 2ö. Art. 3.® 

(2) .Ibid. ad 7.™ 

(8) 5«in. Theol. 1.‘ P. Cueat. 82. Art. 6 ad l.m 
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sigaifícau una afcccion ö acto siniple, sinpasion ni con- 
citacion alguna del ánimo; y cu este scntido, .sou 
actos de la voluntad y se atribuyen tambien á los 
áugeles y á Dios. Tomados cu este seguiido sentido, 
uo pertenccen á facultades diversas, sino á una sola, 
que es la voluntad.- 

Ya dcjo indicado, que la doctriua establccida al 
tratar de la frenología, es mas que sufíciente para re- 
conocer lo gravc de la equivocacion eii que incurriö Mr. 
Jourdain, al atribuir á santo Tomás la confusion de la 
voluntad con las pasioiics. Facil seria acumular textos 
uumerosos, ademas de los citados, en que el santo 
Doctor enseüa terminantemeiitc lo . contrario. Unas 
veces afírma quc la operacioii dc la voluntad sc es- 
ticnde al universal, lo cual, en su teoría, equivalc 6 
decir que es uua facultad dcl örden puramente inte- 
lectual: ovmium enini ieorum qux intelli(fimu&, possumus 
habere volunfaiem; odimus enim in universali latronum 
genus, irascimur autem particularibus tantum. (1) Otras; 
establece que la voluntad es potencia independiente 
de todo örgano corpöreo, lo cual, scgun su teoría, es 
otro de los carácteres distiiitívos de las facultades pu- 
ramcnte intelectuales; y quc Cl apctitö sensitivo, al cual 
pertenecen las pasioncs, depcnde del cuerpo en ei 
ejercicio de sus funciones: votuntas autem (2) non po~ 
test esse actus alicujus partis corporis: actus irascibilis et 
eoncupiscibilis, cum passione sunt, non autem acfus ro- 
tuntafis, sed ctm etectione: que la voluntad existe cn la 
parte intelectiva del horabre y no es inclinacion cor- 


(1) Sum. eont, Cent, Iiib. 2.‘’ Oap. 60. 

(2) IM. 
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respondiente á potencia alguna que sea acto del cuer- 
po, es decir, que pertenezca á la sensibilidad; al paso 
que el apetito irascible y concupiscible que constituyen 
las pasiones, reside en la parte sensitiva: nec consequi 
potest (voluntas) nliqmm polentiam quee sit nctus ali- 
cujus partis corporis. Itjitur voluntas in intcllectiva parte 
est; irascibilis autem et concupiscihilis, in parte sensitira. 

Parece ciertamente increible que un liombre quc, 
segun se desprende de sus cscritos, habia manejado 
bastante las obras de santo Tomás; que supo com- 
prender y apreciar la elevacion é importancia de la 
filosofía dcl mismo, y que, con raras excepciones, al- 
canzé á colocarse á la altura del pensamiento filosö- 
fico del santo Doctor, haya incurrido en eqiiivoca- 
ciones tan graves y 'trascendentalcs en örden á su 
tcorfa sobre la voluntad, como las que acabamos de 
söflalar y combatir. Eu todo caso, creemos que las re- 
flexiones espuestas, apoyadas en textos terminantes del 
santo Doctor, soii'mas que suficientes para que se re- 
conozcalo infundado é inexacto de las aprccinciones dc 
Mr. Jourdain sobre este punto, y para justificar la 
uecesidad en que nos hemos hallado, de colocar y 
presentar la teoria de santo Tomás sobre la voluntad, 
bajo sii verdadero punto de vista. 
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Politica. Daslino social ds! homicre; Necesidad del 
poder publico. 


En conforiuidad á lo quc al priucipio de este libro 
dejamos consignado, solo 'vamos á presentar algunas 
ligeras indicaciones sobre algunos puntos de la po- 
lítica de santo Tomás, indicaciones que podrán servir 
de guia á los que quieran penetrar en el estudio de 
sus grandes y profundas teorías sociales. 

La observacion de las condiciones y hechos que 
rodean la vida del homhre, las necesidades de su 
naturaleza y su comparacion con la naturaleza y ne- 
cesidades de los animales, conducen á santo Tomás á 
establecer y determinar el destino social de la hu- 
manidad. 
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«Es inherente á la natnraleza delhombre, (1) ser so- 
cial y destinado á ser regído por leyes sociales; de 
manera que le es mucho mas natural y necesario 
vivir en compañía de otros, que á los demas animales:. 
la condicion misma de sus necesidades naturales in- 
dica esto claramente. En efecto; respecto de los demas 
animales, vemos que la naturaleza misma provcyö 
suficientemente á su nntricion y vestido, suminis- 
trándoles al propio tiempo los medios necesarios para 
defenderse de sus enemigos, concediéndoles al efecto, 
que pudieran servirse, ya de dicntes, ya de garras, 
ya de astas, ya cuando mcnos de agilidad y astucia 
para huir. E1 hombre por el contrario, nace sin nin- 
guno de estos medios preparados por la natui’alcza; 
pero en cambio recibiö la razon, mediante la cual y 
con el auxilio de las manos, puedc proporcicmarse 
toda clase de recursos. Empero esto, no por si solo; 
pues es evidente que un hombre por si solo no po- 
dria proveer convenientemente á todas las necesida- 
des de su vida. Luego es natural y necesario que el 
hombre viva en sociedad. 

Por otra parte, el conocimiento natural para distin- 
guir lo util de lo nocivo, es mas eficaz y seguro en 
•los demas animales que en el hombre: asi vemos que 
la oyeja, por ejemplo, conoce naturalmente que el 
löbo és enemigo suyo, y vemos tambien que muchos 
animales conocen por instínto las plantas que les 
sirven de medicina, asi como otras cosas nécesa- 
rias para la vida. Empero el hombre, solo posée un 
conocimiento general y como virtual de las cosas 


(1) Opute. de Jtegim, Princ. Csp. 1.* 
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necesarias para la vida, en cuanto que por mcdio de la 
razon y de los principios universales de la misma, 
puede llegar á conocer sucesivaraente todas sus ne- 
cesidades y los medios convenientes para' satisfacer- 
las. Pero. uo es posible 'que nn hombre solo consiga 
todo ^sto; y por lo mismo es necesario que viva en 
sociedad con otros, para que se auxilien recíproca- 
luente, dedicándose cada cual á diferentes descubri- 
mientos y artes, y aplicaudo sus esfuerzos, quieo á la 
medicina, quien á esto, quien á aqpiello, para utilidad 
comun de todos'." ' ‘ 

La naturaleza que pra^eyö á los auimales de co- 
mida, de vestidos, de armas y medios defensivos: la 
naturalcza que les diö el conooimiento instintivo y 
natural dc las cosas necesarias para satisfacer las ne- 
cesidades todas que reclama su existencia, solo con- 
cediö al hombre el gérmen, por decirlo asij y la 
posibilidad de satisfacer sns nccesidades, á pesar de 
que estas en el hombre, son superiores^ mas compli- 
cadas y eu uiayor nümero que en los animales. La 
razon con que el Autor de la naturaleza dotö al hom- 
bre, es cierto que contienc en gérmen y como m 
/ieri la posibilidad de la satisfaccion convenieute de 
estas neccsidades; pero esta no se encuentra desar-. 
rollada en su origen, .sino que su desarrollo se realiza 
sucesivamcnte y por grados. * 

Es incontcstable’adeiuas, que este desenvolvimiento 
de ia razon se verifica de una manera muy desigual en 
los individuos de la raza humana; puesto que no son 
análogas ni idénticas en ellos las condiciones internas 
y esteruas de este desenvolvimieuto. Si á esto se aflade 
ahora, la variedad y mnltiplicidad de necesidades en el 
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hombre, sc verá coa toda e-vidcacia, que este cstá des- 
tinado á vivir en sociedad, y que este destino so- 
cial es como un efecto, á la vez que una coudiciou 
esencial de su naturaleza. 

Y nötese tambien, que santo Tomás sentando la 
base y preludiando en cierto modo los grandes pro- 
blemas sobre la palabra, agitados con tanto calor en 
estos ültimos tiempos, ccha mano de la necesidad 
y cxistencia del lenguaje, como uno de los mas po- 
derosos y couvincentes argumentos para estable- 
cer el destino social del hombre sobre la tierra. 
••Tambien se revela esto evidentísimamente, dice, (1) 
por lo mismo que es propio dcl hombre el usar de 
lu palabra; por razon de la cuul puede un hombre 
revelar y expresar perfectamente sus conceptos á los 
otros." 

La necesidad y existencia del poder püblico, es, 
en la teoría de santo Tomás, uua cousecuencia. nece- 
saria del destino social del horabre. Nö es posible 
en efecto, coucebír siquiera la existencia de una co- 
leccion de hombres. unidos en sociedad permauente, 
sin concebir al propio ticinpo uua fuerza, un podcr, 
una autoridad ö como quiera llumarse, capaz de dar 
direccion fija y conveuiente á las difcrentes maui- 
festacioncs de la actividad individual; un poder que 
envuelva la sancion penal inmediata de las leyes que 
deben regular las mutuas relaciones de los miembros de 
esta sociedad; un poder, en fiu, que sobreponiéndose y 
levantáudose por eiicima de las individualidades, pueda 
acarrear á estas la mayor snma de bien posible, sin 


(1) ftW. Cap. 1.* 
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permitir el eDgrandecimiento Pscesivo dc los unos á es- 
pensas y en perjuicio de los derechos de los otros, ha- 
cer imposíble la violeucia dcl poderoso ö mas afor- 
tunado sobre el debil y menesteroso, establecer j 
garantizar las relaciones armönicas que deben exis- 
tir entre los. diferentes miembres y chises de la so- 
ciedad, impedir, por ültimo, que la fuerza y el ele- 
mento individual, pongan obstáculos á la vida so- 
cial del hombre. Quitad ese poder püblico, y la so- 
ciedad se hace imposiblej porque el hombre, aten- 
diendo en este easo esclusivamente. á su conveniencia 
propia, no tendrá mas regla ni mas objeto que el 
iuteres particular: y de aqui la pngna y oposicion 
entre las individualidades, el derecho de la fuerza j 
fiaalroente la disolucion de Imsociedad humana. 

Y es que^ como nota muy oportunamente el mismo 
santo- Doctor, una multitud de hombres reunidos, en 
quc oada cual atendiese á lo que le conviene, sin 
ningun poder que hiciera converger estas acciones 
háoia el' bien comun de la sociedad, daria necesaria- 
meiite por resultado la dísolucion de esta; porque la 
divergencia absoluta en las acciones individuales, lle- 
varia consigo finalmente la dispersion completa de 
los individuos, á la manera que el cuerpo humano ^ 
disuelve y seí separan sus elementos, desde el mo- 
mento en que fáltando el principio vital, falta la fnerza 
que. estublecia y conservaba la con-veniente- subordi- 
uacion entre los miembros y daba convergencia y uni- 
dad á sus acciones; (1) Multis enim existentibus homini- 
bus, et unoquoque id quod est sibi congruum providente. 


(1) ibiä. 
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multitudo in diversa dispergeretur, nisi etiam esset ali- 
quis, de eo quod ad bonum multitudinis pertinet, curam 
habens; sicut et corpus hominis, et cujuslibet animalis 
deflueret, nisi esset aliqua rñs regitiva communis in corpore, 
qux ad bonum commune omnium membrorum intenderet. 

La condicion esencial de todo poder publico, es el 
cuidado y conservacion del bien comun de la socie- 
dad que administra. üesde el momento en que este 
poder convierte sus miras á la utilidad privada de 
los gobernántes con menosprecio y en 'perjuicio de la 
utílidad y bien general de los miembros del Estado, 
este poder degenera en tiranio; y la tirania, cual- 
quiera que sea la forma de su manifestacion, monár- 
quica, oligárquica ö democrática, constituye el mayor 
mal de la socíedad y es un régimen ö gobierno esen- 
cialmente injusto. «Guando una sociedad de hombres 
libres es dirigida por el que ejerce el poder, al bien 
comnu de la imsma, el gobierno será recto y justo, 
y cual conviene á hombres líbres; pero si el que 
^erce el poder no busca el bien püblico del Estado, 
sino su utílidad privada, su gobierno será un go- 

bieruö injusto y perverso.Si el 

que ejerce este gobíerno injusto es uno solo, se llama 

tirano.Si por el contrario son 

vaTios los que ejercen este gobierno injusto, se Ilama 
oligarquía, si esto lo hacen algunos pocos poderosos 
que oprimen al pueblo; y demagogia, cuando se ejerce 
por muchos del pueblo: la tiranía en estos dos casos, 
solo se diferencia del primero, en que es ejercida por 
muchos en lugar de uno.» (1) 


(1) Ibid. 
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Á estas tres formas dc tiranía, saiito Tomás opone 
tres formas de gobierno justo, ö iio tiránico; el go- 
bierno de uu Rcy, ö sca la Monarquia, el gobierno de 
alguDOS principales virtuosos, ö sca la Aristocracia, y 
el gobierno de muchos, ö sea la fíepublica. La tira- 
nía de uno solo, es la mas peligrosa y la mas intolc- 
rable de todas; porque cnando la tiranía es ejercida 
por muchos, como sucede en la oligarquia y dema- 
gogia, ticnc menos fuerza para obiar cl mai á cuusa 
de la misma division personal, y de los intereses 
parciales encoutrados que lle\a consigo: fíegimen igi- 

tur tyranni, est injvstissimvm . Qvod si in in- 

justitiam declinat regimen, expedit magis vt sit mvlto- 
rvm, vt sit debilivs, et se invieem impediant. fnter in- 
Justa igitvr regimina, tolerabilivs est dcmocratia, pessi- 
mvm vero tyrannis. 

Si necesario fuera, sería muy facil el manifestar 
que. todos los grandes y •verdaderos discfpulos de 
santo Tomás, abundaron en sus ideas en örden á 
esta materia. Léase, por ejemplo, la. obra de Egidio 
Bomano titulada De regimine principis; y se verá á este 
notable escritor, enseñar y desenvolver la misma teo- 
ría politica que el santo Doctor, cuya escuela no ba- 
bia frecuentado en vano. Para convencerse de que 
el antiguo arzobispo de Bourgcs, participaba del 
mismo sentimiento de reprobacion contra la tiranía 
que santQ Tomás, basta recordur qne dcdica uno 
de los capitulos de la citada obra á dcmostrar, quc 
«la tirania es cl peor de los mandos ö gobiernos; y 
que los reyes y príncipes, debcn evitar con todo cui- 
dado que su gobierno degenere en tirania:» Qvod 
tyrannis, cff pessimvs prinriprivs, et guod svmmé debent 
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cavere reyes et principes ne eorum clominium in tyran- 
niclem convertatur. (I) 

Nada inas enérgico que el horrible cuadro que el 
santo Doctor traza de los males que el poder tiránico 
acarrea á la sociedad. Su alma generosa tenia un 
sentimiento taii vi\=o de estos males, .que su pluma 
tan reposada, tan grave, tan modesta y sencilla de 
ordinario, se liaee enérgica, animada é impetuosa, en 
preseucia (le la tiranía y al trazar la pintura de las 
grandes iujusticias, de los males é in^uidades de-todo 
géncro que la acompañan. Escuchemos sus pálabras: 

« Por lo mismo que el tirauo (2) busca su bien pri-' 
vado, mcnosprcciando el bien comun, es consiguiente 
cl que sus procederes rcspecto de «us sñbditos sean 
inicuos é injustos, segun que sc halla dominado por 
difercntes pasiones. Llevado de la pasion de la ava- 
ri*ia,>roba los bienes de sus sñbditos: dominado por 
la ira, derrama por livianos motivos y basta sin causa 

alguna,,la sangrc del hombre. . .*.pues no por 

amor á la justicia castiga con la peua de muerte, sino 
por el deseiifréno de la fuerza y á impulso de la arbi- 
trariedad dc su voluntad. De aqui es que, menospre- 
cjAdo toJo derecho, no hay seguridad alguna: todo es 
ÍDcertiduinbre; nada hay cstable; comet que todo de- 
pende de la voluntad, por no decir desenfreno, de un 
hombre solo. i «. 

Ni se estiende solo á los bienes corporales la tiranía, 
sino que pone obstáculos tambien al bien espiritual de 
los subdRos; porque los que tienen mas deseo de man- 

( 1 ) De rtgim- Prine. C»p. 7 .® 

(2) Ibid. Cap. 3,» 
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dar y dominar que de procorar el bien comun, impidea 
todo adelantamiento en los subditos, sospechando que 
toda superioridad por parte de sus subditos se conver- 
tirá en perjuicio propio, y que pone en peligro su do- 
minacion inicua; pues á los tiranos siempre son mas 
sospechosos los buenos que los malos, y siempre la 
virtud agena les infu^le espanto. Por eso es que pro- 
curan que sus sübditos no sean virtuosos, para que no 
conciban pensamientos elevados y magnánimos, en 
virtud de los cuales no quieran sufrir su perversa do- 
minacion: procuran tambien que no hnya concordia 
entre los sübditos y que no gozen los beneficios de la 
paz, para que de esta manera, desconfiando unos de 
otros los vasallos, no intenten cosa alguna contra su 
poder. Por esta causa tambien, síembran discordias 
entre los sübditos, las fomentan despues de sembradas 
y prohiben lo que se ordena al comercio social y 
union mutua de los hombres, corao los casamientos, 
los convites y otras ceunioaes semejautes, por medio 
de las cuales se engendra la amistad y confianza entre 
los hombres, 

Procuran tambien que no se hagan poderosos ni 
ricos; porque suspicaces, segun la malicia de la con- 
ciencia, tcmen -que asi como ellos usan del poder y 
las riquezas para inferir daflo, asi el poder y las ri- 
quezas sean nocivas para ellos, si se encuentran en 
manos de los sübditos. Por esto se dice en el libro de 
Job, hablando del tirano: Resuena siempre en sus oidos 
el sonido del terror, y á pesar de la paz, cl sospecha 
siempre asechanzas. 

De aqui resulta ademas, que bajo el gobierno de 
nn tirauo hay muy pocos hombres virtuosos; porque 
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los gobernaates, que deberian inducir á los sübditos á 
la virtud, tienen una envidia inicua de esta.misma vir- 

tud y la impiden con todo su poder. 

Los hombres educados y sometfílos bajo el dominio 
tiránico, degeneran naturalmente en hombres de 
ánimo envilecido; se vuelven pusilánimes y cobardes 
para las obras grandes, é incapaces de acometer no- 
bles empresas; cosa quc la esperiencia misma nos re- 
vela en las provincias oprimidas largo tiempo por la 

tiranía.Mi son de maraviUar tan 

grandes males de la tirania; porque el hombre que 
ejerce el poder sin seguir el dictamen de la razon y 
guiado solamente de los instintos perversos de su alma, 
en nada se difereucia de una iiera; por lo cual dice Salo- 
mon; Leo rugiens, et ursus esuriens, Princeps impius super 
populum pauperem. Por eso es .que los hombres se es- 
conden de los tiranos, como de bcstias crueles, y el 
sujetarse á un tirano, parece lo mismo que sujetarse 
á un animal enfurecido.»(XII.) 





452 


CAPÍTOLO ONCE. 


Resisiencia al poder. 


A1 escuchar al santo Doctor hacer la dolorosa 
cuanto verdadera y exacta enumeracion de las injusti- 
cias é iniquidades que llcva consigo la tirania; al verle 
trazar con mano fírme, y vigorosa expresion, el horri- 
ble cuadro de los males del gobierno tiráaico, cual- 
quiera le creeria dispucsto á proclamar cn scguida el 
derecho de insvrreccion contra la autoridad püblica y 
contra el poder civil. Asi lo han compreudido y tal es 
la coDsecueucia que han prctendido deducir, algunos 
de los partidarios de la doctrina del regicidio y tiraniei- 
dio. Si scmejante imputacion que solo puede ser hija de 
la mala fé y del afan de escudar los errores del orgullo 
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con nombrcs respetados en la Iglesia, no hubiera sido 
combatída y disipada cicn veces por escritores los mas 
insignes, y entre ellos, por nnestro eminente publicista 
Balmes, bastaria recordar que cuando la Iglcsia condenö 
las doctrinas de 'Wiclef sobre el regicidio y tiranicidio, 
andaban en manos de todos y se enseüaban cn todas las 
univcrsidades de la Europa los escritos y doctrina de 
santo Tomás, sin que por eso le ocurriera á nadie, que 
la condenacion dcl regícidio y tiranicidio hecha en el 
concilio de Constanza, se rozara en lo mas míuimo, ni 
afectara á la doctriua del santo Doctor. Con razon dice 
el citado Balmes, que esta sola observacion es suficientc 
á los ojos de todo hombre juicioso é imparcial, para con- 
vcncerse de quc la doctrina de santo Tomás nada tiénc 
de comun y es completaincntc estratla, no solo á lu 
doctrina del regicidio y tiranicidio, sino tambicn al 
pretendido derecho de insurreccion, que tan frecuente- 
mente y bajo tan diferentes formas y pretextos, se pro- 
clama y se realiza tambieii en nuestros diasj doctrina 
que bien podria considerarse, como una aplicacion in- 
completa, ö sea como una nueva fase de la doctrina 
del regicidio. 

Taulejos está elsauto Doctor de enseftar la teoría del 
regicidio y tiranicidio, que aun cuaudo llegara el caso 
estremo de resistencia á la tiranía, enseila que esta 
resistencia no pertcnece á los particulures, sino á la 
autoridad publica: Videtur autem magis contra tyran- 
norum sxvitiam, non privata praisumptionc aliquorum, 
sed auctoritale publica procedcndum. Cierto, que santo 
Tomás está muy lejos de ensefiar como ensefiaba Bos- 
suet, que «es preciso obedecer á los príucipes como 
á la justicia misma, sin lo cual no puede habcr orden 
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ni térniino en los negocios:* pero es porque estaba 
persuadido que puede liaber casos en que no existe la 
obligacion de obedecer á los príncipes; y porque, lejos 
de identificar la obediencia á los reyes cou la obediencia 
á la justicia inisma, creia por el contrario, que estos 
príncipes podian imponer mqndatos y leyes coutrarios 
á esa misma justicia, en los cuales caducaba por con- 
siguiente la razon y la base de la obediencia. Tam- 
poco enseña el santo Doctor, como ensefiaba el obispo 
de Meaux, que los reyes son como Dioses, y participan 
en cierto modo de la independencia divina; ni tam- 
poco, que -contra su autoridad, no existe otro remedio 
que su misma autoridad:» pero es porque su alma 
noble y generosa, dominando todo sentimiento de li- 
sonja y adulacion, pensaba que el abuso del poder j 
la tirauía podia Uegar á tal estremo, que fuera dable 
en algun caso encontrar algun remedio, contra la au- 
toridad de un rey, fuera de la autoridad del mismo. 
*¥ es que el santo Doctor., colocándose á igual dís- 
tancia de los dos estremos; condenando el regicidio al 
propio tiempo que la sedicion; aborreciendo la tiranía 
tanto como la insurreccion, no reprueba ni condena la 
resistencia al rey, cuando el abuso del poder degenera 
en una tiranía absolutamente intolerable; bajo la con- 
dicion ademas de que el que ejerce el poder, hayt^ 
sido constituido por el pueblo mismo y no sea posible 
recurrir á algun superior que ponga coto á .sus des- 
manes. 

Sin condenar pnes absolutamente y para todos los 
casos imaginables la resistencia al poder püblico, si- 
quiera este poder se ejerza por un rey, santo Tomás 
exige como condiciones indispensables para la licitud 
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de la resislencia: 1 .* que la tiranía sea escesiva, ha-; 
ciéndose absolutamente intolerable; porque cuando el 
abuso del poder no traspasa ciertos limites, suelen ser 
mucho mayores los males que acompañan y se siguen á 
la resistencia contra el poder tiránico, que los que resul- 
tan de la misma tiranía. «Si no fuese (1) escesiva la tira- 
nía, convieue mas tolerarla por algun tiempo, que obrar 
coutra el tirano, esponiéndose á peligros mas graves 
que la mismu tiranía. Porque si sucede que sean ven- 
cidos los que obran contra el tirano, este irritado se 
hace mas sanguinario. Y aun en el caso de ser vencido 
el tirano, resultan no pocas y gravísimas disensiones en 
el pueblo, ya mientras se trata de espulsar al tirano, ya 
despues de su espulsion, entrando la discordia entre 
los miembros del Estado, al determinar el gobierno que 
ha de sustituir al tirano.» 

Otra condioion para que la resistencia al tirano no 
sea ilícita, es que el pueblo tcnga cl derecho de pro- 
veerse á sí mismo en örden á la autoridad y ejercicio 
del poder püblico; pero si el pueblo ö el gobernante 
tienen dependencia de algun otro poder ö autoridad 
superior, á este debe acudir el pueblo en demanda 
de remedio contra los escesos de la tiranía; Si ad jus 
multitudinis alicujus, pertineat sibi providere de rege, 
non injuste ab eodem rex institutus potest destitui, vel 
refrenari ejus potestas, si potestate regia abutatur. . . . 

. Si vero ad jus alicujus superioris perti- 

neat multitudini providere de rege, spectandum est ab eo 
remedium contra tyranni nequitiam. 

Si la resistencia no puede verificarse bajo estas con- 


(1) UM. láb. 1.* Cap. e.‘ 
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dicioues; si aim dadas estas condiciones, los trastornos 
y males que haii de resultar de la resistencia, son nmy 
gravcs y superiores á los que resultau del abuso del 
poder; si no queda, en fin, al pueblo recurso alguno 
humano contra la tiranía, entonccs el santo Doctor 
aconseja el sufrimiento cristiano y la oracion á Dios, 
Rey dc todos los hombres y naciones, poderoso siem- 
pre para librar á un pueblo de su tirano: pero con- 
denando enérgicamente en todos los casos cl regicidio. 
■'Opinan algunos, (1) dice, que si el esceso de la tira- 
nía es intolerable, pueden y pertenece á los hombres 
valerosos raatar'al tirano, y esponerse á la muerte por 

libertar al pueblo.pero esto es contra 

la doctrina apostölica. 

Sau Pedro nos enseiía que debemos estar sujetos, no 
solo á los sefiores buenos, sino tambien á los discolos 

.Asi es que á pesar de que mu- 

chos emperadores romanos pcrseguian tiránicamente 
la fé de Cristo, y no obstante la grande multitud asi 
de nobles como del pueblo convertida á la fé, son 
alabados, hasta los hombres armados, que sin resistir, 
sufrieron la muerte pacienteniente por Cristo, como 
se ve eri Ja legion sagrada dc los Tcbeos. - 

Rea.sumieudo pues y condensando el peusamiento 
dol sanlo Doctor sobre esta matcria, podremos decir: 
1." que admite en principio y en tesis general, la 
posibilidad de la legitimidad dc resistencia al podcr 
tiránico. 2.” que las condiciones indispensablcs para 
lii legitimidad de esta resistencia son de tal naturaleza, 
que solo rarísima vez y con suma dificultad pueden 


(1) Ibid. 
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realizarse. 3.° que en todo caso, sicmprc cs ilícito y 
contrario á la moral cristiana el regicidio. 

Dcspues de leido el pasage tan csplícito que acabo 
de trascribir, tomado precisamentc del ünico lugar 
de sus obras en que santo Tomás trata directamente 
y ex professo la cucstioii dc la tiranía y dcl regicidio; 
despues de palabras tan claras, tan tcrminantes y tau 
precisas, incrciblc parecc dc todo punto, que hayaii 
existido hombres con sufícieiite osadia para atribuir 
al santo Doctor la sanguinaria y hnrriblc doctriiiu del 
regicidio y tiranicidio. Y sin einbargo, esos hombres 
han cxistido cn nuestro siglo: y uno dc esos hombres 
ha sido el Sr. Huerta, en su Dictamen Fiscal .sobre cl 
restablecimicnto dc la Compaflía de Jcsiis cn Espafia cu 
1815, Dictamen que nunca debiera haber salido de los 
archivos del Consejo, siquicra por las faiscdades y ca* 
lumniosas imputacionés que contiene contra la Orden 
de Predicadores y la doctrina de santo Tomás. 

Concretándonos á la cuestion presente, el Fiscal del 
Consejo, siguicndo su método ordinario y acostum- 
brado, para vindicar á los Jcsuitas de la aciisacion que 
contra cllos lanzaran injustaincntc los enemigos de la 
Compaflía y de la Iglesia, no hallö otro medio mejor qne 
rechazar esta acnsacion sobre .santo Tomás, afirmíítdo 
que este habia enscñado la doctrina del regicidio y 
tiranicidio. En verdad, y sea dicho de paso, que el 
Sr. Huerta sobre ser injusto, deraoströ muy poca habi- 
lidad en este punto de la defensa; piicsto que si fuera 
cierto que la doctrina del tiranicidio pertenecia á la 
Compaflía de Jesus y era defendida por ella, no se li- 
braria dc la acusacioii porque santo Tomás la hnbicra 
enscñado tambien. 
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Empero prcscindiendo por el momento de esta, como 
de otras consideraciones, quiero limitarme á pregun- 
tar: ^es cierto que santo Tomás defiende la doctrina 
del regicidio? ^Es cierto lo que con tan imperturbable 
seguridad afirma el Fiscal del Supremo Consejo, cuan- 
do dice, que «no es uno solo, son varios los lugares 
de sus obras en que sostiene y defiende la doctrina 
sanguinaria de la licitud de la muerte del tirano, tanto 
de adquisicion como de administracion, sin necesidad 
de citar el tratado De Reijmine Principum, sobre cuya 
originalidad y pertenencia al santo, ha tcnido tanto y 
tan justamente que decir la critica.» 

Lo confieso francamente: siento una invenciblc re- 
pugnancia en rcfutar tan absurdas afirmaciones, dcs- 
pues de cousignada la doctrina del santo Doctor .so- 
bre este punto con sus mismas palabras. Cierto, que 
para desembarazarse de cstc obstáculo insuperable, 
el Sr. Huerta recurre á uii espediente de ingeniosa 
astucia, insinuando que existen dudas sobre la origi- 
nalidad y pertenencia de la obra citada; pero es lo 
malo para el Sr. Huerta, que las dudas que la crítica 
abriga justamente sobrc esa obra, solo se refiercn á los 
libros tercero y cuarto, y á una parte del segundo, 
no*existiendo duda algttna sobre la originalidad y per- 
tencncia del libro primcro, que es en donde, santo To- 
más trata esta cuestion y del cual están tomadas las 
palabras arriba citadas. EI Sr. Fiscal se moströ aqui 
tan profundo conocedor de la crítica relativa á estc 
punto, como de la doctriná de santo Tomás, si es que 
procediö de bucna fé. 

Esta sola observacion nos dispcnsaria de entrar eu 
mas pormcnores; porquc cuando un autor ha ma- 
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nifestado de una manera csplícita y terraiuante su 
inodo de pensur sobre un punto doctrinal dc alguua 
importancia, es supcrfluo y hasta sospechoso de raala 
fé, el andar rebuscando tcxtos y palabras sueltas, y 
solo es disimulable esto, cuando se trata en las cs- 
cuelas de argumentar ö ejercitar el ingcnio de alguno. 
Sin embargo, ya que el expresado Dictamen Fiscal ha 
sido impreso despues y hasta reimpreso é intercalndo 
en otras obras, no estará por demas hacer alguuas 
ligeras observaciones sobrc los dos principales textos, 
en que el Sr. Huerta prctende apoyar su injusta cuanto 
estraña afirmacion. 

«Basta abrir la Suma, dicc el Fiscal-teologo, (1) y 
leer en la Secunda Secundse cuestion 69. art. 4.® elprin- 
cipio géneral que establece y abraza ambas cspccíes de 
tiranía, y por el cual reconoce lícita y justa la resistencia 
á los malos Príncipes coino á los ladrones, doctrina 
que solo el olvido y mcnosprecio en que ha caido, 
puede neutralizar las impresíones del horror que causa 
el referirla." 

La mejor contestacion quc darse puede aqui al Sr. 
Huerta, es trascribir literalmente las palabras mismas 
de santo Tomás, palabras que nuestro Fiscal tuvo buen 
cuidado de desfigurar y truncar. Veamos pues si la 
doctrina enseflada alli por el santo Doctor, es digna 
de olvido y menosprecio y capaz de producir esas im- 
presiones de horror, que nos dice el autor del Dictamen 
Fiscal. 

Despues de baber afirmado y probado en los artí- 
culos anteriores; I.® que el reo preguntado jurídica- 


(1) Dict, oit. pag. 140. 
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nieiite está obligado á decir la vcrdad: 2." que uo 
puede mentir ni calumniar, aun cuando sc halle ino- 
cente: .3." que no puede apelar de una seutencia quc 
sea notoriamente justa, pregunta por fin en el cuarto 
articulo, «si es lícito al que es condenado á muerte> 
defenderse, si puede:» utrum liceat condemnato ad mor- 
tem, se defendere, si possit; y contesta en los términos 
siguieutes: «san Pablo en el capítulo 13. de la epistola 
á los Romaiios, dice que el que resiste á la postestad 
resistc á la ordenacíon de Dios, é incurre en crimen 
que merece eterua condenacion: es asi que el que se 
defiende habiendo sido condenado, resiste á la potestad 
eu aquello misino por parte de lo cual ha sido ins* 
tituida divinamente para castigo de los lualbechores y 
utilidad de los buenos: luego peca defendiéndose. 

Sin embargo, esta condenacion á la rouerte puede 
verificarse de dos maneras: pucde un hombre ser con- 
denado á muertc justamente, en cuyo caso no le es licito 
el defeuderse: pero si es condenado á rouerte injus- 
tamente, cntoiices el juicío por el cual es condenado 
es seraejante á la víolencía que hacen los ladrones, 
segun lo que dice el profeta Ezequiel en el capitulo 22: 
Los principes de Israel, estuvieron en medio de Jerusalem, 
como lobos que arrebatan la prcsa para derramar sangre^ 
Por lo tauto, asi como en semejante caso es licito re- 
sistir á los ladroncs, asi tarobien lo. es resistir á la 
condenacion injusta á muerte por malos principes; « 
Ho ser i)ara evitar el escándafo, cuando de esta resistencia 
hubiere de resultar aiguna grave lurbacion en el pueblo,* 

Hasta aqui santo Tomás cn el articulo citado por 
el Sr. Huerta. donde está ese principio general que 
cstablece y abraza ambas tiranías, de que nos habla cl 
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nuevo Fiscal-teölogo? Ni una palabra siquiera sobre 
pl particular: uada de regicidíos ni tiranicidios; nada 
de tiranos ni tiranías: trátase solo de un caso parti- 
cular; trátase de saber si en algun caso será lícito al 
reo defenderse y resistir al juez, cuando es condenado 
á muerte y está sentencia es injusta. Preciso es que 
el Sr. Huerta fuese hombre de penetracion mny pro- 
funda y de vista rauy perspicaz, para encontrar aqui 
la teoría del regicidio, y el principio general que esta- 
blece y abraza amhas tiranias. Por lo que á mi hace, 
coufieso ingenuamente que mi vista y penetracion no 
alcanzan á tanto. Lo que ánicaincntc cncnentro aqui 
es: 1quc si uno es condenado injustamente á muerte 
por un juez, piíede licitamente resistir o defcnderse con- 
tra él, cou tal empero que de e.sta resistencia no haya 
de resultar turbacion ö escándalo en los demas; lo 
cual equivale á decir, que esto solo podrá tener lugar 
tratándose de jueces ö autoridades inferiores, y exis- 
tiendo al propio tiempo uotoricdud ö conocimiento 
general y püblico de la injusticia de la sentencia; pues 
es claro que faltando cualqiiiera dc dichas condiciones, 
resullaria turbacion ö escándalo eu el pueblo, en cuyo 
caso no es lícito resistir, á pesar de la injusticia de la 
condenacion. 

Veo en segundo lugar, quesolo se habla del derecho 
de defénsa y rcsistencia, pcro no de inuerte del juez 
y mucho menos de rcgicidio. .1.® Que cste derecho 
solo se concede al condenado injustameutc á muertc, 
es decir, á uno solo, y no « todos y cada uno de la 
repüblica, como supone la teoría del regicidio y ti- 
ranicidio. 

Resufta pucs de todo lo dícho, no solo que el texto 
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alegado nada tiene que ver con la doctrina ni princi- 
pio general del rogicidio, sino que el autor del Dic- 
tamen da fundamento para sospechar dc su buena 
fé, truncando el texto y supriraiendo precisaraente 
aquellas palabras que hacen variar completamente 
el aspecto de la cuestion, y cuya supresion era ne- 
cesaria para dar alguna apariencia, siquiera remota y 
forzada, á la prueba que intentaba el Fiscal rebuscador 
de textos. 

Paseraos ahora á examinar si el segundo texto ale- 
gado por el Sr. Huerta tiene el valor que pretende 
darle. «Véase en seguida, dice, (l)el libro 2.“ Senten- 
tiarum, Distinc. 104, Cuest. 2.*donde se propone el santo 
exarainar la de si un Príncipe apöstata de la fé, pierde 
por este delito la potestad sobre sus vasallos, de 
modo que queden obligados á no obedecerle; consi- 
dérese en seguida el argnmento que se objeta y la 
respuesta con que le satisface, y se hallará que con 
respecto al tirano de adquisicion, concluye diciendo: 
Tunc enim qui ad liberationem patriee tgrannum occiditf 
laudatur et prxmiurh accipit.» 

Veamos pues, qué es lo que dice santo Tomás; que 
este será, como en el caso anterior, el mejor modo 
dc venir en conocimiento de los sölidos argumentos 
en que se apoya nuestro Fiscal, para atribuir al santo 
Doctor, nada nienos que la doctriua del regicidio y 
tiranicidio. 

Por de prouto, nos será dificil evacuar la cita del 
nuevo teölogo, porque el libro 2.® Sententiarum, solo 
ticne 44 Distinctiones y no 104: pero suponiendo eslo 


(1) Ibid. 
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un error de imprenta y orientándonos por las indi- 
caciones del Fiscal 'y principalmente por el pasage 
del argumento, darémos con el artículo 2.” de la cuest. 
2.* de la distinc. 44, en donde se propone la cues- 
tion: «si los cristianos están obligados á obedccer á 
las potestades seculares y principalmente á los tira- 
nos:>* utrum Christiani teneantur obedire potestatibus S3S- 
eularibus, et maximé tyrannis; lo cual, y sea dicho de 
paso, parece algo distinto de la traduccion, un poco li- 
bre sin duda, por no decir otra cosa, que se permitiö 
hacer el Sr. Huerta al afírmar que santo Tomás se pro- 
ponia «examinar, si un Príncipe apöstata de la fé, 
pierdc por este delito la potestad sobre sus vasallos, 
de modo que queden obligados á no obedecerIe.» Pero 
pasando por alto estos testimonios de buena fé, oiga- 
mos la respuesta del santo Doctor. 

«La virtud de la obediencia, mira ö atiende en el 
cumplimiento del precepto que observa, el deber de 
observarlo. Esta obligacion ö deber de observar eí 
precepto, nace del örden mismo de la prelacion ö po- 
testad, la cual ticnc fuerza de oblignr, no solo en el 
örden temporal sino en el örden espiritual por mo- 
tivos de conciencia, como enseña el Apostol, por lo 
'mismo quc el ördcn de prelacion potestativa dimana 
de Dios, segun indica el mismo Apostol. De aqni es, 
que én cuanto esta potestad dice relacion ö procedc 
de Dios, los cristianos están obligados á obedecer á 
los tales, (los pr/ncipes scculares) pero nö en cuanto 
esa potcstad no tiene relacion con Dios. 

Seha dicho yaantes, que de dos modos puede suce- 
der que una prelacion ö mando de alguua potestad, 
no proceda dc Dios: ö en cuanto al modo de adqui- 



464 CAPÍTl'LO OHCE. 

rir I 9 potestad; ö en cuanto al inodo de usar de clla. 
Lo primero puede suceder aun ‘de dos maueras, á 
sabcr: 1.® por defecto de la pcrsona, como cuando es 
indigna del mando: 2." por defecto en cuanto al 
modo mismo de adquirir la potcstad, como cuando se 
adquicre esta por violencia, por simonia ü otra manera 
ilicita. E1 primer defecto, que es la iudignidad de la 

persoua, 110 le quita el derecho del mando.y 

por consiguicnte los subditos están obligados á obe- 
decer á semejantes superiores, auuque sean indignos: 
ideo talibus prxlatis, quamvis indignis, obedire tenentur 
subditi. 

Empero el segundo modo impide el derecho de 
roando; pues cl que arrebata el mando por medio 
de violencia, no es verdadero prclado ö 'supcrior: y 
por lo tanto, si es posible, puédese rechazar seme- 
jante dominacion, á no ser quc despucs Uegue á scr 
legitima, ö por el eonsentiniiento de los sübditos, ö 
por autoridad de algun superior. 

E1 abuso del mandoöpotestad, puede suceder tam- 
bien .de dos maiieras: 1 .* porque el precepto del su- 
perior es contrario al örden mismo y objeto del po- 
der, como cuando manda algun'acto pecaminoso ö ilí- 

cito.en cujo caso el siibdito, no solo nö 

está obligado á obedecer, sino que está obligado á no 
obedecer, como vemos que lo hicieron los santos már- 
tires, padeciendo la muerte, antes que obedecer á los 
mandatos impios de los tiranos. E1 scgundo modo de 
abuso del mando ö potestad, es cuando los sübditos 
son obligados á alguna cosa quc está fucra de la po- 
testad legítima del supcrior, como si este exige tri- 
butos que el sübdito no tiene obligacion de pagar, ü 
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otras cosas aDálogas; en cuyo caso, el subdito no está 
obligado en conciencia á obedecer, pero tampoco está 
obligado á no obedecer.» 

Hé a'quí cl fitmoso pasagc del cual el Fiscal dcl Su- 
premo Conscjo de Gastilla, ha visto surgic y levantarse 
como espantoso y siniestro vestiglo, la doetrina sangui- 
naria de la wuerte del tirano, tanto de adquisieion eomo de 
administraeion. Y sin embargo, jqué es lo que contiene 
estd pasage, mas qne la doctrina comun y general de 
la teología catöliea? iHay aqui otra cosa mas que la 
doctrina enseñada por ios teölogos catölicos acerca de 
los deberes de obediencia para con los superiores, sean 
seculares ö eclesiásticos? Que esto y no otra cosa es 
lo qne aqui se contiene, lo rcconocerán sin dificnltad 
cuantos sepan leer, y casi damos graeias al Sr. Huerta 
•por habernos dado ocasioii de trascribir este pasage,- 
en que el santo Doctor cspone con sn acostum- 
brada solidez, y con la cláridad y concísion qne le 
son caracteristicas, la estension y Kmites de la obe- 
diencia debida por los sábditos, siquicra estos seaii 
cristiauos, á las potestades civiles. La doctrina en él 
contenida se pnede reasnmir e* las siguientcs afirma- 
ciones. 

1 .* Todo sábdito está obligado á obedecer los pre- 
ceptos ö leyes de sus superiores legítimos, no solo 
por el temor del castigo, sino mas aun por conciencía, 
es decir, bajo pecado, en conformidad á la doctrina 
del Apostol. 

2.* La potestad de nn prelado ö superior, puede 
no referirse á Dios y ser injusta de dos maneras: ö 
porqne el que la ejerce es indigno moralmente de 
ella á cansa de sus vicios personales; ö por defecto 

59 
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de legitimídad, como el prelado qae es intruso, ö el 
principe que sin derecbo alguno intenta apoderarse 
en guerra injusta de una nacion. 

- 3/ Guando la potestad precipiente cs injusta en cl 
primer sentldo, subsiste la obligacion de obediencia 
por parte de los sübditos; porqae la índignidad mo- 
ral del superioí^, no es motivo sufícionte para escusar 
de la obediencia; pero «i es injusta del segundo modo, 
es decir, si se ha apoderado ö intenta apoderarse'del 
poder, por medios ilegltimos, ö por la fuerza y la 
violencia, entonces no snbsiste la obligacion de obe- 
decerle por parte de los sübditos; y estos tienen el 
derecho de resistir á sus mandatos y á su autoridad 
ilegitima, repelieudo la fucrza con la fuerza, si fuere 
necesario, á no ser que el superior que en un prin- 
cipio fue ilegítime llegue á hacerse despues legítimo,' 
ö por coosentimiento de la sociedad, si se trata de- 
uu estado ö repübtica indepcndiente, ö por consenti- 
miento y aprobaciou de la autoridad superior, cnando 
se trate de uua comunidad inferior, qae rccibe sus 
prelados de una autoridad superior. 

4.* La potestad puede ser tambien injusta y no 
rcferirse á Dios, por abuso en el ejcrcicio de la misma: 
si este abuso consiste en mandar cosas ilícitas y pc- 
caminosas dc su naturaleza, no solo no hay obliga- 
cion de obedecer, sino que habrá obligacion de no 
obedecer, como lo hicieron los mártires cristiaoos. Si 
el abuso consistc en mandor alguna cosa á la cual 
no se estiende la autoridad dcl superior, ö que no 
tiene derecho pnra mandar, pero que no es tampoco 
cosa ilícita eii sí. inisma, entonces el sübdito no es- 
tará obligado cn conciencia á obcdecer, pero tampoco 
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tendrá obligacion dc no obedecer; y por consiguiente 
podrá y deberá obedeeer, cuando de no hacerlo haya 
de resultar algnn escándalo ö daQo á él, á tercera 
persona, ö á la sociedad. 

Hé aqui en resumen la doctrina de santo Tomás 
en el lugar aludido por el Sr. Huerta iHay aquí algö 
que se parezca, ni de lcjos siquiera, á la teoria del 
regicidio y tiranicidio? iHay aqui otra cosa más que 
una doctrina, enseöada por los teölogos mas autöri- 
zados de la Iglcsia Catölica? Lo ánico que aqni se 
encuentra que tcnga alguna relacion con el tiranicidio, 
si bien tampoco se habla nada de muerte, es que es 
licito resistir al tirano de adquisicion que intenta 
llegar al poder por la violencia; lo cual solo. puede y 
debe entenderse con ias rcstricciones enseñadas por 
el santo Doctor, ya aqui, ya en otros lugares dc sus 
obras y principalmente en la De Regimine Principum. 
Una de estas restricciones es, que -la resistencia y Ía 
guerra que se hagan al tirano, sean por autoridad 
püblica, como sucede cuando los comícios ö corporá- 
ciones principales de un Estado, ö las provincias del 
reiuo en masa, declarau la guerra al usurpador; en 
cuyo casö se verifican las palabras aducidas por nues- 
tro Fiscal con su acostumbrada buena fé para pro- 
bar su intento: tum enim qui ad liberationem patrix 
tyrannum occidit, laudatur et preemium accipit; de ma- 
nera qne obraria lícitamente e¥ que resistiendo légí- 
timamente oon las condiciones indicadas, matase al 
tírano, gnardadas como se supone las leyes naturales 
y las de la guerra. 

^Será que nuestro Fiseal iio opinaba por la licitud 
de la resistencia hasta la muerte al tirano de adqui- 
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sicíoD? Ed verdad qae no dejaria de ser ua poco 
estraña semejaate opiaion, emitida por ua Fiscal del 
Supremo Gonsejo, en 1815, reinando Fernando YII 
en la Villa y Corte del Dos de Mayo, conversando 
con tantos generales y guerrilleros que combatieron 
tan denodadamente contra José Bonaparte, Kapoleon 
y sus generales, nacido en fin en* una nacion que 
asombrö á la Europa con su heröica resistencia al 
coloso del siglo. No sé cnal seria la opinion del Sr. 
Fiscal del Supremo Consejo de Castilla; pero yo 
tengo para mi^ que si Mina, el Empecinado ö Merino, 
hubieran cogido prisioueros á José Bonaparte ö á Na- 
poleon, acaso no hubieran tenido mutdia dificultad en 
pasarlos^ppr las armas, si fuera esto necesario para 
la salvacion de la Espafia y á ello no se opusiesen las 
leyes pactadas en la guerra. 

Ademas de la condicion indicada, santo Tomás cxige 
tambien la de que la resistencia no Ileve consigo 
mayore^ males, s« bien esta condicion puede decirse 
incluida en la primera; pues á la sociedad eu masa, 
ö á sus legitimos representantes, pertenece el juzgar 
sobre esto, toda vez que son los que deben deda- 
rar la guerra. 

Exige finalmente que el poder sea y persevere 
vcrdaderamente ilegítimo; pucs si Ilega á legitimarse 
bien sea por el consentimiento libre de la repüblica, 
ö bien por otra caasar suficiente para ello, ya uo será 
lícita la resistencia y menos aun lo será la muerte. 

Sorprendente es ála verdad, sorprendente é in- 
creible de todo punto pareceria, á no verlo tau 
terminantemente consignado, que haya habido hom- 
bres como el Sr. Huerta, que hayan tenido la 
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osadia de atribuir á santo Tomás la doctrina del 
regieidio y tiranicidio. A1 reflexionar sobre su doc- 
trina en este punto; al analizar y comparar los pa- 
sages que á esta cuestion se refieren; al verle con- 
denar absolutamente el regicidio cnando se trata de 
reyes legitimos, por mas que abusen del poder; al 
verle permitir la resistencia al tirano usurpador con 
tantas y tan importantes restricciones, era de temer 
ciertamentc, que se le acusase de favorecer la tiranía, 
mas bien que de partidario del regicidio y tiranicidio. 

. Y sin embargo, sel Sr. Huerta se ha atrevido á estam- 
par en su Dietamen Fiseal, que el insigne Doctor sostiene 
y defiende la doetrina.sanguinaria de la lieitud de la 
muerte del tirano, tanto de adquisieion eomo de adtni- 
nistracion! jNo ha tenido reparo en atribuirle, el prin- 
cipio general que estabkee y abrasa ambas espeeies de 
. tiranias, y por el cual reeonoee Ucita y justa la resis- 
teneia á los malos Prineipes como á los ladrones! jY 
no contento con esto el Sr. Huerta, despues de arro- 
jar el baldon sobre la frente de santo Tomás, pre- 
tende arrojarle tambien sobre toda la Orden de santo 
Domiugo, afirmando que estas doctrinas son constitu- 
cionales de su Eseuela! Indignacion causan semejantes 
imputaciones, si no degenerasen en ridiculas á fuerza 
de ser absurdas. Pero el Dictamen que contiene esas 
imputaciones calumniosas, anda en manos de todos 
indistiutamente; y las personas ignorantes, y las inte- 
ligencias sencillas, no se hallan en estado de apreciar 
la injusticia repugnante de tan odiosas como injusti- 
ficadas imputaciones. 

La justa indignacion y el asombro que deben pro- 
ducir en todo hombre ilustrado é imparcial, las impu- 
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taciones calamniosas del Sr. Huerta, suben de punto 
cuando se considera, que pasando por alto el ánico 
lugar en que santo Tomás espone su pensamiento 
directamente y ex professo sobre la teoría del regicidio, 
el nuevo teolögo-fiscal, anda á la rebusca de palabras 
sueltas, de pasages aislados y de textos fuera de la 
cuestion, y aun esto para desfigurarlos, falsificarlos y 
truncarlos. Cierto, que semejante modo de proceder, si 
por una parte revcla bastante á las claras su inexacta 
lögica y limitados conocimientos sobre la materia, 
por otra no aboga mucho en favor de su buena fé y 
rectitud de intenciones. 

Para cualquiera que haya leido sin preocnpaciones 
las obras de santo Tomás en los lugares relativos á 
la cuestion presente, es incontestable y á todas luces 
evidente, que todo su pensamiento sobre esta mate* 
ria se puede condensar en las dos proposiciones si- 
guientes; 

1. * Si se trata del tirano de adqnisicion, ö sea 
del que invade injustamente una nacion, inteutando 
sujetarla por la violencia y á viva fuerza, la nacion 
invadida tiene el derecho de resistencia hasta la 
muerte del tirano usurpador, si fuese preciso, con las 
rcstricciones empero que quedan consignadas, y guar- 
dadas ademas, en cuanto al modo y formas de la re- 
sistencia, las prescripciones del derecbo natural y las 
leycs comunesö pactadas de la guerra.* 

2. * S< se trata del tirano de administracion, ö sea 
del rey legitimo qne abusa dc su poder paca tiranizar 
al pueblo, si estu tiranía no es cscesiva, se debe su- 
frir sin que sea lícito ni á la comunidad ni menos á 
los particulares, insureccionarse contra el tirano: pero 
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st la tiranía fucsc escesiva, haciéudose absoluUmente 
insoportable, ia resistencia podrá ser lícita con tal qne 
paeda reunir las siguientes condiciones: 

I .* Que no haya fundamento para temer que la re- 
sistencia haya deacarrear mayores males á la sociedad, 
quc la tiranía misma. 

2.* Que la resistencia se haga por autoridad pu- 
blica ö comun de la sociedad y no por particulares 
6 autoridad privada: contra lyrannorum ssevitiam, non 
privata praesumptione aliquorum, sed auctoritate püblica 
proeedendum . 

:).* Qiic si hay alguna autoridad superior al ti- 
rano, que pueda contenerle en sus escesos, se acuda 
á ella antes de llevar la resistencia iiasta la deposi- 
cion. 

4.* Que si no es posible contener la tiranía esce- 
siva por alguno de dichos medios, es preciso resig- 
narse á sufrir, siu quc sea lícito en níngun caso aten- 
tar á la vida dcl tirano: et si sit intolerabilis excessus 
tyrannidis, quibusdam visum fuit, ut ad fortium viro- 
rum virtutem pertineat tyrannum interimere, seque pro 
liberatione multitudinis exponere periculis mortis. . . . 

. Sed hoc apostolicx doctrinae non congruit. 

Docet enim nos Petrus, non bonis tantum et modestis, ve- 
rum etiam discolis dominis reverenter subditos esse. . . 
Unde cum multi Romani Imperatores, fidem perseque- 
rcntur tyránniee, magnaque multitudo tam nobilium quam 
populi esset ad fidem conversa, non resistendo, sed mortem 
patienter, et armati sustinentes pro Christo, laudantur .» 

Gonfíeso francamente, .que ai reflexionar sobre la 
doctrina del santo Doctor consignada cn este capí- 
tulo y condensada ei> esas dos proposiciones, casi inc 
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siento inclinado á creer qne favorece deraasiado á los 
tiranos: y en verdad que si al Sr. Huerta, en vez de 
acusarle de partidario de la doetrina sanguinaria del 
regicidio y tiranicidio, le hubiera ocurrido aciisarle de 
favprecer raas de lo justo la tirania y limitar deraa- 
siado el derecho de resistencia, su acusacion hubiera 
tenido acaso alguna mayor apariencia de verdad: y 
digo apariencia; porque eu realidad hubiera sido tan 
injusta como la primera. 

Y es que santo Tomás, que aqui como en todas las 
grandes cuestiones filosöficas, morales y políticas, se 
habia inspirado en el Gristianismo, identificáudose con 
sus principios y tendencias, supo evitar los estremos; 
y dando uua prucba mas de la exactitud y profundidad 
desu juicio, murchasin vacilar, cou aquella seguridad 
admirable que le distingue, cuando se trata de evitar 
peli'grosos escollos que rodean una cuestion. Santo To- 
raás no es de aquellos que dicen, que los pueblos son 
para los reyes, y que entregan la sociedad atada de piés y 
manos á merced del imperante, siquiera sea este un po- 
der legítimo; porque sabia que los hombres no son es- 
clavos y tienen dignidad y derechos: pero condena 
al propio tiempo el motin, la resistencia revolucio- 
naria y sediciosa, y condena sobre todo y siempre el 
regieidio. Santo Tomás condena tambien el regicidio 
por autoridad privada, siquiera se trata deltirano usur- 
pador ö de adquisicion; pero no condena, antesbien ad- 
mite el derecho de resistencia nacional, cuando se trata 
de despojarla violentamente de sus derechos y arre- 
balarle su independencia: porque santo Tomás no era 
partidario de la moderna teoria de los hechos consu- 
mados, y sabia bien que la violencia no puede fundar 
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el derecho ni la legitimidad del poder. Sauto Tomás 
no admitia la doctrina de los que dicen, que se debe^ 
obediencia á cualquier gobierno por el mero hecho 
de serlo, por mas que sea ilcgítimo. Nada de esto 
admitia santo Tomás, porque, como dice muy bien 
el ilustre autor dei Protestantismo, (I) «esto es con- 
trario á la sana razou y nunca fue enseñado por el 
Catolicismo. La íflesia cuando predica la obedíencia 
á las potestades, habla de las legítimas; y en el 
dogma catölico no'cabe el absurdo de que el mero 
hecho cree el derecho. Si fuese verdad.que se debe 
obediencia á todo gobierno establecido, aun cuando 
sea ilegítimo, si fuese verdad que no es licito resistirle, 
sería tambien verdad que el gobierno ilegítimo tendria 
derecho de mandar; porque la obligacion de obedc- 
,cer es correlativa delxlerecho de mandar; y.por tanto 
el gobierno ilegítimo quedaria legitimado por el solo 
faecho de su eiistencia. Quedarian entonces legitima- 
das todas las usurpaciones, coudenadas las resislen- 
cias mas heröicas dc los pueblos, y abandonado el 
mundo al raero imperio de la fuerza. 

No, no cs verdadera una doctrina tan degradante; 
esta doctrina que decide de la legimitidad por el re- 
snltado de la usurpacion, esa doctrina que á un pueblo 
vencido y sojuzgado por cualquier usurpador, le dice: 
«obedece á tu tirano, sus derechos se fundan en su 
fuerza, tu obiigacion en tu flaqueza.o No, no es ver- 
dadera esa doctrina que borraria de nuestra historia 
«na de sus mas hermosas páginas, cuando levaután- 
dose contra las intrusas autoridades del usurpador iu- 


(1) Cap. 56. 
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chö por espacio de seis años en pro de la indepen- 
^encia, y venciö por fin al venccdor de Europa. Si 
el poder de Napoleon se hubiese estaWecido entrc 
nosotros, el pueblo español hubiera tenido despnes 
el mismo derecho de sublevarse que tuvo en 1808; 
la victoria no habria legitimado la usurpacion. Las 
víctimas del Dos de Mayo no legitii^^on el mando de 
Mnrat; y aun cuando se hnbieran visto en todos los 
ángulos de la Península las horribles escenas del Pra- 
do, la sangre dc los mártircs de la patria cubriendo 
de indeleble ignominia al usurpador y á sus satélites, 
hnbiera sancionado mas el santo derecho del levanta- 
miento en defensa del trono legitimo y de la inde- 
pendcncia de la nacion. 

Es menester repetirlo; el mero hecho no crea de- 
recho, ni .en el örden privado ni en el püblico; y el 
dia en que se reconociese este princípio, aquel dia 
desapareccrian del mundo las idcas de razon y dc 
justicia.» 

Si viviera aun el Sr. Huerta, le aconsejariamos la 
lectura de lo restante del capítulo citado y algunos 
de los siguientes; y alli veria al gran publicista es- 
pañol, no solo adoptar las doctrinas de santo Tomás 
relativamente á la cuestion de resistencia al poder 
civil, sino acaso ir algo mas lejos quc él. Y sin em- 
bargo, no creo que á nadie haya ocurrido la idea de 
considerar al ilustre fiiösofo, como partidario de la 
doctrina del regicidio y tiranicidio. Desengañese pues 
nuestro Fiscal-teölogo: tranqnilicese el Sr. Huerta y 
cuantos en su ignorancia hayan dado crédito á sus ca- 
lumniosas imputaciones: no es cn la doctrina dc santo 
Tomás, ni menos en la constitucional dc la Orden de 
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Predicadores, donde se halla el peligro para los reyes: 
no es en las obras ni en la escuela de santo Tomás, 
dohde se forman los partidarios del regicidio y tira- 
nicidio: no es alli donde se aiila el puAal de Milauo, ni 
donde sc fabrican las bombas de Orsini, ni donde se 
inspiran las sociedades del puñal, ni donde se traman 
las revolnciones y los asesinatos políticos. ; Oh! si los 
reyes no tuvieran otros enemigos mas que los partida- 
rios de las doctrinas políticas de santo Tomás, en ver- 
dad que no tendrian que temer los desmanes de la Be- 
volucion, ni sus tronos saltarian hechos astillas á cada 
paso, ni tendrian neccsidad de vestir cotas de malla. 
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Las formas de gobierno. 


Por lo que liace á las forinas de gobierno, santo To- 
más pesa y examina con la exactitud y seguridad de 
juicio que tanto le distinguen, las ventajas é inconve- 
nientes de estas diversas formas. Su discusion sobre 
este punto es interesante por deraas, y digna de ser 
consultada y leida con détcnimiento por los amantes 
de los esludios sociales y políticos, los cuales no podrán 
menos de quedar agradablemente sorprendidos al ver 
al santo Doctor entregarse en medio del siglo XIll 
á una discusion razouada. y tranquila, sobre las ven- 
tajas é inconvenientes de las diferenles formas de go- 
bierno, como pudiera hacerlo un escritor del siglo XIX. 
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A1 verle señalar con noble y entera libertad los de- 
beres y límites en que deben contenerse los reyes; al 
verle desenvolver y apoyar sns ideas sobre la historia 
y vicisitudes de los imperios antiguos, sobre los he- 
chos contemporáneos, sobre la naturaleza de los re- 
sortes del corazon humano, resortes sobre los cuales 
habia meditado mucho, no menos que sobre su im- 
portancia y aplicaciones al örden político y social, casi 
cucsta trabajo el creer que semejantes lineas cueuten 
mas de seis siglos de existcncia. En la imposibilidad 
de esponer su teoría completa sobre las formas de 
gobierno, indicaremos algunos de los puntos y el re- 
sultado final de su discusion. 

E1 mayor y mas grave inconveniente del gobierno 
monárquíco, es el peligro de la tiranía que, como se 
ha visto, lleva consigo males 'é iniquidades intolera- 
bles, siendo demasíado frecuente que se ejerza la ti- 
ranía bajo pretexto y á la sombra de la dignidad real. 
En los gobiernos republicanos, cuando degeneran en 
tiránicos, es cierto que esta tiranía no suele ser tan 
dura, ni tan arraigada y de dificil remedio como la 
de los reyes; pero no lo es menos, que dan entrada 
mas facilmente á las disensíones y disturbios interio- 
res, á rivalidades tenaces y sangricntas á las veccs, de 
unas familías contra otras, á los cohechos y manejos 
de los podcrosos para elevarse sobre los demas y 
abrirse por este medio el camino al mando, á la vena- 
lidad y la corrupcion en las votaciones y destinos, y 
por fiu, álas revoluciones y trastornos interiores, que 
con demasiada ñ'ecuencia sirven de escala á los am- 
biciosos para tiranizar la patria y aniquilar la libertad. 
«Tal vez sucede con mayor frecuencia, dice el santo 
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Doctor, (I) el tránsito á la tiranía en el gobierno de 
muchos, que en el de uno solo; pues suscitada alguna 
disension entre los gobernantes, sncede muchas ve- 
ces que uno de ellos combatiendo y suplantandp á los 
demas, nsurpa 'para si solo el dominio sobre el pueblo. 
Gompruébase esto con la historia de todos los ticm- 
pos; porque casi todos los gobiernos republicanos h'an 
terminado cn la tiranía, como se vé en la repüblica 
romana, la cual despues de haber sido regida largo 
tiempo por muchos magistrados, cayö en manos de 
cruelisimos tiranos, á causa de las rivalidades, discn- 
siones 7 consiguientes guerras civiles: en general, si 
se consideran con atencion la historia de los tiempos 
pasados y los hechos presentes, se hallará quc son 
mas numerosos los casos de tirauia con respecto á los 
pueblos regidos por ranchos, que con respecto á los 
goberoados por uno.» 

Probablemente y segun el mismo indica en otra 
parte, se conoce que el santo Doctor al escribir las 
líneas que prcceden, se hallaba profundam'ente afec- 
tado á vista de las disensioncs y encarnizadas guerras 
civiles que devoraban á la sazon aquellas numerosas 
y turbulentas repüblicas de Italia, agitadas sin cesar 
por sangrientas discordias estcriores é interiores, y 
sometidas casi sin interrupcion, ya á un tirano, ya á 
otro. 

A1 lado de estos peligros é inconvenientes, el go- 
bierno republicano no carece 'de ventajas y bienes 
notables, Aunque espuesto á degenerar en tiránico, 
su tiranía no suele ser generalmente ni tan escesiva, ni 


(1) JMLCap. 6. 
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tan duradera y dificil de derrocar como la procedente 
del abuso del gobierno monárquico. £1 sentimiento 
del patriotismo, suele manifestarse tambicn mas vivo 
y enérgico en las republicas. Los miembros del Estado 
se sacrifican con mayor espontaneidad en los gobiernos 
republicanos, y sobrellevan mas facilmente las contri- 
bnciones y cargas püblicas en pro del bien comun; por- 
que en el gobierno monárquico, el hombre tiene nna 
especie de propension á pensar que sus sacrificios mas 
biensoh en provecho del rey que de la sociedad, al paso 
que en las repüblicas consideran el bien comun como 
perteneciente á cada uno en particular. Asi es que 
"veraos por esperiencia, que una sola ciudad regida 
'por magistrados temporales y amoyibles, (1) presenta á 
veces raas recursos y puede mas que un rey que tu- 
viese tres ö cuatro ciudades bajo su dominio; y que 
se sobrellevan de peor gana pequeños servicios pe- 
didos por los reyes, que grandes cargas impuestas por 
la comunidad de los ciudadanos.» 

Despucs de todo sin embargo, atendidas todas las 
ventajas de las difereutes formas de gobierno, y pe- 
sados todos sus inconvcnicntes, debc preferirse la 
monarquia; porque entre otras muchas ventajas y 
razones que railitai) en su favor, tiene una impor- 
tantísima, cual es el Ilegar con raayor facilidad y de 
una manera mas segura á la rcalizacion ö consecucion 
del fin principal de toda asociacion humana. Sabido 
es que el bien principal que en esta asociacion se 
busca y como la razon de ser de la sociedad,4Ks la 
tranquilidad del Estado, la paz entre los ciudadanos 


(1) nUl. Cap. 4.‘ 
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y la seguridad de las personas y de la propiedad. 
Es indudable que la unidad de la accion guberna' 
tiva que se eucucntra eu la mouarquia, envuelve 
condicioues mas favorables á la realizaciou de estos 
resultados. La centralizacion del poder en mauos de 
uuo solo, lo hace mas robusto, y cOustituye su accion 
mas eficaz y poderosa para mantener en equilibrio 
las complicadas ruedas de la admiuistraciou, y con- 
tener los elementos de desorden que pueden per- 
turbar la tranquilidad piíblica. Eu una palabra: la 
unidad de accion y de impulso, hace al gobierno mo- 
nárquico mas robusto y poderoso para obrar el bien; 
virtuosior ad operandum bonum; y es tanto mas ven- 
tajoso y util, cuantp su administracion es mas eficaz' 
y conducente á la unidad y couservacion de la paz: 
Quanio igitur regimen efficaeius fuerit ad unitatem paeis 
servandam, tanto est utilim. 

^lnferiremos de aqui que santo Tomás es partida- 
rio del gobierno despötico? Tan lejos se halla de 
esto el santo Doctor, que condena repetidas veces el 
despotismo y el abuso del poder real. 

Pero hay mas áun: á pesar de su preferencia por la 
nionarquia; no obstaiite las ventajas que le atribuye en 
relacion con las deinas formas dc gobierno, se inclina 
y se decide finalmente por una monarquia templada; 
porque la monarquia absoluta degenera facilmente en 
despötica y tiránica. 

AI lecr y comparar sus palabras, se conoce desde 
lue^ que su pensamiento está muy lejos de nuestras 
monarqnins constitucionales en que el reg reina y no go- 
hierna; de esos gobiernos representativos en que el po- 
der real significa en realidad muy poca cosa ö nada; de 
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esas asambleas y parlamentos, hcrvidero sin fondo de 
pasioiies y rémora constante de la accion y unidad del 
poder Teal; de esos gobiernos, cn fin, monárquicos en 
el nombre y verdaderits rcpüblicas en el fondo, en que 
el Estado es regido por ministros que lo mismo pu- 
díeran llamarse cönsulesö dictadores. Nada de esto en- 
tra en su pensamiento; porquc queria la unidad del po- 
dcr real, pcro de un poder fuerte, robusto, enérgieo y 
rodeado de prestigio. Esto no impide sin embargo, 
que encmigo a1 propio tieiupo dc la tiranía, quicru 
tambien que este poder se halle limitado por algunas 
restricciones que hagan dificil su abuso y el tránsito 
á la tiranía: «Se debe procurar con todo cuidado, 
dice, (1) que de tal manera sea constítuido el rey 
que manda sobre ua pueblo, qne no degencrc cii 

tirano ..Dc tal modo se dcbe disponer 

el gobierno del reino, quc no se dé ocasion al rcy 
instituido de tiranizar. Su poder debc moderarse de 
tal modo quc no decline facilmeute eu tiranía.» 

La misma doctrina ensefia en la Suma Teolögica, 
en donde consigna su pensamiento de una mancra 
mas esplicita todavia; (2) «Dos cosas deben ateudcrsc 
en el gobierno de una cíudad ö nacion; la una es 
que tengan todos alguna partícipacion en el poder; 
porque de esta suerte se couserva mejor la paz y el 
pueblo ama al gobierno y se intercsa por él. La otra 
es la forma del régimen y la organizacion de los po- 

deres.La mejor eu una eiudud 

ö reino, es aquella en que bajo el mando de uno solo 

(1) im. cap. a.* 

(8) 1.‘ 2.<° Cuest. 105. Art. 1.* 
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que es superior á todos rn autorídad y podcr, hay 
alguuos magistrados principales que pertenecen in- 
distintamente á todos los mieinbros o indivíduos dc 
la repál)lica, ya porque pueden ser elegidos de todas 
las clases del Estado, ya porque todos toman parte 
cn su cleccion. Tal sería una sociedad en que en- 
trase el reino, en cuanto uno preside, la aristocracia, 
eu cuanto muchos tienen part^ en el mando, y la de- 
mocracia ö poder del pueblo, en cuanto estos magis- 
trados principalcs pueden salir de la clase del pueblo 
y en cuanto á él pertenece su eleccion.» 

Despues de todo sin embargo, la preferencia que 
el santo Doctor concede ul régimcn monárquico con 
ciertas restricciones y combinacíones que hagan di- 
ficil su degeneracion en tirania, es solo una prefe- 
rcncia relativa y no absoluta. Gomparadas entre sí 
la monarquía, la aristocracia y la dcmocracia, y coino 
en tesis general, es preferible la primera á las seguu- 
das; pero no sucede lo mismo si se tienen en cuenta 
las difereutes propeiisiones de los hombres, los diver- 
sos grados de desarrollo intelectual y moral de un 
pueblo, y las mil condiciones y circunstancias que 
pucdcn iufluir para que tal forma de gobierno que 
scria util y conveniente para un pucblo, sea perni- 
ciosa para otros cuyas condiciones sociales no sean 
las mismas. 

«]Vo sou los pucblos europeos, decia el iJustre publi- 
cista de Vich, (!) de indole tan sufrida, y. genio tan 
templado, que puedan sobrcllevar en calma ningun li- 
naje dc desmaues. Tan profundo es el seutímicnto que 


(1) Bl Protest. Cap. 61. 
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tiene el europeo de su dignidad, que paraél es iiicom- 
prensible ese quietismo de los pueblos orientales, que 
vegetan en medio del envilecimiento, que obedecen con 
abatida frente al déspota que los oprime y desprecia. 
Asi es que si bien sc ha conocido y sentido en Europa 
la necesidad de un poder muy robusto, se ba tratado 
empero siempre de tomar aquellas medidas que pu- 
dieran reprimir y precaver sus abusos. Nada tan á 
propösito para hacer resaltar el grandor y dignidad 
de los pueblos de Europa como el compararlos en 
esta parte con los de Asia: alli no se conoce otro 
medio de sustraerse de la opresion que degoliar al 
soberano. Está hutneando todavia la sangre del uno, 
y ya se síenta cn el trono algun otro, cuya planta 
pisa con orgulloso desden la cerviz de aquellos hom-; 
bres tan crueles como degradados. 

En Europa no: en Europa se apela ahora y se ha 
apelado siempre, á los medios propios de la inteli- 
gencia; al planteo de instituciones, que de un modo 
estable y duradero pongan á cubierto á los pueblos 
de vejaciones y demasias.» 

«La atrevida raza de Japhet, deciaásu vezel ilus- 
tre coiide de Maistre, (I) no ha cesado de gravitar, 
si es pcrmitido decirlo asi, hacia lo que indiscreta- 
mente se llama liberíad, cs decir, hacia aquel cstado 
en que el que gobierna, gobierna lo menos posible, 
y-el pueblo es tan poco gobernado como puede ser. 
E1 europeo, shempre prevenido contra sus dueilos, ya 
los ha destronado, ya Íés ha impuesto icycs; lo ha 
tentado todo, apurando todas las formas imaginabtes 


(1) Dd Papa, Iiib. 2.° Cap. 3.« 
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de gobierno, para emancíparse de dueños, ö para 
cercenarles el poder. 

La inmensa posteridad de Sem y de Cliam, ha to- 

raado otro rumbo diferente.Nunca han 

podido ni qucrido saber, qué viene á ser una repüblica; 
ni tratado nada de equilibrio de poderes, ni de esos 
privilegios ö leyes fundamentales, de qne nosotros 
tanto nos jactamos: entre ellos el hombre mas rico 
y mas señor de sus acciones, el poscedor dc una in- 
mensa fortuna mobiliaria, absolutamente libre de tras- 
portarla donde quisiese y seguro por otra parte de 
una entera proteccioh en el snelo europeo, aunque vea 
venir hacia si' el cordon ö el puflal, los prefiere no obs- 
tante á la desdicha de morir de tedio en medio de 
nosotros.» 

Sin disminuir en nada el mérito quc corresponde 
á estos dos grandes escritores catölicos, me atrcvo á 
decir que sus refieAÍones sobre estc punto, son idén- 
tícas en el fondo á los que consignara santo Tomás en 
el siglo XIII; y que su pensamiento puede mirarse 
como una tradnccíon exacta y el eco fiel dcl pensa- 
miento del santo Doctor, el cual, observador tan 
exacto en el örden de los hechos, como razonador 
profundo en cl örden de las teorías y de la ciencia, 
concluye que la forma de gobierno de un pueblo, 
debe estar en relacion con las condiciones inteleetua- 
les y morales, con las costumbres, hábitos adquiri- 
dos y deraas circunstancias sociales del mismo. A1 
propio tiempo que hace snya la doctrina de san Agüs- 
tin cuando. decia, que si.uh pueblo es grave y mo- 
rigerado, debe concedérsele la facultad de elegir los 
magistrados para la administracion de la rcpíiblica; 
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pero si sc hace inmoral y vendiendo su sufrugio eligc 
inagistrados corrompidos y criminales, no sería injusto 
el quitarle esa potestad, desenvuelve y generaliza estc 
pensamicnto en los signientes términos: (I) -El mando 
y la forma de gobicrno de un pueblo, debe estar en 
armonia con las condíciones del mismo. Hay algunas 
provincias cuyos hobitantes son de condicion servil; 
y estas debcn ser regidas por un gobierno abso- 
luto, incluyeudo tanibien en el absoluto el gobíerno 
real. Empero las provincias cuyos moradores son de 
ánímo esforzado, de corazou audaz y pensamientos 
nobles, y que confían en la elevacion de su inteligen- 
cia, no pueden ser regidas sino por gobiernos li- 
bres.>* 

Tal es el áltímo pcnsamiento de santo Tomás sobrc 
la teoría de lasi formas políticas de gobierno; tal es su 
áltíma palabra sobre esta interesante materia que ha 
dado ocasion á no pocas divagaciones y á discusioncs 
las mas apasionadas: porque tal es la líltima palabra 
de la filosofía, dc la historia, de la razon y de la es- 
pcriencia; asi como es tambíen la ültima palabra del 
Gristianismo, que admite en sn anchuroso seno todos 
los gobiernos y todas las formas políticas. (XIII.) 


(1) /Krf. Lib. 4.* Cftp. 8.® 
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GAPÍTULO TBECE. 


Teoria de la ley y de sus principales divisiones. 


iQue es la ley segun santo Tomás? üna disposicion 
de la razon ordenada al bien comun, y promulgada 
por el que tiene el cuídado de la comunidad: Ordi- 
natio rationis ad bonum commune, ab eo qui curam eom- 
munitatis habet promulgata. 

Los elogios tan grandes como merecidos de que ha 
sido objeto esta definicion de la ley, nos dispensan de 
entrar en detalles sobre su exactitud, no menos que 
sobre la profunda importancia filosöfica y social de la 
misma. 

«Yosotros, decia el inmortal Balmes, que despre- 
ciais tan livianamente los tiempos pasados, qne os 
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imaginaís que hasta los nuestros nada se sabia de 
politica ni de dcrecho püblico, que allá en vuestra 
fantasia os forjais una incestuosa alianza de la reli- 
gion con el despotismo, que allá en la oscnridad de 
los clanstros entreveis urdida la tiranía en pacto ne- 
fando; icual pensais sería la opinion de un religioso 
del siglo XIII sobre la naturalcza de la ley? ino os 
parece ver la fuerza dominándolo todo, y cubierto el 
groscro engaño con el disfraz de algunas mentidas pa- 
labras, apellidando religion? Pues sabed, que no die- 
rais vosotros dcfinicion mas suave; sabed que no ima- 
ginariais jamás como él, qne dcsapareciese hasta la 
idea de la fuerza; que no concibicrais nunca, cömo en 
tan poeas palabras pudo decirlo todo, con tanta exac- 
titud, con tanta lucidez, en términos tán favorables á 
la verdadera libertad de los pucblos, á la dignidad 

del hombre. Düposicion de la ra- 

zon, rationis ordinatio: hé aquí desterradas la arbitra- 
riedad y la fuerza; hé aquí proclamodo el principio de 
que la ley no cs un mcro cfccto de la voluntad: hé 
aquí muy bien corrcgida la cclebre sentcncia, quod 
principi placuit legis hahet rigorem; sentencia que si 
bien es snsceptíblc de un sentido razonable y justo, 
no deja de ser incxacta y de resentirse de la adu- 
lacion. Un célebre escritor modcrno ha empleado mu- 
chas páginas cn probar que la legitimidad no ticnc 
su raiz en la voluntad sino en la razon, infíriendo 
que lo que debe mandar sobrc los bombres uo es 
aquella sino esta: con mucho menos aparato,* pero 
con no menos solidez y con mayor concision, lo cs- 
presö el santo Doctor en las palabras que acabo de 
oitar: rationis ordinatiQ. 
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Si bien se obserra, el despotistno, la arbitrariedad, 
la tíranía, no son mas que la falta de razon en el 
poder, son el dominio de la voluntad. Cuando la razon 
impera, hay legitimidad, hay justicia, hay libertad: 
cuando la sola voluntad manda, haj ilegitimidad, hay 
injusticia, hay despotismo. Por esta causa la idea fun- 
damcntal de toda ley es que sea conforme á la razon, 
que sea una emanacion de ella, su aplicacion á la so- 
ciedad; y cuando la voluntad la sanciona y la hace 
ejecutar, no ha de ser otra cosa que un auz.ilíar de 
la razon, su instrumento, su brazo.» 

Pero he dicho ya que no es mi ánimo entrar en 
detalles, ni analízar esta deflnicion; porquc esta tarea 
ha sido emprcndida y llevada á cabo con acíerto por 
inuchos escritöres y princípaimentc por el eminente 
publicista que acabo de citar. Me permitiré sin em- 
bargo llamar la atencion, sobre la habilidad con que 
c1 santo Doctor supo conciliar en esta deflnicion la 
universalidad de la formnla cou la exactitud rigurosa 
de la idea. 

Á primera vista parece que las formas generales 
y aparentemente vagas, bajo las cuales se presenta 
csta definicion, deben peijudicar necesariamente á 
la exactitud y precision de la idea que se trata de 
esplicar, y cualquiera diria que una förmula tan ge- 
neral é indeterminada, no puede expresar todos los 
caracteres esenciales de la ley. Y sin emhargo, {.quien 
se atreverá á mirar como defectuosa esta defini- 
cion?^Es posible seAalar algun caracter, ö condicion 
alguna esenciid de la ley, que no se halle contenida 
cn la misma? Despues de señalar como causa y 
base fundamental de la ley sn procedencia y con- 
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formidad con la razon, enseñando por consiguiente 
<iuc la ley no puede ser verdaderaraente tal si no se 
huUa modelada, por decírlo asi, sobre los principios 
eternos, nccesarios é inmntablcs de la razon, la cual 
á su vez es una derivacion é impresion de la ley 
cterna, el santo Doctor coloca en el bien coraun de la 
sociedad el fin esencial de la ley: ordinatio rationis 
ad bonum commune. Los antiguos jnrisconsultos de 
Roma solian apellidar á la ley, razon escrita: scripta 
ratio. Santo Tomás adoptando cl fondo de esta graude 
idea, le da una expresion mas adecuada á la naturaleza 
de la ley; porque la ley no es la razon misma ni uoa 
simple raanifestacion de eUa; es la razon prescribiendo 
la ejecucion de alguna cosa; cs la manífestacion de la 
razon práctica; es la razon acompañada de la volun- 
tad, que le comunica su eficacia, su vigor, su fuerza 
dc accion, al paso que recibe de ella la dircccion y la 
luz: la ley, en fin, es el ímperio ilustrado, suuve y hu- 
mano de la razon, y no el imperio brutal, ciego y ar- 
bitrario de. la voluutad. 

Si las primeras palabras escluyendo la arbitraríe- 
dad y la fuerza, cierran el camino á la tiranfa, las 
siguientes la hacen mas imposible aun, si cabe, y le 
oponen una barrera insalvable. La ley, que por parte 
de su origen y principio, debe ser ia expresion de 
la razon y de la justicia moral, por parte de su fin 
y de su objeto, debe ser la expresion del bien comun: 
ad bonum eommune. Desde el momento que la ley se 
separa del bien comun, desde el momento que lo 
pierde de vista, desde el instante en que al bien de la 
sociedad se sustituye el bien privado del imperante, 
la ley deja de serlo y aparece la tiranfa; porque 

62 
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desde el momento en que el legislador echa en olvido 
el bien püblico, sacrificándolo á la utilidad privada, la 
ley deja de ser la expresion de la razon, y la idea 
propia de la ley desaparece para ser sustituída por 
la n^acion ö perversidad de la ley, como dice el santo 
Doctor: (1) Lex tyranniea, eum non sit secundum rationem, 
non est simpliciter lex, sed magis est quxdam perver- 
sitas legis. 

La ley uo puede indncir á su cumplimiento á aque- 
'llos á quieues se impone, si no se revela á estos de 
nna manera ü otra; porque el hombre, agente inte- 
lectual y libre, no obra en relacion con una regla 
sin el conocimiento previo de la inisma. Es necesa- 
rio tambieu que la ley descienda de una autoridad 
legítima, de la autoridad encargada de velar por la 
conservacion del bien comun, *por la prosperidad y 
bienestar de la sociedad; es necesario que la ley lleve 
consigo la idea de un poder püblico que le sirva de 
sancion inmediata: ab eo qui curam communitatis habet 
promulgata. 

Y nötese aqui, que esta deflnicion conteniendo como 
contienetodos los caracteres esenciales de la ley, abarca 
al propio tiempo en su seno todas las especies de leyes, 
á pesar de su inmensa distancia y de sus diferencias 
recíprocas: la ley natural y la ley divina, la ley eterna 
y la ley humana; todas caben en esta definicion. Pero 
es mas admirable todavia la elevacion de miras y la filo- 
sofía de expresion que resaltan en ella como aplicada á 
la ley humana, á la cual se refiere mas directamente. Ni 
el mas leve indicio acerca del qrigen inmediato de 


(1) Sum. Theot. 1.* P. Cneit. 90 Art. l.° 
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la autoridad que ha de hacer las lcyes, ni las mas 
leve palabra sobre la fortna de gobierno que debe 
regir la sociedad para la cual se promulga la ley. Todo 
al contrario, el santo Doctor evita con esquisito cui- 
dado lo que es secundario é indiferente respecto de 
la ley, y prescinde de todo aquello que no es esen- 
cial á la idea de la misma. Por eso es que en su 
defínicion, hallan cabida todas las formas legitimas 
de gobierno; monarquia absoluta y monarquia tem- 
plada, aristocracia y democracia con todas sus gra- 
daciones y combinaciones posíbles, todas entran en 
lit citada defínicion; porque todas son compatibles con 
la idea de la ley. Becuérdese su doctrina consignada 
en el capítulo anterior, recuérdese su ültimo pensa- 
miento sobre las formas de gobierno, y no será di- 
fícil reconocer porqué la defínícion que nos ocupa 
deja el campo libre á todas las formas politicas, pres- 
cinde absolutamente de sus diferencías. 

Hay una escuela politica que marchando en pos de 
Rousseau, no reconoce en la ley otra cosa roas que la 
expresion de la voluntad general, que marca y regula 
por sí misnia todos los deberes de la vida social. 
Por poco que se refleiione, no será difícil reconocer 
la inmensa superioridad de la defínicion dada por 
santo Tomás, sobre la que nos presenta la escuela de 
Rousseau. 

Hobbes enseüaba que el bien y el raal moral no 
existen con anterioridad á la ley humana, y que su 
dístincion, lejos de ser un hecho primitivo de la na- 
turaleza, era mas bien la consecuencia y como un 
resultado de la sancion legal. ^Es mucha la distancia 
que separa esta doctrina de la que se contiene en 
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la nocion de la ley humana presentada por- Bous- 
seau y su escuela? iHay alguna secreta añnidad en- 
tr* la doctrina de este y la de aquel? 

No ignoro que Hobbes fue atacado y combatido 
vivamente por el filösofo de Ginebra, y que este re- 
chazaba la absurda y repugnante doctrina del filösofo 
ingles; pero esto no impide que exista bastante afini- 
dad entre sus doctrinas sobre esta materia; y que la 
teoría de la valuntad gemral gravite hacia la nega- 
cion de la distincion primitiva entre el bien y el mal 
moral. 

£n efecto; si la ley no e's mas que la expresion de la 
voluutad de los hombres; si nada significa aqui la razon 
con sus principios eternos, necesarios é inmutables; si 
la ley no se refiere originariamente á Dios, ö sea á la 
ley eterna por medio de la razon del hombre, im- 
presion y participacion de esa ley eterna, será pre- 
ciso admitir, que la distincion entre el bien y el mal 
en las acciones sometídas al dominio de la ley hu- 
mana, depende de la voluntad del hombre: será pre- 
ciso decir, que la condignidad del castigo, la razon 
de justicia é injusticia en el robo, en el homicidio, 
en el adulterio y otras acciones análogas, 'que se re- 
fieren directamente al ejercicio del poder civil y á 
la constitucion de la sociedad, dependen del bene- 
plácito de la voluntad. Quod si populorum jussis, de- 
eia el Orador romano, (1) si principum decretis, si 
sententiis judicum, jura constituerentur, ijus esset la- 
trocinari, jus adulterare, testamenta falso supponere, si 
hxc suffragiis, aut scitis mulHludinis probarentur? 


(1) D» Leg. Lib. !.• Cap. 16. 
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No; la voluDtad, por grande, por autorízada, por nní- 
versal que se la suponga, no puede variar en lo mas 
mínino la naturaleza del bien y del mal moral; no 
puede convertir en justo lo que es esencialmente in- 
justo; no puede impedir que sea digno de castigo, lo 
que se opone á la razon y á los principios eternos é 
inmutables que la dirigen. 

Si funestas son las consecuencias de esta defínicion 
de la ley humana bajo el aspccto filosöfíco y en el 
örden moral, no son menos funestas y peligrosas en 
el terreno de la política. Hacer de la ley la simple 
expresion de la voluntad del hombre, es preparar el 
camino al despotismo y á la tiranfa, es abrir la puerta 
al abuso del poder. Referir la ley á la voluntad Im-' 
mana, es establecer el imperio de la fuerza y de la 
arbitrariedad en lugar del imperio de la razon y de 
la justicia; es colocar al poder y á la autoridad en 
la pendiente del precipicio. Facil es recönocer que la 
aplicacion de semejante teoría, debe dar por resultado 
inevitable, ö la anarquia, ö el despotismo y la tirania; 
la anarquia en los gobiernos democráticos, en que las 
voluntades individuales deberían concurrir á la for- 
maciou de la ley; la tirania, cuando estas voluntades 
individuales se rcuniesen y concentrasen en una sola 
cabeza. Puede decirse que semcjante teoria, es la exa- 
geracion mas absoluta de la idca contenida en la cé- 
lebre sentencia, quod principi placuit, tegis habet •vi- 
gorem: sentencia que tomada en su sentido riguroso^ 
conduce dcrechamente á la tirania. 

Creo de todo puntn innccesario despues de lo di- 
cho, detenerme en probar la inmensa distancia que 
separa esta doctrina de la de santo Tomás. La de- 
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finicion de la ley presentada por el santo Doctor, es 
la negacion radícal de la nocion de la misma, presen- 
tada por Rdusseau y su escuela. Mientras esta escuela 
haciendo consistir la lcy'en ultimo resultado en las 
deci^ones arbitrarias de la voluntad, rebaja la dig- 
nidad del hombre, y tiende á borrar la línea que se- 
para la verdad dcl error, el bien del mal; santo Tomás 
befiriendo la ley á la razon y exigiendo que sea mo- 
delada sobre sus principios eternos y necesarios, salva 
la dignidad del hombre y sienta la verdadera base de 
las relaciones y deberes reciprocos entre los gober- 
nantes y gobernados. De esta sucrte, la ley se halla 
colocada por encima de la voluntad humana, sea in- 
dividual, sea colectiva y univcrsal; porque por encima 
de todaslas manifestaciones de la voluntad del hombre, 
por encima de todas las formaa de la socicdad política, 
monarquia, ö democracia, aristocracia, pueblo ö par- 
lamento, se h'alla colocada la razon con sus eternos 
principios de justicia, reflejo y destello de la Bazon 
divina y participacion de la ley eterna. 

Segun el conde de Maístre, la ley es la voluntad 
del legislador, manifestada á sus sübditos para que se ar- 
reglen á su eondueta. Sin dnda que cl ilustre autor de 
las Veladas se hallaba muy distante, al escribir estas 
palabras, del pensamiento del fílösofo de Ginebra: el 
conjunto y las tendencias de sus doctrinas no permiten 
suponer otra cosa. EIIo es cierto sin embargo, que su 
áefínicion, sobre ser ineiacta, se halla espuesta á los 
mismos inconvenientes y peligros que hemos seöalado 
cn aquclla. Desde el momento que la ley se reduce 
á la simple expresion de la Aoluntad; desde el mo- 
mento que se prescinde de su conformidad con la 
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recta raron y sc deja de considerarla como una pres- 
cripcion de la razon jusia con la justicia derivada de 
las primeras verdades morales que presiden á su de- 
sarrollo y que, como hemos visto, no son mas que una 
impresion de las ideas divinas y una participacion de 
la ley eterna, queda abierta la puerta al abuso dd 
yoder entre los hombres y á sus desmanes tiránicos. 
En todo caso, no es posible dejar de conoqer que la 
expresada definicion no abraza todos los caracteres 
esenciales de la ley, como la de santo Tomás, y que 
se halla muy distante de la exactitud filosöfica que 
en esta se revela. 

Digamos ahora algunas palabras sobre las princi- 
pales divisiones de la ley y sus diferentes relaciones 
con la ley hun»aua. 

Asi como en Dios, Autor supremo y Griador del 
universo, preexisten ab xterno las ideas-tipos de to- 
dos los seres criados, preexisten tambicn desde la 
eternidad eu su ínteligencia infiníta, el örden y di- 
reccion suprema de todas las acciones y roovimientos 
de estos mismos seres criados. Asi pues, la ley eterna 
no es otra cosa que la sabiduria divina, que. regu- 
lando primitivamente las accioues y movimientos de 
las criaturas, las enoamina y dirige á sus destiuos: 
Ratio divinx sapientix, secundum quod est directiva om- 
nium actuum et motionum. 

Dos consecuencias importantes Ileva consigo esta 
idea de la ley eterna: 1.* Aunque solb Dios y los que 
ven la eseucia divina, conocen perfectamente esta ley 
eterna eu sí misma, por lo mismo que se identifica 
con la sabiduria divina y por consiguiente con la 
esencia infinita de Dios, el hombre sin embargo co- 
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noce esta ley eterna en sus efectos y priucipalmente 
en el conocimiento de la verdad, qne es como un 
destello, una irradiacio'n y participacion 4e esta ley, 
que se ideutifica con la Yerdad inmutable: Omnis enim 
cogniHo veritatis, qst quxdam. irraäiatio et participatio 
legis xternx, qux est Veritas incommuiabilis. Luego po- 
seyendo todo hombre, por^udo é ignorante que se 1« 
suponga,^algun conocimiento de la verdad, puesto que 
todos conocen, cuando nienos, los prim^ros principio's 
de la ley. natural, toda eriatura intelectual conoce de 
algun modo le ley eterna. . , ; 

Es la segandq^ deduccion, que la ley eterna es la 
base'primitiva, y la rpzon á priori de toda ley. Toda 
ley que no se haUe, en consonapeia con lei, ley eterna; 
toda ley que. no sea una ,derivAfion mas ö menos di- 
recta é inmediata 4e la ley eterna, no merece este 
nombre. Y es que Dtos, Verdad primera y por lo mismo 
fuente y origen de toda verdad, es tambien Justicia 
esencial y viviente, y. por lo mismo fuente y origen 
de toda rectitud moral y del örden dé justicia con- 
tenido en toda Jiey inferior. • 

Por.mas que sea cierto sin embargo, que la ley hu- 
mana no tiene la naturaleza de verdadera ley, sino á 
condicion de,sqs relacipnes y dependencia de la ley 
etqrna, debiendo ser siempre como una derivacion de 
ella,_esprec.iso tqner en cucpta, que estas relaciones y 
esta derivacion no serían fáciles de apreciar para el 
hombre, si tuviera q.ue rcferirlas inmediatamente á la 
ley^ eterna; porque no ,sieqdole esta conacida en sí 
mism|, hallaria uopoca dificultaden muchos casQS para 
cstublccer y apreciar las relaciones de la ley humana 
con la ley eterna. Hé aquí la razon^dq la nejpesidad y 
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existencia de laley natural, la cual no es otra cosa en 
cl fondo, mas que una participacion é impresion de la 
ley eterna en la naturaleza humana: Impressio divini lu- 
minis in nobis. Undc patet, quod lex naturalis nihil 
aliud est, quam participatio legis xternx in rationali 
creatura. 

Gomo en el örden especulativo y de la verdad 
absoluta, la inteligencia ö razon del hombre es una 
participacion de la razon suprema de Dios, un destello, 
«na impresion de su luz intelectual, asi tambien en 
el örden moral, la ley natural es una impresion de la 
Bazon divina, una participacíon de la ley eterna, pör 
medio de la cual se inclina á los actos y fines en ar- 
monia con su naturaleza, conoce y distingue el bien 
y el malmoral: (1) Inipsa (creatura rationali)parttctpa- 
tur Itatio xterna, per quam habet naturalem inclinationem 
ad debitum actum et finem. . . .ut lumen rationis natura- 
lis quo discernimus quid sit bonum, et quid malum, quod 
pertinet ad naturalem legem, 'nihil aliud sit, quam im- 
pressio divini luminis in nobis. 

Por medio de esta impresion, que traslada, por de- 
cirlo asi, la ley eterna á la naturaleza humana, el 
hombre se pone en contacto directo é inmediato con 
la ley eterna, y Ilega á lener dentro de sí mismo una 
regla facil, constante y segura, para juzgar y apreciar 
las rélaciones de la ley puramente humana con la ley 
eterna. 

Identificada en cierto modo esta ley natural con la 
naturaleza misma del hombre y con la razon práctica, 
es idéntica, constante y de ensefianza dniforme en 


(1) INd. CueBt. 91 Art. 2.* 
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cuaato á sus primeros preceptos, que contienen las 
nociones fundamentales del örden moral y principal- 
mente las ideas del bien y del mal con sn distincion 
esencial y primitiva. '«Asi como la idea del ente, (1) es 
la priracra concepcion del entendimiento coiisiderado 
absolutamenlc, asi la idea del bicn es la primera coh- 
cepcion de la razon práctica que se refiere á la ope- 
racion; pues-todö agente obra por algun -fin, el cual 
tiene razon de bien. De aqui es que el primer prin- 
cipio de la razou práctica, es el quc se halla fundädo 
sobre la idea dcl bien. El primer precepto pues de la 
ley natural, eá qtte se debe séguir • y'obrar lo bueno, y 
evitár lo malo; y sobre estc se fundan'todos los demas 
preceptos’dé la ley natural.» 

De aqui resulta tarobien, qüe la ley natural es abso- 
lutamente iumutable en sus primeros principios, y que 
no cs posible que Uegue á borraVse completamente del 
corazon del hombre, ö que este tenga ignorancia abso- 
luta dc sus primeros preceptos, no solo por 'haUarse 
estos grabados origínáriamente en el corazon dei hom- 
bre, sino porque las ideas dcl bien y del mal, que son 
sus élcmeritos primitivos, son como innatas y connatu- 
rales á la inteligencia; resultando de csto, que cualquier 
ejercicio ö uso de la razon, por imperfecto que sef le 
supöuga, lleva consigo necesariamente el conocimiento 
de los primeros príncípíos de la ley natural. No sucede 
sin embargo lo mismo respeett) de íos preceptos se- 
cundarios de la misma;*porque no teniendo una co- 
nexiou de evidencia tan* inmediata con las nociones 
primitivas dfel örden morál, la fuerza de su impresion 


(1) Ibid. Cuest: 84. Art. 2." 
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paede Uegar á borrarse ü oscurecerse mas ö menos 
por la inflnencia de las pasiones, por los errores 
práctícos del entendimiento, por la costumbre con- 
traria á la naturaleza y por hábitos inveterados y per- 
Tertidos: (1) Qmntum vero ad aliaprxcepta secundaria, 
potest lex naturalis deleri de eordibus hominum, vel 
propter malas persuasiones,' vel etiam propter prayos 
eonsuetudiñes, et habitus corruptos: sicut apud.quosdam 
non reputabantur latrocinia, peccata, vel etiam vitia 
eontra naturam, ut etiam Ápost. dkit. ad Rom. l.“ 

Esta posibilidad y sobre todo la facilidad con que, 
segun atestigua la esperiencia, se borran del co^azon 
del hombre los preceptos de la ley natural, revela la 
necesidad de la ley humana; la cual regulando y diri- 
giendo la accion del hombre, le impide apartarse <de 
los preceptos dc la ley natural, dándole firmeza y se- 
guridad en su conocimiento. Por otra parte, aun eq 
la hipötesis del conocimiento de los preceptos de la 
ley natural, el hombre se siente arrastrado con de- 
masiada firecuoncia por sus pasiones y bábitos, á obrar 
contra esos preceptos. Si se aflade ahora que la ley 
natural, en razon á su universalidad que I^contiene 
■dentro de ciertos limites, no desciende á ciertas par- 
ticularidades y aplicacioncs prácticas, necesarias sin 
embargo-é imprescindibles para la conveniente orga- 
nizacion de la sociedad, se hace de: todo punto evi- 
dente la necesidad de una fuerza moral sancionada 
por el temor del castigo y la esperanza del premio, 
que impulsc al hombre á obrar en armonia con /las 
prescr^ciones de la ley natnral, y capaz por.. otro lado 


(1) 'iwa. Coest. G4. Art. e.‘ 
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de lijar las relaciones recíprocas entre los mietnbros 
de la sociedad. La ley hnmana es pues una necesi- 
dad, y debe ser considerada como una evolucion prác- 
tica y como el complemento indispensable de la ley 
natural aplicada á la sociedad. 

Gonviene tener presente, que si bien la ley humaua 
no merece nombre de tal, si no se lialla en armonia 
con la ley natural, 6 á lo menos no se opone á ella 
positivamente, puede referirse á esta ley natural de dos 
maneras: ö por via de deduccion, en fuerza de sueo-- 
nexion con las prescripciones de la ley natural; ö por 
via de simple determinacion, en cuauto que en ella se 
particularizan por raedio de aplicaciones especiales los 
preceptos comunes de la ley natural. En el primer 
caso, la ley, además dc la sancion humana, envuelve 
en parte el vigor ö sancion de la ley natural. Eu el se- 
gundo, solo envuelve la firmeza de la sancion humaBa: 
(1) Derivantur ergo queedam á principiü communibus legis 
naturx per modum conclusionum, sicut hoe quod est: non 
esse occidendum: ut conelusio quxdam derivari potest ab eo 
quod est: nulli esse faciendum malum. Quxdam vero per 
modum determinationis; sicut lex naturx habet, quod ille > 
qui peccat, puniatur; sed quod tali pcena, vel tali punia -. 
tur, hoc est quxdam determinatio legis naturx. Utraque 
igitur inveniuntur in lege humana posita; sed ea tqux sunt ' 
primi modi, continentur in lege hunuma, nondanquam 
sint solum lege posita, sed habent etiam aliquid vigoris 
ex lege naturali. Sed ea qux sunt secundi modi, ex sola 
lege humana vigorem habent.» . 

La ley humana debe tomar al hombre como es en sí, 


(1) Ibid. Ouest. 05 Art. 2.« 
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con imperfeccioues y defectos, sin exigir de él uua 
perfeccion absoluta, ni superior á aquella á que suelen 
llegar geiieralmeDte los individuos de-.la humanidad. 
No siendo su objeto formar hombres perfectos en la 
\irtud, debe contentarse con prohibir las cosas mas 
graves, y especialmente las que ceden en peijuicio de 
otros, sin lo cu^l se iiaria impo^le hi existenoia de 
la sociedad. humana. «La ley humapa, dice el santo 
Doctor, (I) uo prohibe todas las cosas viciosas de que 
se abstienen los hombres virtuosos, sino solo las mas 
graves de que'puede abstenerse la mayor parte de 
la innchedumbre;. y> princjpalmente dehe prohibir las 
que sdn en perjuicio de los'otros, sia cuya prohibi- 
cion no podria consecvarse la sociedad 'humana: asi 
vemos que prohibe to ley humana, los homicidios, el 
robo, cen otros análogos.r , 

■ Y es que el sauto Ddctor, sin desconocer que el ob- 
jeto de la ley es el bien de ta sociedad. y de sus miem- 
bros; sin desconocer que el efecto.de la ley es enca- 
minar al bten y á la virtud.* cutn-proprius effeetus leffis, 
sit^ bonos facereeos, quibtv daiut: tiene tambien presente, 
que la ley humana debe tomar al hombre con^sus debi- 
lidades y flaquezas, que no debe olvidar las dificultades 
de áodo género para Uegar á la virtud perfecta, y que 
exigir á la generaHdad de los hombres la perfeccion en 
el'bien-á que llegan *algui|OS, sería ocasion de mayores» 
raales; porque «k>s imperfectos, (2) sintiéndese sin - 
fuerza para cumpUr semejantes preceptos,. loa menos- ^ 
preciarian, precipitándose en males peores.» 

_« f ». ■< _ 

(1) nHd. Cuest. 86 Art. 2.» 

(8) iWd. ad 2.<» . 
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Esta reflexion y la doctrina que queda consignada 
sobre la ley natural, conducen naturalmente á reco- 
nocer la necesidad y cxistencia de la ley divina. Todas 
las acciones particulares del hombre deben hallarse en 
armonia con los preceptos de la ley natural; mas como 
pueden borrarse facilmente de su corazon algunas de 
sus prescripciones; y siendo cierto por otra parte, que 
no pertenece á la ley humana prohibir todo lo malo, ni 
prescribir todo lo bueno, y sí limitarse á las acciones 
esteriores que pueden perturbar las relaciones püblicas 
de la sociedad, siguese de aqni, que es necesaria algnna 
otra ley, que completando y perfeccionandö la ley na- 
tural y la ley humana, pueda servir de norma segura, 
sencilia, completa y absoluta, para todas las aciones del 
hombre, aun respecto de aquellos que aspiren al mayor 
grado posible de yirtud y perfeccion moral. 

•<E1 hombre, dice santo Tomás, (I) puede hacer leyes 
en örden á las cosas snjetas á su juicio. Este juicio 
del hombre no alcanza dírectamente á los actos inte- 
riores que son ocultos, sino á los actos que se re- 
velan esteriormente; y sin embargo, para la perfec- 
cion de la virtud, es preciso que el horabre searecto 
por parte de los unos y de los otros. No pudiendo 
pues la ley humana reprimir y ordenar sufíciente- 
mente los actos interiores, fne necesario qne existiera 
una ley divina para esle fin. 

Ademas que, como dice san Agnstin, la jey humanai; 
no puede castigar ö prohibir todo lo que. se hace mal 
porque si quisiera quitar-todas las cosas malas, quita- 
ria tambien .muchos bienes é imped^ria la utilidad del 


(1) im. Cuest. 91.* Art. 4.* 
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bien coman, qne tan necesario es para la sociedad 
hnmana. Luego á fin de qoe ninguna cosa mala que- 
dara siu prohibicion y sin castigo, es necesario que 
á la ley humana sobrevenga la divina, por medio de 
la cual se prohiben todos los pecados.» 

La esperiencia misma nos ensefia tambien, que los 
juicios del hombre acerca de la rectitud moral de 
ciertos actos humanos, especialmente cuando estos se 
hallan rodeados de muchas y complicadas circunstan- 
cias, van acompafiados de oscuridad, de dudas é in- 
certidumbre; resultando no pocas veces de aqui, va- 
riedad y contradiccion de dictámenes y de preceptos. 
Fue pues muy conveniente y hasta necesario que Dios 
ocurriera á este peligro y necesidad práctica del hom- 
bre, por medio de la promulgacion de la ley divina, 
que le ensefia cou toda seguridad lo que debe hacer 
y k> que debe evitar en todos sus actos, asi interiores 
como esteriores. 

Á todas estas pruebas de la necesidad de la ley 
divina, santo Tomás afiade otra tomada del fin mismo 
de la ley y del destino del hombre. Siendo el objeto 
'final de la ley dirigir y conducir al hombre á su ül- 
timo destino, la ley natural y la ley humana son in- 
snficientes por sí solas. Si el destino del hombre fuera 
nn destÍBO puramente natural, podria admitirse tal 
vez la suficiencia de la ley natural y humana para 
atender ái:odas las necesidades del hombre; mas te- 
niendo este por destino un bien sobrenatural, cual es 
la felicidad eterna, destino superibr por consiguiente 
á sus facultades ö fuerzas, es preciso que ademas de 
la ley uqtural y sobre la ley humana, el hömbre 
sea gobernado y dirigido en sus acciones por una 
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ley divina, capaz de aproximarle y ponerle en corau- 
nicacion con su destino^sobrenatural. 

La sanciou suprema y primitiva de la ley, se halla 
en Dios, Justicia esencial y viviente, en cuya sabiduría 
se coutiene la razon de todos los aetos del hombre. 
Y esto no solo se verifica respecto de la ley divina 
y de la ley natural, cnyas relaciones, dependencia y 
derivacion con respecto á la ley eterna identificada 
con Dios, son íaciles de apreciar, sino con respecto 
á la ley humaua tambien; la cual, aunque menos in- 
mediata y pröxima á la ley eterna, es sin embargo 
una verdadera derivacion de la misma. Tampoco se 
escapö esta verdad á la penetrante observacion de 
santo Tomás. «La ley humana, dice, (1) en tanto tiene 
razon de ley, en cuanto es conforme á la rectarazon; 
y segun esto es evídente, que se deriva de la ley' 
eterna.” 

Asi pues, la sancion suprema' y ültima de la ley 
humana debe buscarse en la ley eterna, de la cual 
recibe tambien originariamente la fuerza que tiene 
de obligar á su observancia, aun en el fuero interior 
de la conciencia: (2) Leges positie humanitus, vel sunt 
justx vel injustx. Si quidem justx sint, habent vim ohli- 
gandi in foro conscientiss á lege xterna, á qua derivan- 
tur. 

Tal es en resumen la grande y magnífica teoría 
de santo Tomás sobre las leyes, teorfa que solo nos 
ha sido posible esponer á grandes rasgos, en atencion 
á los Ifmites prefijados; y cuyas grandes bellezas solo 


(1) Ihia. Oaest. 03; Art. S.* ad 8.» 
(3) IbiA. Cueet. 90. Ait. 4.* 
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pueden apreciarse debidamente, leyendo y meditando 
su inmortal tratado de las leyes. «Süblime teoría, de- 
cia el ilustre filösofo espaaol cuya autorizada palabra 
tantas veces hemos escuchado en el discurso dc csta 
obra, donde halla el poder sus dcrechos, sus debe- 
res, su ñierza, su autoridad, su prestigio; y donde la 
sociedad encuentra su mas'firme garantia de ördcn, 
de bienestar, de verdadera libertad: sublime teoría, 
que hace desaparecer del mando, la voludtad del 
hombre, convirtiéndola en un instrumento dc la lcy 
eterua, en un ministerio divino,- 

«Con entera confianza, concluiré con el grande es- 
critor, (l) podemos retar á nueströs adversarios á que 
nos presenten un jurista, ni un filösofo, donde se 
hallen espuestos con mas lucidez, con mas cordura, 
con mas noble independencia y generosa elevacion, 
los principios á que debe atenerse el poder civil. Su 
trátado de las leyes és un trabajo inmortal, y á quieu 
k) haya comprendido á fondo, nada le queda que 
saber con respecto á los grandes principios que de- 
ben guiar al legislador.- 


(1) Bl PTotnt. c«p. ss. 
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La mulabilidad de la ley huibana. 


Presciadiendo de la escuela llainada práctica, que 
consideramos poco digna de la utencion del filösofo, 
toda vez que no estiende su vista mas allá de los fe- 
nömenos de pura aplicacioii, existen en iiucstro siglo 
dos escuelas principales, en ördeii al derecho liumano 
y sus relaciones con el derecho ö ley iiatural. 

Kant, aplicando y trasladando sns teorías de la razon 
pura al terreno dc la legislacion humana, iio vc en 
esta mas que unaTmanifestacinn neccäaria y universai 
de la ley natural. Esto constituye el fondo de la es- 
cuela filosöfica, la cual fiindada por el filösofo de Koe- 
nisberg, ha sido sostenida y desarrollada despues por 
sus discípulos y principalmeute por Hegel. 
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Para esta escuela, la ley humana es una cosa ab- 
soluta como la ley natural, y el o&cio del lcgislador 
cousiste en ex.aminar y expresar de una manera abs- 
tracta y general, la justicia natural y eterna, contenida 
cn la ley de la naturaleza, de una manera capaz de 
regular y dirigir la accion del individuo en sociedad. 
La ley humana debe prescindir y sobreponerse á las 
variedades de origen, de nacionaiidades, de clima, de 
caracteres, hábitos y demas condiciones de muta- 
bilidad. En una palabra; la escuela filosöíica tiende á 
identificar la Icy humana con la ley natural, trasla- 
dando á aqucUa las condiciones de unidad, inmutabi- 
lidad y universalidad, que convienen á la segunda. 

Eu frcute dc la escuela fiilosáfica, háUase la escuela 
llamada histárica, que considera la ley humana como 
cl resultado y manifestacion natural de las idcas, cos- 
tumbres, institucioues, origen, clima y caracteres de 
una iiacion. Para esta escuela, la legislaciop de un 
pueblo debe hallarse en exacta rclacion con las con- 
dicioiies espcciales dcl inismo, reflejando al propio 
tiempo ucccsaríamente sus vicisitudes histöricas; y el 
oficio del legislador es solo el estudiar la naturaleza y 
variedad de elementos de una nacion, para establecer 
una legislacion cn relaciou y armonia con los mismos. 
Asi como la cscuela filosáfica tícnde á confundir y asi- 
milar cl derccho purameute humano con el derecho 
natural, asi por el contrario la escuela histárica, tiende 
á separar completamentc los dos. Dc aqui es tambien, 
quc mientras en la primera escuela, la ley liumana par- 
ticipa de la universalidad, inmovilidad y necesidad de 
la ley natural, la segunda, haciendo depender la ley 
humaiia de la esperiencia y de la multiplicidad de con- 
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diciones y elemeutos empíricos, es esencialmentc hipo- 
tética, progresiva y variable. 

^Cual de estas dos escnelas tiene razon? Á nuestro 
modo de ver las dos están en lo verdadero, y las dos es- 
tán tambien en lo falso. Están en lo verdadero; porque 
las dos envuelven una verdad. Están en lo falso; por- 
que exageran y desnaturalizan esa verdad y sus apli- 
caciones. 

Que la ley humana debe tener algo de absoluto, in- 
mutable y universal, es una verdad que solo pueden 
negar los que desconozcan que una de las condiciones 
principales y tal vezla mas esencial de toda ley humana, 
es que sea una derivacion de la ley natural. Y al decir 
derivacion, no eutiendo signiücar que la ley humana 
debe ser siempre una deduccion rigurosamente lögica 
de la ley natural, ö que la cosa mandada ö prohibida 
por ella, sea raandato 6 prohibicion determinada y es- 
plícita de la ley natural, siuo que sea una derivacion 
'á lo menos negativa, es decir, que no se balle en opo- 
sicion con los preceptos de la ley natural; pues siendo 
esta la expresion en el hombre de la justicia esencial, 
inmutable y eterna, toda ley humana que se halle eu 
oposicion con la ley natnral, dejará dc ser justa y consi- 
guientemente pierde la naturaleza de ley verdadera; 
porque, como dice san Agustin, non videtur esse lex, qux 
justa non fuerit. En este sentido debe entenderse y esta 
es la razon porqué santo Tomás dice, que lu ley hnmana 
en tanto tiene razon de ley en cuanto se deriva de la ley 
natural, y que si no sc halla cn armouía con esta, la ley 
humaua perderá la naturaleza de ley: (1) Otnnis lex hu- 


(X) Sum. Theol. !.• 2.» Cueet. 96. Art. 2.« 
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manilus posiía, in tantum habet de ratione legis, in quan- 
tum á lege naturas derivatur; si vero in aliquo á lege natu- 
rali discordetjjam non erit lex, sed legis corruptio. 

Otra prucba iguaimente couvincente, de que la es- 
cuela filosöfica tiene razon al proclamar alguna in- 
mutabllidad y universalidad para la ley humana, se 
encuentra en la naturaleza misma y condiciones de 
la sociedad huinana. 

En efecto; la ley natural prohibe muchas cosas sin 
cuya prohibicion no puede existir ni conservarse la 
sociedad humana, como por ejeinplo, el homicidio, 
el robo, el adulterio. P^ro la ley natural, como exis- 
tente en el individuo, no contiene sancion peual 
para la vida presente y sí solo para la vida futura, si 
se esceptüa el remordimiento de conciencia, sancion 
evidentemente ineñcaz con respecto á un gran nü- 
mero de los hombres que viven en sociedad. De 
aqui la necesidad absoluta de que la legislacion hu- 
mana haga entrar cn su seuo muchas de las prescrip- 
ciones de la ley natural, dándoles nueva fuerza y 
sobre todo ascguraiido su mayor observancia por me- 
dio de la sancion penal. Por eso vemos que toda le- 
gislacion social y poiítica, aunque sea muy imperfecta, 
ubarca un numero mayor 6 menor de prescripciones 
de la ley natural, pudicndo decirse que toda legisla- 
cion de una sociedad, es un complejo de leyes naturales 
sancionadas de una manera hutnana, y de leyes pura- 
mente humanas ö posilivas. 

Luego es cierto que la ley humana tomada en ge- 
neral, y si se quiere, toda legislacion de alguna na- 
cion ö sociedad, se identifica en parte con la ley na- 
tural; y por consiguiente debe participar de su inmu- 
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tabilidad y uuivcrsalidad. Lucgo tauto por esta razon, 
como por la conformidad, al menos negativa, que toda 
ley humana debe tener con la ley natural, la ley hu- 
mana tiene algo de absoluto y participa dc la uni- 
dad de la ley natural. 

Hasta aqui la escucla fílosáfica está cn lo verdadero 
y puede combatir con veotaja las pretensiones de la 
escuela purainentc histárica; pero sale del terreno de 
la verdad, cuando exagcrando esta afirinacion, pre- 
tcnde que la lcy humana debe tener una lijeza y uni- 
vcrsalidad análogas á las de la lcy natural: afirmar 
que la ley humana dcbe prescindir de los elemcntos 
variables que pueden cnlrar en la constitucion natu- 
ral, política y social del hombrc, para cstablccer y 
modificar las leyes en relacion con esos elementos y 
esas constituciones, cquivale á condenar á una inmo- 
bilidad coropleta y absoluta toda legislacion humana, 
es ponerse en contradiccion con la razon y la his- 
toria legislativa de los pueblos. 

Puesto que cl fin principal dc la ley humaua en 
cuanto tal, es procurar la' mayor suma de bienestar 
])Osible de los gobernados y sobre todo la scguridad 
y paz entre los mismos, cs cvidcutc que la ley pu- 
raineníe humana debe variar en relacion con la di- 
vcrsidad de elementos que pucden existir en los di- 
ferentes pueblos. Tal ley comercial que será conve- 
nicnte para una nacion, podrá ser perjudicial á otra, 
atendidas las condiciones de su industria, dc sus rc- 
laciones comerciales, de sus hábitos y costumbres, y 
hasta de su situacion geográiica. Tal clase de pena 
será suficicute para rcprimir un delito en una uacion 
civilizada, y .sin cmbargo pucde suceder muy bien, que 
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la misma pena sea ineñcaz contra el mismo delito en 
otra nacion inciios civilizada. Lucgo la ley humana, so 
pena de faltar á su fin propio y nccesario y por con- 
siguiente de faltarse á sí misma, debe tcner un lado 
esencialmente progrcsivo y variable, pucsto qiie debe 
estar en relacion con las ideas, hábitos, institnciones, 
cultura matcrial, intelectual y moral, caracter, clima 
y dcmas elementos variablcs de un pueblo. Si á esto 
se ailade, que la civilizacion progresiva de una socie- 
dad lleva consigo ncccsariamentc un canibio mas ö mq- 
nos radical en sus ideas, costumbrcs c instituciones, 
y consiguientcmcntc una modificacion relativa en los 
demas eleraentos variables, sc rcconöccrá que es ab- 
surdo cl condcnar la lcgislacion hnmana á la inmo- 
vilidad, toda vez que es prcciso reconocer nn movi- 
miento progresivo ö. retrogado, en vastas proporcio- 
nes, ö poco notable, en la socicdad que por ella 
debe ser regida. 

La teoría pues de la inmovilidad y universalidad 
de la ley humana solo puede admitirse en un sentido 
puramcnte hipotctico, cs dccir, eu la hipötesis inad- 
misiblc de que la humanidad toda llcgara simnltánea- 
mgnte á un grado de perfcccion social y á un cstado 
de civilizacion que fucse el nias pcrfecto eutre los po- 
sibles y del cual no pudiesc pasar; si bien aun en cstc 
caso, no podriaIlamar.scnccc.saria, una é inmutable, en 
el mismo scntido que la ley natural. 

La movilidad que cncontramos en la lcy huniana 
por parte de los subditos cuyas relaciones debe rc- 
gular y dirigir, convicne igualmcnte á la misma con- 
siderada por parte de su origen. Aunquc, segun de- 
jamos indicado, la lcy hnmana debe ser una deriva- 
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cion de la ley natural en el sentido df que nada debe 
contener contrario á la misma, es incontestable que 
la lcy puramente humana, es dqcir, la que no en- 
vuelve directamente ninguna prescripciou determi- 
nada de la natural, es un producto d efecto de la ra • 
zon, ordinatio ralionis: asi pues el origen inmediato 
y propio de esta ley puraine.nte humana, es la razon 
del legislador, Jbien sea que esta razon humana legis- 
lativa se halle representa.da por jino soloj coino en la 
luonarqma absoluta, ,0 por .inuchos, coiqo en la repre- 
sentativa y en las repüblicas. , i 

Áhora bien; la razon legislatiya, lo mismo que la 
razon social y la individual, se desenyuelve y desar- 
rolla gradualmente, 6 como dice sapto Tomásr, ^ro- 
cede ab imperfecto ad perfeetum. -«8 que observa- 
mos en la razon social y en ia legislativa de los pne- 
blos, up movimiento análogo alque se verifica en lara- 
zon individual. La esperienciaqes itíanifiesta queelpro- 
cedimiento de la.razon. ipdividual en su desarrollo, es* 
un prpcedijniento necesariamente gradual y progcesivo; 
la.,razon del hombre adulto se halla spparada por una 
inmeusa dístancia de la razon del mismo en los prime- » 
ros ticmpps de su ejercicio y desarrollo, y esta distanfia 
ininensa solo ha sido rpcorrida de una manera gra- 
dual y sucesiva. Es evidente que una cosa análoga 
debe suceder necesariamente con respecto á la razon. 
legislativa, bien sea que se la considere como razon 
individual, bien sea que se la considere como la ex- 
presion de la razon social y colectiva; porque las socie- 
dadesse desenvuelven y perfeccionan paulatinamentey 
por grados lo mismo que la razon individual. Luego la 
loy humana dcbe estar su^ta á variedad y mutaciou 
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por partc de su origen, 6 sea por parte de la razon 
humana; pues si el efecto debe estar en relacion cou 
«u causa, es indudable que la perfectibilidad de la razon 
hnmana, ya individual, ya social, debe llevar consigo 
la perfectibilidad dc su cfecto, que es la ley humana, 
y estíf debe reflejar á su vez naturalmentc los pro- 
gresos de aquella. Por eso vemos que las legislacio- 
nes de los pueblos, son generalmenrtc la expresion mas 
ö meoos exacta, no solo de las costumbres, institucio- 
nes, caracteres etc. de los mismos, sino principal- 
mente de sus ideas y cultura intelectual. Las leyes de 
Licurgo sobre el infanticidio, la educacion y los es- 
clavos, sc hallau sin duda en relacion con las cos- 
tumbres, é instituciones sociales del paganismo y hasta 
con el earacter propio de los fieros habitantes de Es- 
parta; pero son al propio tiempo, la expresion de las 
ideas generales de las sociedades paganas relativamente 
ála esclavitud y al matrimouio, no menos que del grado 
imperfecto de cultura iutclectual de los babitantes dela 
Laconia, principalmente enörden á las rclaciones entre 
los individuos y el Estado. Las leyes contenidas en el 
’Edictum Theodorici y en el Breviarium Alarici, seiia- 
lándo penas rclativamente leves para delitos y violen- 
cias graves, cuando estas tenían Ingar por partc de los 
conquistadores contra los colonos, esclavos ö raza con- 
quistada, y por el contrario, penas que degeneraban 
en crueles cuando se trataba de delitos ö violencias 
cometidas por estos ültimos, al mismo tiempo que 
nos revelan la existencia y antagonismo entre las dos 
razas conquistadora y conquistada, reflejan tambien 
la tosca cultura intelcctual de los legísladores y la 
imperfeccion é inexactitud de sus ideas sobre la es- 
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clavitud, no nienos que sobre la dignidad y dereclios 
del hombre ante la ley. 

Preciso es pues admitir eo vista de las refle&io- 
nes que acabo de esponer, que por este lado la es- 
cuela histárica lleva ventoja á. la filosöfiea. So .pcna 
de ponerse en abierta contradiccion con la recta ra- 
zon, la esperieucia y la historia, es necesario reco- 
uocer que la ley. humana, lejos de ser inmutable y 
universal como la -ley uatural, se halla sugeta, cuando 
menos, á una dobl^ condicion de mutabilidad, á sa- 
bcr, la variedad y multiplicidad de elementos por parte 
de la sociedad dirigida por la ley, de los cuafes no 
puedc prescindir esta, y la naturaleza misma de la 
razon humana,'que iio perroite que esta, ni en cl in- 
dividuo, ni en la sociedad, ui en el legislador, adquiera 
su desarrollo y perfeccion sino de una manera pro- 
gresiva, gradual y sucesiva. 

- Bajo este punto de vista, consideramds verdadera la 
máxima proclamada por célebres publicistas en materias 
de.legisiacion, á saber, que la Ijegislacion de un pue- 
blo es el reflejo del estado de civilizacioa dei mismo; 
porque si bien^no creemos admisible esta mávima em 
el sentido que la leglslacion sea siempre el reflejo com- 
pleto y matemáticamente exacto dc las idcas, costnm- 
bres y civilizacioii de uii pueblo, oonsiderado segun 
toda la variedad y multiplicidad de sus elcmentos y 
complicaciones, la creemos ádmisible y vcrdadera, eii 
cuanto la legislacion de una época y de un pueblo, re- 
fleja de una manera mos ö menos exacta ci estado de 
su civilizaciou y los principales elcmentos y caracteres 
de la misma. . 

En todo cuso, siempre será una verdad incontesta- 
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ble lo que dejainos consignado sobre el doble origea 
á que sc refiere priucipalmcntc la mutabilidad de la 
ley humana; y la má.tima indicada, que es sin duda 
la expresion legitíma, á lo menos parcial, de esta ver-'i 
dad, lo es lainbiem del pensamiento de santo Tomás, 
el cual despues de haber sentado que la ley humana 
tiene algo de absoluto y pai^ticipa de la inmutabilidad 
y universalidad de la ley natural 'en el sentido que 
se- ha esplicado, recouocc tambien en ella un caractcr 
de mutabilidad de que está exenta la ley natural, se- 
ñalando coino principales causas de dicha mutabilidacL 
las mismas que hemos consignado nntes. Oiganse sino' 
sus palabras; . ■ • ■ 

«£a ley humana (I) está sujeta á mutacion por dos 
causas; una, por parte*de la razon, y otra por partc 
de los hombres, cuyas acciones son dirigidas por la 
ley. 

Por parte de-la razon; porque el procedimicnto 
vatural de la razon humana, «s el liegar por.grados 
de lo imperfecto á lo pcrfcclo. Asi es que vemos cn las 
ciencias especulativas, que los primeros que se ocupa- 
pon de filosofla, solo enseñaron algunas cosas imper- 
fectas, las cuales fueron perfecionadas despues por los 
que les sucedieron. Una cosa semejantc sucediö tam- 
bien en las cosase prácticas; pues los primeros que 
se ocuparon en dar reglas y leyes ütiles para el bien 
comun de la sociedad, no pudiendo conocer por si mis- 
mos todas las cosas nece.sarias para conseguir cste ob- 
jeto, establecieron leyes imperfectas y defectuosas, las 
cuales fueron modificadas por los quc vinieron des- 


(1) Sum. Th$oh 1.* 2.«' CueBt. 97. An. 1.* 
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pues, promulgando lcyes meuos defectuosas y mas con- 
ducentcs á la utilidad comun. 

Por parte de los hombres sujetos á la ley: porque 
la ley humana debe estar en relacion con las coudi- 
ciones de aqucllos á quíenes se impone, y asi cuando 
\arian ö sc modiflcan estas condicioues, debe niudarse 
tambicn y modificarse la ley.» 

«La ley natural, aflade, (I) es una participaciou dc 
la ley etcrna, como se ha dicho antes; y por lo raismo 
persevera siempre inmntable, lo cual le conviene por 
la inmutabilidad y perfcccion absoluta dc la razon di- 
vina. Empero la razen humana está sujeta á mutacion 
en su desarrollo y susactos, y cs impcrfecta en sí misma; 
por lo cual la ley que de clla proecdc, cstá sujeta tam- 
bien á mutacion.» 

Convieue tcuer presente sin embargo, que esta rau- 
tabilidad que cl santo Doctor reconocc en la ley hu- 
mana, se refiere principalmcnte á la que es puramente 
humana, ö en otros términos, á la que .se deriva de la 
loy natural, nö coino una couclusion de sus principios, 
siuo como una dctcrmínacion cspecial de las pres- 
cripciones coniuiies é indeterminadas de la misma. Por« 
([ue entre las leyes humanas hay algnnas, que aunque 
sou talcs por parte de la sancion penal que reciben 
dc la autoridad humana, son sin cmbargo verdaderos 
preceptos de la ley natural, puesto quc son conclu- 
siones contenidas cu sus primeros principios. De aqui 
es que esta clase de leyes, que son á un mismo tiempo 
humanas y naturales, tienen un döble vigor: el quc 
les corresponde por cl mandato ö prohibicion de la 

(1) Ibid. 8d l.m 
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potestad lcgítima social, corroborada por la sancion 
pcnal; y el que los corresponde por scr precepto 6 
prescripcion de la ley natural, indepcndientemente de 
la potestad püblica liumana y de.la sancÍMi penal pro- 
cedente de la misma.- 

A1 lado de esas lcyos, existen otras qne podemos 
Ilamar puramente humanas; y sop aquellas que no en- 
Yuelvcn ningun pfeeepto ö prescripcion determinada 
de la ley natural, sino que establccen ö determinan al- 
guna cosa en rclacion y armonia con alguna prescrip- 
cion gcneral é indeterminada dc la misma. Las leyes 
relativas al comercio y la industria; pertcnecen á éste 
género en su raayor partc; porque si bien la ley na- 
tural prcscribe en general que se <^erzan sin faltar 
á la justicia y sin fraudes, deja campo libre al legis- 
lador bumano para íijar per medio de leyes-espe- 
ciales csta clase dc rclaciones entre los sübditos de 
su nacion éiitrc sí y con los de otras naciones. 

■ La ley natural dicta qne el ladron debe ser cars- 
tigado; prescribe tambien que se dé á cada uno lo 

■ que cs suyo y que no se condenfe al inocente: pero 
• ni desciendc » señalar -y especiücar las penas que 

debcrán iraponcrsc 'á aquel, ni deterniina los trámi- 
tcs y procedimienios que deben seguirse, para dar 
á cada uno lo que le sea debido en justicia civil ö 
4 criminal. Estas determiuaciones especiales de las 
prescripciones comunes de la >ley natural, son las quo 
.constituyen las leyes qne hemos Ilamado puramente 
humanas, las euaies comieUzan, por decirlo así, alli 
donde concluye la lcy natural. 

Sauto Tomás resumiö toda esta doctrina en pocas 
palabras con su acostumbrada exactitud y precision: 
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•'Algunas leyes, nos dice, (1) se derivan de los prin- 
cipios comunes de la ley natural á modo de conclu- 
sioncs: ‘per niodum eonelusionum; como por ejemplo, 
este precepto: no se debe matar, se deducc como con- 
clusion legítima dc aquel principio de la ley natural: 
á nadie se debe haeer mal. Empero otras sc dcrivan de 
la ley natural, como determinaciones de la misma: per 
modum determinationis: por ejcmplo, la ley natural dicta 
que el que obra mal sea castigado; pcro el que sea 
castigado con esta ö aquella pena, ya cs una determi- 
nacion fuera de la misma ley natural. La ley ö kgis- 
lacion humana, contiene leyes de la primera y scgUnda 
clase; pero las primeras se conticnen en la legislacion 
humana, nö como ieyes puramente positivas y huma- 
nas, sino que tienen tamhien vigor y fuerza en virtud 
de la ley natural; mas las de la segunda elase solo 
tienen vigor como leyes humanas.» 

Beasumicndo cuanto dcjamos espuesto basta aqui 
dirémos- 

1. " Toda ley humana ö positiva no dehe envolver 
nada contrario á la Icy natural, so pcna de dejar de 
ser verdadera ley. La ley natural es cl fundamento 
general y el limite propio del derccho positivo, y la 
ley supreraa del derecho huinano es el no ser con- 
trario á la ley natural. En este sentido y bajo este 
punto de vista, tiene razon la escuela filosöfiea, refl- 
riendo la ley humana á la ley natural como á su base 
y medida gencral, aun cuando se trate dc leyes pura- 
mente humanas. 

2. ® Toda vez que este dereeho positivo y toda le- 


(1) Änn. Theol 1.* 2.« Cne«t 06. Art. S.* 
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gislacion humana, es un conjunto de reglas 6 lejes que 
regulan y dirigcn las relaciones sociales de los indi- 
viduos entre si, la lej humana tomada en conjunto 
y en gcneral, abarca y contiene en su seno prescrip- 
ciones positivus, quc hemos llamado leyes puramente 
humunas, yleyes ö preceptos naturales, sancionados 
humanamente mediante las penas. 

3. * Goosiderada la legLslacion de este modo, debe 
tener un lado necesariamente variable; porque sou 
tambien variables y multiples los eiementos quc cn- 
trar pueden en los individuos cuyas relaciones socia- 
les dirige y regula la lcy. A1 propio tiempo, debe te- 
ner otro lado invariable; porque invariables son los 
preceptos ö prescripciones de la lcy natural, y por 
consiguiente, cn cuanto dicha legislacion abraza leyes 
naturales, participará de la inmutabilidad y univcrsa- 
lidad de la ley natural. La mutabilidud se encueutra 
en la legislacion por parte dc las leyes pnramente 
humanas y tambicn por parte de la sancion penal de 
las naturales; la inmutabilidad y universalidad, con- 
vienen á la misma por partc dc las leycs naturales 
que conlienc y sanciona. 

4. " Tauto por parte de la razon Icgislativa que se 
desarrolla y perfecciona gradual y sucesivamente, 
como por parte de los iudividuos cuyas relacioucs 
sociales debe regular la lcy, esta se halla sujeta ne- 
cesariamente á mutacion, si ha de estar en relacion y 
armonía con las exigencias del bien publico y utili- 
dad general de los gobernados; y bajo este punto de 
vista, son • verdaderas las afirmaciones de la escuela 
histáriea. Empero si se trata de dicha ley cn cuanto 
abraza algunas leyes uaturales, tiene algo de abso- 
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luto como la ley natural; es inrautabie y univcrsal 
como ella, ademas de serlo en el sentido arriba espli- 
cado: bajo este punto de vista, son verdaderas las 
afirmaciones de la escuela filosáfica. 

5.” Las leyes puramente humanas y la sancion pe- 
nal detcrminada de las naturales, reciben todo su vi- 
gor de la potestad püblica social; las naturales san- 
cionadas por esta potestad, reciben vigor de la ley 
natural y de dicha potestad social. Empero esto debe 
entenderse del vigor é sancion pröxima é inmediata 
de la ley puramcnte humana; pnes la sancion funda- 
mental, originuria y primitiva de la ley, sin cscluir 
la puramentc humana, se debe buscar, como se ha di- 
cho, eu la ley cterna. 
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Al volver la vista áobre el camÍDO que acabamos 
de recorrer, nos sentimos llettos de temor, y como 
poseidos de desconfianza en presencia de nuestra pro- 
pia obra. iHemos conseguido, nos preguntamos á 
nosotros mismos, el objeto que no impulsara á tomar 
la pluma? ^Hemos colocado bajo el punto de vista 
mas ventajoso, ö hemos desarrollado de una manera 
digna de su grandezá, verdad y elevacion, la filoso- 
fía de santo Tomás? iHemos comprendido el verda- 
dero espíritu de esta filosofía? ^Hemos consignado 
con fidelidad el verdadero pensamiento filosöfico del 
santo Doctor? 

Temeridad sería y no pequeöa abrigar la persuasion 
de que podia contestar de una manera afirmativa á las 
dos primeras preguntas: solo un genio igual al de santo 
Tomás, podria desenvolver dignamedte y de una ma- 
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nera completa, todas las bellezas y sublimes magni- 
ficencias que encierra su filosofía. 

Empero si no me es dado lisonjearme, ni de ha- 
berme aproximado siquiera á un resultado tan im- 
portante como de dificil desempefio, ipodré lisonjearme 
á lo menos de poder contestar afirmativamente á las 
dos ültimas preguntas? 

£1 deseo de alcanzar este áltimo resultado, es el 
que ha sostenido y guiado nuestros esfuerzos al es- 
crihir este libro. Por eso es que hemos procurado 
con especialidad, sefialar los errores en que han in- 
currido é incurren á cada paso muchos escritores, in- 
tcrpretando de una manera inexacta y falsa el pen- 
samiento del santo Doctor, atribuyéndole doctrinas 
y opiniones que jamás ha profesado, que nada tienen 
de comun con su doctrína, y hasta opiniones que 
fueron expresamente impugnadas por él. 

Por lo demas, á pesar de la debilidad de mis fuer- 
zas y de la imperfeccion de mis trabajos, creo haber 
dicho lo suficiente, para qué los espiritus graves y 
elevados, para que los hombres acostumbrados á los 
estudios serios, reconozcan en la filosofía de santo 
Tomás, una fiiosofía digna de las meditaciones del 
hombre de la ciencia; una filosofia capaz de sostener 
ventajosamente la comparacion con cuantos sístemas fi- 
losöficos han aparecido y desaparecido sucesivamente 
cn la esceua literaria; una filosoñ'a, en fin, que es la 
ünica capaz de regenerar las ciencias jnetafísicas y 
morales y volverlas al buen camino, es decir, al ca- 
mino,' de la razon, del buen scntido y de la filosoñ'a 
crístiana, de la cual se estraviaron al separarse de la 
filosofia del santo Doctor. 
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Porque la filosofía de santo Toraás, no es mas que 
]a razon catölica desenvolviéndose á la sombra de la 
idea religiosa j de la tradicion cristiana. Su grandc 
y sublime ontología, base de lás ciencias metafísicas 
y por consiguiente de todas las ciencias; su adraira- 
ble cosmología, ciencia que tantos peligros y escollos 
ha presentado siempre á la razon humana, ^son otra 
cosa que el desenvolvimiento pausado, seguro y ma- 
gestuoso de la razon humana, que afirmada sobre la 
idea catölica como sobre piedra angular, se eleva á 
una altura inmensa y á especulaciones atrevidas, á 
que jamás pudieron llegar los mas grandes represen- 
tantes de la filosofía pagana. Y esto sin vacilar, siii 
estraviarse jamás, salvando siempre los peligrosos es- 
collos en que tantas veces ha naufragado esta misma ra- 
zon humana. i,Que puede pedirse á esa psicologia tan 
filosöfica, y á esa ideología tan profunda como luminosa, 
en que se halla la solucion mas acertada y cientifica 
de todos los grandes y dificiles problemas de esa cien- 
cia? iHay algo que en verdad, exactitud y profundi- 
dad filosöfica, sobrepuje la teodicea, la moral y poli- 
tica del santo Doctor? 

No seré yo ciertamente qnicn afirme, que la filosofia 
de santo Tomás es la expresion del optimismo filo- 
söfico absoluto: las obras del hombre Ilevan siempre el 
sello del hombre, es decir, de la falibilidad y de la 
impotencia. 

Por eso hemos dicho al principiar esta obra, que por 
mas que creamos conveniente y ventajoso para la cien- 
cia, la Religion y la sociedad, la introduccion y ense- 
ñanza de la filosofia de santo Tomás en las escuelas uni- 
versitarias, esta introduccion y enseöanza en todo caso 
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deberia eoncretarse al fondo mismo de la doctrina; por- 
que el |desarrollo progresivo de las ciencias, las ten- 
dencias y caracteres de la época, el estado de los 
espíritns y las tradiciones literarias heredadas de los 
siglos anteriores, no permiten esa introduccion y en- 
seflanza sino bajo otras formas de estilo, de método 
y esposicion, mas convenientes y perfectas en si mis- 
mas, y sobre todo mas en armonia con las condiciones 
de la ciencia y con las exigencias del espíritu humano 
en nuestro siglo. No despreciamos ni rechazamos la 
ciencia moderna: lejos de eso la acceptamos con efusion 
y reconocimiento. Reconocemos, deseamos y accepta- 
mos el progreso del hombre, en el örden intelectual, 
moral y material; pero deseamos que este triple pro- 
greso se veriflque bajo condiciones armönicas y pro- 
porciones relativas, es decir, observando entre sí el 
paralelismo necesario para que el hombre intelectual 
y moral, no sea absorbido por el horabre de 1» materia 
y de los sentidos. Deseamos para decirlo de una vez que 
este triple progreso del hombre se realice con snbor- 
dinacion á la idea religiosa, sin perder jamás de vista 
que el alma vale mas que el cuerpo, la eternidad 
mas que el tiempo y que no en vano dice la Escri- 
tura, que el hombre no vive de solo pan, sino de la 
palabra que procede de la boca del Verbo de Dios. 
Porque asi y solo asi concebimos la verdadera civili- 
zacion; asi y solo asi reconocemos como justas las 
ardientes aspiraciones hacia una civiUzacion verdadera- 
mente progresiva; asi y solo asi concebimos las ventajas 
reales y la utilidad práctica de la ciencia. 

Y al hablar de la ciencia, no nos referimos- esclu- 
sivamente á las ciencias utilitarias y de pura aplicacion 
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inaterial; nos referimos tambien á las ciencias meta- 
físicas y moraies, nos referimos á las ciencias qoe cons- 
tituyen el dominio propio de ia aita fiiosofía, cien- 
cias que consideramos tan importantes y de utiiidad 
tan práctica para ia verdadera civiiizacion y bienes- 
tar de ios puebios, como ias üamadas exactas, fisi- 
cas y naturaies. Porque no podemos adoptar ia opi- 
nioii de ios que pretenden persuadir á ios puebios, 
que ias sociedades modernas deben mirar con esciusiva 
prediieccion ias ciencias de aplicaeion material, ias cien- 
cias que se reiacionan direeta é inmediatamente con 
e) desarroiio de ia industria, del comercio de ias ar- 
tes. iComo si ias ciencias propiamente filoséficas, ias 
ciencias metafisicas y raoraies, no fueran ia base fun- 
damentai de ias exactas, fisieae y naturaies! j Y como 
si no estuvieran destinadas por su misma dignidad, 
eievacion y afinidad de intereses con las verdades reli- 
giosas, á contener ei abuso de ias segundas, dirigir 
y reguiar sn raarcha progresiva, é impedir que su 
desarroiio se reaiice en. peijuicio dei tripie desenval- 
vimiento armönico antes in^cado, condicion negesa- 
ria de toda verdadera civiiizacion! iY que será si á 
esto se añade, que esta ciase de ciencias se halla en 
reiacion mas intima é inmediata con ias verdades de 
ia Reiigion, que ias ciencías fisicas y de aplicacion 
materiai? Porqne eilo es indudable que ias ciencias 
moraies y metafísicas, al paso que constituyen por una 
parte, la base racional y cientifica de las inferiores, 
son ai propio tiempo las que están destinadas á po- 
ner á salvo, desarroUar y esclarecer la espirituaiidad 
é inmortaiidad dei alma, su libertad, ia existencia y 
naturaieza del bien y del mal moral del hombre, el 



COACLUSION. 


526 

destino presente y fnturo de la faumanidad, la creaciou 
lifare del mundo, la existencia y atrifautos de Dios, con 
otras grandes verdades análogas, que sofare constituir 
una condicion necesaria de existencia moral para el 
faomfare y la sociedad, son tamfaien la faase de la Religion 
cristiana y una condicion sine qua non de las verdades 
reveladas que no pueden snfasistir ni concefairse sin 
ellas. Sin negar pues, ni desconocer la importancia y 
utilidad de las ciencias fisicas, exactas y naturales, re- 
lacionadas de nna manera mas inmediata con el pro- 
greso material de los pnefalos, es prcciso reconocer y 
confesar igualmente que si el cspiritu es superior á la 
materia y los intereses de la eternidad preferifales á 
los dei tiempo, la importancia real y la ntiiidad prác- 
tica de las ciencias metafisicas y morales que se refiereu 
de una manera tan inmedíata como necesaria á esos 
grandes ofajetos, no pueden ser inferiores á las de las 
ciencias de aplicacion material. 

£n vista de estas reflexiones; en presencia de ia 
grande importancia que todo faomfare pensador y todo 
filosdfico catölico debe conceder á las ciencias meta- 
fisicas y morales, nadie estrañará sin duda el pensa- 
miento que mas de una vez hemos consíguado 6 indicado 
en ei discurso de esta ofara sobre la conveuiencia de 
ampliar, consoiidar y perfeccionar la enscñanza filo- 
söfica, por medio de ia filosofia de santo Tomás. Y ai 
proponer este pensamiento, al indicar ia conveniencia 
de introducir en las escuelas universitarias ia fiiosofia 
del santo Doctor, no pretendemos ni deseamos que 
esto se verifique en un sentido absoluto, ui de una 
manera esclusiva. 

Sobre qüe esta fiiosofia es susceptibie de mejoras 
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por parte del estilo, método de esposicion y formas 
literarias, puede ser desarroUada y perfeccionada aun 
en cuanto el fondo, poniéndola en contacto con la 
filosofía moderna, cuyas díferentes ramas ö escuelas 
contienen tcorías parciales muy elevadas, procedimien- 
tos muy luminosos, ideas y pensamientos muy á propö- 
sito para desenvolver y completar la doctrina filosöfica 
de santo Tomás. 

Si deseamos pues la restauracion y rehabilitacion 
de la filosofía de santo Tomás, es porque esta filosofía 
es la que han profosado en el fondo los metafisicos 
mas eminentes y de doctrinas roas sanas, aun despnes 
de la reaccion operada bajo la influencia del Carte- 
sianismo, como Leibnitz, Fenelon, Bossuet, Bosminí, 
Balmes y Raülica; y parcialmente el mismo Descartes, 
la escuela escocesa, Kant y Gousin: es porque la fi- 
losofía de santo Tomás abarca un sistema completo 
de doctrinas elevadas y profundas, ä la vez que con- 
formes al buen sentido de la humanidad, y eminen- 
temente catölicas; al paso que en las diferentes escue-r 
las y autores de la filosofí'a moderna, solo se encuen- 
tran sistemas mas ö menos incompletos, que solo con- 
tienen teorías aisladas, verdades diseminadas acá y 
acullá, pero mezcladas á cada paso con muohos y gra- 
ves errores: es sobre todo y principalmente, porque 
la filosofía de santo Tomás se haUa libre de esa ten- 
dencia racionalista impresa á la filosofía moderna por 
el movimiento cartesiano, y que es el verdadero ori- 
gen de los grandes errores y estravios á que ha sido 
arrastrada en los siglos posteriores y que aun al pre- 
sente se revelan en ella. 

£n efecto: la pretension tan orgullosa, como absurda 
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y peligrosa de Descartes, de leirantar el edifício todo 
de la ciencia humana sin tener en cuenta para nada 
los elementos suministrados por la tradicion de la fí- 
losofía cristiana de los siglos ánteriores, y lo que e^ 
peor aun, la pretension de crear la ciencia cerrando los 
ojos á la luz de las verdades reveladas y rechazando 
su influencia, para encerrarse en el estrecho círculo 
de la razon individual, es la que ha determinado las 
difcrentes raanifestaciones del Racionalismo que se 
han revelado y revelan en la fílosofia moderna; pues 
semejante pretension debia producir un. movimiento 
de separacion eiitre la fílosofía y la Religion, movi- 
miento que debia degenerar por ültimo en hostilidad 
abierta. Asi gucediö en efecto; y la razon, de acuerdo 
con la historia de la filosofía de los ültimos siglos, no 
permiten dudar sobre este punto.' 

Para comprender y apreciar la naturaleea de la in- 
fluencia ejercida ppr el Cartesianismo sobre la fíloso- 
fía, bastará reflexionar sobre los tres principales ca- 
racteres.que le distinguen como sistema’fílosöfico, á 
saber; la libertad ilimitada de pemamiento: la duda uni- 
versal, duda que solo concebimos provechosa, cönve- 
niente y hasta posíble, al hombre.cuya razon se halla 
ya fomada y desarrollada por la ciencia, pero nö 
para todos los hombres, ni tampoco para el joven 
de treee aííos que comienza á-pisar los umbrales del 
santuario de la fílosoña; el espíritu de ’innovaeion, y 
pudiéramos decir, de orgullo incalifícablé, -que se és- 
fuerza en romper la siRida y brillante cadena de la tra- 
diccion doctrinal de la filosofía cristiana, cadena cuyos 
principales anillos los constituyen hombres como Cle- 
mente de Alejandria, Orígenes, san Atanasio, san Ha- 
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silio, Lactancio, Tertuliano, san Agustiu, san Anselmo, 
Alberto Magno, sam Buenaveutura y santo Toiuás: es- 
piritu de iuuovacion, que despues de haber hecho 
alardc de entregur al olvido y al dcsprccio c5>a ea- 
dena de la trudicion cicntífico-cristiana, se anuneia 
al mundo con la estrafia cuanto insensata prcteusion 
do forniar nna rnieva litosofía, de levantar de un solo 
golpe y como en un instante el edificio de la cieucia 
humana desde su base hasta la cüspide. 

Léanse las obras de Dcscartcs; y se le vcrá jactarsc 
ä cada paso de haber descubierto el verdadero ca- 
mino de la ciencia, de habcr formado y creado uua 
filosofía nueva y completa para el género humano; 
integrum philosophix eorpus humano generi darem. Re- 
corriendo los escritos del filösofo reformador, se ve 
traslucir á cada instante el pensamiento de prescu- 
tarse al mundo, no solo coino ínvcntor de una filo- 
sofía, sino como iuVentor original, que dcbe esta 
filosofía ünicameRte á sus esfuerzos individuales, sin 
hacer caso para nada, y sin que sirvan de utilidad alguua 
para el efecto, los trabajos ui los libros de los que le 
precedieron. Para crear la filosofia toda, Dcscartes no 
necesita sabcr lo que pensaron Platou, Aristotelcs, 
san Agustin, ni santo Tomás: no necesita consultar las 
producciones de estos graudes pensadores de la an- 
tigüedad y de la edad media; pues, como nos dice el 
mismo, aun cuando la ciencia que deseamos se en- 
coutrase en los libros por ellos escritos, «Io que de 
bueno conticnen, se halla mezclado cou tautas cosas 
inütiles y disperso en una masa de tantos y tafi grue- 
sos volümenes. . . . que para entresacar lo ütil que 
cn ellos se eucucntra, se necesita mas talento que 
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para inventarlo de nuevo por nosotros.» Asi pues, cual- 
quier hombrc, en lugar de perder’el tiempo regis- 
trando y estndiando con atencion las obras de san Agus- 
tin ö de santo Tomás, lo que debe hacer es escribirlas 
él mismo, dejando a un lado las cosas inutiles que con- 
tienen. 

Lcvantar cl cdifíciode 1a cicncia humana, constituir, 
descnvolver j completar la fílosofía, aprovechándose 
para cllo de los eleméntos suministrados por los gran- 
des pensadores que en épocas anteriores hán honrado 
la humanidad, es ya por sí sola una grande obra, una 
obra que solo puede ser llevada á cabo por un genio 
superior; pero pretender levantar ese edifício, querer 
crear toda la fílosofía, con las fucrzas solas de sn ra- 
zon individual, con esclusion de aquellos elementos, 
despreciando y echando cn olvido los trabajos acumu- 
lados paulatinamcnte por la razon humana en su de- 
sarrollo sucesivo á traves de los tiempos y de las eda- 
des, obra es que no solo sobrepuja las fnerzas del 
' genio de Descartes, sino las de genios muy superiores 
sin disputa al del fílösofo francés; y empresa que 
solo puede revelar un fondo inconcebible de orguHo 
y una escesiva confíanza en sí mismo por parte del 
que se atrcva á acomcterla. La fílosoñ'a puede refor- 
marse, completarse, desarrollarse, perfeccionarse; pero 
no puede crearse de nnevo: porque la filosoffa existe 
desde qiie existen hombres qne han pensado y re- 
tlexionado sobre el hombre, sohre el mundö y sobre 
Dios: la filosofia, como expresion de las verdades fani 
damentales y necesarias que constituyen el patrimonio 
comun del género humano y el fondo de la razon, 
comenzö á existir con el hombré y no perecerá sino 
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con el hombre: como expresion cíentífica y refleja de 
esas verdades, como desenvolvimicuto racional de las 
mismas y . como dcscubrimieuto y acumulacion dc 
Duevas verdades en relaciou con las anteriores, no es 
ni pnede ser el producto dc la razon individual de 
niuguu hombre, cuanto menos de Descartes, sino el 
producto del hombre colectivo, el producto de la hu- 
manidad toda, el producto de los grandes pensadores 
que se han sueedido eu la serie de los siglos, Uevaudo 
cada cual su piedra para -lcvantar el magestuoso y 
bello edificio. 

£s probable que Descartcs no conocia ni penetraba 
toda la trascendeucia de sus principios y las deduc- 
ciones peUgrosas á que se prestaban . las premisas 
por él sentadas. Gonteuido por su buen sentido mo- 
ral y mas todavia por los priucipios religiosos, que 
no abandonö nunca, salvö en su iilosofía las verda- 
des fundamentales sobre cl alma y sobre Dios; y 
aunque bacieudo alarde de ignorar y despreciar la 
tradicion científico-cristiana, es lo cierto que á des- 
pecho de sus mismos priucipios, por decirlo asi, y 
poniéndose en contradiccion con cUos, se dejá Ucvur 
<sobre. estos puntos de las inspiracioues de la iilo- 
sofia cristiana de san Agustin y de santo Tomás. 
Hasta en aquellas cosas en que se esfuerza por pa- 
recer mas origiual, se descubre cl seUo de la tradi- 
ciou filosöfieo-cristiana, siquiera pretenda disimu- 
larlo: bien sabido es que su decantada demostraciou 
ontolögica de la existencia de Dios, es una repro- 
duccion, por no decir un plagio, del pensamiento de 
san Anselmo y que se halla mencionada eu la Suma 
de sauto Tomás. 
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Pero si el hombre es dneflo de sentar los prin- 
cipios, no está eu su potestad impedir la legitimi- 
dad de Ins consecuencias. Los principios estabau 
sentados; el tiempo y la lögica, inflexible en sus le- 
yes, se encargaron de formular sus dedncciones j 
de establecer sus aplicaciones. Roto el hilo de la 
tradicíon íiIosöñco-crBtiana; proclamado el principio 
de la duda universal, de la libértad del pensamiento 
j consiguientemente la independencia de la razon 
huraana, la filosofía, que hasta entonces habia mar- 
chado al lado de la teología y de la Religion, eomo 
ciencia distinta realmente de las mismas, pero en 
armonia con ellas y recibiendo sus inspiraciones, co- 
menzö á prescindir y separarse de la ciencia cristiana 
y de la palabra revelada; rechazö las inspiraciones sa- 
Íudables de la Religion, para terminar en la oposicion 
y negacion dc las vcrdadas ensefladas por la misma. No 
negaremos que se haya abusado mas ö menos del 
nombrc de Descartes y que algunos hayan exagerado 
algunas de las deducciones y aplicaciones de sus doc- 
trinas; pero no será menos incontestable por eso, que 
las deducciones fundamentales que acabamos de in- 
dicar y con especialidad la separaeion absoluta entre 
la filosofía y la Religion, debian salir natnralmente 
de los principios por él proclamados. Esto es tanta 
verdad, que apenas nacido el Cartcsianismo, los hom- 
bres de genio previsor, reconocieron ya sus peli- 
grosas tendencias y los grandes errores á que habia 
de dar origcn con el tiempo. « Veo prepararse un graa 
combate contra la Iglesia, esclamaba Bossuet, bajo 
el nombre de filosofía cartesiana.» 

Si se han cumplido ö nö las fatidicas previsiones 
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del grande obispo de Meiinx, no lo díremos nosotros; 
ahi está la historia de la filosofía en el siglo pasado 
y presente, que puede atestiguarlo.. Ahi están tam- 
bien hasta los mas entusiastas adeptos de Descartes, 
confcsando que el Ideaiismo y el Sensualismo, que sou, 
á no dudarlo, dos de las principales mauifestaciones 
del Racionalismo, que no ha cesado de combatir contra 
la Tglesia y la Religiou en los ültimos siglos, son un 
desarroUo Itágico de las doctrinas cartesianas y una 
aplicacion cntrañada cn sus principios. 

Ya hemos visto que por confesion del mismo Coq- 
sin, el sensualismo ingles y frances, lo mismo que el 
idealismo dc la escuela alemana, son .resultado légicq 
del Cartesianismo. «Gracias á Descartes, se ha dicho 
tambien en nuestros dias, somos todos protestantcs 
en filosofía, de la misma manera que, gracias á Lu- 
tero, somos todps filosofos en religion. >• Estas pala- 
bras con que el Globo crcia formar el elogio de Des- 
cartes, pueden mirarse como el eco de realizacion de 
la profética palabra de Bossuct, y al propio tiempo 
como la expresion exacta del resultado final á que 
ha sido conducida la filosofía por el movimiento car- 
tesiano, sin ‘que por esto pretendamos hacer respon- 
sable á Descartes de semejante resyltado en todas sus 
partes y inanifestacioaes. 

Antes de Descartes V determinadamente durante la 
época de la filosofía escolástica, habia variedad de 
sistemas, diversidad de opiniones, oposicion de doc- 
trinas; los filösofos disputaban y combatian entre sí 
sobre diferentes puntos; pero á través de esa diver- 
sidad de opiniones, descubriase un fondp comun de 
doctrinas; en medio de esas disputas, conservaban las 
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verdades mas importantes jr fundamentales de la cién- 
cia; en medio de la diversidad de opiniones y oposi- 
ciou de sistemas, revelábase la unidad de la ciencia, 
subsistia un símbolo comnn de doctriuas: porque todos 
cuidaban de couservar intacto el depösito de las gran- 
des verdades metafísicas, morales y politicas, princi- 
palmente de aqnellas que se hallan en relacion mas ö me- 
nos directa con la verdad religiosa: habia variedad en 
los accidentes y en las doctrinas de importancia se- 
cundaria; unidad é identidad eu el fondo y en las ver- 
dades capitales de la ciencia. ^ £s la misma ö seine- 
jante, la historia de la íilosofía despnes de Descartes? 

Tau lejos se halla de esto, qne bien pudiera de- 
cirse que la historia de la filosofía despues del siglo 
XVI, es la historia de la destruccion y desaparicion 
de su nnidad fundamental. 

Durante los primeros aäos de su aparicion en la 
escena del mundo literario, el vints latente y la fuerza 
deletérea del principio cartesiano se halla coutrape- 
sada por el elemento cristiano, que Descartes y sus pri- 
meros discípulos se esforzaron en conservar en su 
filosofí'a; pero semejante equilibrio no podia tardar 
en romperse: el germen del mal, el elemento de 
disolucion, el principio de la duda universal y de la 
iudependencia de la razon humana, eStaban alli y no 
podian tardar en desarrollarsc. Y se desarroUaron 
en efccto. La lögica es inflexible en sus leyes, y nunca 
falta un hombre que se encargue de aplicar esa lögica 
iuflexibte á los principios uua vez establecidos. 

De entonces mas, viöse á la filosofía separarse por 
grados de la doctrina catöUca, y este moviiniento de 
separaciou degenerö bien pronto en oposicion decla- 
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rada y hostilidad abierta contra la IgVesia y la Reli- 
gion. Y viéronse tambien aparecer de nuevo en la es- 
cena todos los grandes errores de la filosofía pagana, 
acumulados á otros nuevos que disiparon é hicieron 
desaparecer por completo la unidad científica, la uni- 
formidad fundamental de los grandes verdades que ha- 
bia salvado y conserva tan cuidadosamentc la filosofía 
cristiana. Spinoza pretende sacar del Gartesianismo la 
nnidad absolnta de sustancia: Malebranche niega la 
existencia de las causas segundas, pone en peligro la 
libertad humaua y se entrega á peligrosos ensuefios 
sobre la vision de los objetos<Hi Dios: Hume ensefia el 
escepticismo: fierkeley marcha en pos del idealismo: 
Locke echa los cimientos del materialísmo: CondiIIac 
desarroUa el sensualismo: Gabanis, La-Metrie, Yolney 
con sus compafieros del siglo pasado, niegan la inmor- 
talidad del alma, la religion y hasta la existencia de 
Dios. La escuela escocesa acomete la obra de reaccion 
contra la escuela mateiialista; y solo Uega á un espi- 
ritualismo incompleto, vacilante y prefiado de gra- 
ves errores, y á una psicología, que por confesion de 
uno de los principales representantes de la escuela, 
«se arregla igualmente con el materialismo y con el 
idealismo de fierkeley.» Kant quíere proseguir la obra 
de reaccion e&piritualista; y solo produce la filosofía 
trascendental, que cncierra en su seno las bäses del 
esceptícismo idealista y del panteismo germánico, 
bases que sus discípulos y sucesores se encargaron 
de desenvolver. Hegel malgasta la fuerza de su ra- 
ciocinio y el poder de su genio, en dar nueva forma 
y consolidar las teorías panteistas, para Ilegar ^omo 
resultado final, á la förmula metafísicamente atea: el 
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ser igual á la nada. Strauss traslada la tcoría hcgcliana 
á la idea religiosa, para Ucgar á la negacioa de la 
divÍQÍdad de Jesucristo, piedra angular de la Reii- 
gion Gatölica. Feuerbach y Rauer, haceu desceuder 
los principios hegclianos al terreno político y social. 
Cousin resucita el siacretísmo de la /intigua escuela 
alcjandrina, para siutetizar en él, el pauteismo ger- 
raánico y el psicologismo exagerado de la escuela es- 
cocesa. Esto ^in hacer mérito dc los delirios políticos 
y de las teorias sociaUstas de los adeptos de Owen, 
Fourier y Saint Simon. 

Bacon ha dicho: «La Jteligion es el aroma que con- 
scrva la cieucia.- Si esta palabra profuuda, iio fuera 
uua revelacion y la expresiou de la razon natural, y 
no encontrara en eUa su.sancion, bastaria para com- 
probar su exactitud lo que acabamos de cousignar. 
Desde el momento en que la filosofía comeuzö á 
separarse de la Religion; desde quc la razou humana 
prociamando su iodepeudencia absoluta y su auto- 
uomia univcrsai, ha dcjado de soiueterse á ia Razon 
Divina y ha rechazado las inspiraciones de ia paiiabra 
reveiada, esa razou humana debia desccndcr, y ha 
desceudido en efecto á ias profundidades dei error; 
porque ei aro^na de la ciencia ya no estaba aUi para 
detencrla en ia pendientc, impidieudo su caida. 

Por eso se ha visto á ia fiiosofia, despues de pro- 
ciamado ese principio de separacion y de indepen- 
dencia, uegur una despues de otra todas ias grandes 
'verdades metufí.sicas y moraies, que sirvcu de base y 
son como ci pedestai de ias verdades reiigiosas. Pero 
uo s^ ha dctenido aqui. Despues de atacar y negar ias 
verdadcs fundainentaies de ia ciencia, cuya ruina en- 
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traña de una manera directa é inmedíata la ruina de 
toda Religion, tales como la existcncia de Dios, 
cl örden sobrcnatural, la espiritualidad é inmortali- 
dad del alma, la creacion libre del mundo y otras 
análogas, el error se ha replegado sobre sí misrao, 
para combafir y dcsnaturalizar otro örden de verda- 
des íilosöficas, cuyas relacioncs con la doctriua ca- 
tölica son meoos manifiestas, pero no menos reales. 
Asi es que la Iglesia se ha visto precisada á descender 
en estos ültimos afios al terreno filosöfico, para dar 
el grito de alerta contra ciertas doctrinas que pugna- 
ban por toraar asiento, y comenzaban á infiltrarse, 
hasta en las escuelas catölicas. No hace muchos años 
que la Congregacion dcl Index, formulö y aprobö 
cuatro proposiciones, fijando en principio general las 
relacioncs que existen entre la razon humana y la fé 
sobrenatural, y defendiendo el método cicntífico dc la 
filosofía cristiaua: evidentemente dichas proposiciones 
tienen por objeto contener los estravios del Sobrena- 
turalismo y las pretensiones cxageradas dc la cscucla 
tradicioualista. 

La Iglesia ha tenido que descendcr nuevamente á 
la palestra filosöfica, viéndose prccisada á condenar 
algunas proposiciones relativas al crror panteista y al 
ontölögico. 

Ahora bien: la filosofia dc santo Tomás, no solo se 
halla cxenta de semejantes errorcs, sino que envuelve 
la negacion radical de su principio; porque, sin con- 
fundir la filosofía con la tcología; sin aniquilar la 
ciencia, sin disminuir ni menoscabar los dcrechos le- 
gitimos y el poder real y verdadero de la razon hu- 
mana, como hace la cscucla tradicionalista, proclaroa 
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al propio tiempo contra la escuela racionalista, la ver- 
dad indefectible de la palabra de Dios, la superioridad 
de la razou divina sobre la razon humana, y la consi- 
guiente necesidad de no separar de una manera abso- 
luta la verdad filosöfica de la verdaíd religiosa, encer- 
rada en la palabra de Dios. 

Y hé aquí el sentido en qne no tememos proclamar 
la superioridad dc la filosofía de santo Tomás. Sín 
pretender ni afirmar que sea absolutamente perfecta, 
es la ünica que conviene á las escuelas catölicas; por- 
ifue sobre no hallarse mozclada con graves errores, se 
halla exenta y excluye positivamente las tendencias 
racionalistas de la filosofía cartesinna, origen verda- 
dero de esos grandes errores que se han revelado y se 
re^eian al presente en las ciencias filosöficas. 

Y al hablar de esta manera, nos referimos sola- 
inente á la alta filosofí'a, á las ciencias propiamente 
filosöflcas. Porque si bajo el nombre filosofía se en- 
tienden todas ias ramas de esta ciencia, ya hemos in- 
dicado que la física de santo Tomás, ö mejor dicho 
la física de su siglo, no puede sostener de ninguna 
manera la comparacion con esta ciencia en su estado 
actual. Y hé dicho la física de su siglo, porque santo 
Tomás cuya mision y cuyo iutento no fue ni egcribir 
una física, ni deseuvolver y perfeccionar esta clasfe de 
ciencias, sino las morales, las políticas y las metafí'sicas 
todas, ö dc la alta filosofía, no hizo mas, por lo gene- 
ral, que tomar esta ciencia tal cual se hallaba, ö bien 
esponer y aplicar segun la oportunidad, el pensa- 
miento de Aristöteles. 

Las cieucias físicas, como lo ha notado el mismo 
santo Tomás, son esencialmente ciencias de observa- 
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cion y de esperiencia: ex singularibus, et perexperi- 
mentum; son ciencias en qne la induccion y la obser- 
vacion de los hechos, constitnyen su método natural 
y las cottdiciones esenciales de su ser y desenvolvi- 
miento cientiñco. Y como la observacion y la esperien- 
ciasemultiplican, acumulan y perfeccionan con el trans- 
curso del tiempo, es preciso tambien que los progresos 
de las ciencias físicas se multipliquen, acumulen y per- 
feccionen á su vez. ^Quien puede desconocer que la 
geologfa, la química, la astronomia con otras rauchas 
ramas de las ciencias físicas, han hecho admirables prO'* 
gresos de algunos siglos á esta parte? ^Quien ignora 
que algunas de estás ciencias, ni existian siquiera en 
la época de santo Tomás? 

Si la palabra-progreso indelinido y continuo, puede 
tener alguna vez una accepcion legitima y sin los pe- 
ligros y absurdos que envuclve eii otras materias, es 
á no dudarlo, respecto de las ciencias fisicas. 

Si bajo el nombre de filosofia de santo Tomás, se 
quieren comprender las ciencias fisicas, esta parte de 
su fílosoñ'a puede decirse defectuosa relativamentc á 
la de nuestros dias, como io será la .nuestra relativa- 
mente á la qne conocerán nuestros sucesores. 

Empero, ^sucede lo mismo en örden á la fílosofía 
propiamente dicha? Yo quisiera que se me sefialasen 
las verdades descubiertas y los progresos ■ realizados 
por la ontologia, la cosmologia, la moral, la teodicca, 
la psicologia y la ideología, desde que inteutaron 
separarse de la fílosofia de santo Tomás y de la tra- 
dicion catölica. Yo quisiera que se me dijese, si la 
psicologia y la ideologia en su estado actu il y des- 
pues de sus. largas peregrinaciones fucra de la fílo- 
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sofía de sauto Toinás, presentan soluciones nias accp- 
tables 6 superiores á las de este, respecto á todos 
sus problemas mas trascendentalcs. Yo quisiera saber, 
en una palabra, qué descubrímientos importantes, qué 
soluciones uuevas, qué vcrdadcs notables, han ense- 
fiado ö ensefiau actualmente la ontología, la moral, la 
teodícea y demas cicncias metafísicas, que no se ha- 
lleu desenvueltas, contenidas ö á lo menos indicadas 
en la íilosofía de santo Tomás. 

Lo que cicrtamente no sc hallará en esta filosofía, 
es la duda metödica de Descartes, ni las tendencias 
escépticas é idealistas de su escuela, atestiguadas por 
la historia de la filosofi'a y confesadás por sus mas fer- 
vientes partidarios. Lo que no se encontrará allí, es 
el empirismo eiiagcrado*}' exclusivo de Bacon, ni la 
armoQÍa prestubílita y la mouadologia de Leibnitz; ni 
los suefios de Malcbranche sobre la vision de los obr 
jetos en Uios, ui el sensualismo de Loke y Ckiudillac, 
ni el grosero inatcrialismo de Volney y La-Metrie, ni 
el espiritualismo incoinpleto y las vacilaoiones de la 
escucla escocesa, ni el panteismo de la filosofía tras- 
cendental, ui la diviiiízacíon del ye individual ö co- 
lectivo, ni el sincretismo panteista de Cousin y de la 
escuela ecléctica, ni las peligrosas exagcraciones del 
tradicionalismo. 

Nada de esto eiicontrarcinos en la filosofía de santo. 
Tomás; porque todos cstos sistemas y todos cstos er- 
rores, son el rcsultado del Bacionalismo que comenzö 
á iiifiltrarsc y domiiiar eu el campo dc la filosofia, 
desde que preteiidiö scpararse de la idea catölica y 
rechazar sus iuspiraciones; sou el resultado del orgullo 
de la razon humana, en su pretension de fundar la 
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ciencia sobre si misma coo esclusion absoluta-dc la 
idea religiosa; y semejante preteusion, solo podia con- 
ducir y arrastrar al cspiritu humano al escepticismo 
de Hume, á la fílosofía dei yo, á la idea hcgeliana, al 
eclectismo panteista, con todas las dcmas manifesta- 
ciones racionalistas que en los ultimos siglos hau apa- 
recido sucesivamente en la escena literaria. 

Lo q*ie si hallaremos en la fílosofía de santo Tomás 
en eambio de esos sístemas y errores, es la refuta- 
cion mas completa y la impugnacion mas vigorosa 
de los mismos: es una fílosofía que viene á ser la esL'g 
presion mas elevada y .sublime de la razon humana, 
que desde las altupas inconmcDsurables de la fé, des- 
ciende con paso seguro y vuelo rápido hasta las pro- 
fundidades inconmeusurables de- la ciencia: es uná' fílo- 
sofia en que se revela al e.spíritu humano un conjunto 
tan vasto como científíco; en que la verdad, la be- 
Ileza y la armonia, brillan por todas partes. Yerdad, 
belleza y armouia, cn el coujunto y en los detalles: 
verdad, belleza y armonia, en los principios y en las 
aplicaciones: verdad, bclleza y armonia, eii la ciencia 
y en el método: verdad, belleza y armonia, en la re- 
lacion y en los términos de las relaciones: verdad, 
belleza y armonia, en el todo y en sus parles: verdad, 
belleza y armonia, cn su desarrollo analitico y sin- 
tético. 

En medío sin embargo de todas estas verd^dcs, 
bellczas y armonias parciales, hay una verdad, una 
belleza y una armonia, que las reasume todas^ que las 
refleja todas, que las contíene todas, porque es la 
sintesis de todas. Es la armonia de la ciencia y de la 
revelacion; es la armonia de la idea fílosöfíca y dé la 
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idea teolögica; es la armonia de la razon hnmana y 
de la razon divina. 

£u la base de esa iilosofia está la palabra de la 
revelacion, qne comunica verdad á la cieucia, firmeza 
y solidez al edificio. En el centro y en la cima de este 
edificio, está la idea de Dios, priraera y ultima palabra 
de la ciencia. En ese centro, descübrese un genio po- 
deroso, que tocando con una mano aquella base, y con 
la otra esta cima, esparce vivos resplandores sobre 
todas las ciencias filosöficas, poniéndolas en contacto 
con la idea de Dios. Abarcando en el vasto círculo de 
su poderosa iuteligeiicia las multiplicadas é intimas 
relaciones de esta idea, toda su filosofía viéne á ser el 
desenvolvimieuto cieutífico de la idea divina bajo sus 
diferentes fases y en todas sus relaeiones con el hom- 
bre y con el mundo. Por eso es que tropezamos á cada 
paso con esta idea al recorrer sn filosofia: la bcmos 
hallado en la moral, constituyendo su base y la razon 
principal de su ser; la bemos descubierto en la polí- 
tica; la hemos vuelto áencontrar de nuevo en la on- 
tología, constituyendo el fondo de la teoria de la ver- 
dad, sirviendo de fuudamento á la teoria del bien, y 
sumiuistrando la förmula verdadera para la solucion 
del gran problema relativo al origen del mal: al pasar 
á la cosmologia, hemos visto á esta idea enlazada in- 
timamente con la teoria de la creacion; y al recorrer 
la psicölogia y la ideologia, hemos hallado á cada paso 
huellas profundas de la misma en la solucion de sus 
principales problemas. 

Por eso es que en esta filosofia, el örden ideal é 
intelectual se halla en perfecta consonancia con el 
érden real y erapirico; el örden de la verdad con el 
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de la realidad. Dios, alfa y omega dcl ser y de la 
\crdad, es tambiea el alfa y omega de la ciencia en 
)a filosofía del santo Doctor. Por eso tambien su fi- 
losoñ'a, sin perder nada de su proñindidad cientifica 
y racional, es á la vez eminentemente catölicá: es una 
filosofía, profnñda como la idea catölica de Dios, ele- 
vada como el Cristianismo, sencilla como el evange- 
lio, grande y noble como la razon humana cuyo po- 
derio revela. 

Echese una mirada imparcial sobre esas partes de 
sn filosofía que á grandes rasgos acabamos de recor- 
rer; reflexiönese un poco tambien sobre esa teo- 
dicea, esa moral. y esa política, que se hallan con- 
signadas en sus escritos, y digásenos despues de esto, 
.si es posible no reconocer en santo Tomás al genio 
poderoso suscitado por Dios en medio de los tiem- 
pos, para revelarnos la altura inmensa y como el 
.líltimo límite á que puede elevarse la razon humana, 
desenvolviéndose en el örden natural y científico á 
la sombra de la Religion y de la fé. Y esto en una 
época en que los elementos de la ciencia se hallaban 
dispersos y en lá mayor confusion y desorden: en 
roedio de un siglo en que el mundo literario se ha- 
llaba agitado de las tendencias mas estrafias y opues- 
tas, y en que las doctrinas panteistas y racionalistas 
que fermentaban de una manera alarmante en las 
escuelas, amenazaban socavar la Beligion y aniquilar 
para siempre lo filosofía cristiana. Necesario era en 
verdad que apareciera entonces el hombre estraor- 
dinario, cuyo genio y cuya misíon literaria describe 
con tan valientes plumadas el ilustre autor de los 
Estudios filosöficos sobre el Cristianismo, cuyas pala- 
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bras servirái) dc confirmacion á lo que cn la pre- 
sente obra dejamos consignado. 

«En aquclla época (I) levautábase sobre el horizonte 
dcl mundo catölico, una de las mas elevadas, mas 
vastas y puras inteligencías que jamás honraron la 
humanidad, á cuyo elogio apenas basta el aplicarle 
cl supremo encomio quc hace la Escritura de la na- 
turaleza humana, Ilamándola un ligero diminutivo dc 
la naturaleza angélica: minuisti eum paulo minus ab 
angelis. He nombrado ya al Angel de la tcología, 
al Águila de la filosofía, al grande santo Tomás. 
Aquel genio luminoso fue suscitado por Dios en aquella 
época de divergencia de espíritus racionalistas, y á 
la víspera del gran divorcio de la razon y dc la 
fé por el Protestantismo, para sellar entre la una. 
y la otra la mas magnifica alianza, para detcrmi- 
nar de algun modo toda la altura á donde puede 
llegar cl espíritu humano, todo cl poder, toda la 
plenitud, todo el vasto círculo de la razon desar- 
rollada en la fé; y hacer sentir mejor toda la dis- 
minucion, toda la oscuridad, toda la abyeccion en 
que cae cuando dc ella se separa. 

La grande Suma de santo Tomás, sicnta y rcsuelre 
todas las cucstiones posibles sobre la naturaleza y 
las rclaciones de lo finito y de lo infinito; desen- 
vuelve y precisa al propio tiempo todas las solu- 
ciones con un aplorao, una facilídad, una rectitud 
luminosa, que partiendo de la fé, como de un foco 
comun, se esparce en rayos intelectuales que van á 
ilustrar en todo scntido cl mas dilatado horizonte 


(1) m Protestaht. tn sut rtkieiontt con tl Soeial Cap. 6.* 
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que pueda abrirsc al ojo dc la inteligeiicia. No se 
percibe en esta obra incomparable, ni timidez, ni 
iitrevimiento, ni lazitud, ni insafíciencia, ni exage- 
racion; sino un pleno, natural y seguro ejercicio del 
pensamiento, balanceando su vuelo por su sumision, 
y recibicndo cn cambio de la fe una especie de in- 
falibilidad intelectual. No hay una cnestion que haya 
sido agitada alguna vez, que santo Tomás no trate á 
foiido, y suscita innumcrables en las que ni aun se 
sospecliaba. Mas, á la inversa del espíritu humano, 
que solo puedc promover las cnestiones sin resol- 
verlas, cl se halla en posesion de resolverlas antes 
ilun de suscitarlas, y en alguna mancra no Ins pro- 
mueve sino para la forma y para justifícar el rigor 
de sus soluciones, de las cualcs en defínitiva, ni una 
sola queda cuestionable; tanta cs la cxactitud, el en- 
lace y el aplomo en la verdad que en ellas se per- 
cibe. Lo mas espccialmente notable es, que cuando 
la razon de los heresiarcas, desde el primer paso 
que da, cac en el Pantcismo, la razon catolica de 
stnito Tomás va por sobrc el borde de los precipicios 
hasta las mas remotas extremidades de la naturalczn 
\ del fiu de las cosas, sin tropezar, sin vacilar, sin 
desvaneccrse jamás, hallando al contrario, en estas 
mismas extrcmidadcs, la justifícacioii armönica dc sus 
miras, y como la repercusion sonora de la verdad. 

Ademas de esta grandc obra, de esta mngnifica 
pirámide de la doctrina catölica, que previene todos 
los errores y los destruye • implícitamente por la es- 
posicion y la estática de la verdad, santo Tomás 
escribiö especialmente contra este Panteismo satánico 
cn una ö dos cabezaSj que, venido de la India y (’e 
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la Persia, y reclutando todos los errores análogos 
de las escuelas talmudicus y heléuicas, habia elabo- 
rado el primer escollo de la civilizacion cristiana en 
las sectas gnösticas y neoplatönicas; que acababa de 
ponerla de nuevo en peligro en las herejias de los 
albigenses y de los valdenses; y que rechazado del 
Mediodia de la Europa, la invadia entonccs al reves, 
inyectando su pouzofia en cl seno de las razas es- 
lavas y germánicas. El genio de santo Tomás corriö 
en auxilio de la civilizacion con dos obras especia- 
les: la Suma contra los Gentiles, en la cual la fé ca- 
tölica combate vigorosamente cl Maniqueismo; y su 
tratado contra los errores de los Orientales. En eüa 
disipa las tinieblas del Panteismo, restableciendo con 
una claridad invencible la verdadera nocion de iin 
Dios esencialmeiite distinto de todos los seres crca- 
dos: considcrando á Dios en sí mismo; despues á 
Dios con relacion á las criaturas; despues las cria- 
turas con relacion á Dios; y sellando estas distin- 
ciones fundamentalcs y estas relaciones uaturales, por 
la exposicioii de la union iuefable de Dios con la 
naturaleza humana en la Encarnacion del Verbo, y 
de todo el destino dcl hombre en el plan general del 
Cristianismo. 

Cuando la doctrina catölíca hubo recibido bajo 
la pluma de este gran genio identifícado con la fé, 
todo el deseuvolvimiento de su expresion y de su 
síntesis, permitiö Dios al error el concentrar á su 
vez eii los grandes sectarios todos los eiemenlos de 
falsa fílosofía y de teología errönea de quc se haliaba 
entonces infectado el Occidente. Wiclef y Juan Hus 
vinieron á preparar las sendas á Lutero.» 



NOTÄS DELJ^ÖfflTO. 

IDEOLOGIA. 

I. 


SOBRE EL CAPÍTULO SEGUNDO. 


Sensus enim in omnibus animalíbus invenitur. Alia autem 
animalia ab homine, intellectuiu non habent: quod ex hoc 
apparet, quia non operantur diversa, et opposita, quasi in- 
teliectum liabentia, sed sicut á natura mota ad determi- 
nalas quasdam operationes, et uniformes in eadcm specie; 
sicut oinnis birundo similiter nidiiicat; non cst igitur idem, 
intellectus et sensus. 

Adbuc: sensus non cst cognoscitivus nisi singularium; 
cognoscit enim omnis sensitiva potentia per specics rcrum 
in organis corporalibus; intellectus autem est cognoscitivus 
universalis, ut per experimentum patet: differt igitur in- 
tellectus á sensu. 
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Amplins: eognitio scnsiis iion sc extcndit nisi ad eor- 
poralia; qnod cx lioc pntet, qiiod qiialitatps spiisibilcs, qiiíB 
siint propria olijecla sensniim, non snnl nisi in corpora- 
libus; sine cis aulem sensus niliil cognoscit; iiitcllcctus aii- 
teni cognoscit etiani incorporalia, sicut sapieiiliam, veri- 
latem, ct rclutioncs rcrum: non cst igitur ideiii, intelleeliis 
et sensiis. 

Item: nnllus sensiis seipsiim cognoscit, ncc siiam opc- 
rationem; visiis enim non videt se videre, sed lioc siipe- 
rioris potentiie est; intelleclus auteni cognoscit seipsuni, et 
eognoscit se intelligere: noii est igitur ideni, iiitcllectiis et 
.scnsus. 


II. 


SOimK EL CAPÍTOLO SESTO. 


Respondeo diecndiim, qnod ratio, ct intellecliis in ho- 
miiie, non possunt esse diversai potentia*. Qiiod inanifeste 
cognoscitur, si iitriusqiie actiis consideretnr. Intclligere 
enim, est simpliciter veritaleni inleliigibileni apprebenderc: 
ratiflcinari autem, est procedere de uno intellectu ad aliud, 
ad veritatem inteiligibiieiii cognoscendam. El ideo Angeli, 
qiii pcrfecte possident, seciindmn nioduin sua' natiira', cog-' 
nitioneni intclligibílis veritatis, noii liabent necesse procc- 
dcre de uno ad aliud, sed simplicitcr. et absqiie discursii 
vcril'item reriiin appreliendunt, ut Dion. dicit 7. c. de 
div. iiom. (á príuc. lect. 2.) Ilomiiies HUleni ad intelli- 
gibilem veritatem cogiioscendani perveniunl, procedendo de 
iino ad aliiid, iit ibideni dicitiir: et ideo rationales dicuii- 
tur. Patet ergo, qiiod ratiocinari coniparatur ad intelligere, 
sicut moveri ad quiescere, vel acquircre ad babere; quorum 
unum cst perfecti, uliud autein iuiperfecti. Et quia mu- 



o49 


SOBRE EL CAPÍTOIO SESTO. 

tus si‘tn|)(!r ab ininiobili procedit, et ad aliqiiid (luietiiiii 
lerminaliir, indj esl, qiiod ratiocinatio hiiniana, seciindiim 
viaiii acqiiisitionis, vel invenlionis, procedit u quibiisdani 
siiiipliciter inlellectis, qiite siint priiua principia. Kt riir- 
siis, in viu jiidicii resoKeiidu, reddit ud priinu ^rincipiu, ad 
quu! iiivenla e.vaminut. Maiiifestuiii est auteiii, quod qiiies- 
cere, et innvcri, non rediicuntiir ad diversas potentias, scíd 
ad iinam et candem, etiam in naturalibus rebus; quia 
per eandem naturam aiiqiiid movetur ad locnin, et qiiies- 
cit iii loco. Muito erj'o niagis, per eandein poleiitium intei- 
iit'iiiius, et ratiociiiauiui'. Et sic patet quod in liouiüie, 
eadein polenlia esl ratio, ct intellectus. 


III. 

SOURE EL CAPÍTILO ÜCTAVO. 


Kispnnden diccndiiin, qiiod sicut priiis dietmn fuit, 
uecesse i-st ponere iiiteíiectuni agentem .Vristuteli, qui 
non ponebat nuturas reruiii sensibiiium per se subsistere 
absque uialeria, ut siiit iirtelligibilia actii. K1 idco uportuit 
esse aliqiiain virtuteiii qutc faceret eas inleliigibiles actii, 
abstraliciido á niateria iiidividuali; et ba^c virliis, vocaliir 
inlcllcctus agens. Qiiam qiiidam posueriint, esse quaiidam 
substantiani separatnm non iniiltipiicatani seciinduin niuititii- 
dinem liominuni. Quidaiii vero pusuerunt, ipsuiii essequani- 
daiii virtiiteni aiiimte, el inultipiicari iii inullis liomiiiibus. 
Quod quideiii utruuique aliqualiter cst veruin. Oportet eiiiiii, 
quod siipra aniinain biimaiiani, sit aliqiiis intellectiis, á 
quo dcpendet siiuin intelligere; qiiod quidem e\ tribiis po- 
tesl esse raanil'estum. 

Friiiio quideur, quia uiune quod convenit alicul per 
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participationem, prius est in aliquo substantialiter; sicut 
si ferrum est ignitiim, oportet csse in rebus aliquid, quod 
sit ignis sccundum suam siibstantiam et natnram; aniraa 
auteiii luimana, est intellectiva pcr parlicipationem; non 
enim secu;^diim quamlibet sui parteni intelligit, sed se- 
cunduni siiprcmam tantum: oportet igitur esse aliquid su- 
perius aninia, qiiod sit intellcctus sccundum totam siiam 
naturam, á qiio intcllectualitas animse derivetnr, et á quo 
ejus intelligere dependeat. 

Seciindo, quia necesse est quod ante oinne mobile in- 
veniatur aliquid immobile scciindum motum illuiii, siciit 
supra allerabilia est aliquid non alterabile, ut corpus cce- 
lestc. Omnis enim mutus, causatiir ab aliqno immobili. Ip- 
sum antem intelligcre animic bumanae, est per modiira 
motus: intelligit eniin anima disciiiTcndo de effectibus in 
cuiisas, et de caiisis in cffectus, et de similibus in simi- 
lia, et dc oppositis in opposita. Oportet ergo esse siipra 
unimam, aliquein intcllectum, ciijiis intelligere sit fixum 
ct quietum absque biijusmodi discursu. 

Tertio, quia necesse est quod licet in uno et codem, 
potcntia sit prior qiiam actus, tameD simpliciter, actus pree- 
cedit potcntiam in altero. Et similiter, ante omne irnper- 
fectum, necessc cst csse aliquid perfeclum. Anima auteni 
biimaiia invenitiir in principio in potcntia ad inlclligibilia, 
et inveniliir imperfccta in intelligendo; quia nunquam con- 
seqiiitur in hac vita oinnem intelíigibilcm veritatem. Opor- 
tct crgo, siipra animam esse aliquem intellectum semper in 
actu existentciii, el totaliter pcrfectum intelligentia vcritatis. 
Mon aiitcm potcst dici, qiiod iste intellectus supcrior faciat 
intclligibilia actii in nobis iinincdiate, absqiie aliqiia vir- 
tute qiiam ab eo anima nostra participct; hoc enim com- 
niiiniter invenitur etiaiii in rcbiis corporalibus, qiiod in 
rebiis iiifcrioribus invcninntiir virtutes particulares activse ad 
detcrniinalos effcclus, pirater virtutcs universales agcntes: 
siciit animalia pcrfecta non generantur ex sola univer- 
sali virtute solis, sed ex virtutc particulari, qiia est in 
seinine. 


Anima autem humana est perfec- 
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tlssiniuin eoruin quae sunt in rebus infcrioribus. Unde 
oportet quod praeter virtiiteni universalena intellectus supe- 
rioris, participetur in ipsa, aliqua virtus qiiasi particularis 
ad hunc eifcctum determinatiim, ut, scilicet, fiant intelli- 
gibilia actu. Et quod hoc verum sit, experimento appa- 
ret. Unus enim homo particuiaris, ut Sortes vel Plato, fa- 
cit cuni viilt intcUiyibilia in.actu, abstrahendo, scilicel, 
universalc á particiilaribus, diiin seccrnit id quod est com- 
miine omnibus indivídiiis bominura, ab his qiise sunt pro- 
pria singulis. Sic ergo actio intellectiis agentis, quiB est 
abstrahere universale, cst actio hiijus Iiominis, siciit ct 
considerare vel judicaredc natiira communi, quod est ac- 
tio intellcctus possibilis. 

Omne autcm agens qiiamcumquc actionem, habel for- 
maliter in seipso virtiitcm, qiise est talis actionis princi- 
pium. Undc sicut necessariiim est, quod intellectus possi- 
bílis sit aliquid forinaliter inheercns homini, ut prius os- 
tcndimus, ita ncccssarium est quod intellectus agens sit 
aliqiiid formalitcr inlieercns homini. 

Quis autem sit iste intcllcctiis scparatus, á quo intelli- 
gere animae humanae dependet, considcranduni esl. Qiii- 
dam cnim dixerunt, hunc Íntcllcctum esse iníiniam subs- 
tantiarum scparatarum, qiia: siio luminc continuantiir 
ciim animabiis nostris. 

Sed hoc niiiltiplicitcr rcpiignat veritati fldei. Primo 
qiiidem, quia ciim istud lumcn intellectuale ad naturam 
animae pertineat, ab illo solo cst, á qiio a'nimae natura 
creatiir. Soliis autein Dciis cst creator animae, non aiitem 
aliqiia sulistantia separata, quaiii Angctiim dicimiis: unde 
signiflcaiiter dicitur Genesis. t. quod ipsc Deus in fa- 
ciem hominis spirovit spiracvlum ritx. Undc relinqiiitur, 
qiiod liiinen intellcctus agentis, non causatiir in anima ab 
aliqiia alia siibstantia scparata, sed imincdiate á Deo. 

Secundo, quia iiltima perfectio uniiisciijusquc agentis, 
cst quod possit pertingere ad suiini principiuni. Ultinia 
autcm perfectio sive beatitudo hominis, est secundum in- 
tellectiialcm opcrationem, ut etiam Philosophiis dicit 4. 
Ethicorum: si ergo principium et causa intellectiialitatis 
hominum, esset aliqua alia substantia separata, oporteret 



552 


MOTAS DEL MBRO QUIINTO. 

quod iiUima honiinis be.atitndo, essrt constituta in illa snbs- 
tantia creata. Rt'lioc manifcstc poniint ponentes hanc po- 
sitionem; ponunt enim qiiod ultima hominis f{p|icita.s, est 
continuari intcilectui agenti. Fidcs aiiteiii i-ectu puiiit, ul- 
timam bcatitudinciii hoiiiinis esse iii soio i)eo, seeunduiii 
illud Joannis -17. Unec at vitu a'/erna, u/ cognoiCuul /e 
folum vervm netnn; et in )iiijiismodi Íieatitiidinis pnrlici- 
pntione, homincsesse Angelis awniales, ut habelur Iiura> iO. 

Tertio, qiiin si homo participaret liiiiieii intelli{'ibile ab 
An{'elo, sequeretiir qiiod hoiiio, secuiiduiii iiieiiteiii, noii 
esset ad iiiiu{>iiieiii Dei, sed Angcloriiiii; conlru id (|uod dici- 
tiir ricnesis primo: F c'amus homincm ocl tt si- 

tni/itvdinetn nostrnm, id cst, ad comniuneni Trinitalis ima- 
{'inem, non ad imaginem Angeloriim: iinde dicimiis, qiiod 
Íiimen intcllectus agcntis, de quo Arisl. lo()uitiir, est nobis 
imniediate inipressum ti Deo, ct secuiiduni qiiod discerni- 
inus verum á falso, et bonuni á niulo. Et dc hoc dicilur ín 
l’salni, Multidicunt, iquisoítendi/ not.h t>o o? Sirjnti/um at 
fU‘>er Ttos, lumcn ruítus fui Oominc, per qnod nobis hona 
ostenduntur. $ic igitur id, qnod facit in nobis intelligibilia 
actu per tnoduni iiiminis participati, csl arK]uid uniiiite, et 
niultiplicatur sccundiini niultitudinciii uniniuriim et houii- 
miiii. llliid vero, quod facit intelligibilia per modiim so- 
lis illuminanlis, est iiniim separntiini; qiiod est Deiis. Non 
anlem potest hoe uniim separatiini nostrfp cognitionis 
principiiim, intelligi per inlellecliiin agentcni dc quo Plii- 
losiqilius loqiiitur, ut Themistiiis dicit; quia Deus nun est 
in natura animae, sed intelleclus ä{'cns, ul> Arist. nomiiia- 
tur, luiiicn rcceptuni in nninia noslru u Dco. 
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IV. 


SOBRE EL CAPÍTULO DIEZ. 


Respondeo dicendum, quod circa hanc quaestionem 
multiplex fuit antiquorum opinio. Quidam enim posuerunt, 
ortum scientiae nostrae totaliter á causa exteriori esse, quae 
est á materia separata, quae in duas sectas dividitur. Qui- 
dam enim, ut Platonici, posuerunt formas rerum sensibi- 
lium esseá materia separatas; et sic esse intelligibiles actu, 
et per earum participationem á materia sensibilí, effici in- 
dividua in natura: earum vero participatione in ánima, 
humanas mentes scíentiam habere. Et sic ponebant preedictas 
formas esseprincipium generationis, etscientue, utPhiloso- 
phus narrat in 4. Metaphys. 

Sed h«c positio á Philosopbo sufficicnter reprobata est, 
qui ostendit, quod non est ponere formas sensibilium rerum, 
nisi in materia sensibiU, cum etiam nec sine materia sen- 
sibili in universali formse üniversales intelligi possint, sicut 
nec sentimus nisi naso. Et ideo alii non ponentes formas 
sensiblium separatas, sed intelligentias tantum, quas nos 
Angeios diciihus, posuerunt originem noslrae scientiee tota- 
liter ab hujusmodi substantiis separatis esse. Unde Avicen. 
voluit, quod sicut formse sensibiles non acquiruntur in ma- 
teria sensibili, nisi ex influentia intelligentiee agentis, ita et 
formse intelligibiles humanis mentibus non imprimuntur, 
nisi ex intelligentia agente; quee non est pars animse, sed 
substantia separata, ut ipse ponit. Indiget tamen anima 
sensibus quasi cxcitantibus et disponentibus ad scientiam, 
sicut ista inferiora agentia praeparant materiam ad susci- 
piendam formam ab intelligentia agente. 

. Sed ista opinio non videtur rationabilis; quia secundum 
hoc, non esset dependentia necessaria inter cognitionem 
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mentis humana:, et virtutes sensitivas; cujus contrarium ap- 
paret manifeste, tum ex hoc, quod deficiente sensu, deficit 
scientia de suis sensibilibus; tum ex hoc, quod mens nostra 
non potestactu considerare, etiam ea quse habitualiter scit, 
nisi formando aliqua phantasmata. Unde etiam Iseso organo 
phantasiee, impcditur cunsideratio. Et praeterea, prsedicta 
positio toHit proxima rerum principia, si omnia inferiora 
ex suhstantia scparata immediate formas consequuntur, 
tam intelligibiles, quam scnsibiles. 

Alia opinio fuit ponentium nostrae scientise originem, 
totaliter á causa interiori esse. Quse etiam in duas sectas 
dividitur. Quidam enim posuenint humanas animas in se- 
ipsis cuntinere omnium rerum notitiam, sed per conjunc- 
tioncm ad corpus praídictam cognitionem obtenehrari. Et 
idoo dicebant, nos índigcre studio et sensibus, ut impedi- 
menta scientise tollerentur, dicentes, addiscere, nihil aliud 
esso quam reminisci, sicut et manifeste apparet, quod ex 
his, quae audivimus et videmus, reminiscimur ea quse prius 
scichamus. 

Sed haíc positio non videtur esse rationabilis. Si enim 
conjunctio animse ad corpus naturalis sit, non potest esse, 
quod per eam totaliter naturalis scientia impediatur; et ita 
si hcec opinio vera esset, non pateremur omnimodam igno- 
rantiam corum, quorum sensum non habemus. Esset au- 
tem opinio consona iHi positioni, quce ponit animas ante 
corpora fuisse creatas, et postmodum corporibus unitas; 
quia tunc compositio corporis et animae, non esset natu- 
ralis, sed accidentaliter proveniens ipsi animse. Quse qui-* 
dem opinio, et secundum fidem, et secundum Philosopho- 
rum sententias, reprobanda judicatur. 

Alii vero dixerunt, quod anima sibi ipsi est scientiae causa, 
non enim á sensibilibus scientiam accipit, quasi actione 
sensibilium aliquo modo similitudines rerum ad animain 
perveriiant; sed ipsa anima ad praesentiam sensibiliiim, in 
se similitudines sensibilium format. 

Sed haec positio non videtur totaliter rationabilis. Nul- 
lum enim agcns, nisi secundum quod est actu, agit; unde 
si anima format in se similitudines rerum, oportet quod 
actu habeat illas similitudioes rerum: et sic redibit in prae- 
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díctam opinionem, quse ponit omnium rerum scientiam, 
animffi naturaliter insitam esse. 

Et ideo prffi omnibus praedictis j^sitionibus, rationabilior 
videtur sententia Philosophi, qui ponit scientiam mentis 
nostrse, partim ab intrinseco esse, partim ab extrinseco, 
non solum in rebus á materia separatis, sed etiam in 
ipsis sensibiiibus. Cum enim mens nostra comparatur ad 
res sensibiles, quse sunt extra animam, invenitur se ha- 
bere ad'-eas in diiplici habitiidine. Uno modo, ut actus 
ad potentiam, in quantum, scilicct, res, quae sunt extra 
animam, sunt intelligibiies in potentia: ipsa vero mens 
est inteiiigibilis in actu, et secundum boc ponitur in ea 
intellectus agens, quse faciat inteliigibilia in potentia, in- 
teiiigibiiia actu. Alio modo, ul potentia ad actum, prout, 
sciiicet, in menle nostra, formte rerum determinatse sunt 
in potentia tantum, quse in rebus extra animam sunt in 
actu; et secundum hoc ponitur in anima nostra intellectus 
possibilis, cujus est recipere formas á rebus sensibilibus 
abstractas, factas intelligibiies actu per lumen intellectus 
agentis. Quod quidem iumen intellectus agentis in anima 
rationali procedit, sicut á prima origine, á substantiis sepa- 
ratis, prfficipiie á Deo. Et secundum hoc verum est, quod 
scientiam á sensíbilibus mens nostra accipit: nihilominus 
tamen, ipsa anima in se siniiiitudines rerum format, in 
quantum pcr iumen intellectus agentis efficiuntur formse 
á sensibiiibus abstractae intelligibiies actu, ut in intcllectu 
possibili recipi possint. 
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V. 


SOBRE EL CAPÍTULO TRECE. 


Sicut omnes liomines scire desiderant veritatem, ita 
naturale desiderium inest hominibus fugiendi errores, et 
eos, cum facultas adfuerit confutandi. Inter alios autem 
errores, indecentior videtur esse error quo circa intellec- 
tum erratur, per quem nati sumus, devitatis erroribus, 
cognoscere veritateni. Inolevit siquidem jamdudum circa 
intellectuin error apud multos, ex dictis Averrois sumens 
exordium, qui asserere nititur, ínteilectum quem Aristö- 
teles possibilem vocat, ipse autem inconvenienti nomine, 
materialem, esse quamdam substantiam sectindum esse á 
corpore separatam, et aliquo modo uniri*ei ut formam; 
et uiterius, quod intellectusi possibiiis sit unns omnium. 
Contra quem jampridem multa conscripsimus. Sed quia 
errantium impudentia non cessat veritati reniti, propo- 
situm nostrse intentionis est, iterato coiitra eiindem erro- 
rem conscribere aiia, qnibus manífeste praedictns error 
confutaretur. 

Nec id nunc agendum est, ut positionem praedictam 
ostendamus erroneam, quia repugnat veritati iidei chris- 
tianae: hoc enim cuique satis in promptu apparere po- 
test. Siibtracta enim ab hominibus diversitate intellectus, 
qui solus inter partes aniniae incorruptibilis, et immorta- 
lis apparet, sequitur, post mortem nihil de animabus ho- 
ininum remanere nisi iinitatem intellectus; el sic tollitur 
retrihutio praemiorum et poenarum, et diversitas eoriim- 
dem. Intendñnus autem ostendere positionem praedictam, 
non minus contra Philosophiffi principia esse, quam con- 
tra fidei documenta. Et quia quibusdam in hac' materia 
verba Lntinoriim non sapiunt, sed Peripateticorum verba 



SOBRE EL CAPÍTOLO TRECE. 557 

sectari se dicunt, quorum libros in hac materia num- 
quam viderunl, nisi Aristbtelis, qui fuit secUe Peripate- 
ticae institutor, ostendemus, posítionem praedictam, ejus 
verbis, et sententise repugnare omnino. 

Adhuc: Secundum istorum positionem destruuntur mo- 
ralis philüsophite principia; subtrahitur enim quidqnid 
est in nobis. Non enim est aliquid in nobis nisi per vo- 
liintatem, unde et hoc ipsum voluntarium dicitur, quod 
in nobis est. Volunlas autem in intellectii est, ut patet 
per dictum Aristötelem in 3. de Anima; et per hoc quod 
in substantiis separatis esl intelleclus, et voluntás; et per 
hoc etiam quod contingit per voluntatem aliquid in uni- 
versali amare, vel odire, sicut odimus latronum genus, 
nt Aristbteles dicit in sua Relborica. Si igitur intellectus 
non est aliquid hujus hominis, vel non est vere unum 
cum eo, sed unitur ei solum per phantasmata, vel sicut 
motor, non erit in hoc homine voluotas, sed in intellectu 
separato: et ita hic homo non erit dominiis sui actus, nec 
aliquis ejus actus erit laudabilis, vel vituperabilís: quod 
est divellere principia moralis philosopbiee. Quod cum sit 
absurdum, et vilee humanae oontrarium, (non enim esset 
necesse consiliari, nec l^es ferre,) sequítur quod intellec- 
tus sic uniatur nobis, ut vere ex eo et nobis ñat unum: 
quod vere non potest esse, nisi eo modo quo diclum est, 
ttt sit etiam potentia aninue, qiise nnitur nobis ut forma. 
Relinquitur igitur hoc absque omni dubitatione tenendum, 
non solum propter revelationem ñdei, ut dicunt, sed quia 
hoc subtrahere, est niticontra manifeste apparentia. . . . 

Consideret autem qui boc dicit, qnod si boc intellecti- 
vum principium, quo nos intelligimus, esset secnndum esse 
separatum, et distinctum ab anima, qnse est corporis nos- 
tri forma, esset secundnm se intelligens, et intellectum; 
nec quandoque iutelligerét, quandoque non: neque etiam 
esset conveniens qnod ad intelligendum, indigeret phantas- 
matibos nostris. Non eoim iovenitur in rerum ordine, quod 
superiores substantiae ad suas principales perfectiones, in- 
digeant inferioribus substantiis. 
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Manifestum esl autem, quod intellectus est id quod est 
principale in humine, et quod utitur omnibus potentiis 
animae et membris corporis tamquam organis: proptcr hoc 
Aristöteles subtiliter dixit, quod homo est intellectus ma- 
xime. Si igitur sit unus inteilec^s omnium, ex necessitate 
sequitur quod sit unus intelligens, et per consequens unus 
volens, et unus utens pro suse voiuntatis arbitrio omni- 
bus illis, secundum quse homines diversificantur ad invi- 
cem.'^Et ex hoc ulterius sequitur, quod nulla differentia 
sit iiiter horaines quantum ad liberam voluntatis eiec- 
tionem, sed eadem sit omnium, si intellectus, apud quem 
soium residet principalitas, et dominium utendi omni- 
bus alíis, est unus ct idem in diversis hominibus: quod 
est ma&ifeste falsum, et impossibile. Repugnat enim his 
quae apparent, et destruit totam scientiam inoralem, et 
omnia quae pertinent ad conversationem civilem, quae cst 
omnibus naturalis. 

Adhuc: Si omnes homines intelligunt uno intellectu, 
qualitercumque eis uniatur, aut ut forma, sive ut mo- 
tor, de necessitate sequitur, quod omnium hominum sit 
unum niímero ipsum intelligere, quod est simul et res- 
pectu unius intelligibilís; pnta, si ego intelligo lapidem, 
et tu similiter, oportebit quod una.fteadem sit intellec- 
tualis operatio, et inei, et tui. Non enim potestesse ejusdem 
activi príncipii, sive sit forma, sive sit motor, respectu 
ejusdem objecti, nisi una nñmero operatio ejusdem speciei 
in codem tenipore: quod manifcstum est ex his quae Phi- 
losophus determínat in Phys. Unde si essent niulti ho- 
mines habentes unum oculum, omniura visio non essct nisi 
una, respectu ejusdem objecti in eodem tempore. Simili- 
ter ergo, si intellectus si% unus omnium, sequitur <|uod 
omnium hominum idem inteliigentium eodem tempore, sit 
una actio inteliectualis tantum. 

Patet autem falsum esse quod dicunt, hoc fuisse prin- 
cipinm apud omnes philosopnantes, et Arabes ct Peripa- 
téticos, quod intellectns non multiplicaretur numcraliter; 
licet apud Latinos non. Algazei enim Latinus non fuit, 
sed Arabs: Avicenna etiam, qui Arabs fuit, in suo Libro 
de Anima, sic dicit. 
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Et iit Grecos. non omittamas, ponenda sunt circa hoc 
verba Themistii. 


Ei^o patetquod Aristöteies, et Theophrastus, et ipse Piato, 
non babueruiil pro princijiio, quod intellectus possibilis sit 
unus in omnibus. Patet etiam qiiod Averroes perverse re- 
fert sententiam Themistii, et Theophrasti, de inteliectu 
possibilíj et agente: unde mérito suprn diximus, eum phi- 
iosophiae peripateticae pervérsorem. Unde miruin est quö- 
modo aiiqui commentum Averrois videntes, pronuntiare 
praesuinunt quod ipse dicit, hoc sensisse omnes Phiioso- 
phos Graecos, et Arabes, praeter Latinos. 

Est etiam majori admiratione vel etiam indignatione dig- 
num, quod aiiquis christianum se profitens, lam irreverenter 
de christiana fide ioqui praesumpserit: sicut cum dicit, qiiod 
Latini proprincipiis eorum kocnon recipiunt, scilicet, quod 
sit unus intellectus tantum; quia forte lex eorum esl in, 
eontrarium. Ubi duo sunt mala: primo, quia dubitat an hoc 
sit contra fidem; secundö, quia alienum se innuit ab liac 
lege. Et quod postmoduin dicit: /f.w e.it ratio per qtíám 
Catholici videntur habere haric posiiionem: iibi sententiam 
fidei positionem nominat. 

Nec minoris paersumptionis est quod poslmodum asserere 
audet, Deum facere non posse qiiod slnt multi intellectus, 
quia implicat contradictionem. 

Adhuc autem gravius est quod postmodum dicit: Per rá- 
tionem concludo de necessitate, quod intellectus est unus 
nümero; firmiter tamen teneo oppositum per fidem. Ergo 
sentit quod fides sit de aliquibus, quoruni contraria de ne- 
cessilate concludi possunt. Gum autem de necessitate. con- 
cludi non possit nisi verum necessarium,' cujus oppositum 
est falsum, et impossibile; sequitur, secundum ejus dic- 
tum, quod fides sit de falso, et impossibili: quod etiam 
Deus facere non potest. Qnod fidelium aures ferre non 
possunt. 

Non caret etiam magna' temeritate, quod de his quae 
ad* philösophiam non pertinent, sed sunt purae fidei, 
disputare prsesuniit, sicut quod anima patiatur ab igiie in- 
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ferni; et dicere, sententias Doctorum de hoc, esse repro- 
bandas. Pari ergo ratione posset disputare de Trinitate, 
de Incarnatione, et aliis hujusmodi, de quibus iioa nisi 
balbutiens loqueretur. 

Haec igitur sunt, quae in destructionem praedicti erroris 
conscripsimus, non per documenta fidei, sed per ipsorum 
Philosophorum rationes, et dicta. Si quis autem gloria- 
bundiis de falsi nomiois scientia, velit contra haec quae 
scripsiraus, aliquid dicere, non loquatur in angulis, nec 
coram pueris, qui nesciunt de causis arduis judicare; sed 
contra hoc scriptum scribat, si audet: et inveniet non so- 
lum me, qui aliorum sum minimus, sed multos alios, 
qui veritatis sunt cultores, per quos ejus errori resiste- 
tur, vel ignorantiae consiiletur. 


VI. 


SOBRE EL CAPÍTULO DIEZ Y SEIS. 


Hé aqui otro pasage en que Balmes pone de mani- 
fíesto la distancia que separa la ideología de sanlo Tomás 
de la ideologia de la escuela sensualista, áun cuando se 
quisiera prescindir de lo que he consignado en el texto so- 
bre la verdadera niente del santo Dector. 

« La historia de las ciencias ideolögicas nos presenta dos 
escuelas: la una no admite mas que la sensacion, y ex- 
plica todas las afecciones y operaciones del alma por la 
transformacion de las seosaciones: la otra admite hechos 
primitivos, distintos de la sensacion, facultades difereo- 
tes de la de sentir; y reconoce en el espíritu una linea 
que separa el örden sensible del intelectual. 

Esta ultima escuela se divide en otras dos, de las cua- 
les la una considera el örden sensible, iio solo como dis- 
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tinto, sÍDO tambien como separado del örden intelcctual, 
como reñido en cierto modo con él: y en consecuencia 
estalilece que cl örden intelcctual nada puede recibir del 
sensible, á no ser exbalaciones malignas que ö eiiiboten 
su actividad ö la cxtravicii. J)e aquí el sistcma de las ideas 
innatas en toda su pureza; dc aqui esa metafísica de un 
örden intelcctual, enteramentc exento de las impresioiies 
sensibles: metafisica que cultivada por gcnios emincntcs 
ha sido profesada con sublimc exageracion en los tieni- 
pos modernos por el autor dc la InvestUjacion de la ver- 
dad. La otra ramiGcacion dc dicha escuela, aunqiic ad- 
mite el örden intelectuul puro, no cree que sc le con- 
tamine poniéndole en comunicacion con los fenömenos 
scnsibles, antes por cl contrario opina que los pi^leinas 
de la inteligencia humana, tal como se halla cn esta vida, 
no pueden resolvci-se sin atcndcr á dicha comunicacioii. 

La expericncia enseña quc csta comunicacion existc por 
tina ley del cspiritu humano; ncgar esta lcy es luchar con- 
tra una verdad atestiguada por cl scntido intimo; intcn- 
tar destruirla es acomcter una cmpresa temeraria, es ar- 
rojarse á una cspecie de suicidio del cspiritii. Por esta ra- 
zon, la escnela de que aeabo de hablar, accptando los 
hechos, tales corao la expcriencia interna se Íos ofrcce, 
ha procurado explicarlos, señalando los puntos en que 
puedan estar en comunicacion el ördcn scnsiblc y el in- 
telectual, sin que se destruyan ni confundan. 

Esta escuela que admíte la existencia de los dos ör- 
denes, sensible é intelectiial, y que al propio tiempo ad- 
mite Ía posibilidad y la realidad de sii coiniinicacion é 
influencias recíprocas, tiene por principio fiiiulaincntal 
que 'el origcn de todos los conocimieiitos está en los 
scntidos, siendo estos las causas excitantes dc la activi- 
dad intelectual, y como una espeeie de obreros (jue le 
ofrccen materiales quc despves ella. combina de la ma- 
nera neccsaria para levantar el edificio científico. 

Hasta aqui andan acordes Kant y los escolásticos; pero 
luego se separan en un punto de la mayor trascendcncia, 
de lo cual resulta el que van á parar á consecucncias 
opuestas. Los escolásticos creen que en el entendiraíento 
71 
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puro liay- vcrdaderas ideas con verdaderos objetos, sobre 
Íos ciiales sc puede discurrir con entera segiiridad, in- 
dependientcincnte del örden sensible. Aunquc admiten 
el principio de que nada hay en el cntendiniienlo, qiie 
antcs no liaya estado en el scntido, pretenden sin eiii- 
bargo que cn el entcndimiento liay algo rcalmentc, lo cual 
puede condiicir al conociniiento de la vcrdad dc las cosas 
eii sí misiiias, no solo matcriales sino tambien inmate- 
riales. Las idcas dcl örden inlelcctiial piiro, son originadas 
de los scnlidos como excitantcs de la nctividad intclectiial, 
pcro csta actividad, por inedio dc la abstraccion y demns 
operaciones, sc lia formado idcas propias, con ciiyo auxi- 
lio puedc andar en bnsca de-la vcrdad fiicra del ördcn 
sensililc.)) 


VII. 

SOBRE EL CAPÍTLLO DIEZ Y SIETE. 


Respondeo dieendum, qiiod impossibilc est, intcllcctiim 
seciindiim priescntis vitic statiim quo posaibili corpori con- 
jungitiir, aliquid inlelligcrc ín actu, nisi convertendo se 
ad plianlasmata. Et lioc diiobiis indiciis apparet. 

ib'imo qiiidcm, qiiia, ciim inlcllectus sit vis quaedara non 
utens corporali örgano, millo modo impedirctnr in suo 
aclii per licsionem alicujus corporalis organi, si non re- 
<|iiireretiir ad ejiis actuin, actiis aliciijus potenlia! iiten- 
tis organo corporali. 

l liintiir aiiteni organo corporali, sensiis et imagina- 
tio, et aliifi vires perlincntcs ad parlein sensitivam. Lnde 
manifestum esl, qiiod ad hoc, quod intellectiis actii intcl- 
ligal, non solum accipiendo scicntiam de novo, sed ctiam 
Htendo scientia jam acquisita, requiritur actus imaginatio- 
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nis, et caeterarum virtutum. Videmus enim, quod inipe- 
dito aclu virtutis imaginativjB per Isesionem organi, ut in 
phreneticis; et similiter impedito actu memoi'ativaí vir- 
tutis, ut in lelhargieis, impeditiir homo ab intelligendo in 
actii, etiain ca, quoruni scientiam praiaccepit. 

Secimdo, quia hoc quilihct in seipso cvperiri potest, 
quod qiinndo aliqiiis conatur aliquid intelligerc, formnt 
sihi aliqiia phantasmata per modum exemplurimi, in qiii- 
biis, quasi inspiciat, qiiod intelligere stiidet. JvL indc est 
etiam, quod quando aliqucin voluuius fnccre nliquid in- 
telligere, propunimus ei exempla, cx quihiis sihi phantns- 
mata formare possit ad inlelligendum. 

lliijus autem ratio cst, quia potentia cognoscitiva pro- 
portionatur cognoscihili. Unde intellectiis Angcli, qiii est 
totalitcr á corpure separatiis, objectinn propriinn, est 
suhstantia íntclligihilis á corporc scparata: et per hujiis- 
modiintclligihile luaterialia cognoscit. iDlellectus hiimani, 
qui cst conjunctus corporí, propriiim ohjectum, cst quiddi- 
tas, sive naliira in matcria corporali existens; et per hu- 
jiismodi naturas vísihilium rerum, etiani in invisihiliiim 
remm aliqualcm cognitioncm ascendit. 1>e ratione autcm 
hujiis natiira! est, quod in aliquo individuo existat, quod 
non est ahsquc materia corporali: siciit de ratione na- 
tiirie lapidis est, quod sit in hoc lapide; ct de rationc iia- 
tura; equi cst, quod sit in hoc cquo, ct sic de aliis. Unilo 
natura lapidis vel cujuscunique niaterialis rei, cognosci 
non potest complete et vcrc, nisi sccundiini quod cognosci- 
tur, ut in particulari existens. Particulare auteni aprelicur 
dimus pcr sensum, ct imaginalioneni. Et ideo ncccssu 
cst ad hoc, quod intellcctiis intelligat siiiim ohjcctuni 
propriiim, quod convertat sc ad phantasmata, iit specii- 
letiir natiiram universalem in particulari cxistcnlein. .Si 
autcm proprium ohjectiini intcllccuts nostri essct foriiia 
separata, vel si forniaj rcrum sensibilium suhsisterent non 
in parlicularibiis, sccundum Platönicos, non oportcrct, 
quod intcllectus nosler semper intclligcndo convcrléret so 
ad phanta'smata. 
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PASAGE DE BALMES. 


El insigne filusotb de Vicli reconociö la existencia del 
fenömenu psicolögico que santo Tomás analizö con sa- 
gacidad verdaderamcntc GlosöGca, fenömeno del cual 
puede decirse que forma como una contraprueba de la 
verdad de su teoria ideolögica. Debe tenerse presenle sin 
embai^o, que Balmes no cspuso con evactitud cl pcnsa- 
micnto de santo Tomás al aGrmar que la representacion 
de la fantasia, precede siempre al acto intelectual; pero 
aparte dc esta pequeña incxactitud, cl Glösofo español 
expresa perfectamente la idea de santo Tomás. Hé aquí 
sus pulabras. 

«Santo Tomás llama á las rcpresentaciones de la ima- 
ginacion phantasmata, y dice que mientras el alma está 
iinida al cuerpo, no puede cntender, sino per conversionem 
ad phantasmata, esto es, sin que preceda y acompañe al 
acto intelectual la representacion de la fantasia, que sirve 
como de matcrial para la formacion de la idea, y de 
auxiliar para aclararla y avivarla. La experiencia nos en- 
seña de continuo, que siempre quc entendemos, se agitan 
cn nuestra imaginacion formas sensibles relativas al ob- 
jeto que nos ocupa. Ya son las imágenes de la Ggura y 
color del objeto, si este los tiene; ya son las palabras con 
que se expresa en la lengiia que babitualmente hahlamos. 
Asi hasta pcnsando en Dios, en el acto mismo en que aGr- 
inomos quc es espiritii purísimo, se nos ofrece en la ima- 
ginacion bajo una forma scnsililc. Si hablamos de la eter- 
nidad, vemos al anciano de dias, tal como lo hemos visto 
representado en los templos; si de la inteligencia inGnita, 
nos imaginamos quizás un foco de luz; si de la inGnita 
misericordia, nos retratamos un semblante compasivo, si 
de la justicia un rostro airado. Al esforzarnos por conce- 
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kir algo de la creacioa, se nos fepresenta una manantiai 
dc donde brotan la iuz y ia vida; asi como la inmensidad, 
la sensibilizamos tambien en una extensíon sin límites. 

La imaginacion acompaña sicmpre á la idea, mas no es 
la idea; y Ta prueba evidente é irrecusable se halia en qne 
si cn el acto mismo de tener la imaginacion de un pié- 
lago de iuz, de un anciano, de un rostro airado 6 coni- 
pasivo, de mananlial, de extension etc. etc. se nos pre- 
gunta si Dios es algo de aquello, si tiene algo parecido á 
nada de aqucllo, responderemos al instante que no, que 
esto es imposible; lo que demuestra la existencia de una 
idea que iiada tiene que ver con aquellas representaciones; 
y que esencialmente cscliiye lo qiie ellas incluyen. 

Lo diclio de ia idca de Dios es aplicable á miichas 
otras. Apenas entendemos nada, sin que entre como un 
elcmento indispensable la idea de relacion: ^,y como se 
representa la relacion? En la imaginacion de mil mane- 
ras, como punto de contacto de dos objetos, como hi- 
los que Ic iinen; pero ^,la relacion cs algo de esto? no. 
AI preguntársenos cn que consiste, ^tenemos ni el me- 
nor asomo de diida de que pueda ser algo de esto? no.» 



566 


KOTAS DEL LIBRO QlIiATO. 


VIU. 

SOBRE EL CAPÍTLLO VEIXTE. 


El ideo Augustinus, (jui doclrinis Platonicorum imbu- 
tus l'uerat, si qua invenit fídei accommoda in eorum dic- 
tis, usumpsit; quae vero invenit fidei nostrae adversa, in 
melius commutavít. Posuit autem Pluto, sicut supra díc- 
tum cst (artic. praec.) formas reruin per se subsistere 
á materia separatas; quas ideas vocabat, per quarum 
participationem dicebat intellectum nostrum omnia cog- 
noscerc; ut, sicut matcria corporalis pcr participationem 
idcse lapidis fít lapis, ila intellectus noster per partici- 
patíonein ejusdein ideae co{jnosceret lapidem. 

Sed quia videtur essc alicnuui á fíde, quod formse rerum 
extra res per sc subsistant absquc materia, sicut Platonici 
posucrmit, dicentesjjer sevitam, aulper sc sapientiam, esse 
quasdum substanlias creatices, ut Dionys. dicit II. cap. 
de div. Xoiii. (á med. lect. 4.); ideo Augustinus in lib. 
85. 1^0. (quaest. 46. to. 4.) |)osuít loco harani idearum, 
quas Plato poncbat, rationes omniuin creaturarum in 
inente divina existere, secundum quas omnia formantur, 
el secundum ipias cliam aniiiia luimana omnia cognoscit. 

(aim crgo (juiBritur, utrum anima liumana in rationi- 
bns a'tcrnis oinnia cognoscat, dicenduni est, quod ali(]uid 
in aliqiio dicitiir cognosci dupliciter. Lno modo, sicut 
in objcclo cognito: sicut aliquis videt in speculo ea, qiio- 
runi iniagines in speculo resultant. Et lioc modo anima 
in statu prxscutis vitae non potest videre omnia in ra- 
tionibus u;ternÍ8; sicut cognoscunt omnia beati, qui Deum 
vident, et omnia in ipso. 

Alio uiodo, dicitur alicjnid cognosci in alkjuo, sicut in 
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cognilionis principio: sicut si dicamus, quod in sole vi- 
denliir ea, qua; videntur per solcm. Et sic necesse est di- 
cere, qnod anima humana omnia cognoscat in rationibus 
aeternis; per quariim participationeni oninia cognoscimiis. 
Ipsum cnini lumcn intetlcctnale, quod est in nobis nibil 
est aliud, quam qiiicdani participata siniilitiido luminis 
increati, in quo continentur rationcs aiterna;. 

Unde in Psal. 4. dicitiir; multi dicunt; ^,quis ostendit 
nobis bona? Cui quaestioni Psalmista rcspondet dicens: 
signatiim cst siiper nos liiincn viiltiis tiii ilominc; quasi 
dicat: pcr ipsani sigillationcni divini liiniinis in nobis, 
oinnia denionstrantiir. Qiiia lamen pra!ter lumen inlel- 
lectualc, in nobis cxigiintiir spccies intelligibilcs á rcbus 
acccpta; ad scientiam dc rcbus iiiatcrialibiis habendani, 
ideo non per solam participationem ralioniim aítcrnarum, 
de rehiis raaterialibiis notilian{} habemiis, siciit Platonici 
posucrunt, qiiod sola ipsariim participatio suffícit ad 
scientiam hahcndam. Unde Aiigustiniis dicit in 4. du 
Trin. (cap. 16. in princ. to. 5.) «Nunquid quia Philo- 
sopbi documcntis certissiniis persuadcnt, leternis rationi- 
biis omnia (cniporalia tíeri, propterea poliieriint in ipsis 
rationibus perspicere, vclexipsis colligerc, qiiot sint ani- 
malium genera, qua; scmina singiiloriim? Nonne ista 
omnia pcr locorum, ac temporum historiam, qu8esicriint?» 

Quod autem Äugiistinus, non sic intellexerit, omnia 
cognosci in rationibiis leternis, vel in incommutabili ve- 
ritate, qiiasi ipsa; rationes aítcrnaj videantiir, patet per 
hoc, quod ipse dicit in lib. 85. QQ. (qii. 46. á med. 
toin. 4.), qiiod rationalis anima, non omnis, et qiueciini- 
qiia;, scd qiue sancta, ct pura fiierit, asseritur illi vi- 
sioni, scilicet, rationum leternarum, esse idonea; siciit 
sunt animie beatoriim. 


Los que qnieran convencerse por si mismos de quo 
la interprctacion dada por santo Tomás al pcnsamicnto de 
san Agiistin, es la verdadera y nö la que prctende el 
abate Maret, pueden consultar las Ochenta y tres Cues- 
tiones del santo Doctor. Todo el contexto de la cuestion 
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46, en que trata de las ideas, revela evidentcmcnte que 
la facultad de intuicion que concede á nuestra alina res- 
pectu de las ideas eternas, se rcRere á la iiituicion in- 
mediata que tiene el alnia, qux fit beatissima harum 
idearum visione, conio dice él mismo, es dccir, el alma 
de los bienavcnturados. 

Es evidente que si la inteligencia tuviera la facuUad 
de ver la vcrdad en l)ios, y csta vision ftiera una funcion 
natural del hombre, como pretcnde Maret, esta intnicion 
de las ideas y de la verdad en ellas, deberia necesa- 
riamente pertenecer á todos los hombres; pues todos 
poseen la inteligencia y la facultad de conoccr la vcrdad 
natural: sin enibargo, san Agustin lcjos de conceder esta 
intuicion á todos los hombres, solo la concede á po- 
tquísimos; paucissimis. 

Hé aquí al{;unos otros pasages que bastarian por si solos, 
para probar la identidad íel pensamiento de san Agustiu 
y de santo Tomás sobre este punto. Anima vero negatur 
eas intueri posse, nisi rationalis, ea iui parte qua excel- 
lit, id est, ipsa mente atque ratione, quasi quadam facie 
vel oeulo suo interiore atque intelligibili. Et ea quidem 
ipsa rationalis anima, non omnis, et quxlibet, sed qux 
saneta ctpura fuerit, hxc asseritur illi visioni esse idonea, 
id est, qux illum ipsum oculum quo videntur isla, sanwn, 
et sincerum, et serenum, et similem his rebus quas vi- 
dere intendit, habuerit. Quis autem religiosus et vera 
religione imbutus, quamvis nondum possit hxc intueri.. 


Sed anima rationalis, inter eas res qux suni ä Deo 
condit.T, omnia superat, et Deo proxima est, quando 
pura est; eique in quantum charitate cohxserit, in tan- 
tum ab eo, lumine illo intelligibili perfusa quodammodo 
r et illustrata, cernit, non per corporeos oculos, sed per 
ipsius .sui principale, quo excellit, id est, per intelli- 
-■gentiam suam, istas rationes, quarum visione. fit bea- 
tissima. Quas rationes, ut dictum est, sive ideas, sive for-r 
mas, sive species, sive rationes'lieet voeare, et multis eon- 
ceditur appellare quodlibet, sed paucissimis videre quod 
verum est. 
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SOBRE EL GAPÍTÜLO VEINTE Y DOS. 

LA ESCUELA ESCOCESA. 


Ya dejamos consignado en el texto, que la escuela es- 
cocesa prestö servicios muy verdadcros y realcs á la 
ciencia; porque, e.n efecto, la ñlosofia escocesa inicida 
por Hutchesoii y Smith y desarrollada despues por Reid 
y Dugald Stewart, fue como un llamamiento á los buenos 
inslintos de la naturaleza humana; fue una apelacion al 
sentido comun de la humanidad contra el error sensua- 
lista y contra las pretensiones absurdas del escepticismo: 
en este sentido y bajo este punto de vista, bien puede de- 
cirse que la filosofía escocesa, no solo envuelve una res- 
tauracion espiritualista, sino que puede apellidarse con 
justicia filosofia del sentido eotnvn. 

Apesar de todo esto y recouociendo tambien las gene- 
rosas intenciones de la escucla escocesa, el exámen cri- 
tico de su doctrina revela sin género de duda, que la 
restauracion espiritualista íntentada por esta escuela, es solo 
una restauracion incompieta, y que su doctrina presenta mu- 
chos puntos vulnerables; y esto hasta con respecto á aquellos 
sistemas cuyos errores se habia propuesto combatir. 

En efecto; esta escuela que se habia propuesto eomo 
fin principal, combatir las teorías sensualistas de Locke, 
juntamente con el escepticismo. absoiuto de Huroe y ei 
pareial y reiativo de Beiiteiey, pcesenta lados muy débiles 
con respecto á estos sistemaa y haata puede decirse que 
ies prepara el camino. 
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Por una parte, pretendiendo reducir la ciencia al sen- 
tido comun, y queriendo esplicar el origen de las ideas 
y hasta levantar la filosofia toda sobre el sentido de lo 
verdadero, señalando á la vez un sentido para el bien, y 
otro para lo bello, abria la puerta, no solo al misticismo 
sino tambien al sensiialismo. Asi es quc hemos visto á 
Reid, principal representante de esta esciiela, presentar 
iina nomenclatura y clasificacion dc las facultades del es- 
piritu humano, que propeñden evidentemente á las teorías 
sensualistas. 

Por lo que hace á Dugald Stewart, principal discipulo 
de Reid, no solo dejá abierta la puerta al idealismo y 
al escepticismo, á lo menos parcial, concediendo á Ber- 
keley que no es posible demostrar la existencia de los 
cuerpos, sino que sus tendencias á las teorías sensualistas 
y materialistas, son mas pronunciadas que las del maestro. 
Para convencerse de esto basta tener presente que Stewart 
niega las ideas generales y profesa abiertamente el nn- 
miiialisino; porque es bien sabido que la historia de la 
filosofia dc acuerdo con la razxin, aemuestra la afínidad 
demasiado real y lögica que existe entre el Nominalismo 
y el Materialismo. «El nominalisino nioderno, dice á 
este propösiio el abatc Rosmini, trae sii origcn del 
Materialismo. Los nominales han sido siempre materia- 
Jistas, generalmente hablando: Hobbcs sosluvo con vigor el 
nominalismo. Despues de Hobbes, los que han negado con 
mas furor la existencia de las idcas abstractas, son: La- 
Metrie, Helvecio, el aulor del sisíetna de la ncduraleza 
y los demas del mismo temple.» 

Para que se reconozca que no sin motivn he dicho, que 
Dugald Stewart es partidario del sistema nominalista, 
basta fijar la atencion en los siguientes pasages que voy 
á trascribir, tomados como al acaso de sus obras. «La 
esencia de un individuo, no es otra cosa mas que la 
cualidad particular por la cual se aseineja á otros indi- 
viduos de la misma clase, y en virtud de la cual se le 
aplica el mismo nombre genérico. Esta cualidad que se puede 
decir esencial en la clasificacion, es por lo tanto la que 
hace que sea comprendido en un génexp particular. Mas 
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como toda clasificacion es arbitraria hasta cierto punto, no 
se puede deducir de aqui que dicka cualidad genérica sea 
mas esencial á la existencia del individuo, que multitud dc 
otras cualidades accidentales.» 

<(Hay dos maueras de llegar á las verdades generales. 

. . la atencion puede detenerse sobre un solo individuo, 
teniendo cuidado de no liacer entrar en nuestros racio- 
cinios mas que las circunstancias comunes al géncro. 0 
bien, echando á un lado las cosas mismas, se pueden 
emplear ünicamente los términos generales que nos su- 
ministra el lenguage.n 

.((Cuando raciocinamos pues, añade mas adelante, so- 
bre las clases ö sobre los géneros, los objetos de nuestros 
pensamientos, son simples signos; ö si alguna vez el tér- 
mino genérico nos trae al pensamicnto individuos, esta 
circupstancia debe ser considerada como el efecto de una 
asociacion accidental, y mas bien contribuye á turbar que 
á facilitar el discurso.^ 

«E1 objeto de nuestro pensamiento, concluye final- 
mente, no pueden ser mas que Iqs individuos, y lo que 
llamamos ideas generales, consiste ünicamente en puras 
palabras 6 signos.n 


DURANDO. 


Guillermo Ourando 6 Durand, recibiö el sobrenombre 
de Saint Pourcain, del lugar de su nacimicnto, pertene- 
ciente á la diöcesis de Clermont en la antigua Auvernia. 
£n 1290 entrö cn la Orden de 8an||^ Domingo, bacicndo 
tales progresos en las ciencias despues de su profesion, 
que en 'I3'I2 habia esplícado ya las Sentencias con grande 
aplauso en París, cuya universidad le confiriö el grado 
de Doctor. Clemente V, movido por la celebridad de su 
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doclrina, le hizo Maestro del Sacro Palacio. En 1518 
Durando era ya obispo de Puy, (Podium) de donde fue 
trasladado á la diöcesis de Meaux por Juan XXII, en 
doude falleciö en 15 de Setiembre de t555, 

«Su seguridad y aplomo en la solucion de las cues- 
tiones mas dificiles, dice Frite, y su habilidad eu refu- 
tar las objeciones las mas complicadas, fueroii causa de 
que se le apellidara Doctor resolutissimus. Se le ha atri- 
biiido el defecto de haber corrompido la filosofía con 
cuestiones y distinciones oscuras y sutiles; pero esta acu- 
sacion es injusta, pues sus trabajos filosöficos, notables 
por la concision de estilo, lo son igualmente por su 
precision y claridad. Duraiite algun tiempo fue defensor 
celoso de santo Tomás de Aquino; mas tarde lo combatiö, 
lo mismo que á todos los partidarios del realismo: su 
direccion iiominalista ha dado ocasion á que esle autor sea 
considerádo como el primer autor del teroer periodo de 
la Escolástica. Sin atacar formalmente al realismo, como 
Occam, se csforzö en separar mas completamente que. 
sus antecesores la ciencia profana y los conocimientos 
naturales, de la ciencia revelada é de la fé, colocando la 
primera entre las cosas mundanas que no tienen un valor 
verdadero y durable.» 

Sea de esto lo que quiera y dejando al teölogo aleman 
la responsabilidad de cstas apreciaciones sobre las tea- 
dencias nominalistas de Durando, lo que no admite duda 
es que este escritor, no solo manifestö una independencia, 
acaso algo exagerada con respecto á Aristételes f á toda 
autoridad hiimaiia en las ciencias naturales, sino que ar- 
rastrado por cstas tendcncias y trasladándolas de hecho 
al tcrreno teolögico, emitiö opiniones cstrañas y hasta 
peligrosas, que sin duda no hubiera emitido á habcr 
respetado mas la autoridad dc santo Tomás en el terreno 
de la teología, ya que no lo hiciera en el terreno filosö- 
fieo. Recuérdense las indicaciones consignadas en ei 
texto sobre el primer punto; y en cuanto al segundo, sería 
facil entresacar de sus obras un niímero bastante consi- 
derable de proposiciones tan singulares como improba- 
bles. Basta recordar que ni^a el concurso ,é accion in- 
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inediata de Dios en las criatnras: que para él, los sacra- 
mentos son línicamente causa sine qua non en örden á 
la produccion de la gracia, pero sin contener ninguna 
virtud causativa gratiee, characteris, vel cujuscumque 
dispositionis, seu ornatus existentis in anima: que el 
matrimonio no puede decirse sacramento en el sentido 
propio. de la palabra. 

En érden aí sacramenlo de la eucaristía, despuesde ha- 
ber establecido la doctrina catolica, añade las siguientes 
palabras, que bien pueden calificarse de inconvenientes 
pero que cstan muy en armonia con sus tendencias 
novadoras: Negandum non esse, quin alius modus sit Deo 
possibilis, ita, scilicet, quod remanente suhstantia panis et 
vini, corpus et sanguis Christi, essent in hoc sacramento, 

Apesar de toda esa independencia y novedad de opi- 
niones, no vemos que Durando haya sido mulestado ni 
por la Santa Sede, ni menos por la Orden de santo Do- 
iningo; pues si bien algunos denunciaron sus doctrinas 
ante la primera, no fueron estas, ni las filosoficas, ni las 
teologicas, sino las relativas á los límites y relaciones de 
las dos potestades, materia qne á la sazon se agitaba con 
calor. 

Ademas de su obra principal, que son los Commentaria 
in quatuor libros sententiarum, Durando escribiö el in- 
dicado tratado De Jurisdietüme eeelesiastica et de legi- 
bus: Synodus dioecesana Anicensis: Quxstiones sexdecim 
theologieoe varii argumenti; Quodlibeta quatuor: Tractatus 
de statu animarum sanctarum post quam resolutx sunt á 
eorpore etc. 

En la segunda edicion de su Apparatus, Possevino hace 
á Durando obispo de Lieja en lugar de Meaux, y supone 
que floréciö en el siglo XI, anacronismo que apenas se 
concibe en un antor tan exncto generalmente como Antonio 
Possevino. 

Pondremos fin á esta breve biografia de Durando, con 
las siguientes palabras de Echard, que reasumen y com- 
pendian sus buenas cnalidades y sus defectos: Ftr fuit 
ingenii prxstantia elarus, omni scientiarum genere ex- 
eultus, tenaeis memorix, faeili preeditus eloquio, quo miré 
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ac feliciter mentis conceptus exprimebat; sed qui tantis 
dotibus prxditus, privatis suis sensis nimium adhxsit. 
Unde relieta, quam in sckolis imbiberat doctrina, hoe frxno 
coerceri non patiens, genio se tantum permissit suo. 


AMBROSIO CATARINO. 


En 4 483, naciö en Sena este célebre escritor, namadoen 
el siglo Pölito Lanceloto. Dedicado al estudio del derecho, 
hizo tales progresos en esta ciencia, merced á las brillantes 
cualidades de espiritu de que se hallaba dotado, que á los 
diez y seis años era ya doctor en derecho canönico y civil. 
Despues de recorrer las principales academias de ítalia y 
Francia, aumentando el caudál de sus conocimientos y de- 
jando en todas partes merecido renombre de sábio, volviö 
á su patria en donde fue profesor de derecho, contando 
entre sus discípulos al que fue despues papa bajo el nom- 
bre de Julio III. Llamado á Roma, fue nombrado abogado 
consistorial y acompañö á Leon X á Bolonia en las confe- 
rencias que este sumo pontífice tuvo con Francisco L rey 
de Francia. 

Algunos autores han dicho que durante su permanencia 
en el siglo, el profesor de la universidad de Sena no se 
hallaba tan firme en la fé catölica cual conviene á un 
verdadero cristiano, pero que la lectura del Triunfo de la 
Cruz, una de las obras del célebre Savonarola, fue causa 
de que se disipasen todas sus dudas y vacilaciones. Añá- 
dese que desde entonces concibiö grande estima y venera- 
cion hácia Savonarola y su doctrina, lo cual no le impidiö 
escribir despues contra este dominicano ilustre, como contra 
tantos otros. Sea de esto lo que fuere, Pölito abandonando 
el siglo y el brillante porvenir que le brindaba, se retirö á 
Florencia para vestir el hábito de la Orden de Predicadorts 
á los 30 años de su edad, mndando entonces su nombre en 
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el de Ambrosio Catarino bajo el cual es mas conocido, en 
honor de san Ambrosio, dominico del siglo Xfll, y de 
santa Catalina, ambos compatricios suyos. 

Desde so entrada y profesion en la religion de santo 
Domingo, se dedicö con ahinco al estudio de la Sagrada 
Escritura y de la Teología. Sin negar que una buena parte 
se debe á su genio enérgico y atrevido, es probable que el 
haber estudiado por sí solo la teologia sin pasar por los 
estudios elementales y sin frecuentar las escuelas, debiö 
influir no poco ert la direccion demasiado audaz é inde- 
pendiente de su talento, y en sus tendencias á profesar 
opiniones estrañas y peligrosas. 

Durante su noviciado, Catarino escribiö ya su primera 
obra titulada: Apologia pro veritate catholicee fidei ac 
doetrime,. adversus impia ae valde pestifera M. Lutheri 
dogmata. Poco despues de profesar pubiicö su Excusa- 
tio disputationis contra Lutherum ad universas ecclesias: 
á esta siguiö su Speculum hxreticorum contra Bernardi- 
num Ochinum. . 

La pluma fecunda de este escritor, produjo en se- 
guida y casi sin interrupcion un nrtmero prodigioso 
de obras y disertaciones, relativas en su mayor parte á 
controversia*y teologia: hé aquí los titulos de algunas: 
De prxsentia et providentia Dei: De prxdestinatione: De 
grxdestinatione eximia Christi: De angelorum bonorum 
ploria, et lapsu malorum: De lapsu hominis et peccato 
originali: Pro immaculata conceptione divx Virginis: De 
universali ömnium morte et omnium resurrectione ac ju- 
dicio xterno: De veritate purgatorii: De bonorum prx- 
mio, ac suplicio malorum xterno, et vero igne inferni: 
De statu futuro puerorum sine sacramento decedentium: 
De certa gloria, invocatione, ac veneratione sanctorum: 
Claves dux, ad aperiéndas intelligendasque sacras scrip- 
turas per quam necessarix. 

Cuantosautores sc han ocupado de AmbrosioCatarino, in- 
clusos sus antagonistas y enemigos, se hallan acordes en re- 
conocer que tanto en estas .como en tantas otras obras que 
salieron de su fecunda pluma, el céiebre dominicano revela 
y descubre talento muy profundo, elevacion de ingenio, eru- 
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dicion muy vasta y universalidad nada comun de conoci- 
mientos: empero preciso es reconocer tambien que el mérito 
de esas grandes cualidades, queda rebajado en gran parte por 
grandes defectos. Este escritor parecia hallarse dominado 
por el espíritu de contradiccion, y se complacia en rebatir las 
opiniones y doctrinas de los teologos mas afamados y con es- 
pecialidaden escribir contra losque vestian su mismo hábito, 
siquiera fuera necesario para esto separarse de la doctrina co- 
mun de los teölogos y adoptar ö resucitar opiniones peregri- 
nas. Asi le vemos escribir con dureza y acrimonia. no solo 
contra Savonarola, sino contra Domingo Soto, contra Car- 
ranza, contra Cayetano. No creo necesario recordar estas ofü- 
niones, puesto que apenas hay tratado de importancia en 
teologia ö moral, donde no se tropiece con alguna opinion 
estraña y singular de Catarino. A pesar de todo esto y á 
pesar de sus tendencias á separarse de la doctrina de santo 
Tomás, la historia no nos presenta prueba alguna de la 
tan decantada intolerancia de la Orden de santo Domingo 
en örden á las libertad de opiniones. 

Cuando se abriö el concilio de Trento, nuestro Cata- 
rino fue enviado á él en calidad de teölogo del Surao 
PontiGce, acompañando en calidad de tal á su antiguo 
discipulo el cardenal Juan Maria del Mont^ presidente 
del concilio. Su profundo saber y su vasta erudicion le 
hicieron notable entre los que componian la augusta 
asamblea; y á no ser por su tendencia á separarse de 
las doctrinas recibidas generalmenle, hubiera sido acaso 
el primero de los teölogos que honraron con su pre- 
sencia aquel gran concilio. Palavicini habla con frecuencia 
y con elogio de él en su Historia, y no hay duda que 
sus cualidades debian de ser muy remarcables y su mé- 
rito muy real, cuando los Padres y Legados dcl concilio 
escribieron al Papa rccomendando mucho su celo y su 
doctrina, recomendaciones y cualidades que indujeron á 
Paulo III á ndmbrarle obispo de Minori. Siguiö asis- 
tiendo al concilio de Trento en calidad de obispo hasta 
que en t547 con motivo de la traslacion del concilio 
á Bolonia, aprovechö esta inrterrupcion para visitar su 
diöcesis. 
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En ^552 Ambrosio Catarino fue elevado al arzobispado 
de Conza en el reino de Nápolcs. Julio III que habia 
sido su discipiilo, le llamö poco despues á Roma paru 
contcrirle la dignidad cardenalicia. Halláiidose en Nápolcs 
en camiiio para Roma, le sorprendiö la mucrte eii el 
coiivcnto de dominicos de dicha ciudad á oclio dc Nu- 
viembre de 1353. Aiinque Moreri, Dnpin y algunos otios 
dicen que su mucrte, acaeciö repentinamentc, csta aíirmacion 
debe tenerse por inexacta, iio solo por lo qne dicen otros 
historiadores, sino porque Rolognetti, secretario de Catarino 
y que se hallö prescnte á su miiertc, dice expresamentc qiic 
lacnfermedad del araobispo de Conza, aiinque corta, lc lia- 
bia dejado no solo el uso de los sentidos, sino tiempo so- 
brado para recibir los sacramentos todos. 

Sixto Senense, qiie liabia sido discipulo de Catarino, 
y uno de los escritores italiaiios mas notables del siglo 
^XVI, liabla en su Bibliothcca sancta de su antiguo maeslro 
en los siguientcs térininos: Fir ingenii viribus valens, dis- 
ciplmarum opibus excellens, et eloqvii, tam etrusci quam 

latini facundia prxpotens . Sacrum divi Dominici 

Ordinem ingressus, in quo dies noctesque in divinis sacra- 
rum Litterarum studiis summacum vitx sanctitate perseve- 
rans, et adversus omnes hxreses nostri temporis tamquam 
in stadio Jortissimé dimicans, á Julio Bontificc ad epüco- 
patus curam evectus est: et ad onus Cardinalatus, quod 
ei mors prarripuit, destinatus etc. 

Sin dcsconoccr ni negar la verdad dc este elogio cn 
cuanto al fondo, no menos que las brillantes cuaiidades 
del célcbre escritor doiniiiicaiio, ya dejo indicado qiic oscu- 
reciö en parte esas cualidades con siis opiniones peregrinas 
y aventuradas, y tambien por su falta de nioderaciun en 
sus escritos contra sus adversaríos, principalniente en sus 
libros contra los Comeiitarios de Cayelano, libros quc el 
niismo Sixto Senensc caliGca de valde acres. 
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MORAL Y POLITICA. 


X. 


SOBRE EL CAPÍTULO CUARTO. 


Ad cujus evidentiam sciendum est, quod in rebus or- 
dinatis oportet primum includi in secundo, et in secundo 
inveniri non solum id quod sibi competit secundum ra- 
tionem propriam, sed qiiod ei competit secundiim ratio- 
nem primi; sicut homini convenit non solum ratione uti, 
quod ei competit secundum propri'am differentiam quse 
est rationale, sed iiti sensu et alimento, quod ei competit 
secundum genus suum, quod est animal vel vivum. Et si- 
militer videmus in sensibilibus, quod cum sensiis tactus 
sit quasi fundamentum aliorum sensuum, in organo unius- 
cujusqne sensus, non soium invenitur proprietas illius 
sensus, cujus est organum proprium, sed etiam proprie- 
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tas tacUis: sicut organum sensns visus, non solum scntit 
album et nigrum in quantum est organum visus, sed sentit 
calidum et frigiduni, et corrumpitur ab corum excellen- 
tiis, secundum qiiod est organuni tactus. 

Natura autem et voluntas lioc modo ordinata sunt, ut 
ipsa vüluntas, qusedam natura sit; quia omne quod in re- 
bus invenitur, natura quaedani dicitur. Et ideo in voluntate 
oportet invenire non solum id quod voluntatis est, sed etiam 
quod naturffi cst: lioc autem Íiiest cuilibet naturae creatae, 
ut á Dco sit ordinata in bonum, naturaliter appetens illud. 
Unde et voluntati ipsi inest naturalis quidain appetitus, 
sibi convenientis boni. Et pneter lioc habet appetere ali- 
quid secundum propriam detcrminationem, non ex neces- 
sitate; quod ci competit in quantum voluntas est. 

Sicut autcm est ordo naturie ad voluntatem, ita se habel 
ordo eorum quae naturaliter vult volunlas, ad ea respectu 
quorum á se ipsa determinatur, non ex natura. Et ideo si- 
cut iiatura est voliintatis fundanientum, ita appetibile quod 
nsturalíter appetitur, est aliorum appetibilium principiuni 
et fundamcnliim. 

Tn appetibilibus autem, fínis csl fiindamentum et prin- 
cipiura eorum quae sunt ad linem, cuni qute sunt propter 
fínem non appctantur nisi ralione fínis. Et ideo quod vo- 
luntas de neccssilate vult, qiiasi naturali inclinatione in 
ipsum determinata, est finis ultimus, ut beatitudo, et ea 
quse in ipso includuntur, ut est cognitio veritatis, et alia 
liujusmodi. Ad alia vero non de nccessitate determinatur 
naturali inclinatione, sed propria dispositione absque ne- 
cessitate. Quamvis autem quadam necessaria inclinalionc 
ultimum fineni voltinlas veíit, nullo tamen modo conce- 
dendiim est, quod ad illiid volendum cogaliir. 
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XI. 

SOBRE EL CAPÍTÜLO QÜINTO. 


Respondeo dicendum, quod ex lioc aliquid dicitur esse 
necessarium, quod est immutabiliter determinatum ad 
unutn. ünde cum voluntas indeterminate se habeat res- 
pectu multorum, non habet respectu omnium necessita- 
tem, sed respectu eorum tantum ad quae naturali inclina- 
tione determinatur, ut dictum est. Et quia omne mobile 
reducitur ad immobile, et Índetermitatum ad determina- 
tum, sicut ad principium, ideo oportet, quod id ad quod 
voluntas est determinata, sit principium appetendi ea ad 
quffi non est determinata, ct hoc est fínis ultimus, ut dic- 
tum est. 

Invenitur autem indeterminatio voluntatis rcspectu tri- 
ura, scilicet, respectu objecli, respectu actus, et respectu 
ordinis in finem. Respectu objecti quidem, est indeter- 
minata voluntas quantum ad ea quae sunt ad fínera, non 
quantum ad ipsum finem iiltimum, ut dictum est; quod 
ideo contingit, quia ad linem iiltimum multis viis perve- 
niri potest, el diversis divci'sse vi«e competunt perveniendi 
in ipsum. Et ideo non potuit esse appctitus voliintatis dc- 
terminatus in ca quae sunt ad finem, sicut est in rebus na- 
turalibus, quae ad ccrtum finem et delerminatum, non ha- 
bent nisi certam et determinatam viam. £t sic patet quod 
res naturales, sicut de necessitate appetiint finem, ita et 
ea quse sunt ad finem, ut nihil sit in cis accipere quod 
possint appetere vel non appetere. Sed voluntas de neces- 
sitate appetit finem ultimum, ut non possit ipsiim non ap- 
petere, sed non de necessitate appetit aliquid eorum quse 
sunt ad íinem. Unde respectu hujus, est in potestate ejiis 
appetere hoc vel illud. 
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Secundo, est voluntas indeterminata respectu actus, quía 
circa objectum determinalum,. potest uti actu suo cum 
voluerit, vel non uti; potest enim exire in actum volendi 
respectu cujuslibet, et non exire; quod in rebus naturali- 
bus non conlingit. Grave enim scmper descendit deorsum 
ín actu, nisi aliquid prohibeat. Quod exinde contingit, quod 
res inanimatsc, non sunt mot® á sc ipsis, sed ab aliis, 
unde non cst in cis inovéri vel non moveri. Res autem 
animatee, moventur á seipsis; ct inde cst quod voluntas 
polest velle et non velle. 

Tertio, indcterminatio voluntatis est respectu ordinis ad 
Gnein, in quantum voluntas potcst appelere id quod se- 
cundum veritatem in Gnem debitum ordinatur, vet seeun- 
dum apparentiam tantum. 

Cum autem volunias dicatur libera in quantum necessi- 
talcin non liabct, libertas voluntatis in tribus considera- 
bitur, scilicct, quantum ad actum, in quantum polest velle 
vel non vcUe; et quantum ad objeclum, in quanlum polest 
velle hoc vel illud, et ejus oppositum; qiiantum ad ordi- 
nem Gnis, in quantum potest velle bonum vel malum. Sed 
quantum ad primum horum inest libertas voluntati in quo- 
libct statu naturae, respectu cujuslibet objecti. Secundum 
vero horuni, est respectu quonimdam objecloruni, scilicet, 
respcctii corum quae sunt ad Gnem, et non ipsius Gnis, et 
etiam secundum quemlibet statum naturae. Tertium vero 
non est respectu omnium objectorum, sed quorumdam eo- 
rum, scilicct, quae sunt ad Gnem. Nec respectu cujuslibet 
status naturae, sed illius tantum in quo natura deGcere po- 
tesl. Naiii iibi non est defcctus in apprendendo, et confe- 
rcndo, non potest e.sse volunlas maii, in his quae sunt ad 
Gncni sicut pnlct in beatis. Et pro tanto dicitur quod velle 
mahim, nec cst lihertas, nec pars libcrtatis, quamvis sit 
qiinddnin lihertatis signum. 
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XII. 

SOBRE EL CAPÍTÜLO DIEZ. 

E1 Tratado De Regimine Principum. 


Gomo quiera que en el texto, á fin de no esceder los 
limites preñjados, solo hacemos roéríto de algunos puntos 
culminantes de la doctrina política que encierra el opiís- 
culo De regimine principum, creemos oporluno en gra- 
cia de los que no hayan tenido ocasion de consiillar 
por si mismos ia cilada obra de santo Tomás, trascribir 
las palabras cn que el conocido literato D. Antolin Mo- 
nescillo, traza á grandcs rasgos el camino que sigue el pen- 
samiento de santo Tomás, haciendo al propio liempu 
acerladas y exactas indicaciones sobre las principales doc- 
trinas y tendencias politicas que en dicha obra desenvuelve 
el santo Doctor. Hc aqui las palabras del sabio é ilus- 
tre obispo de Calahorra: 

«Del arrqjo intelectual de Aquiho hacia las esferas 
mas vastas, de su rectitud en el pensar, de su fíjeza y 
seguro aplomo, debia prometcrse el mundo todo lo que 
al mundo ofrece; loda vez quc en su tiempo supo ciianto 
en él se sabia, y no temio volver pura, y hacer prove- 
chosa la ciencia, harlo facil de tornarse en elemento sen- 
sual y disolvente. Sirva tambien para justifícar á un hom- 
bre, que amante y esforzado dcfensor de la razon hu- 
mana, lejos de emanciparla del Criador, puso en admi- 
rable consonancia la palabra de Dios con la del hombre, 
cantando en profunda fílosofia la vida, el poder, la in- 
teligencia y el amor de Dios, en la vida, en el poder, en 
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la inteligencia y en el amor recibido por cl h'ombre de sii 
Criador. Y diseñö con jiista medida lo favorecido qiie 
resultö el entendimiento hitmano.con la liiz revelada; 
dejando á salvo los fueros y deslindes de lu quc en nos- 
otros es nalural, y de lo que es don de Dios en el 
örden sobrenatural. 

Salvö de esta inancra lo quc ahora naufraga bajo la di- 
rcccion racionalista] evitö los escollps, que al presente des- 
trozan las íllosofias pantcisticas; definiö y puso en luz cla- 
rísinia, lo qiie no acierta á scparar la razon protestante, 
ö sea ía razoii einancipada de Dios, que por desacicrto ha 
dado cn Ilaniai’se filosofia alemana; é hizo admirables tra- 
bajos de clasificacion, quc sorprcndcn tanto en su distri- 
bucion como en su forma. 

Lo mas scncilln para el orgullo humano, es formular ex 
cathedra este credo— Dios es el todo; el todo es Dtos —lo 
mas esclarecido del juicio humano, consiste en notar las 
definidas proporciones de los objetos, señalando su pare- 
cido como las diferencias. En esto avenlaia santo To- 
más á cuantos le precedieron; en esto va delante, y há- 
Ilase verdaderamente destacado sobre nueslra época. An- 
gel en la escuela, angcl se muestra dominando desde las 
alturas dc su privilegiada investigacion las grandes ense- 
uanzas religiosas, raorales y políticas; siendo de notar, 
quc en lo profundo de su pcnsamiento como en lo vasto 
de siis concepciones, se formulan con sorprendente exac- 
titiid, los grandes puntos de segura partida para todo li- 
nage de procedimiento lögico, y trascendental. 

Figiira tan noble, entrcgada de corazon á cxaminar pro- 
fiindas ciiestiones, dcclara al poner en tcla de juicio su 
obrita De Itegimine Principum, comö habia nacido su 
pensauiiento. uldeando, dice al Rey de Chipre, que cosa 
piidiera ofreceros digna de V. A. y propia de mi pro- 
i'esion y cncargo, me ocurriö éscribir para el Rey un li- 
bro sobrc el reinado.» 

Basta del objeto. Harto esplicado va en dos palabras. 
Para un rey, una instruccion de gobierno. Desde luego 
comprcnde un discípulo de santo Tomás que su maestro es 
el autor dcl prölogo: y se comprende sin dificultad cuanto 
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debe entrañar de grande y curioao un asunto delicado, 
como el que sometc á su meditacion la reconocida ca- 
pacídad dc Aquino. 

Divídese el libro en cuatro; y está repartido en capítulos 
cada uno de ellos. Llega el primero á un numero de quince 
capitulos: contiene diez y seis el segundo; el tercero abraza 
veintidos y componen vcinte y ocho el cuarto. Tal es la 
economia del libro en su distribucion formal. ^Como con- 
duce el santo su accion intelectual? ^de donde parte? 
^con que auxiliares cuenta? ^,á donde va ? Resuelva por sí 
mismo el autor estas cuestiones. 

Busca ci origen del reinado, y en el cargo de la dig- 
nidad Real, remitiéndose como fuentes á las Santas Es- 
crituras, á las sentencias dc los Filösofos, y á los eiemplos 
de Principes esclarecidos. En una palabra; espera de Dios, 
Bey de Reyes, el principio de la obra inlcntada, su conti- 
nuacion y término. Eslá hecbo por completo el prologo. La 
razou de la obra está esplicada. Falta abora un intérprete, 
que sepa mirar el fondo, las relacioncs y la aplicacion deí 
completo. ^Cual será el objeto, cual la razon de que apa- 
rezca eulrc las (iguras de Afaquiavelo, de Agesilao Milano, 
de Mazzini, y de los incansables perturbadores de la misma 
razon humana, la sombra de un autor como sanlo Tomás? 
La razon de convcníencia consiste en apartar de la seduc- 
cion á los ingenios desvanccidos por la mala ciencia. Es la 
razon de justicia, levantar, siquíera por el recuerdo, una 
estátua honrosa á la noblcza, á la dignidad del talento, 
á la gloria de la verdadera ilustracion y de la santidad, 
y alzarla sobre el cspcctáculo rcpugnante, que nos obliga 
á prescnciar las apotcosis del solisma, de la iniquidad, 
de la liccnciü, del escándalo y del crimen. 

Asi espuesto el pcnsamienlo, dejemos correr la pluma 
bajo la delcitosa impresion de la grandeza del cuadro. 
Como dc costumbre, no hay principio cterno que no 
esponga cl aulor, no hay idea que - no esclarezca; todo 
á la vez, origenes, desarrollo del asunto, sus aplicacio- 
nes, sus motivos, su fornia, el corazon y la cabeza de 
este admirablc complejo,- aparecen tan habilmente pre- 
sentados, y divididos en tal convaniencia moral y artls- 
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tica, qiic uiuy luejjo quiere todo hombre reflexivo pen- 
sar que lo hubiera él inventado y repartido á no sen- 
tirse agoviado por torrentes de claridad, y por reflexiones 
tan originalcs y {wderosas que no pueden ser vulgares, 
ni de lacil apreciacion. Diriase que es la cualidad emi- 
nente del. maestro obligar la íntnicion del discipulo con 
tal virtud y con inclinacion tan amorosa, quc vea y en- 
tienda lo que de viva voz se le comunica. Remontándose 
á la misma condicion humana, y á las nccesidades de 
naturaleza y de sociabilidad, desenvuélve el santo mul- 
titud de pasmosas teorías de una manera tan modesta, 
que alcjando dc su plan todo linaje de pretensiones, 
sirvenlc despues aquellas altas miradas para comparar y 
deducir mil hcchos doctrinales con la seguridad de quien 
ha sentado hases inamovihles, sin dejar hueco ni vano 
espacio por donde pudiera disiparse el humano pensa- 
micnto. Basta leer el primer capítulo del libro para 
adivinar el vasto campo qiie va á descubrir la penetrante 
mirada de guia tan esperto. EI animal sociale et politi- 
cum in multitudine vivens, el hombre que aqui define santo 
Tomás, la vis regitiva communis, que le sirve de nucleo 
para sus continuas evoluciones contra la rebelion, y para 
señalar las tiranias posibles en todas las formas de go- 
bierno, valen por un tratado elemental sobre tan delicado 
asunto. 

No podia prescindir este elevado ingenio de aclarar con 
definido señalamiento cömo y hasta donde la potestad es 
potestad, cuales son sus condiciones de ser; cömo y por- 
qué capitulos degeneran, donde está el menor mal; donde 
el mas funesto; y condenando coii acertado criterio. los 
abusos y las tiranias de toda especie, no declara im- 
pecable al Bey cuando abusa, no exime á la oligarquia, 
ni á la dimocracía de la nota de tiránicas. 

^Es el gobierno de uuo, injusto, inicuo? ^gobierna en 
piopria convenienciaVy no en bien de la comunidad? enton- 
ces==talis rector tgrannus roca/«r. ^Gobiernanalguíiosopri* 
miendo con cl poder, con la astucia ö empluando las riquezas 
6 industria ? en tal caso la oligarquia ö principado de algu- 
iios— soia pluralitate á tiranno differt? iEs regimen de- 
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luocrático y íla niuchedumbre opríme á los ricos?— Sic enim 
populus totus erit quasi unus tyrannus. Por coptraria ra- 
zon, y segun acostumbra nucstro habil doctor, justifica 
el gobierno rccto en cada una de sus formas, dando bicn 
apreciada preferencia al regimen monárquico. 

Resta saber cámo haUariamos la fármula de su mas 
acariciado pensamiento en medio de semejante varíedad. 
Dominando, la idea del bicn social la esclarecida meqte 
de pensador tan profiindo, parte de up principio incon- 
cuso, derivando de él multitud de provechosas deducio- 
nes.—« lionum autem^ et salus consociatx multitudinis, est 
ut ejus unitas conservetur, qux dicitur pqx; qua remota, 
soeialis vitx perit utilitas, quinimo muUitudo dissen- 
tiens, sibi ipsi fit onerosa.« 

Nos dá la forma de la unidad en la paz, relcgada la ciial 
no es posible el bien, ni la salud de la socicdad; con ella 
fracasa la utilidad dc la vida piíblica; entonces la mucbe- 
dumbrees insoportablc á si misma. Ruscaremostodavía otra 
nueva fármula, aquella que pudiera llamarse fármula de la 
UDÍdad misma. Tambien la encontramos csprcsa; Manifes- 
tum est autem, quod unitatem magis efficere potest quod est 
per se unum quam plures. Uniri autem dicuntur plura 
per appropinquationem ad unum,» 

Cuanto mas radical sea la unidad, cuanto mas se reduzca 
é individualice, tanto mas conccbimos lo uno, que conservado 
es conservador, y mantenidofármula la paz; y este bien, la so- 
ciabilidad y los intereses, sustentados por el impulso de 
un corazon uno, de un pcnsamiento resuelto, dctermi- 
nado, de una inteligencia acordada, sin rivales emba- 
razos de una vis regitiva en árdcn á un fin tambien 
línico, el bien de la comunidad estimada de corazon; este 
es el cabal objeto dc un gobierno. La discccion, como 
se ve, es completa, menuda. Admirase á la vez su grá-^ 
fica realidad. 

Asi definidas las bases, que sirvcn de fundamcnto al 
gran edificio quc vcmos lcvantarse, dcsea el juicio hu- 
mano compartir con el autor su fallo intelectual, entre- 
gándose á una solucion práctica y terminante: y como si 
no bastaran los hechos doctrinales para amansar el ínge- 
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nioso orgullo de las encontradas escuelas, acude et doclor 
á hechos ruidosos y de lodos conocidos. . ... si quis 
prxterita factu, et qux nune fiunt, diligenter eonsideret, 
plures inveniet exereuisse ttjrannidem in terris qux per 
multos reguntur, quam in illis, qux gubernantur per 
unum. 

En efecto; siempre ha estado inmediato y levantado 
sobre las muchedumbrcs el hra/o de un dictadoircon- 
vertido frecuentemente en implacable tirano. Asi en Roraa, 
asi en la antiguedad, asi en los licmpoá modernos. El se- 
creto profnndo, que guardan para si los fucros de la legiti- 
midad y de la posesion, rarisima vez, y por un desig- 
nio solo de Dios, acerlaria á ser interpnetado por go- 
biernos colectivos. De aqui sncedc quc todo conspira á 
descubrir lo qne Ilevan mal habido los imiladores de Ma- 
gestad que no hercdan, y de nobleza sin mas gloria que 
la de aventuras y sin mas heroismo quc el del crimen. 
Salidos de turbas amotinadas, se arrogan la dominacion, 
que de ellas arrebataron: y entonces la gobernacion im- 
pone, amenaza: su aspecto scvero imprime palidez tem- 
blorosa en la fisonomia social. Los poderes todos empie- 
zan á darse color de respeto y forma de gobierno, cuando 
förmadas de la muchedumbre las comisiones, y de las 
comisiones la moderadora, y de esta la confíanza á un pen- 
samiento ünieo, Ilega por aproximaciones á verificarse, Ii> 
que ahora se llama unifieaeion. lustamente aquella appro- 
pinquatio ad unnm, dc que nos ha dado grafica nocion 
santo Tomás. 

Este solo procedimiento práctico seria el crédito del 
regimen monárquico, si las miras provindenciales y la 
intencional de las sociedades humanas, no esluvieran 
declaradas, y no fueran manifiestas en érden á la uni- 
dad. De aqui es que exaininada la cuestion social 
en la misma cuestion de naturalcza; y dejándola volaf 
por las regioncs teoricas y prácticas, llegamos al resul-. 
tado de.Ias agregaciones, siempre necesitadas con verda- 
dera harabre de existencia en una razon auxiliada por una 
fuerza de gobierno. Este es el punto de mira de santo 
Tomás.— Ratio qux prxsideat—Vis regitiva qux guber- 
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mt. E1 mismo siifragio, y si se qniere, aun el sufragio 
universal, es huscado, se pide, se compra, siempre limi- 
tando con nombrc de individuos la accion que se (inge 
ha de ejercilarse por ageno entender y por voluntad agena, 
interpretándo la razon y el scntimiento del comitente. Y 
tal ficcion, ^que mas significa que iina rediiccion seguida 
de mil otras hasta llegar á la razon de gobierno; Statns 
suprema raWo?» 


EGIDIO ROMANO, 


Nü es sÍQ intencion que hemos indicado en el texto. 
que las doctrinas politicas de Egidio Romano son aná- 
logas y coinciden con las de santo Tomás. Y es que no 
lian faltado escritores y escritores de mucha nota, que han 
querido convertir al célebre agustiniano, no solo en par- 
tidarío de las doctrinas galícanas, sino hasta en enemigo 
dd Papa y fautor de Felipe el Hermoso en sus quere- 
llas con la Santa Sede. Y si heraos dicho en otro lugar 
de esta obra, que este ilustre cscrilor es intérprele iiel 
del pensamiento asi filosö^o como teolögico de santo To- 
más, es porque no ha faltado tamhien quien le ha atri- 
biiido la idea de apartarse de la doctrina del santo Doctor,. 
y tendencias á abandonar sus opiniones. Semejante afir- 
macion, ö mejor dicho, .una preocupacion tao infun- 
dada, solo puede ser acogida por espiritiis qtie no tengan 
idea alguna de las obrás de estos dos grandes Escolásticos; 
porque los que hayan hojeado sus escritos, saben dema-. 
siado, que si es cierto quc Egídio Romano desenvuclve 
con cierta amplitqd algunos puntos doclrinales de impor- 
tancia secundaria, y presenta otros bajo nuevos aspectos 
y relaciones, lo cual es propio de los talentos superiores 
aun cuahdo tratan de doctrinas profesadas por otros y 
recibidas generalmente, no lo es menos que existe per- 
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fecla analogia y hasta identidad en cuanto al fondo ^de las 
doctrinas y opiniones, enlre los dos ilustres doctores del 
siglo XIII. 

^ Y cömo era posible que un taiento tan eminente y un 
espiritu tan sölido y clevado, desconociera la superiori- 
dad y verdad de la doclrina de santo Tomás, ni abrigara 
el pensamiento de combatirla, despues de haber frecuen- 
tado su escucla y escuchado su palabra enseñante por es- 
pacio de trcce años? Lejos de abrigar semejante pensa- 
miento, el antiguo preceptor de Felipe el Hermoso, fué 
uno de los que defendieron con mayor energia al doctor 
de Aqiiino contra sus émulos, y de los que mas contribu- 
yeron á difundir por todas partes su nombre y su doc- 
trina. Esto cs tanta verdad, que muchos criticos le atri- 
biiyen la obra que Ileva por título Defensoriutn seu cor- 
rectorium librorum doctoris Angelici Thomx Aquinatis, ■ 
escrita para refutar el Correctorium Operum fatris Thomx, 
de Guillcrrao Lamarre, qoe se habia permitido censurar y 
combatir algunos articulos del santo Doctor. 

Aiinque lencmos por mas probable que dicha obra no 
pertcnece á Egidío Komano, ya porque los escritores con- 
teraporáneos no la enumeran entre sus escritos, ya tam- 
bien por las diferencias de cstilo, de raétodo y hasta de 
opinioncs que en ella aparecen con relacion á los demas 
escritos dcl mismo autor, el hecho solo de haber sido 
atribuida por muchos á nuestro escritor desde su apari- 
cion, revcla la persuasion general y la tradicion acerca 
de la conformidad de doctrina y profunda veneracion que 
profesaba á su antiguo maestro. 

No quiero insistir mas sobre este punto. Me seria :muy 
facil aducir testimonios histöricos multiplicados é irrecu- 
sables en corroboracion de lo que dejo espuesto. Empero 
persiiadido como me hallo de que las indicaciones que 
acabo de consignar son raas que suBcientes para desvanecer 
toda preocupacion* sobre esta materia, me limitaré al tes- 
timonio de Guillermo de Tocco, escritor contemporáneo 
de la vida de santo Tomás. Hé aqtii sus palabras: Qui- 
dam magister Eremitaruni, Fr. jEgidius, qui postmodum 
fuit archiepiscopus Bituricensis, qui tredecim annis istum 
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magistrum (santo Toraás) audiverat, de prsedicto doctore 
dixit, deridendo imufficientiam correptorum: in hocmi- 
rabili et digno memoria Doetore Fr. Thoma de Aquino, 
fuit sui subtilitatis ingenii et certitudinis judieii mani- 
festum indicium, quod opiniones et rationes quas scrip- 
sit baccalaureus, magister effcctus, paucis exceptis, nec 
docendo, nec scribendo mutavit. 

No*era raenos ventajosa la idea que el sabio arzobispo de 
Bour{jcs tenia formada sobre el mérito y excclencia de los 
escritos del santo Doclor, segun se infiere de lo que el 
misrao autor añade mas adelante; Dixit etiam idern Fr, 
Jacobus ipsi testi, quod Fr. /Egidius de Rorna, sacrx theo- 
logix doctor ordinis Augustinianorum, frequenter sibi 
dixerat in doniestieo sermone Parisiis: c<Fr. Jacobe, si 
Fratres Prffidicatores voluissent, ipsi fuissent scientes et 
intelligentes, et nos idiottB, et non comniunicassent no- 
bis scripta Fr. Thoinse.» 

Por lo que liace al segundd’ punto, 6 sea á sti luodo 
de pensar sobre la naturaleza de las relaciones entre la 
potestad espiritual y la temporal, no tememos afirmar que 
Egidio Homano se lialla muy distante de las opiniones 
que le lian atribuído algunos criticos y escritores de nola, 
tales como Natal Alojandro, y el mismo Bossuet, el cuaí 
invoca la autoridad del ilustre teölogo agustiniano en de- 
fensa de la malhadada Declaracion de J682. Pero ^en 
que se apoyan Natal Alejandro, Bossuet y cuantos les haii 
precedido y seguido en este camino ? Léanse sus obras 
y se verá que el dnico fundamento de los citados autores 
para colocar á Egidio entre los partidarios de las doc- 
trinas galicanas en örden á la supremacia del Papa y la 
naturaleza de relaciones entre las dos potestades, son al- 
gunos textos tomados de una obra que lleva por titulo: De 
potestate ecclesiastica et laica, publicada por Goldast bajo 
el nombre de Egídio Homano, en su MorMTchia sancti 
Romani Imperii. Empero la autenticidad de esta obra está 
muy lejos de ser incontestable, pudiendo afirmarse por ei 
contrario que no pertenece realmente á Egidio Homano. 
Sin necesidad de entrar eö dicusion, ni de proceder al 
exémen detallado de las palabras é indicíos de todo género 
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que pucdea aduciree en apoyo de esto, bastará tener pre- 
sente lo sijuiente: 

-ILos monuuientos eclesiásticos de principios del 
siglo XiV, hacen iiiencion expresa de Egidio Romano que 
á la sazon era arzobispo de Bourges, al enumerar los 
obispos que menospreciando las iras de Felipe el Her- 
moso, abandonaron sus síllas para acudir á Italia, obede- 
cicndo los mandatos de Bonifacio VIII. es probable 
ni verosimil siquicra, que Egidio Romnno hubiera dado 
un paso tan enérgico y decisivo en favor del Sumo Pon- 
tifice, si fuera cierto que hubiera tomado partido por el 
rey dc Francia contra Bonifacio, y que liabia sentado las 
doctrinas contenidas cn el libro citado, De potestate ecele- 
siastica et laica? 

2. ° EI manuscrito mismo de la expresada obra que se 
suele citar en apoyo de la opinion contraria, indica que 
sc habia atribuido á Egidio Romano sin pruebas ciertas, 
puestu que concluye con las siguicntes palabras: Expli- 
cit quxstiQ prxdicta, edita per bonai memorix yEgidium 
de Roma, ordinis fraírum Bremitarum sancti Augustini, 
sacrx theotogix eximium professorem ac archiepiscopum 
liituricensem, secumdum quod fertur. 

3. ° Empero lo quc no deja duda alguna sobre este 
particular y revela de una manera incontestable el carac- 
ter apöcrifo dc la citada obra, es la existencia de la obra 
De potestate ecclesiastica, que cicrtamente pertenece á 
Egidio Romano, segun el testimonio de sus biografos, y 
que lia sido comprobada ademas por los manuscritos de 
la misma.Las doctrinas contenidas en esta obra en örden 
á la materiu que nos vicnc ocupndo, nada tienen de co- 
mun con las contenidas en cl opiisculo publicado por Gol- 
dast con un titulo análogo, y quc es la misma que Bicher 
intitula: Quxstiones disputuix in utramque partem proet 
contra pontificiam potestatem. Para cualquiera que tenga 
conocimiento de la referida obra, ciiya autenticidad no 
pucdc ponerse en duda, es á lodas luces evidente que le- 
jos de enseñar las doctrinas galicanas, Egidio Romano 
propende mas bien á exagerar la antoridad y poder dcl 
Papa aun en las cosas temporales, en conformidad y ar- 
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inonia con el espiritu y tendencias de la época. Hé aqui 
algunas indicaciones y pasages que no permiten dudiir 
sobre este punto. 

El capitulo tercero de la obra citada tiene el siguionte 
epigrafe: Quod spiritualis potestas instituere habet ter- 
renam potestatem; et si terrena potestas bona non fue- 
rit, spiritualis potestas eam poterit judicare. Despues de 
aducir en apoyo de esta proposicion la autoridad de otros 
autores, algunos textos de la Escritura y iiasta hechos his- 
töricos, como la traslacion del Imperio Romano al Oeci- 
dente, nuestro autor'añade: Sed dicet aliquis quod Ite- 
ges et Prineipes spiritualiter et non temporaliter suhsint 
Ecclcsix. Sed temporalia ipsa, dieeret aliquis, Ecclesia 
recognoscit cx dominio temporali, ut patuit ex donatione 
et collatione quam fecit Eeelesix Constantinus. Sed sic 
dicentes, vim argumenti non capiunt: nam si solum spi- 
ritualiter lieges et Principes subessent Ecclesix, non esset 
gladius sub gladio; non essent temporalia sub spiritua- 
libus; non esset ordo in potestatibus; non reducerentur 
injima in suprema per media. Si igitur hxc ordinata sunt, 
oportet gladium. temporale subjiei spirituali; oportet sub 
Vicario Christi, rcgnum existcre: et de jure, (licet ali- 
qui de facto contrarium agant) oportet Christi Vicarium 
supcr ipsis temporalibus habere dominium. 

Despues de leer estas palabras, es imposible abrigar la 
menor duda acerca de la mentc del iliistre escritor agusti- 
niano y es prcciso reconocer el caracter apöcrifo de las doc- 
trinas que se le han atribuido sobre esta materia. i Quis autem 
putet, dircmos con Mansi, jEgidium, cujus sanctitatem 
etiam miraeulis Deus testatamvoluit, postquam tam expresse 
Romani Pontificis indirectam potestatem agnovit, é regione 

contrariam asserere voluerit? . Quando tam 

male sibi constitisset ilUus floccifacienda esset auetoritas. 

• Egidio Romano, nacido hacia mediados del éiglo XIII, 
era oriundo de la antigua y nobilisima familia de los 
Colonnas y de aqui cl nombre de Egidio Colonna que lc 
dan algunos de sus biögrafos. Ya dejamos indicado que 
fué discipulo de santo Tomás por espacio de trece años, 
Hegando á ser despucs uno de los profesores mas afamados 
75 
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dc la Universidad de Paris, y mcreciendo por la solidez 
de sus doctrinas el dictado de Doctor Fundatissimvs. Las 
cminentes cualidades asi intelcctuales como morales del 
eelebrado profesor, movieron al rey de Francia Felipe el 
Atrevido á nombrarle preeeptor de su hiio Felipe ci Her- 
moso. Por recomendacion y á propuesta de este, fué nom- 
brado arzobispo de Bourges en 4294, despues de haber 
sido General de su Orden. Fué uno de lus prelados mas 
notables de su tienipo, no menos por su cicncia y cono- 
cimientos que por sus eminentes virtudes. Philipus Ber- 
gomensis, dicc Natal Alejandro, ipsum miraculis claruisse 
et sanctitatü merito Beatum Doctorcm apellatum scribit. 
Asistio al concilio de Viena cn 1511, y pasá á mejor vida 
en Aviñon en 1516. Sus cenizas fueron trasladadas des- 
pues á Paris, y sobre su. sepulcro se leia el siguiente epi- 
taíio: Hic jacet aula morum, vitse mundilia, archi-phi- 
losophix Aristotelis perspicaeissimus commentator, clavis 
et doctor Theologiae. 


EGIDIO ROMANO. 

XUI. 

SOBRE EL CAPÍTÜLO DOCE. 


Los que quieran enterarse y conocer á fondo las doc- 
trinas sociales, politicas y ecoaömicas de santo Toraás, 
pueden consultar su tratado de las leyes contenido en la 
Suma Teolögica, los comentarios sobre la Política de Aris- 
töteles, y principalmente el opüsculo De regimine Princi- 
pum, citado en el texto. 

No han faltado escritores que han pretendido ncgar 
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la autenticidad del citado opiísculo; pero scniejante opi- 
nion, que solo puede ser hija ö de mnla fé ö de una 
ignorancia poco escusabie, se halla lioy completamente 
desacreditada y reconocida como falsa. Los mouumentos 
y priiebas irrefragables en qiie se apoya dicha autenticidad 
y qiie lian sido examiiiados y discutidos, entre otros, por 
Ecliard y por Rubeis, disipan toda duda sobre el parti- 
cular y son capaces de satisfacer ia critica mas exigente. 
Es ciertamente bien estraño qiie iin hombre de los co- 
nocimientos criticos y bibiiográOcos de Cas'miiro Oudin, 
liaya atribuido el citado opiiscuio á Egidio de Roma. 
Cierto es que este sabio agustiniano escribiö uii opiisciilo 
con el mismo titiilo; pero no es menos cierto que es 
obra distinta dc la que lleva el nonibre de santo To- 
más. Los dos opiisculos lian sido reimpresos varias veces: 
ol örden y distribucion de las materías, el modo de 
tratarlas, el punto de vista, las eonclusiones y hasta el 
estiio, se hallan scparados en las dos obras por diferen- 
eias demasiado marcadas para qiie puedan confundirse. Por 
otra parte, el libro de Egidio de Roma fue escrito para 
Feiipe el Hermoso de Francia: cl de santo Tomás para 
el rey de Chipre: el de Egidio coniicnza con ias paiahras: 
Clamat politicorum sententia, omnes principaius etc.-, el 
dc santo Tomás por las palabras: Cogitanti mihi, quid 
offerrem regix celsitudinis dignum etc. 

Conviene sin embargo tcner prescnte, quc aunque la 
autenticidad del opiisculo citado se haila fuera de toda 
duda, esta autenticidad no se estiende á todas sus partes. 
De los moniimentos aducidos por Echard, Rubeis y otros 
criticos, resulta quc santoTomás dcjö sin concluir su obra, 
siendo muy probable que solo le pertenece el priiiicr 
libro y parte del segiindo. Esto nos csplica imperfeccioiies 
qiie sc notan en los dos ultimos libros en cuanto al nié- 
todo y modo de tratar las materias con relacion á lo que 
se obscrva cn los dos primeros. 

Las doctrinas pues contenidas en los dos liltimos libros, 
no deben mirarse como expresion tan exacta del pensamiento 
de santo Tomás como las qiie se contienen en los dos prinie- 
ros. EI verdadero autor de los dos libros mencionados, es 
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el dominicanoTolomeo de Luca jSegun se colige de varios mo- 
luimentos crilicos, y entre otros de un antiguo manuscrito 
conservado en la biblioteca dc Florencia, en el cual des- 
pues de mencionar esta obra 6 libro de santo Tomás, De 

regimine principum, se añade: ineeptus . 

doclore S. Thoma de Aquino, Ord. Prxd., postea com- 
pletus á Fr. Ptolomeo de Lucca, ejusdem ordinis, qui 
tandem fuit episcopus Torcellanus 

La mayor parte de los que pusieron en duda la au- 
tenticidad del opiísculo que nos ocupa, se apoyaban prin- 
cipalmcnte sobre los paságcs en que se hacc alusion á 
la muerte del emperador Rodolfo y la eleccion y muerte 
de Adolfo de Nasau, sucesos posteriores cierlamente á la 
niuerte de santo Tomás. La diGcultad desaparece por si 
inisma, solo con no perder de vista las indicacioncs qiie 
acabamos de consignar; pucsto que las sobredichas aíu- 
siones histdricas sá encuenlran precisamcnte en los dos 
ültimos libros de la obra, es decir, en la parte que per- 
tenece á Tolomco de Luca, cl cual vivia aun en '1521 y 
por consiguicntc con posterioridad á los sucesos histöricos 
aludidos, los cuales se realizaron de 4291 á 4298. 
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causa eflcicnte y universal de toda nuestra intcligencia puede 
Ilaniarse enlendiiniento agente separado. Ksta teorfa de saoto 
Tomás pone de manifleslo las erröncas apreciaciones de Mr. 
Bonald sobre esta materia. EI cntendiiniento agente dc Aris- 
töteles, de sanlo Tomás y de la Escuela, c$ cosa muy distiota 
de lo que el mismo santo Toinás llaina entenUim^ento agente 
scparado, el cual no es otra cosa que Dios mismo. .' 80. 


CAPÍTULO iNOVENO. 

DESABBOILO DE lA I’BECEDEME TEOBÍA DE SANTO TOMÁS: 

EXISTENCIA DEL EXTEXDIMIEXTO AGEXTE. 

La necesidad y existencia del entendimiento agente se balla 
en intima relacion con los fenömenos de sentido intimo. Los 
objetos sensibles son los prinieros que se ofrccen á la actividad 
inteleclnal. Oistincion radical entre el objeto de las facaltades 
sensibles y el de las facultades intelectaales. El tránsito del 
örden sensible al örden intelectaal puro es inesplicable sin la 
exislencia de nna acliridad interna del espirita humano. Esta 
7Ü 
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actiTÍdad ö fuerza por medio de la cual el objeto material y 
aensible ae constituye inttliqibU tn aeto es lo qoe llama santo 
Tomás tnttndimiento agentt. Solo los partidarios rigidos de las 
idcas innatas puedeo negar la existencia de este tntendimitnto 
agtnte bajo este nombre ü otro equÍTalente. Relacion necesaria 
de este problema con el de las ideas innatas. Palabras de santo 
Tomas sobre esto. NuoTa prneba de la existencia del entendi - 
miento agente snministrada por la conciencia interna. La uni- 
Tersalidad es el carictcr proprio del conocimicnto intelectual. 

No puede concebirse este conocimiento sin la cxistencia de una 
fuerza en el espiritu bumano capaz de coinunicar á los objetos 
reales y singulares el carácter ö condicion de uniTersalidad. 

Esta fuerza, cualquiera que sea el nombre qne se quicra darle, 
será en el fondo el enlendimiento agente. ... 8$. 


CAPÍTULO DU:Z. 

LAS IbEAS IM.NATAS. 

Importancia de la cueslion. Platon. Sao Agustia. Pasage del 
mismo sobre los platönicos. Leibnitz Malebrancbe y Descarles. 
Inexactitud y contradicciones de este ültimo sobre las ideas 
innatas. Teoria de santo Tomás sobre esle puuto; espone y 
discute las diferenles opiniones de los iilösofos sobre esta maleria. 

Segun su doctrina las ideas y la ciencia de las cosas sensiblcs 
proceden en parte de los mismos objetos esteriores y en parie de 
la fuerza intcrior dc la inlelígencía. Esla teoria de santo Tomás 
se balla coroprobada por la aflnidad y relacioDes de dependencia 
entre el ejercicio de las facultades sensfbles y la exislencia del 
conocimlento intelectual. Se balla apoyada tambien por el 
sentido coraon y el sentido intimo. Pasage de Balmes. Pasage 
de santo Tomás El sistcma de las ideas ionatas conduce á 
la negacion de la union natural del alma con el cuerpo. En la 
teoria de las ideas innatas no puede señalarse la razon sofl- 
ciente de la union del alma con el cnerpo. Insuflciencia de la 
solucion dada por los partidarios de las ideas innatas. 102. 
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CAPÍTLLO 0\CE. 

AI’nKCIACIO.NES-IXEXACTAS DF. MR. BOMALD SOBRE ESTA MAIERIA. 

Bonald coloca á santo Tomás entre los partidarios de las ideas 
innalas. Falsedad de esU aflrmacioD. Apotegma de Arislote- 
les sobre el enlendimiento hnmano. No se opone á Ja ense- 
Ranza cristiana como supone Mr. Bonald. Palabras de sanlo 
Tomás. En qué scntido admile santo Tomás la potencialidad 
del alma y del entendimiento cn orden á las ideas. Sn doctrina 
sobre este punto nada tiene qne ver con la teoria de los male- 
rialistas y los scnsualisUs. . . , , ilC. 


CAPÍTtLO DOCE. 

IXEXACTAS APRECIACtOSES DF. BALMES SOBRE EL EXTEXDIMIEMO 
Af.EXTK. 

Palabras dc Balmes sobre el cnlendímiento agenle de los 
aristotélicos. La sotucion dada por esle al problenia del origen 
del conocimicnlo es análoga á la de saiito Tomás. Pasage en 
que admile en el fondo el entendimienlo agente en el sentido 
de santo Tomás. Conseuuencias que se desprenden de este pa- 
sage. La existencia del eiitendimiento agente es probab|e segun 
las adrmaciones de Balmes. Contradiccion en que incurre al 
apellidarle invenciiin poélica é ingeniosa. Sii impugnacion de 
las ideas innaUs. Nuevo pasage en que admite en realidad el 
entendimiento agcute. Tcrdadcro fundamento de la necesidad 
y^iistencia del eiitcDdimiento agonte. I.a leoria del entendi- 
niiento agcnte compIeUda y desarrollada por santo Tomás. Pa- 
Sages notables del niismo. El entendimiciito agente que admite 
santo Tomás es ona participacion de la inteligencia infinila y 
una derivacion de las ideas divin.'is. EsU es la razon á priori 
de sn poder en la formacion de las ideas. EsU teoria esplica 
de una manera mas satisfacloria que ninguna otra la dignidad 
y poder deMa razon y la actividad del espiritu bumano. Es- 
plica tambien las relaciones entre el érden ideal y cl érden 
real, y el tránsilo del orden suhjetivo al objclivo. Paran- 
gon dé esta teoria cpn la de los parüdarios dc las ideas innatas. 
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E1 sfslema de las ideas innatas despoja al espfritu hamano de sa 
actiridad intelectaal. No basta para salvar esta actiridad la fa- 
cultad de reflexion y raciocinio. Abre tambien el camino al 
idealismo. La teoria de santo Tomás se aparta del idealismo y 
destruye al propio las bases del sensnalismo. . . 122. 


CAPÍTLLO TRECK. 

KIEVA FASE DEL PAKTEISMÜ X NCEVA BEFCTACION DEL MISMO 
POR SAKTO TOMÁS. 

Tendencias panteistas de nna doctrina errdnea sobrc el enten- 
dimicnto agentc. Opinion de los discipnlos de Arerroes. Con- 
duce al panteiiino y al materialisino. Impagoacion rigorosa 
que hace santo Tomás del panteismo psicolögico de los arcr- 
roistas: demaestra que este panteismo psicolögico destroye la 
inmortalidad del alnia y las vcrdades re'Jgiosas: se opone á 
la doctrina do Aristöteles sobre la quc pretende apoyarse; 
destruye la libertad y todo el örden moral: el panteismo psi- 
colögico es absurdo en si niismo y contrario é los fenömenos 
de esperiencia itilerna. Carácter enérgico de esta impugnacion 
dc santo Tomás. ■ . . . fü8. 


CAPÍTLLO CATORCE. 

SAKTO TOMÍS T LA ESCCELA SEKSCALISTA. 

Lo que bay de comon entre santo Tomás y la escnela sen- 
sualista. Difercncia general entre las dos escuelas. Parangon 
cnlre las aflrmaciones de Us dos escuelas. La teoria de santo • 
Tomás se balla separada de la teoria scnsualista por dife- 
rencias profundas y niultiplicadas. Dos aflrmacioncs capitales 
dcl niisino qiic scparan radicalmente su teoria ideolögica de la 
teoria seiisiialista. La mctempsicosis de la filosoDa pagana. 

Su relacioo con ia teoria sensualista- Tendencias sensnalistas 
de la escuela escpcesa. Clasificacion y ñomenclatnra inexacta 
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CAPÍTCLO QÜINCE. 

GRAVES EBRORES DE MR. JOCRDAIN SOBRE ESTA MATERIA. 

Mr. JonrdaÍD sapone qae tiene logar en la tcoria de santo 
Toinás la doctrina de qne la inteleccion es la sensacion tras- 
formada. Falsedad de semejante suposicion. No todo sistema 
que reconocc los senlidos como origen del conocimiento inte- 
lectaal poede ap'ellidarse sensualista. Se cspone el sentido 
en que santo Tomás refíere el conocimienlo intelectual á los 
sentidos. No todos los conocimientos ni ideas intelectuales se 
refíeren directamentc á los sentidos. Ejeinplo. El entendimienlo 
como participacion de.la Razon Suprema no solo obra sobre 
las representaciones sensibles sino qué contiene Tirtualmente 
ciertas Ideas aniversales. Dos especies de conocimiento inteleo- 
tual. Sns diferencias. Conocimiento de Dios en la vida presenle. 

El conocimienlo de los seres espirituales no depende de los 
sentidos de la misma manera qiie cl coDOCimiento de los seres 
materiales. Conocimiente de nuestra alma. Las sustancias espi- 
rituales no son conocidas por nosotros por via de verdadera 
abstraccion. Texlos uotables de santo Tomás sobre esta materia. IS6. 


CAPÍTULO DIEZ Y SEIS. 

ACI.AnACIOKE$ SOBRE ESTA DOCTRIKA. 

Eiisten en nnestra inteligencia ciertas verdades innatas y 
principios quasi nalurales. Es preciso admitir en la leoria de 
sanlo Tomás algunas ideas qoe pueden y deben apellidarse 
innatas implicitas. E1 entendimiento agente como parlicipa- 
cion inmcdiata de la Primera 'Verdad y de las ideas divinas 
Gontiene las Ideas iiniversalisimas ti» fieri proximo, La esci- 
lacion de la aetividad intelectual basta para qne dicbas ideas 
innatas implicilas pasen al estado de esplicitas y actuales. 
Relaciones y armonia de esla doctrina con otras afírmaciones 
de sanlo Toniás. Es tambien nna consecuencia de su doc- 
trina sobre el modo con que conocemos los priroeros prin- 
cipios conlenidos en el entendifflieoto agenle. Pasage de Al- 
berto Magno. La teoria del conocimiente de los ángeles. 
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Aanque este es el rerdadero senlido de la teoria ideolo- 
gica de santo Tomds no es necesario recurrir i él para 
separarla de la leoria seosnalista. Basta para eslo la 
dislincion absoluta y radical enlre las facoltades del ör- 
dcn sensible y las del örden intelectnal. Pasage de Balmes. 
Belacion entre la doctrina de Kant y la de santo Tomis so- 
bre esta materia. Porqué los antignos no hicieron mérito 
especial del doble conocimiento intelectnal y de las ideas io- 
nalas implicitas ensefladas por sanlo Tomis. Necesidad en 
nuestros dias de desenrolver y fijar el rerdadero senlido dc 
sii teoria ideolögica. . . ... 169, 


CAPÍTrLO OIKZ Y SIKTE. 


M EV.V FASK HE LA ISEt.ACIOK E.KTRE El (ÍBDEN IMEtECTrAI. 

V EI, SE.NSIBLE. 

£n cl estado actual dc union dcl alma ron cl cuerpo cl 
ejercicio de las racultades sensilivas cs una condicion nece- 
saria para el ejercicio de la iotcligencia. Dos pniebas loma- 
das de la cspericnoia. Simullaneidiid de las rcprcsenlaciones 
sensibles y de las conccpcioncs intclcctuales. Kquivocacion 
de Maret sobre esla maleria. Supone qoe en la leoria de 
sanlo Tomás las rcprescntacior.es sensibles sirven inmediala- 
mente al entendimienlo para el coiiocimicnlo de la naturaleza 
nnÍYcrsal. Esla afirniacion cs absolulanicnlc conlraria á la 
doclrina dc sanlo Toniás. Las rcpresenlaciones sensibles son 
eseiiciaimente di-lintas de las idcas intelectuales. Noevo 
error de Maret. Esplicacion del verdadcro scntido de los 
lexlos en que pretende apoyar su afirmacion. Doclrina de 
santo Toniás que conliene la esplicacion racional del fenömeno 
antes indicado. Doble fase de esle fenömeno. Tres eslados ö 
considcraciones del enlendiinienlo humano. Objeto del entea- 
dimiento considerado en sf raismo. Objeto proprio del enlen- 
diniicnto en el estado de separacion del cuerpo. Objeto pro- 
prio del entendimiento en el estado de union con el cuerpo. 

El fenömeno de la concomilancia ö simnltaneidad de 
las represenlaciones scnsibles en cnanto se reflere á nociones 
y objelos puramenle espiritoales. La union del alma con el 
coerpo es la razon á priori primitiva de este fenömeno psl- 
colögico. Es una deduccion y a| niismo tiempo nna cqntra- 




ÍNDICE DEL LIBRO QUIjVrO. ()Ü7 

prueba dc la unidad del principio vital. EI sistema de las 
ideas innalas no puede esplicar convenientemenle este fe< 
nömeno. Conformidad entre la doctrina de santo Tomás y 
la senlada por Kant en cnanto á las relaciones y dependencia 
necesaria eotre la sensibilidad y la inteligencia. Palabras de 
Kant. Doble sentido que pueden recibir. Kaot bace una apli- 
cacion ilegitima de la doctrina expresada al tomar ocasion de 
elia para negar el valor objetivo de los conceptos del enten- 
dimiento puro. . . . . . 180. 


CAPÍTULO DIEZ Y OCHO. 

DOS DIFICIILTADF.S.CO.NTR4 EL SENTIDO DADO j4 LA TEüRÍA 
IDEOLÖGICA DE SANTO TOM.4S. 

Objecion fnndada sobre la prioridad en nueslro entendi- 
miento de la idea dcl ente. Respoesla. Otra objecion fundada 
sobro el apotegma admitido por santo Tomás, intellectus est 
tanquam tabula rasa in qua nihil e$t ecriptum. Se esplica 
el sentido de este apotcgma y se responde á la objeciou. El 
axioina objetado debe referirse al entendimiento posible raas 
bien que al enleudimiento agenle. Resomen de la teoria de 
santo Tomás sobre el origen de las ideas. . . lüi. 


CAPÍTILO I>1EZ Y NLEVE. 

EL ARATE MARET Y LA DOCTRIVA inEUI.ÜGICA l)E SANTO TÜ.Mtj. 

EI abatc Maret no se balla en eslado de apreciar con exac- 
titud eLpensamiento ideolögico de santo Tomás. Le alribuye 
la opinion de qoe los sentidos no son ocasiones sino verda- 
deras causas eGcientes del conocimienio intelectnal. Sentido 
ambiguo é inexacto de sus palabras. Ea falso que para santo 
Tomás todo conociroiento intelectual depende de los sentidos 
como de causa verdadera y no como de cansa ocasional. Alri- 
bnye á santo Tomás la opinion de que las sensaciones son la ma- 
teria inmediata de todo [conocimiento intelectual y que toda idea 
ha sido antes sensacion. Falsedad de estas aflrmaciones. Son con- 
trarias diametralmente á la doctrina de santo Tomás. Sn teoria 
ideolögica se separa por nna parle del sensualisuio y por otra del 
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ontologiamo poro. PaUbraa de Balmes. Haret sopone falsamente 
qne wnto Toinás admite imágenes en el enteiidimienlo 7 en todo 
pensamiento. Tampoco cs exacto el atribuirle qoe U inteligencia 
no tiene ideas sin imágenes. Origen de las inexactas apreciaciones 
de Maret. La idea no debe confundirse con el objeto conocido. 
Befutacion de los platönicos. Solidez é imporUncia de esU doc- 
trina. Indicansc otros errorcs é inexactitudei del abate Maret 
con respecto á sanlo Tomás. Injustiflcable error d«i mismo 
Bobre el nümero y, naturaleza de los nnÍTersales. Naevos y 
graves errores del abate Maret sobre santo Toniás. Confunde 
el juicio inslintivo é improprio de los animales con el juicio 
que es acto del entendimicnto. Snpone que para sanlo Tomás 
la intcligencia ö sea el entendiaiienlo posibla perlenece á las 
facoltadcs sensibles. Pruebas de la filsedad de seniejante im- 
putacion. Kazon dc la dincultad que encocntra Maret para 
comprender y conciiiar los principios de santo Tomás sobre 
el conocimiento huiiiano. Diferentes acccpciones de la palabra 
inlelUelus en la teoria de santo Tomás. 


209. 


CAPÍTULO VKlNTt:, 


CONTIM'ACION; LA IDEOLOCIA DE SAMO TOMÁS V LA DE 
SA.N AClSTI.'t. 

El abale Maret supone que la ideologia de sanlo Toniás es 
opuesta á la de san Aguslin. Inexaclitud dc esta apreciacion. 
Parangon eulre los puntos principales la ideologia de san Agus- 
lin y la de sanlo Tomás. Conformidad de las dos ideologias 
aun en aquellos punlos qiie el abale Marel supone peculiares 
á san Agustiii. Solo exisle alguna divergencia en algunos puntos 
secundarios. Alaret alribuye á san Agustin la ductrina de que 
los sentidos son puras ocasiones del cooociniiento intelectual. 
Incxactilud de esle juicio. Espone lambien inexacta y confusa- 
mente la doctrioa de san Agustín sobre la vision de la ver- 
dad en Uios. Pensaiiiiento de saolo Toroás sobre esta materia. Es 
tanibien la rerdadera teoria dc san Aguslin sobre esle punto. . 237. 
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C.\l>ÍTLLO VELME Y IJNO. 

KANT Y SAKTO TOMÁS. 

Hoviiniento filosönco ÍDÍciado por Kant. Se acerca con Tre- 
cuencia á la filosofia de santo Tomás, pero se separa en pun. 
tos capitales y hace falsas aplicaciones de la misina Jiiicio de 
Balmes. Un cjemplo de la exageracion y falsas aplicaciones 
que hace Kant de las doctrinas de santo Tomás. Separacion 
radical entro Kant y santo Tomás tocante al valor objelivo 
de las ideas ö conceplos del entendimiento puro. La existen- 
cia dei valor objetivo de las ideas es mia afirmacion capital 
«n la ideologia de santo Tomás. Kant niega por el coiitrario 
todo valor objetivo á los priocipios y conceptos del enlendi- 
niienlo. Esta doctrina conduce al idcalismo. Abre la puerta 
al sensualismo que intenta combatir. Kanl dudu qoe sea po- 
sible la intuicion inteligible. Santo Tomás admite no solo la 
posibilidad sino la exislencia real de esta intuicion. Existe en 
Dioe. Existe tambien en nosotros aun en la vida presente. 
Pruebas. Kaiil niega al hombre en el estndo actual loda in- 
(uicion fuera dc la scnsible. El conjunto de las doctriaas de 
Kant tienden á la negacion del enlendimiento puro y abren 
la pucrta al escrplicismo. .... 


CAPÍTULO VÉIiNTE \ OOS. 

SANTO TOMÁS Y LA ESCUELA ESCOCESA. 

Juicio de Augusto Nicolás sobre la escuela escocesa. Carácter 
de esla escuela. Método esclusivo y vicioso de su psicologia. 
Comparacion con el seguido por santo Tomás. Consrcaencias 
del referido método esclusivo. Palabras de Reid. Pasage de 
Jooflroy. Superioridad de la psicologia 6 ideologia de sanlo 
Tomás sobre las de la esciiela escocesa. Aflnidad de esta es- 
cuela con el materialismu confesada por Stewart. Servicios pres- 
tados á la flloMfia por la escuela escocesa. Sus defectos. Doctrina 
de la escuela escocesa en örden á la accion inniediata del ob- 
jeto sobre la faculiad percipienle. Habia sido ensefkada siglos 
antes por Durando. Pasages dejesle. Una palabra sobre una 

77 
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preocapacioD Tolgar. LiberUd con qae habla Darando de la 
aotoridad de Aristöleles. Independencia de la razon en örden 
á las cieocias haroanas proclaroada por este escritor. E1 fondo 
de csle pensaroiento adopUdo por otros Escoláslicos. Egidio Ro- 


CAPÍTL'LO VEINTE Y TRES. 

EL l'nOBl.EMA DE LA CERTEZA. 

Relacion de este problema con la teoria de la Terdad y 
con la ideologia. La existencia roisroa de la certeza relatÍTa- 
incnte á ciertas Terdades es nn fenömeno de espontancidad 
y anterior por consignienle á la reflcxion. 'Posibilidad de 
ezaminar el fundamenlo de la cerleza. Dos razones porque 
santo Tomás no impugnö directaincnte cl cscepticismo ab- 
solato. Distincion cntre la Tcrdad y la ccrteza. Intimas re- 
laciones de las mismas. Deflnicion dc la Tcrdad scgnn santo 
Tomás. La verdad objeliTa y la Tcrdad sabjcliva. Dife- 
rencia notablc entre eslas dos verdades. El objclo causa 
de la verdad subjetiva. EI entcndimienlo divino y la 
verdad. Ecuacion iiecesaria y universal entre estos dos 
términos. El entendimienlo hamano y la verdad. Ecaacion 
falible y contingente entre los dos. Necesidad de an criterium 
de certeza y verdad. EI problema de la certeza en el ter- 
reno propiamente Glosöflco. El sislema dogmatista y el sis- 
tema académico. Dogmálicos idealisUs, sentimcntalistas y sen- 
saalislas. Académicos humanitarios, relígiosos y civiles. EI 
Benacimiento. Su influencia cn la reaparicion de los antiguos 
.sistemas sobre el origen de la certeza. Lamennais, Huet, Hob- 
bes. Descarles y Wolf. iMalebranche. Locke y CondiIIac.. . 386. 
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CAPÍTLLO VEINTE Y CUATRO. 

CO.NTIMACIO.X. 

Diferencia entre los dogmatistas y académicos en érden al 
critvrio de la certeza. Las dos escuetas tienen algo de verdad 
y de error. La teoria de Lamennais conduce al escepticismo. 

La teoria de la evidencia indiviJual esclusiva ábre la puerta 
á toda clase dc errores. Dcscartes y Malebrancbe. Notable 
pasage de Bonald. La certeza subjetiva y la certcza objetiva. 

Esta liltima puedc ser abíoluta y relativa. La cerleza obje- 
tiva absoluta y la verdad trasceudental. E1 problema flloso^ 
lico de la certeza sc a'eflere á la objetíva relativa. Diferencia 
entre Dios. los ángelcs y el bombre como seres dolados de 
coDOCimieulo. E1 problcma del crilcrio de la cerlcza es com- 
plejo. Los sentidos y la evideocia inlelectual criterios primi- 
tivos y fundamcotales de la vcrdad. E1 criterio de autoridad 
no es primiiivo. Porqiié el criteiio de conciencia no debe 
enumerarse entre los crilerios primilivos. La evidencia obje- 
tiva criterio de certeza en las verdades llamadas de evidcncia 
inmediala. La ccrleza de eslas primcras verdades. es cl fun- 
danrenlo de la ccrleza cientiflca é sea dc las vcrdades de 
deduccion. Pasages de sanlo Tomás. Armonia y relaciones de 
esta teoria cou la teoria del inismo sobre las idcas y sobre 
la razon humana. Tres estados d manifestaciooes de uucstra 
aclividad intelcclual. La certeza coiiio fenomcno empirico y 
la certeza en el érden onlologico. Dios fuiidamento primi- 
tivo de la oerteza de las primeras verdades en el örden on- 
tolögico. La verdad de los primeros principios y la existencia 
de Díos. Pasage de Suarez. La cciieza de la ciencia radica 
y se refiere á la certeza de los primeros principios. Dife- 
rencia notable entre las primeras verdades y las de deduccioa 
ö de evidencia mediala. Diflcultad de evilar el error y la ilusion 
en ciertas verdadcs dc deduccion. Ejemplos. Neoesidad de recurrir 
al testimonio de otros para evilar el error en estas verdades. E1 
consenlimiento comun complemento del criterio de evidencia in- 
telectual en las vesrdades de dedoccion. Sirve lambien de com- 
plemento en deterniinados casos al criterio de los senlidot. 
Resamen y Tenlajas de esta teoria sobre )a cerlcza. . . . SOl 
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LIBUO SESTO. 

MORAL Y POLlTICA. 


CAPÍTLLO 1‘RIMERO. 

ÍLTIMO FIS l>EI, UOMBRE. 

Saperioridad de la inorat y politica de sanlo* Tomáa. La lilo. 
soda pagana y cl problema del uUimo fin del hombre. Im- 
porlancia cientifica de este problema La detcrminacion del ül- 
timo fin del hombre ea la base fandaincntal de las ciencias 
moralus. Doctrina de santo Tomás sobre csto materia. Des- 
cripcion de la fulicidad sapreina dul hombru. . . 327. 


CAPÍTLLO SKGLNDO. 

lUPOnT.tVr.I.t BE EST.t nOCTilI.AA PARA LAS CIE.N'CIAS MOHALES. 

Aplicacion y dedacciones de la anterior doclrina. Las fan- 
ciones de los sentidos no entran directa y esencialmente en 
la posesion de la fclicidad. Dios como üllimo fin del .hoinbre 
K$ ei principio á priori, y la rcyla fandamontal del ürden 
moral. Pasage de doardain en qiie reconoce la verdad y 
clevacioii üe esta teoria dc santo Tomés sobre las i-claciones 
de Dios como ültiino fln con el örden moral. . . . 336. 
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CAPÍTLLO TERCKRO. 

API.ICACIO.NES í DESENVOLVIMIESTO DE ESTA TEORÍA. 

Dios como líllimo fio del hombre es el origen de sa aspira- 
cion conslanle al infinilo. Manirestaciones de esta aspiracion. 

Dios como destino supremo dcl hombre es la razon á priori de 
esta maltiple aspiracion al infinilo. EnrnclTe la verdadera 
solucion del problema del deslino butnano. Pensamiento de 
santo Tomds sobre esle panlo. La idca de Dios como ullimo 
lin del hombre conduce á Dios como principio de lodo el 
orden moral y smcion primitiva de la ley. Dios princi| io y 
fandamonto real de las verdadcs necesarias del orden moral. 

Es tambien el fundamenlo real de la distincion escncial y 
primiliva enlre el bien y el mal. La razon hnmana es la 
regla inmediala dc las acciones niorales. Förmala general 
del deber moral. Opinioii de Kanl sobre el fandamento de 
la moralidad de las acciones. Eqaivocacion del misrao y re- 
fulacion de sa doctrina. La obligacioo es posterior lögica- 
inente á los prinieros principios morales. Sa idea presupone 
y se fanda sobre la dislincion esencial y necesaria entre el 
bien y cl mal moral. Difercncia entre las primeras verdades 
del örden especulaliro y las del örden moral. La teoria mo- 
ral de santo Tomás y la de la esoaela sensaalista. Diferencias 
profnndas y radicales entre las dos. Ei deber y la utilidad 
sun cosas niiiy dislintas en el örden inoral. Prneba de con- 
ciencia. ...... 3tt, 


CAPÍ rULO CUARTO. 

EL PROBLEMA DEL DESTINO HOMANO Y I.A ESCOELA RACIONALISTA. 

Imporlancia cientiGca y práctica de este problema. I.a filo- 
sofia calölica y cl problema del destino humano. Notable ■ 
pasage de JonlTroy. Dificullad de resolver salisfactoriamenle 
este problema sin las luces del Crístianisnio. Pruebas hislö- 
ricas. Impolcncia de la fllosofia racionalista sobre esle piinto 
atestiguada por la hisloria de la fllr.sofla moderna. Dudas y 
vacilaciones de Jouffroy sobre la solacion de este problema. 
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Confiesa 1a impotencia de la razon para darle golncion ta- 
tiifacloria. Prescinde de la solucion religiosa. Esperania ilu- 
soría del mismo sobre ei estado filosofico que debe sucedcr 
al Cristianisnio trayendo consigo la solncion completa y sa- 
tisfactoria del prublcma del destino hnmano. Reflexiones sobre 
esta doclrina. Importancia de esie problema por parte de 
sus relaciones con el problema del bien y del mal moral. 
Condiciooas especiales del problciiia del destino bumano. Se 
roza con ol örden sohrenatural. Relaciones de este problema 
con los prohlemas inas importantcs de la filosofia. EI pro- 
blema del destino bumano y el problema del bien y del 
mal. EI problema del destino humano y el del derecho so- 
cial del hombre. EI problema dcl destino humano y el del 
derecho politico. Facilidad y frecuciicia con qoe se presenta 
este problema al espiritu bumano. La dicha y los goces lo 
inismo qiie los pesares y el inforlunio escilan en nosotros el 
pensamieiito del pioblema del deslino humano. Pasage de 
JoulTroy sobre csle punlo. .... 36t. 


CAPÍTLLO QLTMO. 

TEOní.4 PE I.A VOLt.KTAn. 

Ooclrina de santo Tomás: La Toluntad como naturalrza y 
la Toluntad como TOluntad: La Toluntad es principio de actos 
neeesarios y de actos librcs: La Tolicion del líltimo fin en 
comun ö sca de la fclicidad perfeeta es acto necesario de la 
Toluntad: Ksla nccesidad en la Tida presente es solo hipoté- 
tíca; La Tiolencia propiamente dicha ö coaccion repngna ab- 
salntamente á la Toluntad. Relacion entre los actos libres y 
los neresarios dc la Toluntad. La distincion entre la mani- 
festacion nccesaria y la manifestacion libre de la Toluntad 
atestiguada por la conciencia interna. Esta distincion ba sido 
reconocida y ensefiadá por Cousin. Pasages dc este filösofo. 

La doctrina de Cousin sobro este punto es idéntica en el 
fondo á la de santo Tomás. Esta identídad de doctrina entre 
los dos tilösofos solo se refiere á la existencia de la doble 
manifostacion de la aclÍTÍdad Toluntaria. Cousin se scpara 
de santo Tomás al apellidar libres á los actos espontáncos. 
Pasagcs del mismo. Segun su doctrina la libertad no escluye 
la necesidad natural ö la de terisinacion ai . .38S* 
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CAPÍTliLO SESTO. 

LA VOLÜNTAD COMO POTENCIA LIBRE. 

Oiferencia entre el objelo de las facaltades afcclivas del 
orden sensible y el objelo de la volanlad. Razon de esta 
diferencia. Porqné la volunlad ama necesariamente el ulliniO 
fin o el bien univers'al. Doble manifeslacion de este amor 
necesario. Los bienes parliculaces y límilados no pueden de- 
terminar la accion de la volunlad de una iiianrra nccesaria. La 
doble relacion de la voluntad eon cl bieo uiiiversal y con los 
bienes particnlares es el fundamento inmediato de la separa- 
cion entre sus actos libres y los necesarios ö espontineos. 
Pasaga de santo Torais. La volonlad corao facultad libre se 
halla an relacion necesaria cön cl enlendimiento. La superioridad 
objeliva de la voluntad se balla en relacion con el poder de 
la misma para poner en ejercicio las demas facultades del 
hombre. Pasage de santo Tomis qoe contiene los punlos 
principales de su teoria sobre la volantad. Pruebas del mismo 
de la existencia de la libertad. . . . 391. 


CAPfTCLO SÉPTIMO. 

ACCION Y DOMINtO DE DIOS SOBRE LA VOLIXTAD. 

Dios primera causa y agcnte univcrsal respecto de lodes los 
seres y modos reales del ser. Obra tambien sobre la volun- 
lad. Pasages notables de santo Tomis sobre esle punto. Ob- 
jecion fuiidada sobre la difirultad de conciliar esta doctrina 
con la liberlad. Esta objecion Iiabia sido prevista y propuesta 
esplicitamente por santo Tomis. Respucsta que da i dicha 
objecion. Inconsecuencia de los qoe niegan la accion de Dios 
sobre ia voluntad solo por la dificultad de nuestra razon en 
conciliarla con la libertad. Reflexiones y ejemplos. La fuerza 
que la razon concede i la indicada diGcoIlad se funda en 
gran parte sobre la idea inexacla é incomplela que forma de 
la omnipotencia divina. Elevacíon filosöQca y solidez de la 
solucion presentada por sanlo Torois. . 404. 
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CAPÍTULO OCTAVO. 

iXECESIDAD DE L4 GRACU. 

La fllosofia pagana y la ftlosofla crisliara en örden á la gra- 
cia. Conveiiienria de eslabltcer la necesidad y existencia de 
la gracia en la fllo^olia moral cristiana. E1 pensamienlo de 
santo Toniás aobre la uecesidad de la gracia-. La esperiencia 
interna y la observacion sumiiiislran. pruebas de la existencia 
de una fuerza superior á la voluntad. Pasage y apreciaciones 
de Mr. Jourdain sobre este ponlo. . . Ai3. 


CAPÍTLI.0 MLVK. 

DISTIfiCION ESEXCUI. Y PRIMITIVA ESTRE L\ VOLl.STAD Y LAS 
PASIONES. 

Mr. Joordain sopone que santo Tomás confuade é identi- 
Gca ia Tolunlad con el desco. Para este escrilor deseo cs 
sinönimo de pasion. Es falso qiie santo Tomás confunda la 
volonlad con 4as pasiones. Prnebas tomadas de su psicoKgia 
en relacion con la frenologia. Las pasiones son manifeslac ior.es . 
del apetilo sensilivo en la leoria de sanlo Tomás. Dislincion 
radical y separacion absoluta que eslablece entre la volnntad 
y el apetito sensitivo. Prucbas y textos. Ksta distincion enlre 
la voloiitad y las pasiones es esencial y por parte de las niismas 
facultades. Otra prueba de la ioexacla de la afirmacion de 
Jourdaio, Jourdaín supone tambien que para santo Tomás la 
volnntad no es uiia fuerza activa Falsedad de esta suposicion. 
Prucbas y texlos. Origen probahle de la cquivocacion de 
Mr. Jourdaiii. EI amor manifeslacion primaria de la volun- 
tad y raiz de los demas actos. La semejanza de aombres en 
lus actos de las pasiones y de la voluntad no impiden la 
dislincion rcal de los mismos en la teoria de santo Tomás. 
Textos del mismo que esplican su vcrdadero pensamienlo y 
conflrman las esplicaciones anteriores. , 


427. 
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CAPÍTÜLO DIEZ. 

POLÍTICA. DESTINO SOCUL SEL HOUBnE: NECESIDAD DEL 
PODER PDBLICO. 

Diferancia cntre el honibre y los animales en örden á la 
naturaleza de sus necesidades. La razon medio general para 
la satisfaccion de las necesidades en el hombre. Aqnellas di- 
ferencias y las condiciones del desarrollo de la razon praeban 
la necesidad de la sociedad. Nueva prueba de esta necesidad 
tomada del lenguage. Necesidad del poder püblico para la 
existencia y conservacion de la sociedad. Condiciones esen- 
ciales y necesarias en el ejcrcicio legitimo de todo poder 
püblico. Tres formas de gobierno tiránico y tres formas de 
gobierno jnsto. La tirania de nno solo es mas peligrosa que 
la de muchos. Males que la tirania .vcarrea á la sociedad. La 
teoria politica de sanlo Tomás y la de Egidio Romano. Pen- 
samiento de este sobre la tlrania. , . . . ii3. 


CAPÍTÜLO ONCE. 

RESISTENCIA AL PODER. 

La doctrina de sanlo Tomás nada tíene de comun con la 
que ensefla el regicidio ni tampoco con el derecbo de in- 
surreccion proclamado por algnnos. La doclrina de Bossuet 
sobre la auloridad rcal y la de santo Tomás. Condiciones 
indispensables para la legitimidad de la rcsistencia al poder 
tiránico. Condenacion del. regicidio como contrario á la moral 
cristiana. Resiimen del pensamíento de santo Tomás sohre 
esta maleria. EI Viclamen Fiical dcl Sr. Huerta en faror 
de los Jesuitas. EI Sr. Huerla calumnia á santo Tomás atri- 
buyéndole la doctrina del regicidio y tiranicidio. Prcce- 
dimiento del mismo sospecboso de mala fé. Lo que hay so- 
bre la autenticidad dcl opüsciilo Ve Regimine Princi- 
pum. Cita de santo Tomás desfigurada y truncada por 
el autor del üiclamen. Esponese cl pasage integro de santo 
Tomás y se restáblece sa verdadero sentido. Nada hay de 
coraun enlre este pasage y la tooria del regicidio y tiranici- 
dio. Segundo tezto alegado y desfigurado por el Sr. Huerla, 

78 
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Se cspone integro el pasage dcl santo Doclor. Cualro propo- 
siciones que reasumen la doctrina contenida en el mismo. Esta 
doctrina nada tiene que ver con la teoria del regicidio y ti- 
i-anicidio. Santo Tomás solo enseBa aqui el derecbo de resís- 
tencia basta la inuerte al tii'ano de adqnisicion pero con las 
condiciones y restricciones convcnientes. Insignc injnsticia con 
qne el Sr. Huerta calumnia á santo Tomás sohre esta materia. 
Ademas de desngurar y truncar los tcxtos el Sr. Hnerta paso 
por alto el pasage en que s.into Tomás trata ex profeso del 
regicidio. Dos proposiciones en que so resume toda la doc- 
trina de santo Tomás sobre la resislencia al poder civil y á 
los tiranos. Yerdad y solidez dc su teoria que evila los dos 
eslremos en esta grave cneslion. Dasage de Balmes en armo- 
iiia con esta doctrina dc sanlo Tomás. . , 


C.WÍTL’LO DOCE. 

L.tS F01ÍM.1S DE CODIERSO. 

Discasiüti dc sanlo Tomás sobre las formas dc gobicrno. El 
podcr pdblico dogcnera mas facilmcnte en tiránico en las re- 
püblicas que en las monarquias. Algunas vcntajas notablcs 
del gobierno repubücano. No obslanle estas venlajas la mo- 
narquia es prcfcriblc á la repüblica. Razon principal de esla 
prerercncia, Sanlo Tomás no solo condena el despolismo sino 
que propciide y da la preferencia á la moDarqul.-t lemplada. 
La prefercncia quc concede á la monarquia sobre las otras 
formas de gobierno cs solo cn sentido relalivo. Palabras de 
Balmes. Pasagc dc Maistre. L'lliina palabra de sanlo Tomás 
sobre las dífercntcs formas dc gobicrno. 


CAPÍTLLO TRECE. 

TEORÍA Bi; I,A LEY Y BE SUS PRIXGIPAI.ES BIMSIO.NES. 

Deiinicion de la ley por sanlo Tomás. Pasage de Balmes so- 
bre la cxaclitud cientifica de dicba definicion. A pesar de sus 
formas generales encierra todos los caracleres esenciales de la 
ley. Origen de la ley. Fin y objeto propio de la ley. Ne- 
cesidad de la promulgacion. Es aplicable á todos los géneros. 
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ile leyes. No cscluye ningana forma de gobierno. Opinion do 
Rousseau. Su aflnidad coa la doclrina de Hobbes. Refulacion de 
esta doctrina. '^uperiorida^ de 4a deflnicion de la ley de santo 
Tomás sobre la de Roussean. Deflnicion de la léy segun 
Maistre. Sá inexactitud é inferioriifll con respecto á la de 
santo Tomás. Nocion de la ley elerna. Dos consecuencias impor- 
tantes de csla nocion Razon de la necesidad y existenci^ de la 
ley nalural. Idea de esta ley. La ley natural sirve de inter- ♦ 
medio entre la ley eterna y la ley puramente humana. Inmu- 
tabilidad de los primeros principios de la ley natural. Dife- 
rencia entre los prcccplos primarios y secundarios de la ley 
natural. Necesidad de la ley bumana positira. Doble modo 
de relacion y dependencia entre la Icy huniana y la ley na- 
' tural. Limites dentro do los cuales debe contenerse la ley hn- 
inana. Neccsidad y existcncia de una ley divina. Nuevas prue- 
bas dc la necesidad de la ley divina. La Icy eterna sancion 
primitiva de todas las lcycs inclusa la bumana. Pensamiento 
dc Balmcs sobre la tcoria de las leycs de santo Tomás. . iaO. 

C.\PÍTLLO CATORCE. 

U .ULTABll.ID.tn DE LA LEV IILMANA. 

La cscuela filosöfica y la escuela hUtárica. Tcndencias 
opuestas de estas dos escuclas. llay algo de verdad y algo 
de exageracion en cada una de las dos. La ley bumana como 
derivacion de la Icy natural participa de la inmutabilidad y 
universalidad dc esla. Otro scntido en que la ley humana se 
piede Ilamar inmulablc y univcrsal. En qué consistc la exa- 
gcracion de la escueia filosuflca. La ley humana tiene uii 
lado csencialmento variable. Ejeniplos. La inmulabilidad y uni- 
vcrsalidad absolutas solo puedcn atribuirscle cn un sentido 
puramente blpotético. La lcy humana cs tambicn variable y 
progrcsiva por parte de la razon dcl legislador. EJcmplus. La 
escuela histárica tiene razon cn cuanto la ley bumana se 
halla sujeta á una doblc condicion de mutabilidad. La legis- 
lacion de un pueblo refleja su civilizacion. En qué sentido 
es verdadera esta máxima. Doctrina de santo Tomás que 
encierra la teoria espuesta aobre la mutabilidad de la ley 
humana. La ley puramente bumana y la mixta de bomana 
y natural. Dos modos con quc la lcy humana pucdc deri- 
varse de la ley natoral. Pasage de santo Tomás. Resumen. . ü06. 
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